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fou^Aju, (ni) 

%to;" DEDICATORIA, 

Que hizo el Autor al muy Ilustre 

Señor Don Juan de Goyeneche, 

Señor de Belzunce, 8cc. 

O busco Mecenas en V. S» por» 
que nadie busca lo que tiene* 
Desde que vieron la luz mis 
primeras producciones j se decla- 
ró V» S. protector de ellas , y mió : dicha, 
que carga toda sobre mi agradecimiento, 
por no haber tenido parte en ella mi soli^ 
citud» La estimación de mis escritos pasó 
muy luego en V» S, a inclinación amorosa 
a mi persona , como me testificaron los mU" 
chos favores que debí a V^ S. quando estu- 
ve en esa Corte , y que hasta hoy me conti- 
núa, y no solo dignándose de honrarme con su 
correspondencia epistolar , mas acreditando 
con Jinisimos hechos las tiernas expresiones 
de que siempre abundan sus. discretisiinas 
Cartas* Dice el Gran Canciller Bacon , que 
antiguamente era costumbre entre los Au- 
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(IV) 

tores dedicar hs libros a sus amigos, Melius 
ycteres , qui non alus quaní amicis , atque 
áequalibus scripta sua dicare solebant. Es^ 
te Sí era obsequio furo , jorque por ningún 
lado le manchaba el interés. El que antece- 
dentemente se experimentó amigo , ya esta 
ganado para todo 'y con que nada va a pren- 
der de nuevo el anzuelo de una Dedicato- 
ria, Sin esa diligencia sera Mecenas ahora 
el que sin ella lo era antes, Y en caso que 
la indigencia del Autor U constituyese en 
términos de aspirar a otro favor de menos 
decoroso sonido', tampoco esperarla un ami- 
go poderoso , y generoso a la mendicante sw- 
misión de la Dedicatoria para mejorar su 
fortuna, 

Revoco y pues , señor, ahora al uso mor- 
der no la noble practica de los antiguos Es- 
critures, De un amigo tan Jino , tan ma^ 
nanimo comoV, S, no espero , ni quiero sino 
h que ya estoy poseyendo ,, que es su afec- 
to' y como V, 5* sabe muy bien que no he 
querido hasta ahora otra cosa, Tero mucho 
nujor k sé yo y porque tengo altamente es^- 

tam- 



tamfadas en la memoria sus repetidas ge- 
nerosas ofertas* Tío que es mucho mas , có- 
mo podré jamas olvidar lo que poco ha su-- 
cedió j que habiendo dado yo a un sugeto de 
mi cariño una Carta de recomendación pa- 
ra V» S. solo a fin de que le solicitase al^ 
gun patrono en la América j adonde le con* 
ducta la estrechez de su fortuna , harto des^ 
proporcionada a su mérito , no contento V* 
5. con executar lo que yo le suplicaba , con 
instancias le ofreció el dinero necesario fa-r 
ra los gastos de tan largo viage ? Qué ha* 
ria conmigo , quien hace esto con otro , solo 
por saber que es de mi afecto > Ta se ve 
que me censtituiria yo indigno de tanto amor, 
si el mió no fuese tan desinteresado como el 
de V» S. generoso. 

Mas no por eso , señor , quiero jactara 
me de que vaya desnudo de toda ambición 
el respetoso culto de colocar jcI nombre de 
V. S. en la frente de esíe Libro, Soy tan sin^ 
cero , que he de confesar lo que tengo de antr- 
hicioso. Un alto interés acompaña á mi gra- 
titud en esta acción, Aspiro con ella aun 
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^ (VI) 
grande honor, Qual es } Que conozca todo 
el mundo , que F* S, es mi amigo. Para los 
que saben quién es %el señor Donjuán de 
Goyeneche ( y quién hay que lo ignore ? ) 
significa mucho a mi favor su amistad. Los 
r^ros. tjtkntos de V* ,5. tan acreditados en 

> 

el mundo y a todo el mundo persuaden _, que 
nunca yerra en la elección de amigos , ni 
coloca, su cariño , sino donde encuentra la 
proporción de^ los meritosi'Dotá Dios, a V, 
&,.de una singularísima perspicacia ^ y da- 
rMad.de entendimiento \ y sobre todo le con- 
cedió encado eminente aq^eüa parti lamas 
alta , la mas útil , y juntamente la mas di^^ 
ficilde la Política , que es la intima pene- 
tración de los sugetos:, qué trata, Quanto 
yo puedo y y debo inferir de aqui y es y^ue 
algo de bueno, debo tener. yquandoF, S, me 
-ama tan.de *u£ras* Pero es sin .duda que 
'él público iinfirirk^aun^míicho ^nMS , porque 
•son pocos los . <qmSM^erteitc^:^tpof diseñe'^ 
to y y just&i qu^ sta'^'qmifdvorecc.k mu- 
ehos y nunca 4¡í dispensación éttan indepen- 
diente^ de laforiUfiíL , ^^^n ■> uno .^ú ^otra 



(VII) 
individuo no supla por el mérito la suerU» 

Ello es constante , que en la opinión 
común la afición de V* S» es una calificación 
de muy singular carácter ^ por la experien- 
cia que hay de que K 5. aunque en gem* 
ral ama todo lo íueno , solo se prenda de lo 
exquisito* Dias ha , que empecé a óbservar-jt 
que no 'oi nombrar sugeto alguno por ami* 
go , ó favorecido de V, S, que por un cof- 
mino , ú otro no estuviese adornado de ex- 
celentes prendas* To mismo > estando en la 
Corte y noté y que siempre que viáKS, h 
halle acompañado de sugeto s tales : como^ 
"Planeta superior del Qelo literario , circun^ 
dado siempre de satélite í^ luminosm* Es Is 
Casa de V* S. noble Academia ¿mdi c<m^. 
curren los mas esco^dús Ingenios \ $ta h^ 
milde Tertulia donde se adf¿ttmmistros pe^ 
¿antes. No b¿dló> en la&thormexemplm 
mas ajustado al genio de V, S. que el éer 
aquel gran Romano y Luculo , acuyaiM^-^ 
tacion y dice '^taart^-^ acudían ks d&ctoís 
como a hóspkió-'frcfriáde kts Mksaí ^^^ 
ktc ad Musariim hospimim ) ^ ^^ dofíde ha^' 

) <í4 lia- 



(vm) 

Hahan mesa franca los Ingenios sobresalien- 
tes de aquella Era *, esto es , los Griegos : In 
summa erant convivium , & prytaneum 
Graecis ómnibus Romam commeancibus 
cjus penates. 

Hasta aqui he celebrado a V* S, soh 
en aquella parte donde por reflexión 'uuehe 
acia mi persona el eco del aplauso, A mi 
mismo me adulo con el elogio. Mas si 'ouel- 
vo los ojos a todas las demos brillantes qua- 
lidades de V* S, pierdo la vista y y el tino 
en tanta copia de luces , como el que se po- 
ne h contar las estrellas. Qué parte hay en 
la Ethíca , ni en la Politica y donde no se 
pueda señalar a V, S, como exempldr de 
singularísima nota > A quién no admira ese 
corazón soberanamente magnánimo , é igual* 
mente que magnánimo benéfico , donde ja- 
mus se cierra-la puerta al ruego > y las mas 
*úeces se anticipa la liberalidad a la supli" 
ca>. Quien no embidia esa comprehension nía- 
r.ofviüosa y cp4e de todo entijende, y á todo 
atiendeX Ta el general consentiñtienta *va ha- 
ciendo proverbio común de aquella senten- 
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CIX)' 
cta i que profirió un discreto , y aprobaron 
luego todos los que lo son : Todos para sí, 
Goyenechc para todos, y para todo. Un di- 
cho tan expresivo , tan dijinitivo de quien es 
V. S. no dexandome que añadir en la substan- 
cia ,por eso mismo me obliga a que le ilustre 
con algún genero de comento. 

Es V. S, para todos , porque , como el 
Sol , a todos estiende su beneficencia , siem- 
pre que se presenta oportunidad , ó lo dicta* 
la razón. Es para todos , porque todos ha- 
llan en V» S, lo que respectivamente les cor- 
responde : el Soberano fidelidad y el superior 
respeto j el igual franqueza ; el humilde 
afabilidad -, el virtuoso amor ', el sabio vene- 
ración j el ignorante enseñanza j el pobre pie- 
dad , y todos- dulzura , veracidad , y honor. 
Es para todos y por que de todos se hace amar, 
Principes , y vasallos y grandes , y peque- 
ños y Señores- y y Populares , Togados , Reli- 
giosos y Militares y en fin todos , y de todas 
clases y desde el instante que empiezan a tra- 
tar a V. S, empiezan a amarle^ Confieso, 
que la virtud sola y por ^ande que sea, no 

es 



es capaz de producir tanto efecto. Es menes- 
ter que a la Virtud je añada , lo que en V^ 
S. ciertamente se añade , una gracia eficaz- 
mente persuasiva en gesto , acciones , y pa- 
labras-, una exterioridad ¡naturalmente ama- 
ble y y decorosa , que al mas rudo revela de 
golpe las buenas calidades del alma, Orís de- 
cor , & amoenae gratiac gcnius ( ¿/ffc/<í alia 
Barclayo de su Héroe) cujus vifcute omnes 
'ipsius motus , omnes nucus placebant. Es 
V, 5. para todos > porque en la conversación 
se acomoda al genio , capacidad , y lengua- 
. ge de todos. Es esta una felicidad tan ra- 
ra , que yodixera , que solo se podia hallar 
en la idea > si sobre lo que me ha mostrado 
la experiencia ., no me hubiesen testificado 
infinitos y que la han palpado en V. 5. Fa- 
rece que en la lengua de V* S. esta deposita- 
do el mana de la discreción» ^odos gustan de 
ella y por mas que los gustos sean varios y y 
aun opuestos* 

Es V* S. no solo para todos y mas tam- 
bién para todo». Esta es la otra parte de 
la definición» Que asumpto y qué objeto y ó 

útil y 



(XI) 
útil , 6 glorioso a la> sociedad hün rtt ,y^á 
la República , se halla fuera de la esfera de 
actividad de V* S\ Las Ciencias le recono- 
cen por Protector y las Artes por Promotor, 
Quién hasta ahora ha consultado á V, S, 
sobre qualquiera materia practica que se 
fuese 3 que no debiese a su dirección ti acier" 
to) En qué cosa ha puesto V, S, la mano 
{habiéndola puesto en tantas , y tan arduas ) 
que no correspondiese el suceso al designio) 
Hahecho V* S* solo lo que los Estrangeros 
imaginaban no podrian hacer todos los Es- 
pañoles juntos* Los que entre ellos mas hon- 
raban a nuestra ISlacion , solo la creían in- 
geniosa para sutilezas theoricas* V* S, les 
ha mostreo i que nada es inaccesible al ge- 
pi(y Español > rebajándoles al misma tiempo 
los intereses , que a su diligencia tributaba 
nuestra desidia. El establecimiento de tan- 
tas manufacturas ,\el alto , y felizmente lo^ 
grado proyecto de conducir de las intrata- 
bles -asperezas de los Pyrineos j y aun del 
centro de esas mismas asperezas , árboles 
para las mayores \Nai^es ^ la fmdaciüh d¿ 

un 



(XH) 

m Lugar hermoso , y populoso en terreno, 
que parecía rebelde a todo cultivo , pedían 
sin duda no solo una comprehensíon elevadi- 
sima , mas una grandeza de animo incom- 
parable. Uno , y otro nos deparó el Cielo pa- 
ra bien de España en V. S. Era menester, 
sobre un entendimiento de miras muy subli- 
mes , un espíritu beroyco en el grado mas 
eminente, para tomar por su cuenta un hom- 
bre solo la Fabrica de Cristales , habiendo 
füisto perderse succesivamente dos Compañías 
formadas al mismo intento» Rodulfo , el pri- 
mer Emperador Austríaco , no quiso hacer 
jornada a Italia , aunque al parecer lo pe- 
dían los intereses del Estado , por haber ob- 
servado que todos los Enceradores antece- 
dentes , que habían hecho el mismo njíage, 
habían perecido en aquella Región , y ins- 
tado para ello por sus Áulicos , los satisfizo 
con la fábula de la Tjorra , que llamada del 
León , no quiso ir k su cueba , por haber, 
advertido en el camino muchas pisadas de 
los demás anímales , que habían sido lla- 
mados , pero todas de ida , ninguna de vuel- 
ta. 



(Xin) 

fa. Era dotado aqml Principe de gran cora- 
zón j pero para meterse en un empeño y don- 
de se perdieron todos los que te emprendieron 
antes ^ ño hasta un espiritu precisamente 
grande, es menester que sea supremo, N'aeió 
V, 5. con gandes obligaciones ; pero el espi* 
ritu es tan superior a las obligaciones del na^ 
cimiento y que la voz común y quando dice, 
que Don Juan Goyeneche tiene corazón de 
Principe , aun no explica adequadamente sH 
magnanimidad^ 

El Heroismo tiene diferentes clases. Los 
hombres pueden hacerse famosisimos por va- 
rios rumbos. Cada uno podra repartir entre 
ellos su estimación como quisiere. Lo que yo 
siento es y que mas fácil es hallar en una Re- 
pública tm guerrero tan ilustre comoSdpion, 
un' Cónsul' tan politico' como Appio Claudio^ 
un Orapl$rfan discretoxomo ^lio'^ unhónh 
hre tan docto comoVarron , que hallar un 
todo y como el de Don Juan de Goyeneche. ha- 
llar y digo y un hombre tan para todos y yfan 
para todo. No creo que estaba fuera de este 
sentir nuestro Monarca Fhelipe V* quando 

di- 



(XIV) 
dixo a su Confesor , que si tuviese dos vasa- 
llos como Goyenecbe y pondria muy brevemen- 
te a España en estado de no depender de los 
Estrangeros para cosa alguna , antes redu- 
ciría a estos a depender de España para mu- 
chas. Por los apuros grandes de la Monar- 
quía no pudo lograr tanto/cl Monarca con un 
JGoyeneche solo , pero fue mucho lo que logró: 
y no tiene duda , que España debe inmortales 
p' acias a V. ^, porque con las manufacturas, 
que estableció , le produjo la conservación de 
■grandes cantidades de dinero , que antes lle- 
vaban las estrangeras.. 

"Rindió la antigüedad divinos honores a 
Minerva , no por otro mérito y que haber in- 
ventado el huso y y las obras de lana \ que 
generalmente juzgaban , que no debían cor- 
responder con menos y que Templos j Aras y y 
Sacrificios a qualquiera que hacia algún se- 
ñalado beneficio a los mortales, Deus est mor- 
tali juvarc mortalem , dixo Plinio el Mayor, 
Debe España a V, S. no solo inumerables 
obras de lana y de quienes respectivamente a 
nuestra Monarquía se puede V, S, decir in- 
ven- 



(XV) 
ventor j mas otras muchisimas fabricas , de 
quienes no se acordó Minerva* Es , pues, 
acreedor V» 5. a que la Nación le celebre , no 
como á Deidad íutelar suya ( vayan fuera 
hyperboles , y metapboras ) j pero sí como a un 
grande Héroe de la Politica y y verdadero Vor 
dre de la Patria, To alo menos reconoceré j y 
veneraré siempre estos dos gloriosísimos atri*. 
bufos en V. S, cuya vida guarde nuestro Se- 
ñor muchos años. De esta de V. S, San Vt- 
cente de Oviedo , y Marzo 4 ¿/if 1 7 3 3 . 



B. L. M.deV.S. 
S« mas obligado Servidor, Amigo, y Capellán 



Fr* Benito Feyjoó, 
APRO- 



(XVI) 
APROBACIÓN 

DelM. R. P. Mro. Fr. Marcos Martínez , Abad que ha 
sido del Monasterio de San Salvador de Lor emana ^ y 
ahora Regente de los Estudios , y lector de Prima 
de Tbeología del Colegio de San Fícente de Ovie^ 
4o ^ &c^ 

DE orden , y mandato de nuestro Rmo. P. el Mro* 
Fr. Francisco de Berganza , General de la Con- 
gregación de San Benito de España, é Inglaterra , &c* 
leí el tomo quinto del Theatro Critico Univet^sal^ que 
intenta dar á luz el M. R. P. M. Fr. Benito Feyjoó, 
Rfeestro General de la misma Congregación , segunda 
vez Abad de este Real Colegia de San Vicente de Ovie- 
do , Doctor Theologo de esta Universidad , Cathedra- 
dco de Santo Thomas , de Escritura , y al presente de 
Visperas de Sagrada Theología. Leí la Obra , y en tan 
pequeño vohimen Hallé un tesoro de incomparable esti- 
lación ^ y precio : Magni namque. artificis est dausisse 
totum in exiguo (i). 

Y siendo yá patente , no solo á la República Li- 
teraria de Europa ^ sino también al común , y vulgar 
de todo el mundo , que qualquiera de las Obras que 
gozamos de esta singularísima Pluma , no solo se ha lle-> 
vado (y con tanta razón) los aplausos de todos , sino 
también las admiraciones , teniendo por difícil la imita- 
ción solamente^ quanto mas la igualdad; con todo zso^ 
en mi juicio , estd'^'^ue ahora intenta salir á luz, es ven- 
tajosamentiíl^ superior á las quej precedieron , siendo 
sus Discursos , no solo sólidos , y admirables , como 
fundidos én el nii^o molde de los demás^ sino que por 

ellos * 

(i) Settt^'Épht. ;4. 
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ellos parece se excede el Autor á sí mismo, descubrieiH 
do á la misma luz nuevos resplandores. 

Todas sus Obras han merecido singular crédito , y 
aplauso , porque la profundidad en discurrir , lo singu- 
larisimo en ponderar , la eficacia en persuadir, y la sua- 
vidad en razonar , según el concepto da las mas eleva? 
das plumas , ha abierto nuevas sendas , no holladas, ni 
pensadas hasta ahora , y que será difícil que otros las; 
puedan imitar. Bien lo testifican las repetidas cartas de 
eruditisimos Estrangeros , escritas al Autor , en que lie 
gratulan, y exortan á la prosecución de Obra tan insigne. 

Gran gloria es.4el Autor , que todos los Estrange^ 
ros hayan conspirado en la estimación de sus escrito^ 
quando hasta ahora los mas de ellos hablaban con tan-* 
to desprecio de la eloqüencia , y erudición EspañolaiL 
£s infinito lo que pudiera decir en esto , como quien h« 
visto los testimonios originales. Pero una cosa, por muy 
singular , no puedo omitir ; y es , que el docto Barón 
de Schomberg desde Dresde, Capital de Saxonia, donr 
de reside , y de donde es natural , poco há escribió á 
un corresponsal literario suyo Español, pidiéndole exac? 
tas , y individuales noticias de todo lo que pertenece 
á nuestro Autor , inquiriendo con especificación su pa- 
tria, los nombres de sus padres , el año de su n¿tcimien- 
to , el que tomó el Santo Habito , todos sus progreso^ 
en los estudios , los puestos , y honores logrados en su 
Religión , los años en que se imprimieron , y reímpri-^ 
mieron todas sus Obras , &c. Mucho tiempo há que la 
fama deL Autor pasó los Pyrineos. Paco fiempo desri 
pues se supo , que también voló sobre los AJjpcs , para 
establecerse en Italia. Ahora yá sabemos que es ctl^j 
brado también , como famosísimo , en los mas retirados 
Países de Aiemania; 

Todos , de qualquiera jprófesipa i.y eptada trahén 
Tom. F. del Tbeatro. b' ' '<a 



•en las tnatios sus Obras , emufandbse á porfía las Na« 
dones á traducirlas en su nativo idioma ^ para percibir 
mas claras las luces de su doctrina , que es itan elevada, 
que alhaga el entendimiento con raros , y desusados 
tumbos en pensar , y enciende la voluntad con la mas 
dulce Rhetorica en decir 5 siendo , pues , esta Obra, 
no solo de la misma rica tela que las demás , sino que 
la excelencia del admirable ingenio en la invención , en 
la sublimidad de los pensamientos , y extraordinaria 
prueba de sus discursos representan al Autor el mas ele-* 
*vado Héroe de la República Literaria 5 pues por la uni- 
versalidad de sus estudios , en ninguna materia es foras- 
tero , siendo en todas tan peregrino. 

Discretamente dixo Plutarco en su juicioso cotejo de 
los dos Oradores Demosthenes, y Cicerón, que las Ora- 
CK)nes de aquel mas sabian á un dulce sorbo de agua, 
que á los estudiosos cuidados del desvelo. Demosthenis 
enim Oratio absque omnifuco , & joco ad gravitatem se- 
riam , & tracta non lucernam ( ut cavillabatur Pytheas) 
^lebat , sed aqu¿e potum (i) ; asi puedo decir , que Ids 
elevados Discursos de esta Crítica Universal , cotejada 
ton otras muchas , que andan por el mundo , puede nser^» 
vir para ordenar con el cristal de su eloqüencia los des- 
aliños de qualquiera dasayrádo entendimiento , porque 
todos sus Discursos contienen una sólida doctrina , qu« 
tuave se difunde, y unaiagua,que dulcemente se bebe^ 
Bermo est copiosus , & 'varrus , dulcís in prinds ^& qi4 
repugnantes quoque ducat , & impellat , dixo Plinio, ha^ 
blando de las Oraciones del Filosofo Eufrates (3). 

Dixo l^lia,* (}ue conservaba , y llevaba sus agua$ 

el TesiAo con tan sereno curso , que ni levantan hin- 

• - '■ ' :\ . \ ■ : ^ ^ '•"•" ;cha- * 

(i.) JPlutarco post Vitam Ciceroais» . ^ 
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thadas ondas 5 ni padecen turbulencias , ni permiten 
impurezas su$ profundas , y cristalinas corrientes. 

Canáeis Ticinus aquas , & stagna vadoso 
Perspicuas servat , tur barí nesciafundo : 
At nitídutn viridi lente trahi arme liquorem , 
Vix credas laM , rípis tam mítis opacis (i). 

Asilos elevados Discursos de nuestro Autor no levantan 
hinchadas ondas, porque no k>s hacen eloqüentes el ruido 
de la hinchazón, sino la suave afluencia de su eloqüencia. 
No se turban para hacerse hypocritas de abysmos, por^ 
que tienen sus conceptos, como cuerpos de cristal, mucha 
profundidad sin confusión^ ni podrá turbar la emulación 
sxx pureza, porque llevan por liquida corriente un puro U- 
cor que se convida á beber, deslizándose tan apacible ei)- 
tre las frondosas aiargenes de su eloqüencia, que se per* 
cibe harmonioso , elevados los sentidos en su embelesQ^ 

Asi se han difundido por toda Europa sus Obras, y 
asi se han apoderado dequantossin pasión las han leído, 
como en las Oraciones escritas de Pompeyo, y Saturnino 
el Ímpetu , y raudal de su facundia , entrarüdo por los 
ojos de Plinio, le excitó aquel gusto, que llamó maravi-* 
Uoso : Omni a bac miré placent , cúm ímpetu quodam , (S? 
flumine pravebufttur (2), y aconiseja á Jluricío , que 1^ 
ilea, para obligarle á su sentir, y para qnjiilai busque^^^^^ 
ítíesquod ego^cum orationes ejus inmanusumpserisyquas 
'/acile cuilibet veterum , quorum & ¡eemulus , comparabií. 

Yo aconsejo , que se lea esta Qbr^:.^ y.8u? DiacprT- 

.,sos, para que se logr^ el fin de su sólida doctrina, como 

lo verá el Lector por la experiencia^ y suspendo compa- 

tatla á las antiguas Griegas , ó Romanas^, por no dexar 

ba que 

(i) Sillo de Bello Púnico» 
(2) Libro ^ > Episc z^» 
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^qfiiexoios ímuchds de estos venerables exemplarcs, iiue^ú 
en cada Discurso se descubre sobresaliente una imagen 
de la sentenciosa , y erudita eloqüencia de Cicerón , no 
está tan sola, que no la compita igual perfecta copia de 
la facunda afluencia de Demosthenes 5 solo diré, que si 
el espíritu de este se encendió á tanto numen, por haber 
oído ía eloqüente Oración , que en la causa Oropia hi- 
fco Calistrató , y visto las glorias de sus aclamaciones; 
quantos en Europa han leído sin pasión las Obras de 
nuestro Autor , han formado concepto de otro Demos- 
thenes 5 excitando aquel común , y debido aplauso al- 
aguna permitida llama á tan feliz emulación: Cum catisam 
'Calistratus egisset^ magnamque sui admirationem dicendo 
excitasset , videns eum Demosthenes deduci a multitudi^ 
ufé, &fceiiúem pn^edicarí^ gloria hominis eemulari c(£pit^ 
"wagis tamenfacundiae vim ddmiratus est , omia cotifice^ 
re j& suingere valentis ( i ). 

No menor fruto espero ,asi de esta,como de las de- 
más Obras de nuestro Autor; por lo qual, y por ser esta 
-Obra muy conforme á la pureza de nuestra Santa Fé, 
Sagrados Cánones, y buenas costumbres , soy de sentir 
merece la licencia que pide á V. Rma. para que salga 
luego á luz, por ser el mayor lustre de la República Li- 
teraria 5 gloria de la Nación Española, honor de la Re^ 
ligíon Benedictina ^ y de gran utilidad para todos. Asi 
\ó siento (salvo tneliori ). En este Real Colegio de San 
Vicente de Oviedo á veinte y tres de Diciembre del año 
áe ínil setecientos treinta y dos. 
* Fr. Marcos Martínez^ 
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APROBACIÓN 

Del JRm. P. Mro. Fr. Gabriel del Llano y Otañez^ Pre- 
dicador General de la Religión Premonstratense , y 
Mayor en el Mofiasterio de bs Afligidos de Ma-^ 
dridj &c. 

DE orden del señor Don Miguel de Escobar , Vi- 
cario de esta Villa de Madrid , y su Parado, he 
visto el Quinto Tomo del Tbeatro Crítico Universal^ su 
Autor el Rmo. P. Mro. Fr. Benito Feyjoó , del Orden 
de San Benito , su Maestro General , y Cathedratico de 
la Universidad de Oviedo 5 y confieso con ingenuidad 
que le he leído todo , sin dexar renglón alguno ^ no por- 
que esperaba hallar en él cosa digna de censura , sino 
porque me alegraba , divertía , y á un mismo tiempo 
enseñaba : leíale con tanto gusto , que aun para las co- 
sas mas precisas me faltaba tiempo , ocupándole todo 
en su lección , tan embelesado^ que al ver qu3 se llega- 
ba el fin ^ me sirvió de desconsuelo , repitiendo lo que, 
en otra ocasión como esta , escribía el Gran Basilio (i): 
Dum illas legenda percurritnus perpetuo 1 doñee sermoni 
illius immoramur ^ gaudemus } Ubi verofini Epístola ap* 
propinquare cocpimus ^ dolemus. 

Y aunque siento con ingenuidad^ que es ociosa qual- 
quiera alabanza mía acia el Autor , porque cada linea, 
de quantas contiene su Obra , es una muda , pero elp- 
qüente lengua y que pregona de su Autor la mas creci- 
da alabanza : Vera bona ex se ipsis naturaliter vocem 
emiítunt , etiam sí síleant , nam nec Sol , nec Luna opus 
habent interprete , que dixo Philon Hebreo (a ) : con 
iodo eso , habiendo de expresar lo que siento , es pre^ 
Tom. V. del Tbeatro. b 3 ci- 

( O Basil. Epist. f 6. ad Meletíum,, 
(i) Pliil.ileSacrif.Abd. 
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clso decir lo que percibo , sin que me pueda retraher de 
la alabanza el amor , que profeso (no sé por qué secreta 
íympathía) al Autor de aquesta Obra^ porque qualquiera 
podrá ver en la Obra misma, que no es el afecto apasiona- 
do quien la elogia, sino la verdad sincera quien la ensalza. 
Entre las sutiles, y bien delicadas doctrinas de este 
libro se vé unido en maridage hermoso lo bien pulido 
del estilo , y lo limado de las voces , que sin afectación 
son dulces , y colocadas según rhetoricas leyes. Vese 
también la destreza en el proponer , y la agudeza en el 
probar 5 de suerte que con la diversidad de los asump- 
tos atrahe los ánimos , y deleyta los entendimientos; 
pudiéndose aplicar al Autor de este libro lo que dixo 
Séneca , alabando los escritos de Valerio Máximo (i): 
Doctrin¿e eloquentice omamentum tribus modis homines 
aggreditur , penetrando awres , demulcendo oculos^ & ani^ 
mos invadendo 5 ó lo que dixo Juvenal en este distico: 

Tanta dulcedine captas afficit Ule ánimos. (2) 
He contemplado este libro como un ramillete hermoso; 
porque si un ramillete , para ser apreciable , se ha de 
componer de toda diversidad de flores , en este libro 
son tantas las flores de erudición , quantps son los di- 
versos asumptos que se vén en él , resultando en el to- 
do un ramillete vistoso de singular , quanto ingenioso 
artificio, formado, y compuesto de la uniforme variedad 
tle flores, que cortó su desvelo en los preciosos jardines 
de tantos Escritores doctos; que es lo que Casiodoro di- 
xo discreto ( 3 ) : De diversis Scriptoribusquasi flores 
-excípiens , in untim compendióse iectionis volumen res^ 
tringit ; y como son tantas las flores , que en este ra- 
TOillete tiene unidas , tocando tanta diversidad de ma- 
te- 
f ■ ■ . .. _. • ■■ -■ ,.^— 

(i) Senec. super Scrip. VaL Max. ^ -" 

(z) Juv. Satír. ?. ; ' 

(5) Casiod. Prolog, ad Tractat. de Amí cíe. 
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terias, con mucho acierto, y energía podré yó decir sin 
recelo lo que de Orígenes dixo San Geronymo , que he 
hallado toda una Librería en este solo libro (i) : Cogí-- 
taramlibrum , & invenio Bibliotbecam. 

Bien sé, que no han de faltar afectos apasionados del 
odio , que sientan mal del Autor de este discreto libro, 
murmurando, que se mete en escribir materias agenas de 
su estudio ; afeando el titulo, é Infame (que asi le llama) 
jepithetó de Exterminador Apborismo , que yá en otra» 
pcasiones He oído murmurar de esto á los que se mues?^ 
tran apasionados , poniendo por broquel de su quexa 
aqtjella sentencia Quintiliana ( 2 ) : Ingenium non debet 
duxous curis partiri : pero lean los señores Médicos el 
Aphorismo sin pasión , y construyanle bien , y verán 
comj merece el infame titulo que le dá el P. Feyjoó^ y 
en quanto lo que dice Quintiliano , eso se queda para 
aquellos genios poco claros , que se ofuscan > y se cie- 
gan con la variedad de los asumptos ; no para el genio 
üci Autor de este Theatro Crítico , á quien nunca ha 
podido ofuscar la multitud , pues le vé todo el Mundo 
tan claro, y tan sutil en qualquiera materia, que toca, co-^ 
mo se vé cada dia en la Cathedra en materias delicadas 
de Sagrada Theología, que ha sido siempre su principal 
tareaj con que podré decir de su Rma. lo que de Aod di^ 
ce la Escritura (3) : Utraque manu pro dextera utebatur. 

Los asumptos , que propone en este quinto Toma, 
son muy plausibles , por lo autorizados , y por la nove- 
dad muy gustosos , y todo quanto encuentro en esta 
Obra es digno de la mayor alabanza 5 con que puedo 
yo decir en su aplauso , lo que , aprobando otra Obra 
como esta , dixo el eloqüente Plinio : Opus pulckrum^ 

b 4 va-- 

(1) D. Hier. loqucns de Oríg. 

(2) Quint. líb. 10. de Instit. cap. 3. 

(3) Judie. 3. 
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validum , acre , sublime \ varium , ekgans , punm^jtgu^ 
ratum , spatiosum etiam , & cum magna tua laude diffuS'^ 
sum ( I ) ^ y aun dijera mas , porque mas siento ; pero 
me impide la distancia , que hay entre la voluntad , y 
el discurso ; ik)rque si el amor me impele á que diga to« 
do lo que concibo , la penuria de voces me detiene por« 
que no hallo voces conque explicarlo ; con que vendrá 
á ser la disculpa de quedar corto en sus alabanzas la d¡« 
latada copia de sus grandezas; diciendo solo en alaban* 
za del Autor lo que en otra ocasión dixo de Platón San 
Agustín : Tlato suorum temporum vir eruditissimus (2)* 

Gloríese , pues, la Nobilísima Religión Benedicta 
na de ser siempre fecunda Madre de Sabiduría , con lá 
qual enriquecidos sus Hijos , han sabido ilustrar aun los 
Paisesmas remotos: testigos son las Librerías de lo mu-* 
cho que han fatigado sus prensas ; y testigo es nuestra 
España , pues en mis años , que no son muchos , pues 
no llegan á tremta y quatro , han escrito en varias ma<- 
terias hombres eruditisimos ; pero aunque no la honra- 
ran tan discretas plumas antiguas , y modernas , basta- 
ra este Autor para llenarla de honra í pudiéndose decir 
de este Docto ( sin que la comparación sirva de disgus- 
to ) respecto de los Escritores de su tiempo , lo que de 
Salomón en el libro tercero de los Reyes está escrito: 
Et pr^cedebat sapientia Salomonis sapientiam ornnium 
Orientalium , & Mgyptíorum ^ & erat sapíentior cunc^ 
tis bomimbus : sapkntior Etban , & Hernán , S Cbal-- 
col ) & Dorda : : : : : & erat vowimtus in unirersis gen-* 
tibus per eircuitum (3). Y su Religión se puede glo- 
riar , diciendo lo que en otro tiempo decia Plinio : Si 
quando Religio nostra líber alibus studiis flormt 3 nunc 

ma-* 

(i) Plln. líb. 4. Eplsc. 20# 
(1) D. Augustín. Épísc.to* 
0) S.Reg. 4. V. 50. 
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máxime ftoret , milta , claraque exempla sunt , sufficit 
nobis ums , Ehphrates Pbilosopbus ( i ). Confieso , que 
:qtiando me remitieron esta censura , y supe que era él 
Jlutor hombre tan conocido por sus Obras, y tan aplau- 
.dido por sus estudios , me hice la misma pregunta , que 
-en otra ocasión como esta se hizo á sí Casiodoro : Fieri 
potet'ot , ut quem tantus Auctor ^familia tanta praduxe^ 
rat , sefitentia nostra in eo corrigendum aliquid invenid 
rrt ( 2 )? Yo no lo hallo , y asi digo lo que , aproban- 
do otro libro , dixeron Cyno , y Praxitelo (3) : Perlegi- 
mus praclarisiimum opus , & quos censores qtuerebat 
Auctor 5 enconomiastes aquum est invenire , haciendo la 
misma súplica al Autor , que en otra ocasión hacia á 
otro Escritor el Pico de Oro de Milán (4) : Noli claur- 
dere rivos doctrinae tuce , sed deriventurfmtes tuiforas^ 
& aquas tuas in plateis divide. Es, pues , esta Obra dig- 
na del mayor aprecio , y su Autor digno del mayor 
aplausa: y asi concluyo , diciendo fo que Sidonio Apo- 
linar dixo aprobando otro libro (5): Accipe , quod super 
tuis scriptis sentí amu SI Jegimus opus operosissimum ^ 
ntultiplex , sublime 5 scripsisti gravia maturé 5 profunda 
solicite ; dubia constanter ; quadant severe 5 quídam 
placide ; cuneta potenter. Yo no hallo en esta Obra cosa 
digna de censura ; antes bien todas ellas son dignas de 
excesivas alabanzas , y de ser entregadas á la Prensa. 
Asi lo siento , salvo , &c. De este nuestro Estudio de 

S« Joaquín , y Noviembre ,28 de 17^2. 

1- 

Fr. Gabriel de Llano 
i Otañez. 



(i) Plin, lib. f . Episc. 10. 

(z) Casiod. Hb. 4. F|»i$e. 12. 

( i ) Cvn. & Prax! tel.^ ín Appr obat . Cfaoac. Galetu 

(4) Cnrysost. Homil 9» Genes» 

(O Sid. Afolin. Ub« ^ • Episc. '^» 
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APROBACIÓN 

Del Rmo. Padre Antonio de Goyenecbe ^de ¡a ÓompafHa 
de Jesús , Maestro que fue de Escritura en su Cok^ 
gio de la Universidad de Alcalá , y abora de Hlst^h 
ria , y Erudición Sagrada , yprofona en los Estudios 
Reales de Madrid. 

" M. ■?.■$.- ■-■'; .. 

DE orden de V. A. he visto el quinto Tomo del 
Teatro Crítico del Rmo. P. M. Fr. Benito Gero- 
nymo Feyjoój y sin faltar á las severas leyes de censura,^ 
compatibles , diga cada uno lo que quisiere , con lofs jus- 
tos elogios que se merecen las Obras bien escritas , co- 
mo es esta , digo , que al Padre Miestro no le hace el 
mundo gracia , sino justicia en el alto concepto, aue 
tiene formado de las admirables prendas de su Rma. Y 
aun decia yo , que le debe estar sumamente agradecida 
toda la Nación Española, porque la redinie de la nota 
de inerudita , que padecía en la opinión de las Estran- 
geras ; pues quando esta nota fuera verdadera , que na 
lo es , bastaban para desagraviar á los proprios, y des- 
mentir á los estraños , los librós' solos del Padre Maes- 
tro Feyjop, en todo sobresaliente i especialmente en el 
uso de la Crítica, que es un arte de juzgar bien , en que 
se dice no poco ; pues siendo el juzgar bien , ó mal , y ár 
bulto , arte tan fácil , que todos la aprenden sin Maes- 
tro , y aun hacen de ella profesión , el arte de juzgar 
bien es tan delicada , expuesta , y difícil , que su uso 
se le ha reservado Dios á sí soló , manifestando , que 
qualquiera que separase lo precioso de lo vil , y lo ex- 
quisito de lo vulgar , que es el oficjó de la Crítica , se 
puede alabar deque tiene la. boca, dqrmismo Dios: ji 



(XXVII) 
separa^uerís pretiosum h vili , quasi os meum eris (i). La 
sa^on de esta dificultad se viene á los ojos. Los buenos 
Críticos en su arte son , ó deben ser lo que los Jueces 
fn sus Tribunales : pues véase quán dificultoso es á un 
Juez saberse entender en-su oficio , y dar á cada uno k) 
que es suyo. Importaria mucho que los Jueces fuesen, 
como en la antigua Ley , Prophetas , para romper el 

. velo de que se cubren muchas de las acciones humanas, 
jr adivinar penetrando las mas ocultas intenciones. 

De aqui infiero , que quien ha de juzgar bien dé las 
Facultades ha de áer muy Maesfro de ellas; y nos halla- 
mos luego con el Padre Maestro^en el sentido, y apilica- 
cion de estas palabras, que son su mas vivo retrató: Qui 
omnium Jcademiamm cpes sku suo complexas , sit cum 
Poetis cancrus 5 cum Oratcritus disertvs 5 cuni Philoso^ 
phis subtilis ; cum Geometris mmensus ; cum Astrono^ 
mis sublimis 5 cum Cbimicís curlosus 5 cum Anatomic- 
éis oculatus *^ cum ómnibus omms homo :^ in disciplinis 
versatus 5 & in singulis plañe singuláris { 2 ). Todo lo es 
nuestro Autor con aquel su genio universal para todas 
las Ciencias. Canoro con los Poetas ,>cuyá facultad , ó 
numen posee con eminencia, y no le envilece con la fre*- 

. qüencia, y costumbre. Discreto con los Oradores, por los 
talentos que Dios le dio para el Pulpito , y por la elo- 

. qüencia , que se admira en sus Discursos. Subtil con los 
Filósofos , cuyas vulgaridades corrige, y cuyos verda- 
deros arcanos revela. Sublime con los Astrónomos j pe-* 
ro distante mil leguas de la Astrología Judiciáriá , cu- 
yos desvarios veíuta. Curioso con los Chimicós , cuyos 
secretos maneja con magisterio.Toáe? Argos con los Ana- 
tom]:cós tiní e$ta vivléote organizad maravilla del £6m^ 

..• '■" '- J ' .^> ^'-'Uv! :.". :. - ' , •■•■•: bre, " 

Wlerem, ijT, líT. 
(i) P. CaroIusPoree in Oración, yd discursu,4e.<>///(r7. habito co- 
ram Eminenc. Card« ia Regig Ludo Y • Magni-Colegio anno i^ u« 
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bre , cuyos ocultos senos profundamente examina. En 
fin Versado en todas , y en cada una de las Facultades^ 
y en todas grandemente singular , y por eso gran Crí- 
tico. Si alguno me notare que excedo , yo le probaré^ 
que aiín quedo corto. ,, 

Importaría poco este agregado de prendas , si les 
faltase la utilidad , motivo principal de tomar la pluma 
el Autor ; pues apenas hay en sus libros noticia exqui-* 
sitamente curiosa , que no vaya buscando el centro del 
bien común. Como no hay cosa mas nociva para el pú- 
blico , que el licencioso abuso de la Crítica, asi no hay 
cosa mas útil que su buen uso. Si no hubiera en el mun- 
do hombres labDriosos , y eruditos , que enmendasen 
aquellos errores, que por descuido , ó ignorancia hicie- 
ron asiento en nuestras cabezas , no sé á qué estado las 
Artes , y Letras se verian reducidas. Sígame el Lector, 
Si tuviere paciencia , en los exemplares que le pongo 
delante , para que pueda hacer mejor juicio de la utili- 
dad de esta Obra. Si no hubiera en el mundo losEsca- 
ligeros , que enmendaron los tiempos , y los Petavios, 
y Userios , que enmendaron después á los mismosEs- 
caligeros^quéChronología tuviéramos (i)? Si no hubie- 
ra en el mundo los Cluverios, los Brietos , los Sansones, 
los Celarios , diligentísimos observadores de los rum- 
bos y caminos que tomaron los Geographos , bien cier- 
to es que no tuviéramos tan cabal , y exacta descrip- 
ción del Orbe : tuviéramos si mezclados los Imperios 
con los Imperios, las Provincias con las Provincias, los 
Mares con los Mares , y el mundo en un nuevo chaos* 
Si no hubiera en el mundo los Sabios Benedictinos de 
la Congregación de San Mauro , que tan gloriosamente 
trabajan en la edición de los Padres de la Iglesia Lati^ 

na, 

(i) ídem ibidem. 
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• na 5 y Griega, como hijos de aquella gran Madre , que 
ha poblado al mundo de mas Santos , y Sabios que 
ninguna de las Religiones , sin agravio de ninguna , no 
los tuviéramos tan purgados como hoy están de muchos 
errores , restituidos á sus Padres los hijos legitimos , y 
separados los intrusos , ó ilegítimos , cuya confusión y 
mezcla era no menos indecorosa para los verdaderos Pa- 
dres , que perjudicial para la religión. Si no hubiera 
los Aguirres , los Sirmondos , los Labbés , los Cosar* 
cíos 9 y los Harduinos , que han sido los famosos resH 
tauradores de los Concilios , no tuviéramos sus- Sagra- 
dos Cánones en la pureza , y buen orden que hoy go- 
zan. Si no hubiera de una parte los Tornielos , los Sa^ 
llanos j los Calmetes , y por otra los fiáronlos , los Par 
gis , que con infatigable aplicación texieron sus Histo- 
rias , no tuviéramos tan bien dispuestos , 6 coordinados 
los Anuales de uno , y otro Testamento. Si los eru- 
ditos Jesuítas de Amberes no trabajaran mas há de 
•ochenta años, no sé qué fuera de las Vidas de los San- 
tos : todo estuviera confuso , y mezclado , lo claro con 
k) obscuro , lo cierto con lo incierto , y el grano con la 
paja : a su estudiosa diligencia debe la Iglesia , que los 
enemigos de ella no serian ya de nuestra simple crédu- 
ia piedad ^ quando tenemos Vidas de inumerables San- 
tos , bien comprobadas , para confusión suya , y edifi- 
cación nuestra. Sino hubiera MabUlones , y Germo- 
nios , aquel Benedictino , y este Jasuita , tan versados 
en el obscuro difícil manejo de los Manuscritos , ni 
aun de hombre conociéramos la Diplomática , á cuya 
curiosa investigación deben tantas ignoradas verdades^ 
su feliz descubrimiento. No olvidemos las célebres Me^ 
morios de Trevoux , en cuyo fiel contraste se pesa la 
calidad de los buenos , y malos escritos , aquella para 
elogio j y esta para la. precaución ^ conque de antenaan 
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no se le avisa al lector , para que rio se dexe coger del ve-» 
neno ^ que la malicia de los Protestantes sabe esconder 
entre las flores de sus escritos : Latet Anguis in herba. . 
Bastan, y aun sobran estos exemplares para conocer 
la grande utilidad, que le viene al mundo de una juicio- 
sa Crítica. Conno estos insignes Escritores no dexaroo 
da trabajar , á pesar de las muchas , y graves contrae 
dicciones , que les suscitaron sus égpypjbs , no es mucho 
que el nuestro , imitador desu^udio, haya corrido 
con ellos la misma fortuna. Admiraba yo antes la capar 
cidad , y extensión de su entendimiento para -todo gen 
tiero dé noticias : ahora admiro la grandeza de su corar 
2on para emprender , y superar tantas dificultades loter-^ 
puestas para retardar su Obra. Nunca he escado hiea 
con una Crítica remisa , y pusilánime , que , teniendo 
luz bastante para conocer , y desenvolver los errores 
del Pueblo , no tiene ánimo para refutarlos. No culpo 
el encogimiento , y alabo la animosidad : tratase de ha^ 
cer apear , ó si decir se quiere , hacer revenir las gen*- 
tes de sus antiguos perjuicios. Ardua emprosa ! pues el 
error que una vez por suyo adopta el Pueblo , como es 
fácil en concebirle , suele ser difícil en deponerle : y ^ 
es sabio ( que también en lo sabio hay su vulgo ) , le 
cuesta mayor dificultad , y embarazo 5 porque la áotñw 
lidad , que es virtud para abrazar el desengaña , toma*í« 
la por vicio 9 ó ligereza , si le obligan á mudar de pa^ 
recer 5 y aun se hace mas pertinaz con la vergüenza^ 
que siente , de que le supongan engañado. Notable de^ 
x>rdenj .Que tenga mayor atractivo la mentira para pen- 
vertir el entendimiento ^que la verdad para desenga^ 
-ñárle! De la vergüenza pasa luego al resentimiento^ 
ó indignación , que sin dexarle. tomar partido coa 
da razón , ie presta sus armas, tumultuariamente para 
«combatir :já diestro ^ y siniestrq ^fbitifíoandose vsÁ^yj 
I ri mas 
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mas en su error. De aqui han diinanado las porfiadas 
oposiciones de algunos Escritores , que tomando por su 
<:uenta la defensa de los errores populares; y dexandose 
llevar también de su aura, intentaron oprimir en su utili- 
simo trabajo al Autor de estos desengaños , hasta di« 
suadírle por modo de consejo, pero sospechoso , la con* 
tinuacion de esta Obra , porque quizás les incomodaba 
aquella grande justa estimación , que aun el mismo Pue- 
blo , bien instruido , no le niega ya. Qué digo el Pue- 
l>lo? los mismos que exteriormente le contradicen , si 
quieren confesar la verdad , interiormente le aplauden^ 
haciéndose en la bien cortada pluma del P. Maestro 
amable la verdad , que la dexaria malquistada , ó des- 
contenta la imprudente Crítica de otros. 

De este quinto Tomo , que ahora sale á luz , puedo 
anunciar que logrará la misma estinniacion , que se han 
merecido sus compañeros , aunque estoy previendo de 
lo que ha sucedido, lo que puede suceder: es verdad que 
de un año á esta parte ha calmado la tempestad : sin 
iJúda, que su docta, y erudita Apología fue el Iris déla 
paz , y causa de la experimentada quietud ; pero esta 
quietud mas parece calma que serenidad , mas parece 
tregua que paz ; y si á esta sucediere lo que sospecho^ 
también aseguro , que no le co^an de nuevo al Autor 
los reparos que le hicieiíen : podrán estos mquietarle^ 
pero no ofendetle : como las saetas disparadas contra 
uña estatua de bronce , mas mal se hacen á sí mismas 
"que á la estatua : aun dudo que puedan asustarle^ quan« 
to mas derribarle^ porque en la armería de sus exqui« 
ñtás noticias tíeiie foerzas reservadas para bien defen^ 
derse: en el fondo de sus razones se vén anticipadas sa^*' 
Kdas á las dificultades , porque todo lo previene , todo 
lo dice, y de todo se hace cargo , como en los contra- 
dictores hayapmetra^ion, y >iaceri(k^ leerle sus 
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pensamientos , que ciertamente no $on obscuros , si los 
quieren entender. 

Después de esto es tan humilde, y modesto, que no 
hace del sabio, ni quiere que sé tengan por oráculos sus 
«éntencias, ni por demonstraciones (aunque lo sean) sus 
dichos.. Como su filosofía es libre , á cada uno dexa en 
8u libertad para que discurra como quisiere ; y asi pue- 
de su ilustre adversario seguirle paso á paso , y punto 
ÍX)r punto , que no se lo estorvará ^ asi le hará brillar 
iiias su ingenio , y todos le agradeceremos la oposir 
don, porque asi también desfrutaremos al Autor mayo- 
res noticias , como el Antagonista venga con buenas ar- 
mas : estas son , como yá insinué , ingenio , y buena 
fe : aquel para regir el entendimiento , y esta para diri- 
gir la voluntad. Con estas dos calidades el Theatro 
Crítico siempre , y á todos está abierto. Pero advertid 
iBos, aunque hablando en general , y sin determinar per- 
sona , que eh esta guerra , que es pacifica por serlo de 
lentendimientos, mas crédito se gana con la moderación, 
igue coin el.ardimíento. Ordinariameote.en semejantes li-p 
des aun los vencedores salen vencidos , porqqe pelean 
mas con las armas del odio , que del amor ( i ). Buen 
exemplo nos dá el Autor de su modestia , y mansedum- 
•bre ^ pUes no se hallará en sus escritos palabra, o, ápice 
m que diga bien de sí , ó. diga mal de otrosi.dice $í, ó 
persigue los defectos de las personas :^ pero no las per>^ 
sonas por sus defectos. Si alguno se lastinió, quexese d^ 
su temeridad , y arrojo. Es verdad , que yo.no gastar 
mmas mi calor natural en responder áÍQS arguo^^ntos, 
iS por mejor decir improperios de gfiis contíario? ^ por-? 
que me acuerdo de lo que á los suyos f espondip, un vir7 
tuoso sabio , quando dixo : Los argumentos y y desprth 

■^ ■■' ■' ' ■ ' ' . j I ■ ■' ^ . 

' (i) OSo non amre cmatnus. P. N«Y. Vtra effigia*. • . - - * -^ J 
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pósitos de mis érmhs no necesitan tanto de solución , có^ 
mo de absolución. Y en este intento creo que está nues« 
tro famoso Autor , mientras no se abuse de su silencio. 
No negaré 5 que hay alguna viveza en sus respuestas, 
y en las de su erudito discípulo , y fidelísimo Interpre- 
te (i). No canonizo, ni alabo las retorsiones^ pero aquí 
tampoco las condeno. Y á vista de una suma provoca- 
ción puramente voluntaria las disculpo. ¿Qué ha de ha*- 
cer la inocente irritada Abeja, sino lastimar á quien sin 
causa , ni motivo la viene á herir , quando no tiene otro 
modo de defenderse? Qué ha de hacer sino armarse 
contra el agresor , que intenta divertirla de la grande 
obra , ó milagro de la naturaleza , á que ^stá aplicada? 
Y pues nos han' venido á las manos las Abejas , no 
fuera acción impropria ponerlas por symbolo , ó emble- 
ma del P. Maestro en la frente de sus libros. Ellas se 
sacrificarian con gusto á las alabanzas del Autor , con 
quien también sospecho, que^no harian lo que hici^ 
ron , según se refiere con un curioso , que queriendo 
explorar el admirable oculto modo , que usan para fa-- 
bricar su miel, les puso una vidriera cristalina, que ellas 
luego advertidas, para que no transpirase su ingenio, 
la cubrieron de cera : digo que no serian tan reservadas 
con el Autor; porque á ser capaces de libertad, á él so* 
lo revelatjan el secreto , ambiciosas de que no con otra 
pluma que la suya se escribiese la maravilla de su ar- 
tificio. Y volviendo á mi asumpto, ellas mismas en otro 
caso mas reciente , que también toca el libro , dicen al 
Autor el poco cuidado , que le deben dar los impresc^ 
de sus émulos. El caso fue , que estando estas oficiosas 
obreras en su labor ocupadas, entró en su Colmena un 
TomoV. MTbeatro. c ca- 

W - 1 I lili. É 

(j) Excusaba teforshany si ad mor tus remar deas : sed nan laudaba ^. Tu^c 
mbi laudandus vewés ^ cum üciümlgnonumosum a€cef:m amim htfít ^4 
.^0 urbsíto refelleris. Quí supra laudacus Auaor. . ^ 
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caracol : apenas sintieron el importuno huésped , quan-^ 
do se pusieron en armas para expelerle , y quedaron 
bien vengadas^ dexandole á él bien escarmentado. Des- 
pués fue el embarazo , que no tenían por sí fuerzas pa- 
ra sacarle á fuera , y dentro les era estorvo para perfi- 
cionar el dulce fruto de su trabajo : ¿qué hicieron, pues^ 
ó qué medio tomaron ? Diestras en el arte de hacer de 
la necesidad virtud, como si le fabricasen un túmulo de 
cera , le dexaron con ella cubierto , que es lo que dicen 
aquellos elegantes versos delP. JacoboVanier (i): 

Irrita jam cum telaforent , Apis admcat artes.. 
Ingeniosa suas 5 & cer^e prodiga totam. 
Incrustat Cochleam , monstrum f átale recondens 
Hoc veluti túmulo.......^.; 

Esto quiere decir , que no pudo tomar de sus adversa-^ 
rios mejor satisfacion la mansedumbre del Autor , que 
ofrecerks copiosa cera de blanda doctrina con que se 
iluminen , si quieren 5, asi como los demás y que hemos 
leído con admiración sus excelentes libros , le confesa- 
mos agradecidos el beneficio de haber sido ilustrados 
con sus discursos, y noticias , sin venirnos el pensamien- 
to, ó prurito de inquietarle con insubsistentes reparos en 
el discurso de su Obra, de que haríamos grave escrupu»- 
lo. Dexando á parte la novedad, que nos hace ver, que 
quando todas las Naciones estrañas le aplauden, algu- 
nos de la Española , aunque pocos , le satyricen , con- 
fundiéndose la estimación de los unos con la embidia 
de los otros.. El consejo que ya daría á suRma. si me 
permitiese, en phrase , ó tono de conversación , es , que 
prosiga,, y no se le dé un caracol áctoádiS las contra- 
dicciones, quaado ea la continuación de su gloriosa tra- 
ba^ 
» ■ . ' . ... ■— — — — i— — ^— p— — i^—t 

(i) tn Praedío Rustico ) Hb. 14. 
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bajo tiene el público un buen fiador , para esperar am 
menos que la reformación de las Artes, y Ciencias; 
pues yo aseguro , que con quatro hombres tan univer- 
saJmente eruditos como el Rmo. Feyjoó , ó con él so^ 
lo, si continúa , pues no es fácil hallarle compañero^ 
estará hecho este milagro. Con esto tengo también di- 
cho , que no hay en esta Obra cosa , que se oponga á 
nuestra Santa Fé , y buenas costumbres. En tstt Cole- 
gio Imperial de la Compañía de Jesús de Madrid , 20 
de Odubre de 1^32. 

T. Antonio de Goyeneche. 
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PROLOGO 

AL LECTOR 

QUizá acusarás , Lector mió,, mi tardanza en pre*- 
sentarte este- quinto Tomo, si- desde el tiempo en 
' que pudiste prometerte su kctura no has logra- 
do otra mejor en los dos , que poco há dio á luz mi in-* 
timo amigo eLP.,Mro..Fr. Martin Sarmiento , con el 
titulo de Demonstrdcion Critico-Apologetica del Thea- 
tro Critico Universal ^ Obra excelente por qualquiera 
parte que se mire. Yá habrás conocido, si la leiste, que 
el Autor es aquel á quien en el Tomo IV, Discurso 
XlV , num. 84 coloqué , sin nombrarle , entre los ma- 
yores Ingenios , que en estos últimos tiempos produxo 
el suelo Español , y de quien dixe que era un milagro 
de erudición en todo genero de Letras Divinas ^ y Hu-- 
manas. Oculté su nombre , por no ofender su humil- 
dad 5 y él , por ser tan humilde , se descubrió. Juz- 
gó , y aun juzga ahora , que los rasgos de su pluma 
están muy lejos de llenar la idea , que yo habia dado 
de él en el lugar citado. Asi salió al público , parecien- 
dolé que su Obra , no solo no persuadiria á alguno que 
él era objeto de aquellos elogios ; pero disuadiria a 
los mismos que se los apropriaban. Esta desconfian- 
za de las proprias obras es qualidad caracteristica de 
los grandes Ingenios: ya porque su perspicacia les des- 
cubre allá en los senos remotos de lo posible: otra per- 
fección mas alta , que aquella adonde arriban , y por 
mucho que suban , creen que se quedan en el valle, 
entre tanto que no ascienden á aquel elevadlsimo mon- 
-0-q '- te, 
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te j que se les^ presenta á la vista : yá porque quando- 
tratan de medirse á sí mismos^ quanto les encoge la mo^ 
destia , les rebaja en la apariencia la estatura» 

Pero si no has visto aquella Obra y te exhorto á 
que la busques 9 y la leas. Complaceráste sin duda de 
ver y que en el lleno de erudición ya no tiene nuestra 
España que embidiar ^ ni á Italia sus Escaligeros , ni á 
Francia sus Turnebos , ni á Alemania sus ReuclinoSj^ 
ni á Holanda sus Grocios ^ ni á Inglaterra sus Userios« 
Aprovecharás mucho en sa lectura. Mas no por eso 
quiero venderte la fineza de que en este deseo atiendo 
solo á tu utilidad» Mezclanse en el designio mi honra^ 
y tu provecho. 

Yá sabes , que muchos dias há hicieron liga coa- 
tra mis Escritos unos (no sé cómo los llame) unos po- 
Wes de la República literaria , de estos y que quando 
quieren hacer algún papel en el mundo , su miseria los 
precisa á andar por las puertas y y zaguanes de los II7 
jbros y los índices quiero decir y mendigando harapo^ 
de noticias, y cosiéndolos. con imposturas- , dicterios^ 
y chabacanismos ; vendan después al rudo Vulgo , co:^ 
mo tela de algún precio , lo que puesto en la mano de 
,qualquiera docto y al primer tirón descubre ser mera 
pobredumbre. Por tales manos y y con tales medios se 
forjaron casi todas las inípugnaciones y qu^ hasta ahc^ 
ra parecieron contra mí y especialmente la que poco 
.mas há de tres años produxeron sus Autores debaxo de 
titulo sonante , como quien dice al público y al presen-* 
tarle el plato : . Esta es Liebre j pero luego se vio qué 
.era gato , gozaindo tpdos un desengaño cTarisimo de las 
infinitas nididades de aquella Obra con el beneficio de 
mi Ilustración Apologética. Este Escrito , que alumbró 
á todos los desapasionados y por mucha que fues?, 
ó su preocupación , ó su ignorancia , cegó ¡nqiaá i niis 
„Tom. F. del Tbédtra. ^ 3 * ' ^ M- 
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impugnadores* Irritados de verse tan claramente con- 
vencidos , no hubo armas , por vedadas que fuesen , de 
que no echasen mano para herirme. Pasó la hostilidad 
á rabia , y furor. Si te he de decir la verdad, miré es- 
to como complemento de mi triunfo. Ezzelino., aquel 
Tyrano jde Padua, furioso de verse vencido «n una ba- 
talla 5 con sus proprias manos rasgó mas las heridas, 
que habia recibido en ella. ¿Qué otra cosa sucedió á 
mis contrarios? Respirando de la apostema, que les en- 
gendró en las entrañas el dolor del vencimiento ^ vene^, 
noso hálito por las heridas recibidas , las empeoraron^ 
haciendo de simples llagas ulceras hediondas^ 

Esto , y nada mas lograron con el .nuevo Escrito, 
que dieron á luz para vengarse dé la Unstradan^ Obra 
en cuya producción se disputan ^ quién tuvo masparte^ 
la rusticidad, el furor^ la ignorancia^ el odio^ y la im- 
postura. ¿Quéjuicio se puede hacer por .estas ^eñas dé 
sus Autores? Que les faltó crianza^ y les .sobra malicia? 
ÍNo por cierto , sino que los cegó una rabiosa Impacien- 
cia de ver descubierta su profunda ignorancia i Jas lu- 
ces de la Ilustración : Jratus mbil nisi crimina ioguitUr^ 
iJixo Séneca el Trágico^ 

¿No es seña clarísima de la ceguera dé mis contra- 
rios , y de que la ira los tenia ^enteramente, fuera de sí^ 
después dé aplaudirme repetidas veces .en íl primer Es¿* 
crito como sugeto At grande 'erudición^ éh el segundó 
tratarme á cada paso de hombre ignorantísimo? Te- 
nían los que cayeron en tan enorme 4ncon5eqüencia á 
todos los lectores por unas ^bestias ^estúpidas ^ que no 
habián de advertir tan visible coritcadicéion'? Cómo po- 
día yo pasar en el discurso de dos, ólres años, Áe in- 
signemente erudito á sumamente ignorante? Antes es na- 
tural, pues consta, que en todo tiempo no dexé los libros 
de la iAsítióyqúQ adquiriese algo mas de erudición. ^ 
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. ¿Pero qué te parece^ Lector mío? Que no perdí mas 
que la erudición eir esos dos^ ó tres años? ¡O! que fueron 
muchas mis perdidas en el lenguage de mis contrarios. 
Digotelo para que te rias muy á gusta tuyo j y muy 
á costa de eIÍos«. Sábete ^ que eti ese mismo discurso de 
tíempa perdí la Reverendísima ^ que ellos mismos me. 
habían dado de gracia* Perdí 1^ Paternidad y que go- 
zaba de justicia. Perdí dos Magisterios que tenia , uno 
por mi Religión , otro por esta Universidad de Ovie- 
do. Era yo, quanda mis contraríos trabajaron j y pu-. 
blicaron su prim?r Escrito ( y ^si me nombraban ellos, 
mismos) el Rmo. P. Mro. Fr. Benito Feyjoó. ¿Y después? 
En pl escrito, de que hablapaos ^^ y pn una hoja volan- 
. t£y que salió después j mt despojarpn de todos mis ho-; 
ñores; y y tituios, aun con mas rigor que el otro Poet^ 
Español al Doctor Juan Pere^ de Montalván en aquella 
Éimosa qopla , donde le hizo quedar con sola señor juatí 
Pérez. ¿Cómo esto? me dirás. Y yo te respondo, que |eaf 
aquel Escrito , y tina Carta , que después echaron á VO7 
lar , y verás como en una , y otra parte yá me nom7 
bran ei F. Fr. Benita , asi , sin mas , ni mas , yá el Par 
4re mondo , yá Fr. Benita á secas , yá Feyjoá en car- 
nes. ¡O quánta embidia le tengo al señor Juan Pereú 
que al fin el satyrico émula suyo no lo hizo tan maí 
con él , que na le dexase con su nombre , con su prir 
mer apellido , y un señor de mas á mas. Pero yo , mi- 
serable de mí, por haber padecido la desgracia de caer 
en manos de unos Tertulios desapiadados , sobre la 
pérdida de la Reverendisima , y el Magisterio, que me 
rayeron á navaja , como al otro el Montalván ^ y^f 
Doctorado, yá me veo unas veces con nombre sin aper 
Uido j otras con apellido sin nombre , y otras sip uno^ 
Di otro , y soy ¡soíafOíeate tlP^dre , .que aljá se ya cpiy 
^quídam ' ' ; ^ .' ' .' 

^4 ^ * ¿Qa4' 
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¿Qué piensas de esto? Qué el intento de los Tertu- 
lios fue solo ridiculizarse á sí mismos? Nada menos* '' 
Eso fue lo que consiguieron 5 pero el designio «ra ajar- 
me á mi. A los ojos estaba, que habia de suceder aque- 
llo , y no esto* Pero «u ceguera era tanta , que ni eso 
Vieron. 

Todo quanto hay en el nuevo Escrito manifiesta la 
fñisma falta de luz , las mismas densas tinieblas ^ que 
les habian anochecido la razón* Solo en tmacosa andu- 
vieron bastantemente reflexivos, que fue en amontonar 
tantas imposturas , yá en la falsedad de sus citas , yá 
en atribuir freqüentemente ^ste defecto á las mias. Sa- 
bian muy bien , que son poquisimos los lectores , que 
fengan á mano los libros , que ^llos , y yo citamos , pa*^ 
ra examinar quién es legal, y quién no. Sabian tambkhy 
que aun los mismos , que están en estado de poder cofi^ 
ísukar los libros , no lo hacen , por no cargar con una 
fatiga, en que tío ^e consideran interesados. Sobre estos 
Sos supuestos se hicieron la cuenta de que con leitar á 
roso , y belloso 5 y decir á troche moche que yo citaba 
mal, por lo menos se empataba el pleyto , y dividido el 
Reyno en vandos, unos estarían por los Tertulios^ otros 
por el Padre. 

Solo trri reparo podia ofrecérseles contra esta máxi- 
ma ; y es , que la presumpcion para lograr ti asenso 
del público , está mas á favor del Padre -, que de los 
tertulios. Én qualquiera Tribunal , quando se encuen^ 
tí'an en las deposiciones dos testaos ^ ts preferido e! 
mas condecorado al que lo es menos-: él que por su es^ 
tado está ceñido con mas estrechas obligaciones al qué 
no las tiene iguales. Estas dos ventajas incontestable- 
mente están de mi parte. Sobre las obligaciones del es- 
tódd Réfigioso'^, que profeso , seitie añaden las de los 
njiuchos honores ^uehe debido ámi Heligion^ quien 
^'-'i ^'^ me 
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ifiedtó éi grkdo de Maestro General suyo ^ la prerro* 
gativa -de Voto perpetuo en sus Capítulos Generales, 
me hizo dos veces Abad de este Colegio : i mas de es* 
to me ofreció una vez la Prelacia de mi insigne Mona^ 
terio .<ie Sm Julián de Samos , y otra la del de Sati 
Martin de Madrid ^ no queriendo yo aceptar ^ ni una^ 
»i otra , como constó á toda la Religión (Sepan esto 
de pasólos sefiorís Tertulios^ y añádanlo á lo que yá 
les dixo el P. Mro. Sarmiento ^ de la renuncia que hice 
la primera vez que tuve la' de esteColegio^ para que otra. 
vez no se pongan á escribir con tanta confianza ^ que 
3^ iw dexc^ia Ja vida 4e arelado por la vida de un par^ 
ticular). A los honores , que me dio la Religión , se 
agregan los <]ue 4ie ganado con mi sudor en esui Univer- 
sidad , donde sobre la>borla de Doctor he ascendido á" 
hCálhedra de Vdsperas de Tfaeología por los gradea 
ée lasCárhedras inferiores ^ sin haber lenido Leccioa 
de oposición, que no me grangease lalgun ascenso. ¿Qué 
duda tiene , que tddas estas prerrogativas me opostitu* 
yen ^n un grado muy «aperior y para ser creído del pií^ 
blico, á un Tertulio desnudo de tQdox:aracter? He di-* 
cho de un Tertulio^ pues manque otros sugieran á este 
gran parte de lo que -escribe ^ como solo su nombre se 
Vé en 4a frftitedd' escrito y «olo sobre él carga el deí^ 
honor de la ^ilegalidad. Los demás tiran la piedra , y 
esconden lá^mano. Este presenta .al rechazo no solo la 
inano^ pero la cabeza» 

c Verdaderamente gqoé hombre de algún juicio ^ ú 
ver dos £scrit^ .^ ^que mutuamente se contradicen en 
qüestiones de hecho ^ -uno firmado de un Religioso^ 
-adornado de muchos títulos honrosos ^ logrados por su 
•Religión 5 y por una -Universidad f otro armado de ua 
*^critor 9 de quien so^ sabe que 'se llama D. Fulano de 
!tal^ do dará iDA9&'££edátajalpiimesQ.> que.^ segundo? 
^- Es 
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- Este reparo , digo ^ es harto vcíisiiñil que se les*; 
ofreciese á los Tertulios^ Pues no fos contuvo para ?s*. 
cribir con mas legalidad , es también harto verísimily 
que le despreciaron sobre el supuesto verdadero^ de que; 
es en el mundo infinito, el numero de necios ^ y estps,^ 
para dar fe á un escrito ^ no atienden á lasr qiialidades 
ventajosas del Autor , «ino á la osadía , ó llamémosla:: 
insolencia y con que asevera lo que escribe^ Desbarre 
quanto quisiere y que como desbarre con arrogancia , y 
sobre todo /como llene de improperios al Autora quien- 
impugna y tendrá á todos los necios de su parte,. Estos, 
comprarán sus escritos , y le darán de comer, que es lo 
que se busca. 

Las consideraciones, dichas alentaron sía duda á los 
Tertulios; para llenar sus Escritos (no pudieran qpmpd-r 
nerlos de otro modo) de tantas citas falsas , y par^ kn^ 
poner al vulgo j que adolecen de este vicio muchas de; 
las mias. Mas que esto hicieron. Como yo cito poca? 
veces, levantaron el grito y que muchas de las nflticias, 
que propongo sin señalar ios Autores en quienes I^ he 
leído, eran forjadas en mi celebro. En esta acaso pi:pcei 
dieron con una máxima no mal discurrida , que fue ten-* 
tar, si así podian obligarme á llenar de cuas mis.libros*^ 
de que resultarla necesariamente hacerlos ikstidip^os, y 
molestos, y por consiguiente Jiallar pocos lectores; por-r 
que 5 ¿quién duda, que el multiplicar citas en un( libro, 
es multiplicar tropiezos en su lectura , es interrumpir \d^ 
cx;>rrienté de la pluma j es afear 1» hertoosura del estilo, 
es destrozar el concierto de los periodos , etf turbar ejl 
nativo resplandor de los conceptos? 

Por estas razones, y por imitar la práctica corrieur 
te de los mejores Escritores de otras Naciones: , he tsn 
cusado , y escuso citar ^ lo mas^queime^o^- sin^emb^r 
razarme en la d:94¿t de:s¡.9¿íiODeiaá.el:piíi)líCQ^ J^iei.MP 

tal 
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tal dúdá se ftit propuso ^ quando empecé á' escribir , y 
auD si alguno ine la propusiera , la despreciara , pues 
le dixera yo : ¿Qué motivo tiene el póblico para no 
creerme? Por qué no ha de creerá un Religioso , y 
Religioso lan atendido ^ y honrado. en su Religión? A 
tin Religioso^ que de conocido vá á perder muchisimo 
fen incurrir centre los suyos la nota de embustero , pues 
Justamente merecerá su desprecio , y aun su indigna- 
ción-, portel deshonor queá la Religión misma resul- 
ta de 'permitiría impresión de unos libros, que abun-^ 
jdañ de fingidas ^especies? Esto se vendrá á los ojos de 
todos quantos lean en la frente de mis Escritos mi nom-* 
Jbre ., mi esjtado ^ y parte de jnís títulos^ En caso que 
jalguno^ considerando ^ue nóliay xegla ^in excepción, y 
que yi se han cristo 43no,ü-otra Escritor de iguales obli-r 
«gaciones á las mias^ notados de poco fieles, dude de mi 
feracidad ^ fácil le será salir de la duda^ preguntando, 
qué créditos tengo en quanto i esta parte en mi.Relií- 
gion. Estoy cierto jde que generalmente Jos individuos 
^deella., aun comprehendiendo los queme miran con 
inenos afecto , me confiesan la partida de veraz. G>n 
loda seguridad afirmo , que les jnerezco este concepto, 
y á quantos me han tratado^^ y provoco, para que quaU» 
quiera de ellos señale alguna juentira^ ni aun leve ^ co 
:que me haya cogido^ 

Asi respondería yo á quien me propusiese aquella 
,duda. Pero esto no es 4el xaso para los Tertulios , de 
quienes Jio juzgo ^ue no me creen ^ sí :Sola , que abusan 
"de la ignorancia^ y rudeza áeWuígé^pár^ inducirle á 
que no me crea. ^Pará >esté efecto los 'ha servido algo 
cierta tropa auxiliar , que no peca de ignorancia, ó ru- 
deza , sino de malicia. ¿Dequiénes piensas que hablo? 
De esas pestes de la humana sociedad; de esos infelices, 
lijué píasah en esta vida A noviciadloáel Infierno ; de 
- esos 
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esos á quienes ma domestica £urta está despedazando, 
continuamente el corazón ; de esos á quienes un maligr- 
no incendio , como cantó Virgilio , fes está eonsumienr 
do las médulas , dexando intactos los huesos f de esos^ 
en quienes^y como advirtió Ovidio , es seyerisimo suplt^ 
cío la misma culpa. Ski mas señaa conocerás que hablo 
de los Embidiosos, Estos son los ilustres protectores de 
los Tertulios : estos los que á qualquiera papelón , que 
sale de sus manos , aun viendo sus inepciaS', palpando 
sus despropósitos , notando sus impostaras ^ con afec- 
tado magisterio asegurau, que está admirable ^ que es 
difícil y d imposible responderle , &c^ Y como esta es 
gente reputada de tanto quanta literata,, porque la em7 
bidiá pide alguna coincidencia en la misma profesión^ 
tiene la autoridad que es menester para esforzar entre jb$ 
mentecatos la persuasión de los Tertulios,. 

Mas al fin , yá todos sus conatos se hallan hoy en*^ 
teramente desvanecidos. Y aqui es donde vuelve á enr 
lazarse la noticia^ que arriba te di de la Obra del Padre 
Mro. Sarmiento» Habiéndole parecida á este gran Inge- 
nio conveniente dar el ultimo ^ y mas eficaz desengaño 
al público ( el que de mi no se podia esperar , por 
estar resuelto á cumplir la palabra , que di en el Prolo* 
go de la Ilustración de no continuar la contienda ) se 
resolvió á hacerlo por sí mismo , y lo hizo tan cumplir 
damente ^ que dudo haya parecido hasta ahora obra 
Apologética de este genero , que llene mas exactamente 
todas las obligaciones de tal. Representase en ella un 
^ guerrero inve|i(:ible de pluma , que en cada rasgo lo- 
gra una victoria , en cada discurso dexa erigido un trq^ 
feo. A los contrarios, no solo los bate ; los derriba, los 
postra , los atropella. Con tanta claridad , con tan pal^ 
pables demonstraciones manifiesta los iniímerables erro-* 
.res^ en qqe cayeron^que parapo conocerlos es yá meoesn 
^.. j ' te£ 
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ter degradarse de racionales , y pasar á la oíase de las 
bestias. Apenas hay linea donde no les descubra , ó una 
alucin^^cion , ó una ignorancia , ó una trapacería. 

Lo mas esencial para el intento está en la califica^ 
oion de todas mis noticias^ Habian los contrarios aseve* 
rado con rosada frente ^.que muchas de aquellas , para 
quienes no cito Autores ^.no se hallaban en Autor algu- 
no 5 y que muchas , para quienes los cito , no parecían 
en los Autores, y lugares señalados. «¿Qué hizo el Maes- 
tro Sarmiento? Justificó todas mis citas j.mostrd la fal- 
sedad de miichisimas de los contrarios, y para aquellas 
especies i que ellos decían no se hallaban en Autor al- 
guno, se los alegó á montones. 

¿Pero qtié hacemos con eso? me dirás : Losque tu- 
vieron osadía para acusar de falsas las especies, y 
citas del Maestro Feyjoó , no la tendrán para hacer lo 
naismo ton las citas, y confirmaciones del Maestro Sar- 
ifiiénto? Réspondote ,.que acaso la tendrán 5 pero no 
les servirá de nada , á menos que encuentren con lee-» 
lores tan- insensatos , como los mas estúpidos brutos^ 
A todo ocurrió la precaución del Maestro Sarmiento,' 
ofreciendo en el Prologo de sn Obra dar á qualquiera 
quele.busqué,, para asegurarse de la verdad, abiertos, 
y registrados todos los Autores que cita , asi en confir-» 
inacionde sus noticias /y mías, como losque alega pa- 
ra convencer de falsas las citas ^ y especies de los con* 
trarios. 

Ahora bien , Lector mió , yá no hay lugar á tergí^ 
versación alguna. El Maestro Sarmiento está, en la 
Gorte , . y rarísima vez sale; de su .Monasterio de San 
Martin : .con que si tú también estás en la Corte, quan*- 
do= quieras le hallarás. Apunta , pues , todas las citas», 
y^ especies , :de*ouya verdad , . ó falsedad quisieses ase- 
gurarte , y acude con ese apuntamiento al Maestro Sar- 
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miento; El te abrirá al punto los Autores , y te hará 
patente , que no hay cita , ni noticia suya , ni mia , que 
no sea verdadera ^ y qfue todas las que él ha notado de 
falsas en los contrarios , ciertamente lo son. Si no estás 
en la Corte, por on corresponsal de tu confianssa , que 
habite en ella y puedes adquirir el mismo desengaño. 
Pero digote, que sea de tu confianza , y conocimientOj 
porque no ídendo asi, podrías caer en manos de alguno 
de la Congregación Tertuliana , que te engañase de 
nuevo , y sería novíssimus error fejor priore. 

Contra esta demonstracion no hay réplica , ni esca^ 
patona. No por eso te digo , que los contrarios no 
escribirán de nuevo , ó Folletos, óLibrejos, ó Libro- 
tes. Antes estoy moralmente cierto de que lo harán. 
Uno 'de ellos ha confesado , que ha menester escribir 
para comer 5 y siéndole imposible escribir otra cosa^ 
que mordiscones á agenas obras (cosa para que los mas 
ignorantes, y rudos tienen bastante habilidad , especial- 
mente si se arrojan á toda impostura , y á toda inep- 
cia) , ó alguna fruslería de poco bulto , y ningún mo- 
mento , ¿qué remedio le queda , sino sacar á luz nue- 
vos embrollos? Convencido está no hay duda 5 ¿pero 
para quindo se hicieron los embrollos , ^ino para estos 
apuros? 

Asi , Lector mió , si eres de aquellos cerriles 5 oh 
yos celebros de cal , y canto son impenetrables á las 
evidencias 5 sá no haces mas uso de tu razón , que 
dexarte embobar de cada papelón nuevo que sale 5 si 
eres tan insensato , que reputas por legitimas impugna- 
ciones las injurias , diaerios , y calumnias ; si tan es^ 
tupido , que cantas la victoria por el ultimo que gruñe, 
ó grazna en la palestra 5 si en fin, para tí quanto pa* 
rece escrito de molde todo es uno , y como si este 
liiera el juego de la Malilla , ó el de la Manta , has de 

* te- 
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tener por triunfo la ultima Carta de la baraja , desen- 
gañadamente te lo digo 5. no escribo para tí. No son 
para tí el Theatro Critico y y sus Apologías. Tan igno- 
rapte te quedarás después que hayas leída uno y y otro, 
como estabas antes.^ Apaciéntate de torpes , y groseras 
satyras : come pullas de tabernas y bebe chistes de ca- 
ballerizas j, engulle patrañas ^ sorbe calumnias (que e$ 
lo. misma que tragar sapos , y culebras ) pues tienes es- 
tomago para esas cosas.. Cree norabuena el sonsonete de 
reclamos gacetales : fíate de titulos^ engaña-bobos f y 
gasta tu. dinera en comprar ilusiones.. Igualmente des- 
precio tus vituperros,. y tus elogios.. Mira qué falta me 
harán los aplausos, de un necio y ni de mil , quando veo 
volar glorioso mi nombre (dicha no merecida , yo lo 
confieso) , no solo por toda. España y mas por casi to- 
das las Naciones de Europa. Natrabajare mas por des- 
engañar á quien no es capaz, de désengaño.^ Constante 
me ratifico en el proposito dé no responder á papelón, 
ó. libro 5 que salga contra mí. No soló no le responde- 
ré , pero tú le veré j^ coma hice con; el Libróte de los 
Tertulios ; dé quiea santamente te protesto-, que no so-t 
lo na leí clausula suya y pero ni aun le vi por el perga- 
mino y ni tenga noticia que haya, mas: que un exemplar 
en. todo, este Principado. Para losque tienen: uso de ra- 
zón , lo que se ha escrita sobra: para los incapaces na- 
da basta.. Asi y Lector mió , si eres de estos:,, ttí te que- 
darás con tu rudeza ,-los contrarios, con su porfía , y ytki 
coa mi fema^. VALE., 
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DE LA FÉ HUMANA. 

DISCURSO PRIMERO. 

■r. J Tp%Reguntado una vez Thales Milesío , quánto dista- 
. ■ . L^ ba la verdad de la mentira : Lo mismo (respondió 
JL con agudeza ) que distan los ojos de los oídos. 
..'% Sin duda 9 que aquel primer Filosofo de la Greda 
Conocía bien el mundo , y que el mundo era entonces co- 
mo ahora. Son los ojos el órgano común del desengaño, 
y los oídos del embuste. Es tan poca la sinceridad , que 
hay entre los hombres , que yá que la razón no deba des- 
caminar j como géneros de contrabando , todas sus noti' 
cias , le habia de ser licito , por lo menos , detenerlas ¿ 
las puertas de las orejas, hasta examinarlas por medio de 
fieles testimonios. Si todos los objetos fuesen visibles , y 
estuviesen en proporcionada distancia, deberíamos apelar 
continuamente del informe de los oídos al de los ojos. f7r, 
y creer dice el adagio : y dice bien en quanto sea posi- 
ble la práctica. 

3 Mas como hay muchos objetos invisibles , unos , que 
lo son esencialmente , otros por accidente , es preciso , pa- 
ra no parecer engaño , respecto de ellos , usar de otro tes- 
timonio que el de la vista. Tres géneros hay de objetos: 
Sobrenaturales, Metaphysicos , y Materiales. De estos , los 
dos primeros son esencialmente invisibles. Los terceros lo 
son muchas veces por accidente 5 porque aunque se con- 
sideren absolutamente dentro de la juriscUccion de la vis- 
ta , es imposible el uso de ella por la distancia. 

tom. V* del tbeatro. A L» 
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4 Las noticias , que de estos tres géneros de objetos 
llegan á las puertas de los oídos, deben rraher respectiva- 
mente distintos testimonios para ser admitidas. Las de 
los objetos Metaphyslcos , el de la evidencia : las de los 
Sobrenaturales , el de la autoridad divina : las de los Ma- 
teriales , que no puede examinar la vista , el de la autori- 
dad humana. Los dos primeros son absolutamente infali- 
bles. Pero el tercero está muy expuesto á error , y ese es 
el que pretendemos en este Discurso precaver. 

5 TT Lámase Fé Humana aquel asen'so , que se fiínda 
I .^ únicamente en la autoridad de los hombres 5 y 
esta autoridad tnál entendMa,ó mal regulada, es quien 
ha llenado el mundo de fábulas. El suceso nías extraor-dí- 
nario, mas peregrino, «las irregular, se juzga bastante- 
mente comjiobado Con la aseveración 4e un hombre fi- 
dedigno 5 mucho mas si' son <los , quat» , ó seis lo^ que 
deponen. Es?te juicio se hace á bulto , y se hace maL De- 
biera preceder un examen circunspecto 'de la fidedignidad 
del sugeto 5 por^e hay muchos , que á primera vista pa- 
tecen ndedignds, y en la realidad *no lo son. Examinada 
la fidedigniaad, sedebe pesar con la irregularidad , ó in- 
verisimilitud del suceso , para ver quien prepondera á 
quien : pues no hay hombre alguno , que sea infinitamen- 
te fidedigno, ó cuya fidedignidad sea de Infinito peso. Unos 
lo son mas que otros 5 pero todos en grado determinado. 
Asi;, según el mayor, ó menor grado de fidedignidad, 

tozan mayores , ó menotes derechos sobre nuestra fé. Hay 
ombres , que son bastantemente fidedignos para que se 
les crea un suceso ordinario 5 pero no si este sale de las 
reglas comunes : y quanto mas se alexáre de ellas , tanto 
mas alto grado de fidedignidad se ha menester de parte 
del testigo , para ser creído* 

6 Esta es la gran clave de la prudencia humana en es- 
ta materia. Esta es la regla de que debe usar para suspen- 
der^ conceder , ó negar el asenso á lo que se oye. Pues- 
tas 
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tas ea k batanza íntLel'ectual;^ por una parte; la Inverisí^ 
aiilituct del sucesa y y por otra la autoxidad. dct que le rer 
ñere^ se. hx de; vii quát pesa mas > si pesare mas aquella, 
que esta >, se ha. det negar el asenso. > si esta mas que aque-* 
lia , concederse i y si quedaren, las dos en equilibrio , de- 
xar tan^bien en equilibrio el |uicio > no asintiendo y ni dlr 
sintiendo,, 

7 Siendo esto lo que dicta la recta razón , es njuy con^ 
traria áeUa el proceder comnn^ Por extravagante, por 
irregular que sea Unotida, se asiente á ella, suponien- 
do $er fidedigno el sugeto que la refiere , en que suelen 
cometerse dos errores : el uno , que la fidedignidad se juz- 
ga sobre unas reglas comunes muy falibles ; el otro , que 
aun siendo derta la fídedlgnidad % ^o se mide , ó peisa, , pa- 
ra examinar $1 ^nala ^ 6 sobreexcede á la inverisimilitud de 
la narración^ 5in embargo , al que mas cauto , q mas ad« 
vertido > mirando mas bien las cqsas , ó disiente y o sus- 
pende el ;uicio , se le impropera como i un hombre te- 
merario /tená%, Incrédulo: se le d4 en rostro con que 
echa por los suelos la Fe Humana , tan respetada en to- 
do el mundo, y es injurioso i la reputación bien adqui- 
rida del autor de la noticia^ 

§, IIL 

8 XTE dicho , que la fidedignidad se juzga freqüen- 
J Jl tcmente sobre unas reglas comunes muy fali- 
bles « La autoridad del puesto , la edad abanzada , la gra^ 
vedad del estilo, la magestaddel rostro , son otros tan- 
tos sellos , que autentican con el Pueblo el privilegio pa- 
ra ser creído un iiombre; ydebaxode esas bellas aparien- 
cias puede, y suele ocultarse un gran fementido, Ester-» 
mlnzntc al caso el suceso de la honesta Susanna, Dos an- 
cianos Jueces deponen contra la inocencia de aquella Se- 
ñora, Estaban á fevor de esta su nobleza , su santa educa- 
ción, su buena fama. Sobre estola fábula, cdmo fabri- 
cada tan repentinamente, se habia texido tan mal, que 
qualquiera que la examinase con alguna reflexión , vería 
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la inverisimilitud. Con todo , la autoridad que á los dos 
ándanos Jueces daban la edad , y el puesto , se llevó de 
calles el asenso del Pueblo : Credidit eis multitudo , quasi 
Senibus Ó* Judicibus populL 

9 Persuadome á que no faltarían en aquella multitud 
algunos , aunque muy pocos , que tuviesen bien compre- 
hendida la virtud de Susanna 5 que hubiesen penetrado la 
perversidad de los Jueces , supuesto que la reprehensión, 
que les dio Daniel después, supone, que yi entonces ha- 
blan cometido muchas maldades 5 que considerasen la 
gran dificultad , que envolvía el contexto de la Historia, 
pues según la serie de ella , la fuga del supuesto adultero 
por la puerta del huerto venia á incidir casi en el mismo 
momento, que los criados de la casa, llamados de las vo- 
ces de Susanna , y de ios Jueces , acudieron á entrar por 
la misma puerta , ^n cuyo caso parece forzoso le viesen, 
ó encontrasen. Considerado todo esto , darían sin duda el 
voto á ñivor de Susanna ; pero le darian dentro de su co- 
razón , sin osar explicarse , de miedo de ser gritados por 
el Pueblo como unos insolentes , temerarios, injuriosos á 
la venerable canicie de tan insignes Magistrados. 

10 Lo que sucedió en aquel Pueblo , sucede en todos 
los demás y pocas veces en fábulas de la misma especie , y 
fteqiientemente en otras muchas , y diversísimas. Ni es 
menester tanta representación como la de áqüellos^Jueces, 
para que el dicho pase por texto entre la multitud. Con 
«na mediana capa, y algo de aparente modestia , tiene un 
tunante quanto ha menester , para que «n los corrillos le es- 
cuchen con respeto quanto quiera mentir deesas viages.Por 
tales conductos se introduxeron en Europa > tanto tiempo 
há, las febulosas noticias de haber muchas gentes variamente* 
monstruosas en las Regiones muy distantes de nosotros. No 
tuvieron otro origen los Pigmeos , ios Arimaspos (¿i), los- 
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Cynoccphalos (¿») , los Azephalos (b) , los Astómos (d) , y 
otros muchos monstruos de este jaez , que por siglos en- 
teros se creyeron existentes 5 hasta que los repetidos via- 
ges por mar , y tierra de estos últimos tiempos , descu- 
brieron ser todos ellos entes de razón. Aun después que el 
mundo empezó á peregrinarse con alguna libertad , y no 
hubo tanta para mentir, nos han traído de lo ultimo del 
Oriente fábulas de immenso bulto, que se han autorizado . 
en inumerables libros , como son las dos populosísimas 
Ciudades Quinzai , y Cambaiú , gigantes entre todos los 
Pueblos del Orbe , el opulentísimo Reyno del Catai ,• al 
Norte de la China > los Carbunclos de la India , ios Gi- 
gantes del Estrecho de Magallanes ^ y ot;ra$ cosas » de qü¿ 
poco há nqjí hemos desengañado^ 

§. IV. 

zi A UN conocida la ñdcdignidad del sugeto^ resta 
XjL graduarla > ócxaminar hasta dónde Hega su va- 
lor. Todo ^ que tiene algo de irregular y admirable 9 o 
prodigioso > pidp^testimonlos mas fuertes para su compro^ 
bacion. Una noticia extraordinaria 9 y singular» necesita 
de singulares , y extraordinarias pruebas. Bastará 9 pue^t 
una veracidad comuoi , para hacer creet una cosa > que na^* 
da tet^ga de espetial ; mas tratándose de dar asenso á al^ 
guna noticia 9 que por muy especial y ó prodigiosa hace 
ardua la creencia > es menester que venga testi&ada por 
una veracidad heroyca , y peregrina. Esto llamamos reglar 
mathematicamente la Fé Humana% Y tan claramente dtctft 
la tuz natural ser neces^o el uso de esta regla » que no ' 
puedo ver siu admiración el que sea un rara entre los hom-» 
bres su prácita. 

12 Si hubieran observado esta mathematica propor- 
ción y ni los Israelitas hubieran creído i los Exploradores 

de 

(#) Hombres con cabexjt de ferr9i^ 
(If) Honéres sin caheiLa^ 
(f) Hmnbres stn boca. 

Tom. V. dei Tbtatto. A J 
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de Canaan la asombrosa estatura de los habitadores de 
aquella tierra 5 m los Europeos á Marco Paulo Véneto la 
existencia de una Ciudad del Oriente, tan enormemente por- 
pulosa , que dentro de su ámbito habia doce mil y sesen- 
ta Puentes de piedra. Yo no hallaré repugnancia en creer 
á un hombre , que tenga las señas comunes de honesto , y 
veraz , el que haya visto un diamante legitimo del tama- 
ño de una grande avellana, ó de una pequeña nuez 5 mas 
para asentir a que le haya visto tan grande como una man- 
zana ordinaria , será menester que conozca en él una ex- 
traordinarísima virtud ; porque sé , que el mayor , de que 
hay hasta ahora noticia en el munrdo» es en tamaño , y figur 
ra- como la mitad de un grueso huevo de gallina ^ y está 
valorado cerca de quatro. milloi^es de pesos. « 

§. V. 

13 Tj^Ntreloraro, y maravilloso deben contarse las 

r^ operaciones de Mágica , todo genero de spec- 
tros , o fantasmas , visiones , o apariciones del otro mun- 
do 5 porque todo esto está muy fuera de la serie ordina- 
ria , y curso común de las cosas humanas. No niego lá 
existencia de Hechizeros , y Brujas 5 pero aseguro , que 
esto es una cosa tara , porque el Autor de la Naturaleza, 
que estableció con tan constantes leyes &l influxo de hs 
causas segundas , no es creíble permita , que qualqiüera 
hombre , ó mugercilla perversa, que quiera entregarse al 
demonio , las baraje , atropelle , y estorve su actividad, 
cómo , y quando se le antoje. Siendo esto asi 9 no es co^ 
^ ridicula , que qualquiera caparrota se atribuya derecha 
para que le creean i que en tal , ó tal parte vio procesio- 
nes de Brajas, Soldados invulnerables ,' hombres que vo* 
kban en pocos momentos á distintas Regiones , &c í 

§. VI. 

14 ItT No es menos ridicula ,la razan , con que los es- 

j piritus crédulos defienden al que refiere alguna 
cosa extraordinaria, quando alguno le niega el asenso. No 

es 
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es imposible ( dicen ) lo que cuenta ; ¿pues por qué no se ha 
de creer i un hombre de bien ? Argumento sumamente des- 
prcdable , y i que hay mil cosas que reponer. Lo prime- 
ro, que de la hombría de bien suele no haber mas testi- 
monio que el vestido , que trahe sobre los hombros. Lo 
segundo, que la hombría de bien es por la mayor parte 
fingida, y contrahecha 5 siendo cierto , que hay en el mun- 
do muchos mas hypocritas de esto , que vulgarmente lla- 
mamos honradez , que de la christiana , y verdadera virtud. 
No todos quieren, que los tengan por Santos ; pero todos 
quieren ser reputados por hombres de bien. Lo tercero, 
que aun suponiendo ser verdadera la hombría de bien , es 
menester medirla , y saber qué extensión tiene. Quando 
para acreditar sus noticias se dice , que un sugeto es hom- 
bre de bien , ó se quiere solamente significar , que es tal, 
que no puede presumirse de éi , que cometa alguna acción 
gravemente alevosa, ruin, y torpe ; ó que es tan constante 
enamorado de la verdad, que jamás miente , mintió , ni 
mentirá. Lo primero no es del caso > porque muchos de ios 
que son hombres de bien en ese sentido , dicen sendas men- 
tiras , quando con ellas á nadie quitan brazo , pierna, hon- 
ra, ni hacienda. Lo segundo pide unas pruebas relevantí- 
simas, y muy extraordinarias. Quando el Santo Rey Da- 
vid pronunció la sentencia de que todo hombre es mentirosa, 
quiso por lo menos significar , que es rarisimo el que en 
una y ú otra ocasión no lo sea. 

15 Lo quarto , que aunque esté comprobada con mi- 
llares de experiencias la veracidad de un sugeto , no bas- 
ta esto para autorizar su testimonio , quando refiere algu- 
na cosa admirable, y asombrosa. La razón es , porque pa- 
ra no mentir en orden á cosas comunes , basta una virtud 
común : para no mentir jamás , aun en orden á las extraor- 
dinarias, es menester una veracidad heroyca. Es granda 
el placer , y alhogo interior , que sienten los hombres en 
fingirse testigos de alguna cosa portentosa , y peregrina. 
Hay hombres , que no mentirán , aun quando de la men- 
tira hayan de usufi:4ictuar algún interés sensible ; y cae-> 

A 4 rán 



8 Regla MATHeMAxicA 

jrán en la tentación de fingir , que trataron en tal parte titl 
famoso Nigromántico : que se les apareció en el silencio 
de la noche un formidable Spectro : que vieron un Jayán 
4.e extraordinarísima robustez , ó agilidad , si hallan oca- 
sión de persuadirlo. Es estraño el <&ytc , que se percibe 
en tener atentisimosá todos los circunstantes, unos con 
la boca abierta , otros arqueando las cejas , otros estre- 
meciéndose, otros haciendo cestos , otros repreguntando 
circunstancias. Pienso , que Virgilio y para introducir en 
la boca de Eneas 1^ prolixa relación de ta ruina de Tro- 
ya , y de sus. viages , quando yá instaba la hora del sueño» 
con gran juicio , y reflexión echó delante el preliminar de 
jntentiquc ora tetíebmt. Sería absolutamente inverisimil» 
que aquel Héroe ^ á quien, el quebranto de la tempestad 
pasada , y la fatiga de ceremonias , y cortejos hadan mu^ 
cho mas necesaria el reposo, emprendiese una narración 
tan larga en aquella hora , y pudiese concluirla tan á des- 
hora , si no se le propusiese en la atenta , y profunda ex- 
pectación de todos los circunstantes un poderoso atracti-. 
¥0 para animarle^ 

i6 Lo quinta, y ultima , que la posibilidad de una 
cosa nunca puede ser. regla, ni aun coadyuvante^ para 
creer su existencia. Ni aun Dios puede hacer , que todo lo 
posible exista ; aunque no hay posible alguna , i quien 
no puede hacer existir.. ^^Dista muchas leguas lo posible 
de lo verisimik Una cosa es imrer isimilitud , y otra impo- 
sibilidad. Las cosas muy extraordinarias no son repugnan- 
tes^ pero son inverisimiles en el mismo grado, que ex- 
traordinarias : porque , si se mira bien , inverisímil es, no 
soto aquello, que nunca sucede , mas umbien lo que sih 
cedp rarísima vez ; y á proporción de lo extraorcünario de 
su existencia vá creciendo la inverisimilitud. Pongo por 
cxemplo: ¿Si me dixesen ahora , cpie tal Principe muy cir- 
cunspecto , ó tal Filosofo gravísimo se divertían en el ju- 
guete pueril desasearse gineteandoen un bastón, acom- 
pañando en esa diversión i sus hijuelos; ó que un gran- 
íde Emperador pasaba lo mas del día > y todos los dias ca- 



I 
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zando moscas , dificultaría la creencia , y pediría un tes- 
timonio muy fiíerte para aser?tir , parecicndonlc la cosa al- 
go inverisímil , por imposible ? No por cierto , que no lo 
es; sino por muy extraordinaria. ¿ Es cosa , que nunca ha- 
a sucedido? Tampoco, si dicen verdad los Autores : pues 
o primero se cuenta del Rey de Esparta Agesilao, y del Fi- 
losofo Sócrates : y lo segundo del Emperador Domiciano. 
17 Ponde advierto, y es muy digno de advertirse, que 
lo mismo que es inverisímil > aplicadQ d tiempo , kigar , y 
sugeto determinada , e^ verisímil propuesto vagamente, 
sin determinación de tiempa, lugar , ni sugeto. Qualquie- 
ra grande irregularidad de un suceso le constituye poco 
verisimil. Pero no es poco verisímil , antes mucho, y aun 
moralinente necesario > que en la immensa multitud de su- 
cesoscomprehencbdós en todo el ámbito del mundo, y del 
tiemqpa , haya habido algutias grande^itregularidades. Ca- 
da monstrua en particular es una cosa extraordinaria , y 
admirable ^ pero aun^ mas admirable sería, que consi- 
derada la naturaleza, en toda su extensión , nunca se ha- 
llase en ella monstruo alguno. Apliquemos esta regia i 
alguno de los casos expre^o& Es una extravagancia tan 
gnnde, tan^ ridicula, tan indigna , el que un Principe, 
que na es fatuo, ni niño, haga su orcfinaria diversión de 
cazar moscas, que si ahora me lo refiriesen del Empera- 
dor reynante^ ta rechazarla como in verisimil, y no k> 
creería sm unas grandes, pruebas; Mas at mi§mo tiempo 
confesaré y que no es inverisimlí , que entretantos millá- 
ics de Piincrpes , eomo^ ha habido , alguno haya dado 
(n: esa extravagancia 

$. VIL 
18^ Oüpuesta , pues , que la íhveri'simiirmd no se 
^ Cj^ oiide por la imposibilidad, sino por la es- 
trañcz5 y que la existencia de qualquiera cosa , ranto se 
reputa mas ó menos inverisímil ,- quanto es mas , áme- 
nos extraordinaria , es vana recurrir á la posibilidad pa- 
ra persuadit la verisimilitud, y dír deiecho'^á qüal- 
quier relaciónelo^ paca que le creamos cosas admirables. 
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á titulo de que no hay imposibilidad alguna en lo que cuen- 
ta. Lo que se ha de hacer es poner en la balanza del en- 
tendimiento la autoridad del testimonio, y la irregula- 
ridad del objeto 5 y si aquella no pesare mas que ésta , ó 
negar el asenso, ó suspenderle. 

19 Supongo , que esto ha de ser sin violan las reglas de 
la Caridad , y de la Urbanidad : quiero decir , que cl di- 
5ei>so no salga de los labios en. presencia del sugeto á quien 
no se crees salvo que sea en justa defensa propriaj pues 
se reputa en el mundo injuria grave decirle á un hombre 
que miente , aunque no se le diga con esta voz. 

§. VIIL 
20 XT Asta aqui hemos tratado del asenso, que se £unr 
jiJi da en la autoridad de uno solo. ¿Pero qué di- 
remos, qüando los testigos son muchos? Lo primero que 
ocurre es > que para este asenso extrajudicial, de que tra- 
tamos, no favorece á la multitud de testigos la regla común 
delqs Tribunales de Justicia, donde dos, ó tres 'hacen 
plena probanza 5 yá porque estos deponen con jurameti^ 
to p lo que no sucede en la comunicación común de no- 
ticias, que sea de palabra , que por estrito 5 yá porque 
aquella regla se estableció , no porque no se juzgase ex- 
puesta á muchos errores 5 sino pea: parecer el expediente 
mas cómodo para la terminación de las causas, y para 
no. dexar lia sentencia pendiente del meroarbítrio de }os 
Jueces. Asi sucede , no pocas veces >,que los Jueces sie»- 
teu en el foro interno y^ que la información hecha , no 
solo por dps , ú tres , mas aun por ocho ^ ú diez testigos, 
es falsa; con todo arreglan á ella la sentencia. Y muchas 
sucede , que creen lo que deponen un testigo' solo , «in 
que esto para sentenciar en el foro externo tesiga fuerza 
alguna. . ^ 

21 Lo segundo Que ocurre es, que también quando 

los testigos son muctios > .se hade usar de la Regía Ma- 

thqnatka yá expresada , hacieindo colección de la calidad, 

. y luunevo de ellos» y pesándolo. to^o. Puede haber tales 

dos 
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dos testigos, que no valgan por uno mediano ; y puede 
haber taks dos , -que valgan portéis* Si^n la calidad no 
hay diferencia , es claro , que su autoridad crece i propor- 
ción que el numero se aumenta. 

22 Lo tercero , que quando los testigos , aunque mu- 
chos, se fundan en el dicho de uno solo , solo se ha de aten- 
der á la autoridad de aquel de donde dimanó la noticia. 
Esta Regla , aunque con tanta evidencia dictada por laluz 
natural , se halla íreqüentemente abandonada por los mis- 
mos , que debieran tenerla mas presente : esto es , los Pro- 
fesores de Letras , quando se trata de la comprobación de 
algún hecho histórico > que está en opiniones. Disputase, 
si hay , ó hubo Phenix ; y al que niega su existencia le .car- 
gan con la multitud de Autores, que la afirman , sin ad- 
vertir, que lo fueron tomando unos de otros; de modo, 
que apurándolo , venimos á parar en uno solo , que es He- 
rodoto , AutM no digno de mucha íé'y y aun éste dice, c{ue 
no vio el Phenix sino pintado , auiique viajó por £gypto> 
donde ccrfoca el nido de esta ave : EsPin t>£gyftoVoluíris 
Sacra y nomine Pbcenix , quam e^utdem numquám vidly ni-* 
si in fictura. Herod. lib. i. 

§. rx. 

¿3 T3^^^ ^^ ^^ digno de corregirse en esta materia M 
' JL el error comunísimo de dar itias fe , qite la debi- 
da i testigos , no solo singulares , como los llama el Dere- 
cho , pero dispersos. ExpUcarinme los exemplos. Los que 
están por la vulgar opinión de la existencia de los Duendes, 
juzgan probarla efícacisimamente con la multitud de testiy^ 
gos , que dicen haberlos visto. Pero esta pruebai ( aurt prcsi- 
cindiendo de los errores , que en materia de Duendes se 
padecen , y de que hemos tratado en Discurso particular 
destinado á este asunto) es muy insuficiente. Loprimero, 
porque son testigos singularesy que deponen tie distintos hci-' 
chos. Lo segundo, porque ninguno de los qu^ alegan exami- 
nó sino á uno, ú otro, y por la ihayor pattc á ninguno; con- 
tentándose para u$ar de esa prueba con aquella simple es- 

*•.. í pe- 
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pede, que alguien les did en un corrillo , sin apurar la ver- 
dad con algún interrogatorio. Lo tercero , porque los que 
se citan son de. distintas Ciudades, Provincias , y Reynos. 

24 Esta ultima circunstancia , que á primera vista pa- 
rece impertinente , bien reflexionada , es de suma consi- 
deración. Quiero conceder , que hay cien testigos en va- 
rios Lugares , y Provincias de España , que dicen , que 
vieron Duendes. Triunfan sin duda , viendo tanta gente 
de su parte , los defensores de la opinión vulgar. Seria 
( exclaman ) temeridad, y arrojo grande pensar , que to- 
dos estos testigos mienten 5 y como dos , ó tres digan ver- 
dad > y aun uno solo^ ciertos son los Duendas ; porque 
asegurada la existencia de un puende , queda puerta 
abierta páralos demás. Sin embargo , yo cQgo, que no 
es temeridad no dar crédito á todos esos cien testigos ; ni 
hay imposibilidad physlca , ni Moral , ni inverisimilitud 
alguna en que todos ellos mientan ; y si como me ponen 
cien testigos > me señalaran dos mil , dixera lo mismo. 

25 Para que se vea y que hablo con rascón, pr^unto^ 
¿Que inverisimilitud contiene el que en España haya, no 
digo ciento, no digo dos mil , sino diez, veinte, y quaren- 
ta mil embusteros? Llamo embusteros, aquellos, cpiepor 
deleyte suyo, y dd auditorio , no tropiezan en decir una 
mentira y laqual en su iiictamen á nadie es perjudiciaL 
0|alá no ñiesen muchos mas los que habitualmente tie- 
ne» el espirita en esta mala disposición ! Pues vé aqui echa- 
do por tierra el argumento , y otros: que se pueden hacer 
en semejantes materias. De esos iiuicnos millares de enn 
bustcros que hay, hay ciento que dlCen , que vieron Duen- 
des^ otros dentó que dicen> que vieroil Brujas s otros cien- 
to que dicen , que se les aparecieron Almas ¿el otro mun^ 
do ; otros ciento , que testifican milagros estupendos; 
otros ciento, sucesos peregrinos ; otros ciento, cosas que 
no hay ^A las Regiones estrañas;. otros, ciento ^ hazañas 
proprias 5 sin cofttarlg^s mwchos centenares, y millares, 
que hay de mentirosos aventureros , que topan i todo, 
sUi ligarse á asunto determinado : con que nos quedan 
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aún muchísimos embusteras de sobra parareclutar, ó ha- 
cer mas numerosas las compañías , quando ^ quiera. 

• s. X. 

26 A Nadase , que si se examinasen bien los testigos^ 
f\ y los sucesos , se disminuiría mucho el numero 
de unos , y de otros. Mienten muchos con grande desem- 
barazo, entre tanto que vén, que nadie se interesa en apu- 
rar si dicen verdad, ó no. Si i cada cuento de Duendes, 
DO solo se les hiciese» varias preguntas para averiguar sí 
hay contradicción en las circunstancias , mas también se 
examinasen seriamente los doaiesticos , y los vecinos : ¡ohi 
cómo lo cien quentos se quedarían , quando mas , en tres, 
ó quatro , y aun esos en suma incertidumbre ! 

27 Nótese bietf> qup estas patrañas comunmente se 
oyen i hombres , que están fiíera de su tierra , donde no 
hay instrumentos con que convencerlos, ó rebatirlos. Por 
eso considero, que para sembrar mentiras con seguridad de 
que fructifiquen, no hay territorios iguales á los de las Cor- 
tes. Concurren i ellas sugetos de varias partes 5 cada uno 
miente lo que quiere 5 y después su mentira , si es menti- 
ra que haga eco , se propaga á varias Provincias , por 
medio de lo^ habitadores de ellas, que se hallaron alli quan* 
do se vertió la espede. 

28 |7 N otra inadvertencia grande éaé el Público sobre 
X-^ ^s^^s informaciones , en que con gran numero 
de testigos se prueban las patrañas 5 y es , no reparar, que 
jamás pasan de la fumaria. Levantase el rumor de algtm 
portento súcedídach- 'ufa Pueblo , áque dio jirindpio , ó 
Un Embustero , ó un álhucihádó $ y no pocos, que tienen* 
igual ligereza en la creehciá, que en lá pluma , diespachan- 
por la Estafeta la noticia i otras panes. Aclarase después 
la verdad, y viene ef desengaño para aquel Pueblo 5 mas 
no para los otros donde se comunicó la espetié > ^porque 
los^^ue la escribieron , ó no se acuerdan ( especialmente si 

• ■ me- 
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medió espacio de tiempo considerable ) de escribir el des^ 
engallo , ó no quierea hacerla , porque na se les atribuya 
el primer asenso i l^prezai con que queda estampada en 
los otros Pueblos la patraña > porque na llegó ef caso^dc 
pedir ratificación á los testigos , y deshacer en la plenaria 
el engaño padecido en la sumaria.. 

29 En todo el Pueblo de: LTanes ( distante de esta Ca- 
pital diez y ocho leguas ) corrió uno de estos años pasa- 
dos por indubitable ía existencia de un Duende y grande 
enredador > quesededa infest^a contíauaniente una de 
las casas de aquella Villa.. Llegaron aquí rq^tídas noti- 
cias det caso r tan circunstanciaos ,. y cítanta tantas testi- 
gos de vista y que auid tos mas Incrédulos de Duendes, lle- 
garon á dar asenso ,. y de mí confiesa ,. que estuve harta 
inclinado á lo nnsmo.. Sin embarga , después par muchos,^ 

Ír segurísimos informes se supo r que el Duende había sa- 
ldo fingido , y que dos muchachas^ con un enredilla biert 
poco artificioso , hablan puesta i todo et Pueblo en aque- 
lla creencia. ¿Pero quién duda > que el desei^aña, que 
con facilidad pudo vemr aquí por el continua comercio» 
que hay entre los dos Lugares, np llegaría i otros muchos» 
adonde se había escrito el embuste? 

JO Yá en otra parte dixe , que i los principios de este 
siglo corrió en toda España el sudor nulagroso d? un Crur 
cihxo ^ y de Epaña pasó i otras Nadones. Aci luego nos 
desengañamos de la falsedad f pero i las demás Naciones 
pasó la ficción , y no el desengaño. En pf&cta> este supues- 
to milagro se halla estampa'do.en las Memorias de Ttevoux 
como muy verdadero ; y sin duda , que los que por allá 
vieren la noticia acreditada por lo^.dpctos , graves, y re- 
ligiosos Áutoresde aquellas Memorias,, la admitirían co-. 
mo muy iegitíma, ^iendp en la realidad pianeda&lsa , que' 
pasó los l^yrineos , metida en much^. cartas, y los Auto- 
res no pudieron discernir el fraude , porque para distinguir 
en las noticias el hierro del oro de Esp^úUi no hay allá 
piedra de toque* 

s.xn. 
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§. XII 

31 T 10 mismo que decimos délos notidstas'de marar 
J ^ villas , que las comunican en conversaciones , y 
cartas > se puede aplicar d los que las gritan i todo el mun- 
ido por medio de la Imprenta. ¿Qué dificultad tiene el qüc 
entre tantos millares de millares de Escritores Historíeos 
haya mil , <> dos mil dignos de poca , y aun ninguna fé, 
«ó por su audacia en fingir , y por su ligereza en creer? Ha- 
cen por ventura los Autores de libros alguna clase de hom- 
bres aparte ^ i<iuienes no se estienda la sentencia de Da- 
vid: Omnislbomc tntndax^. No hay duda que tío: y por 
consiguiente tampoco hay duda, en que no es menor error 
citar , como prueba concluyeme de alguna cosa admira- 
ble ,'dicz , 'doce , ó veinte Autores , que alegar quarcntí, 
<6 sesenta testigos verbales, -dispersos en varias partes. 

32 Usaré también aqui de exemplo. Dudase si hubo 
<;igantes^ entiendo por esta voz , no aquellos , que solo 
«cxceden^de la estatura ordinaria tres , ó quatro pies , ó po- 
'comas, :( que es todo lo que puede constar de la Escrita- 
ta ) sino hombres de catorce , veinte ,ú treinta codos. Al- 
:gunos los niegan, y yo soy uno^e ellos. Los que defienden 
fe existencia 4e esos montes organizados, ju2:gan tener ven- 
cido el pleyto con mostrar veinte , ó treinta Autores, que 
los afirman. Salen al theatro Plinio con el cadáver hallada 
en Creta , de diez y seis codos h Solino , duplicándola par- 
tida, con otro, desenterrado en Ja misma Isla, de treinta 
y tres; Apolonío Gramático con el diente , mayor que un 
pie ordinario , descubierto en Sicilia; Plutarco con el ca- 
dáver de Anteo de sesenta codos , descubierto por Sertorio 
en la Afirica 5 Pausanias con el hueso del pie de Ayáz Tela- 
monio, que servia de lanza 5 Suidas con Ganges, ^ey de 
Ethiopia , de diez codos , muerto por Alexandro Magno; 
Sigeberto con el esqueleto descubierto en Inglaterra de cin- 

2uenta pies; Nauclerocon el de Traíante, hijodeEvan- 
ro. Rey de Arcadia , y muerto por Turno con una lanza- 
da , cuya externa abertura eca de quatro pies y medica 

Odo- í 
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Odorico con el Gigante, que vió en íá Corte del Gran Kan, 
de veinte pies 5 Melchor Nuñez con los de quince pies, que 
guardaban las puertas de la gran Ciudad de Peqitín ; Fazelo 
-con los cadáveres enormes de Sicilia 5 Pedro vSimon con el 
diente molar tan grande como el puño , hallado quatro le-r 
guas de México 5 el Autor del TheatroEuropeo con otro 
diente de un cadáver, hallada en la Austria, que pesó 
cinco libras 5 Juan Bocado con el cuerpo descubierto en su 
tiempo por unos Rústicos en Sicilia , que en la mano tenia 
una lanza mayor que el mástil de un Navio ; Luis Vives 
con el diente de San Christoval, mayor que un puño 5 un 
Autor moderno ( citado por nuestro Calmet en su Diccio- 
nario Bíblico ) con otros dientes hallados en el Delfinado 
el año de 166 j , cada uno del peso de diez librase y habla 
alguno que pesaba diez y siete : Juan Sommér con cadáve- 
res giganteos , vistos por él en las cabernas subterráneas, 
donde se cree estuvo el Labyrinto de Creta. 

3 3 Poco me hará al caso el que á los Autores , que 
he nombrado , se añadan otros veinte , ó treinta , siendo 
tan fácil decir de aquellos lo mismo que diremos de éstos. 
Entre los nombrados solo hay cinco , ó seis , que hablan 
como testigo de vista. Algunos de estos solo vieron dien- 
tes separados : prueba muy equivoca , y falaz , como ad- 
vertimos en otra parte, pudiendo ser esos dientes de algu- 
na bestia marina cetácea, ó facticios , ó piedras de la fi- 
gura de dientes, como testifica el Padre Kirker que las hay. 
Juan Sommer , que dice vió los huesos /giganteos del sitio 
del Labyrinto de Creta, es creíble, que ni aun el sitio 
vió, ó por lo menos que no entró en aquellas cabernasi pues 
el famosísimo Botanista de la Academia Real de las Cien- 
cias Joseph Pitton de Tournefort , que las visitó , y exa- 
minó muy despacio al principio de ^stc siglo , ó fin del pa- 
sado , nos dá uña idea de ellas totalmente opuesta á la de 
Sommér- Este dice, qué cree habiuron ert ellas los Gigan- 
tes, cuyos despojos vió; pero según la Relación de Tour- 
nefort, ni pudierófi habitadas vivos , ni sepultarse en ellas 
muertos, siendo tan bau¡|ia$ bobedgs» ó tan cercanas al 
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suela'9 qlieaf Bottanlsca , y sus compañeros eti vadás par« 

tes y para pasar adelante , les era precisa baxar las caben 
zas 9 y Qn otras caminar á gatas. Por lo qual el mismo Au^ 
tor impugna á Pedro Belonia , que, habiendo visto el mis- 
mb^^tio y creyó.ser aquellas cabernaa uñasr dilatádaí Canos-' 
ras> de donde en la antigüedad se saco toda la pi^ra, con 
que se edificaron algunas Ciudades vecinas. Sobre lo quat 
remitimos al Lector á nuestro quarto Tomo , Disc, VIH, 
num. 53 9 par^ que con esta noticia corrija la que alli di- 
mos derivada de Beloniou; Por 1q que miraáOdorico^y 
Melchor Nune:^ , á quienes solo hpmos visto citados por el 
Padre Zahn y lo que podemos decir es y que asi como los 
Gigantes y que guardan las puertas de Peqüin> son fabulo- 
sos, pues de tantos Misioneros como han entrado en aque^ 
Ib granQudad^y han escrito las particularidades de elia> y; 
de todo ei Imperio Chino , ninguno dip npticia de ellos» 
no creemos sei xxw verdadero e| Gibante de la Corte del 
Kan. ; 

34 Los demás Autores escribiéronlo que oyeron^ 6 
fundados solamente en rumores y ó tradiciones populares: 
fundamento el mas ruinoso del mundo para especies de es^ 
te genero. Si alguna tradición de estatura gigantesca hay 
en Europa ako autorizada , es la que en Alemania se con*- 
serva de aqud ñunoso Roldan , Orlando , ó Rolando , ter^ 
ribílísimo guerrero en tiempo de Carlos Magno , y sobria 
no suyo ^ pues tiene el adminiculo de varias estatuas de 
«norme grandeza > las quales se muestran en algunas Quk 
dades de Alemania, y se dice ser imágenes de aquel He^ 
roe. No obstante y Felipe Camerario testifica habüsr oído, 
no una vez sola , á personas fidedignas , que Francisco Pi^ 
mero y Rey de Francia y deseoso de saber si lo que se den 
cia-de la estatura de Roldan era verdad y hizo abrir su seí* 
pulcra > donde ios huesos se hallaron enteramente poden 
dos , y deshechos f pero ditera la armadura de hierro> con 
que guarnecía el cuerpo en los combates y la qual el Rey 
$e vistió para probar cómo le venia, y la halló) con poqu^^^ 
9ima diferencia acomodada 4 sus miembros : por donde se 
::S'om.Vs,MTb€^Pr4f.^ * B co- 
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conodó ser&bnlosa ia tiadiclon , /poesd Key francisco 
no excedía mucho ia estatura ordhiaria. 

S. XIII. 
^ j A UN nos falta eiaminar otro iFandametito de la JFé 
f /\ Humana , queeslafiundrpúblicav^caAdeasy- 
lo (como vulgannente se entiende) de crediuos tibstína- 
dos y al verse combatidos de las.mas sólidos xazones. Vir- 
gilio ^ cuyo juicio está altamente acreditado , hizo tan po- 
ca estimación de ia ^ma^ 'que la pinta comotut monstrua 
liorrendo y Inconstante .^ ciego ^ tiharlaián > péríectametke 
indiferente á la verdad > y á la mehtlra. 

Ttamfictt , pravique ttna» , iqaam nuntia veri. 
£n efecto la &ma, si se mira bien , no tiene mas fuerza 
para persuadir , que la de un tesina solo > y de tin testi-* 
go embozado , qae na se ^be que^autQrldad tehga; por-^ 
^ue ordinariámeiiite í ese gran tamor 9 que llena todo un 
Reyno , es eco rnubípllcadode la voz de un hombre soloj 
y im hombre na conocido , de quien por conáguiente 
se debe dudar j si por ignorancia , por Uusioo > ó por ma- 
licia fue ¡autor de la especie.* Asi muchas veces suc^ 9 que 
por mas diligencias, que sé hqgan pea: buscar el origen del 
rumor, no se descubre, y otras viene á hallarse 9 que su 
autor es persona por todos capítulos despreciable. Asila 
fama viene á ser como el Nilo , grande en el curso , peque- 
ño en la fuente ; patente i todo el mundo después que se 
•estiende^ y tan escondido en su oi%en , que tardó muchos 
"Siglos en descubrirse; baña Réynos enteros , respetado aun 
de los Principes , naciendo «n un lago entre despreciables 
arbustos; de Inmenso ruido en las catadupas, de voz su- 
misa e» la montaña que le vierte. Y por estender mas la . 
analogía, podemos decir ^ que como habla ocasiones en 
^ue los Egypdos: sacrificaban al Nilo la mas. hermosa don^ 
celia que encontraban i los hombres^ na pocas veces, sar 
xrrifícan á la &ma la mas belU hija de su entendimiento, que 
es la verdad, 
t 3^ Toda el mundoh diae i. ei«la ordinaria- exelamadoa 
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de los Sectarios de la fama contra qualqaiera i que los ifiH 
pugna^ Tened , exclamo yo : ¿Habéis toaiada las declara* 
clones i todo el mando ? No > pero por ahí en algunos 
corrillos; hemos oído la especie como bastantemente vul-^ 
garízada. ¿Yhabds. preguntada á los que la propalaron,, 
qué fiuKÜainento tenían ? Q por lo menos si la juzgaban 
cierta^ dudosa > ó falsa ? Nada de eso preguntamos > por« 
qoe nada nos iba > ni venia en ello« ¡ O ciegos í que no so* 
la creéis > ignorando si hay fundamento para creer, mas 
aun ignoratSo si la creía el mismo que os dio la especie! 
De hecha asi sucede comunisimamente. Si se llega i hacer 
anafysisdeiavoz pública, se halla en muchas ocasiones^ 
que nadie afirou aquello que ella suena. Preguntase á este, 
y al otra > y al otro , de qué saben aquello , y si la tienen 
por cierta r la que responden es > que lo oyeron decir i 
otros > y que la verdad Dios la sabe» Si tal vez. hay la di- 
cha de desvolver et ovilla hasta la extremidad , 6 seguir el 
cursa det s^ua hasta encontrar con la fuente > se halla , que 
todo aquel gran rio viene de un cenagal: que la especie 
tuvo su nacuniento en una mugerdlla y en un borracho , en 
un embustera > em un mentecato > ó en un maligno* 

§. XIV. 
37 OEría facilísimo amontonar exemplos dé noticias 
^3 universalmente recibidas» como autorizadas uni- 
formemente por la voz publica , que sin embargo se des- 
cubrió luego ser falsísimas ; pero solo apuntaremos quatro^. 
dos de España , y dos de Fxarícia. De España ponemos en 
primer lugar , el milagroso sudor del Crucifixo dp que ha- 
blamos arriba; y en segundo otro famoso milagro, que en- 
algunas Ciudades de España se dio i pública luz , como 
sucedido en esta de Oviedo. Decía* la Reíadon , que una 
Señora , vecina dé este Lugar , que tenia el marido en In^ 
días, y habla mucho tiempo^ que careda de noticias de él, 
y de medios para pasar cómodamente , habla ido al Con- 
vento de San Francisco á hacer oración delante de la Ima-^ 
gen de San Antonio de J?adua > poníi^ndo i. este Santo por 

B2 in- 



intercesor -i para alcanzar de Dios alguna hotfda de ^a ma-^ 
ridoy y algún socorro á su necesidad : que el dia siguien* 
te , volviendo i repetir el mismo ruego, vio la Imagen con 
tina carta en la mano> y el Sacristán , que concurrió al mis-' 
ino tiempo 9 después de notar una cosa tan extraordinaria^ 
advirtió tamt>ien algo de tnikó , y peso en la manga delHa- 
bito, que vestía la Imagen. En fín, llegando á reconocer 
uno , y otro , se halló , que la carta era del marido , que es- 
taba en Indias, para su consorte > en ella le decia , que le 
remitía den pesos de socorro, y los cien pesos se hallaron 
en la manga ide la Imagen. Esta Relación llegó áqui impresa 
de Sevilla , con tan menudas, é individuales circunstancias, 
que no estraño fiíese creída en todo el mundo, exceptúan-» 
do el Lugar i quien se atribuía el suceso. Expresábanse nom- 
bre, y apellido de marido , y muger : y ni aqui hay , ni 
hubo hombre , ni muger detai nótnbre., yapellido. Des- 
pnts oí , que la misma Rdacion vino aqui impresa de Bar- 
celona 5 y no dudo se imprimirla en otras muchas partes. 
Este milagro,no solo se cstendió por todaEspaña como'muy 
cierto, pero voló en alas de la fiíma á otras Regiones: de mo- 
do, quA dentro de un ano,>poco mas, ó menos, esraQudad 
recibió una carta del Magistrado de Strasburgo , en que pe- 
dia le remitiese testimonibs auténticos de su verdad, con el 
fin de confundir con ellos la terquedad de ios Héreges. La 
Ciudad respondió, como debía, que el milagro era soñado. 

.38 De los dos cxcmplos de Francia , sea el primero el 
de Jacobo Aimar , do quien? dimos ampia noticia en el Dis- 
curso V del tercerTToíno. Toda Brandase Uenóde los ad- 
mirables descubrimientos , que se decia executaba esté 
hombre por medio de la VaraDivinatoria, Todos hablaban 
de ello$ ,.como de cosa que no admitía la menor dudá.^ 
Citábanse , muclios Jtestígios de vista. Pasó la noticia, como 
sobradaibbite ¿alifícada^ ¿¡otros Rey nosi^ Al fin se supo, que 
todo era; embuste.' Sobre lo qual vcaáe el citado Discurso^ . . 

. 3P El segundó > aun puede reputarse mas : admirable 
qi*c el primero ,. y maá. apto para introducir una descon- 

-;i: ici cor- 
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corre en Francia , como cosa inconcusa > la maravilla na-^ 
tural de una montaña inversa , situada en el Delfínados 
esto es , que tiene la punta abajo y y la vasa arriba , siendo 
su circuito y por lo mas alto , de dos mil pasos > y solo*dc 
mil por la parte que toca la planicie. Llamase la Mantatís 
InaccesibUy por razón de esta particular situación. Pero á 
los principios de este siglo, habiendo la Academia Real de 
las Ciencias comprehendido entre sus muchos, y útilísimos 
asuntos , el de examinar las maravillas naturales que hay, 
dentro de la Francia, supo por testimonios fidedignisi*- 
mos de testigos oculares , que no hay en el Delfinado 
tal Montaña inversa , y que aquella á quien se di el nombre 
de Inaccesible , y que está ocho , ú nueve leguas de Grano- 
ble , al Mediodía , es una roca escarpada , plantada sobre 
la altura de una montaña ordinaria , y que tampoco la mis- 
ma roca tiene figura , ni asomos de pirámide inversa: que 
tampoco habia alguna verisimilitud, ó apariencia de que de 
la cima se hubiesen destacado algunas porciones de la mon- 
taña , ú de la roca , que mudasen su antigua figura , porque 
está toda circundada de durísimos peñascos , donde no se 
ve el menor vestigio de algunas ruinas precipitadas. 

40 Cosa sin duda notabilisima , que en Francia se con- 
servase siglos enteros un error tan craso , en orden á un ob- 
jeto tan visible , y que millares de hombres verian , no so- 
lo cada año , mas aun cada mes. Si fuese algún dije raro, 
metido en el Gavinete de un Principe del Oriente , ó una 
menudencia corpuscular , que solo se descubriese á la vista 
por medio de algún excelente Microscopio , no havria que 
cstrañar. Pero^ de toda una montaña , patente á los ojos de 
vecinos , y pasageros , mantenerse tanto tiempo un enga- 
ño tan monstruoso en el mismo Reyno, donde está situada, 
es asunto sin duda digno de la mayor admiración. ¿Qué he- 
mos de decir de esto , sino que la inversión fingida en la 
montaña es verdadera en el espíritu del hombre ; y que 
este, teniendo sin exercicio el entendimiento , y los ojos, 
solo se gobierna por los oídos ? La fama es su oráculo, aun 
quandole dicta un imposible ; y la fama suele tener su 

•Tom.V.delTbeatrQ. Bj prin-i 
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principiólo en un insensato^, á quien por tener puesta al 
revés el alma , se le representa lo de abaxo arriba , y lo 
de arriba abaxo 5 ó en un embustero , que por darse ai 
placer íqiquo de mentir , no repara , ni en trastornar los 
ehtendimientos , tii en trastornar los montes. 

§. XV. 

. 41 T) Arecerá sin duda á los tenaces en seguir la cor- 
JL riente del vulgo , que hemos examinado con de- 
masiado rigor los fundamentos de la Fe Humana > y coloca- 
do en excesiva altura la dificultad del asenso. Con todo, 
les intimo , que aun le falta un buen espacio que subir, 
para constituirse en el lugar debido. Hasta aqui solo hemos 
regulado la Fe Humana respectivamente á la veracidad de 
los hombres : falta regularla en orden al conocimiento. 

- 42 Explicóme. Supongo que oímos á un hombre tan 
üdedigno , que su veracidad pesa mas, y mucho mas, que 
la inverisimilitud de la noticia , que nos participa como tes- 
tigo ocular. ¿Deberemos creerla como segura? Respondo, 
jque muchas veces no 5 porque aunque el testigo no flaquee 
en la veracidad , puede faltarle la advertencia , ó conocí- 

- miento necesario para enterarse de lo mismo que afirma. 
-Serviránme de exemplos en este asunto las mismas mate- 
-rias que hemos tratado arriba. Dice un hombre extremamen- 
te fidedigno , que vio un diamante fino del tamaño de un 
fhuevo de gallina. Aun quando no mienta , lo que doy por 
» supuesto áiora , quedare dudoso de si hay , ó no tal dia- 
' oíante. El motivo es claro , porque no me consta , que ten- 
ga tanto conocimiento en la facultad Lapidaria , que no pu- 

• diese engañarse , aprehendiendo como fino , un diamante 
falso. De hecho los deAlanson (llamados asi, porque se 
crian en un sitio distante dos leguas de aquella Ciudad ), 
entre los quales hay tal qual , que iguala , y aun excede á 

. un huevo ordinario de gallina , lian engañado algunas ve- 

xes á los mismos Lapidarios. 

43 Otro dice, que vio un Nigromántico , el qual con- 

iturbaba elayre,y; movia tempestades quando quería. Es 
■ . ' . . me-! 
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menester que me conste , que no solo es sumamente v.e- 
ráz , mas también bastantemente advertido 5 porque si na^ 
pudo engañarle un embustero , que por señales naturales, 
previese las tempestades venideras, y fingiese ser Autor de 
lo que solo era pronostiquero : como en efecto algunos de 
las Regiones Septentrionales , los quales tenian taLqual co-i 
nocimiento del viento , que luego se habia de levantar^ 
persuadieron i muchos simples navegantes, que. con arto 
Mágica excitaban el viento que querían; y asi se con-; 
certaban con ellos , y recibían dinero por levantar el vien-i 
to que les pedían, Y si bien , que muchísimas veces se hart 
liaban los Viageros burlados , no dexó de correrla febul* 
por las Regiones Estrangeras , é introducirse como verdad 
constante en muchos libros. 

44 Otro cuenta , que vio un gran fantasmón. ¡ Qué f*» 
cil es , que al que camina de noche ocupado del miedo se le 
figure, tal un tronco , una columna > y. aun su propria sonn 
bra causada por los rayos de la Luna ? Otro , que le habló 
un difunto , ó que le inquietó varias veces un duende. Son 
{numerables los artificios con que, se pueden contrahacéi 
duendes , y difuntos , y algunos tan sutiles, y tari bien»tra*^ 
zados , que es menestet especial perspicacia paradis^eriát 
lo verdadero de ló aparente ,'la fealidád de la ficción. Y ríí^ 
solo es menester perspicacia , t]aiT>bien es necesario valofjf 
porque el hombre mas agudo , sí llega á dominarle el part 
vor , no queda en estado de usar del entendimiento (d). « 
B4 A; 

(n) Es sumamente oportuno para confirmar el dictamen de lal 
ilusiones , que hay en materia de Fantasmas, un suceso de mi expe*- 
riencia. Enipezando una noche á pasearme en la Celda , teniendo la 
ventana abierta , al llegar á ella , vi enfrente de mí un formidable 
Spectro de figura humana, que representaba la altura de quatro, ó 
cinco varáis , y anchura correspondiente. A ser yo de genio tímido^ 
hubiera huido al punto de la Celda , para no entrar en ella hasta qat 
viniese el día , y refiriria á todos la visión del Fantasmón, asegurán- 
dola con juramento , si fuese necesario; con que á nadie dexaria du^ 
doso de la realidad. Los que me oyesen lo referirían á otros , y so- 
bre el supuesto de la opinión de mi veracidad j se ^ceodería á codo 

A 
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45 A tstt modo se puede discurrir en otras muchas ma« 
terias. Pero sobre todo en las de M^gia se pide especialisl- 
ma advertencia y por ser infinitas las ilusiones y ó artiñcioS) 
con que se ungen operaciones mágicas. ¡Quántas veces 
quedaron Pueblos enteros asombrados con el embeleco de 
algún prestigiador, creyendo firmisimamente no poder exe* 
cutarse aquello sin la asistencia del demonio s y averiguada 
después la traza , se halló ser una invención bien fútil , y 
nada ingeniosa ! En una plaza de Roma dexó uno de estos 
pasmado á todo el concurso, que era muy grande, mos- 
trando un pequeño papclito , donde iban escritos no sé que 
estraños caracteres h y diciendo , que como fuese alguno á 
echarle entre ios vidrios, que estaban de venta en una 
tienda vecina , sin que lo entendiese el dueño de ellos, 
quantos este tomase en la mano, se le caerían irremediable- 
níente de ella, y se harian pedazos. Hizose asi > y sucedió 
lo que había pronosticado el prestigiador 3 en tanto grado> 
i ' ' ■ . que 

i^ ■ . ■ " ' • ' ■ '- 

ef Pueblo , y aun á muchos Pueblos el crédito del prodigio. No llegó 
ese caso , por haberme mantenido en el puesto , aunque no sin algún 
sosto, resuelto á examinar > en qué consistía la aparición. {Qué pen- 
sará el lector que era ? Nada mas que la sombra de mi cuerpo ; pero 
muchos» puestos en el caso , no darían en ello. La luz que había en 
lá Celda , me daba por las espaldas ; pero no había enfrente déla ven« 
tana pared , 6 cuerpo alguno opaco donde pudiese estamparse la som- 
bra» ¿Pues cómo se formaba la aparición ? Una .densa niebla , que 
«cupaba el ambiente , suplía , 6 servía como cuerpo opaco para reci- 
bir la sombra , no en la primera superficie > sino a la profundidad de 
¿ús , ó tres yaras y porque toda esa crasície de niebla era menester 
para lograr la opacidad necesaria ; y como la sombra crece á propor- 
ción de su distancia del cuerpo que la causa , combinada con la pe- 
queñéz, y distancia de la luz respecto del cuerpo interpuesto y de aquí 
«venia la estatura gigantea de mí sombra. Para acabar de certificarme 
hijc^ algunos movimientos con el cuerpO) y observé y que los mismos 
^correspondían en la imagen. \ Pero quantos , aun quando tuviesen va- 
lor para perseverar en el puesto > por no hacer estas reflexiones, que- 
darían en la firme persuasión d^. haber visto una cosa del otro mundo! 
Mucho menos que esto basta para producir en los mas de los hombres 
errores ^mejantes» 
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qué el Vidriero irritado > y furioso de ver , que quantos vi-*" 
drios tomaba en la mano se le estrellaban al suelo^ yá cono 
totalmente fuera de sí hizo pedazos y tirándolos contra las 
paredes , quantos tenia sobre una grande mesa. Quantos 
sabian la maula del papelillo introducido furtivamente tn^. 
tre los vidrios > hadan á su parecer evidencia de que los 
caracteres estampados en él eran Mágicos , y asi en aquella^ 
tragedia habia intervenido pacto con el demonio. Sabido. 
el caso 9 todo se habia hecho de concierto con el mismo 
Vidriero , el qual prevenido de antemano por el prestigia-i 
dor y y asegurado de que con la invención le redituaría mas 
4e lo que vallan los vidrios (como en efecto lo hizo» mo-*i 
viendo á escotar i todo el concurso) espontáneamente dcx4 
caer los vidrios , y fingió todo aquel rapto de colera íurio« 
sa , sin* que el papelillos y sus caracteres tuviesen en todo 
otra culpa > que la de engañar la gente. Refiere este chiste: 
el P. Gaspar Schot en su Masia Natural. 

46 Si fraudes tan superficiales alucinan i los Pueblos» 
¿qué harán otras de mas profiuido artificio y qual es la que 
voy á exponer ahora ? Muchos son los que desprecian co- 
mo fabulosa y por mas que quiera acreditarla mucho mayor 
numero de crédulos simples y la especie de que hay Solda- 
dos invulnerables por Arte Mágica y i quienes por esta ra- 
zón dan el nombre de Duros. 0>n todo» si con uno de es-* 
tos y que se dicen invulnerables y delante de un gran Pue-^ 
blo se hiciese la prueba de dispararle i quema ropa y y á. 
pecho desnudo, quatro , ó seis veces una pistola bien car- 
gada de pólvora, y balas , y se viese que estas, al llegar 
al pecho, se caían á sus pies, sin hacer la menor mella, pien- 
so que aun los mas incrédulos asentirían i que esto sucediáí] 
por arte de encantamiento. Pues vé aqui , que sin encanta- 
miento alguno , y por mero artificio podri suceder el caso* 
El secreto csti en el modo de cargar el canon. Tórnense.' 
dos , ü tres balas de calibre inferior aJl hueco de la pistola; 
( ó sea escopeta , ó carabina) échese debaxo de. ellas poca* 
porción de pólvora , y mucho mayor sobre ellas. En el; 
disparo dará la'pistola un gran trueno > pero la^ b^as no^ 

ha- 
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harán algrní efecto sensiblev ?Él ajustat los demás réquM*» 
tos> para que cjuaje el embuste , comoel qup.íiinguno d© 
los circunstantes perciba que se usa de arma de fuego de-^ 
terminada , ni la dispara persona de antemano prevenida, es 
fedlisimo. Para esto hay inumcrables arbitrios. Esta traza 
es indiferehte , ó j^ra simular encantamiento , ó para fin-- 
gir milagro 5 y con qualquiera cíe los dos fines , podri utív; 
tizarse mucho eA ella el embustero que la usaren con elt 
primero, vendiendo i gran precio el fingido secreto magi-. 
co á diferentes personas, que dirá consiste en un papel cott 
tales caracteres colgado del cuello, óenílcvque él quisiere:- 
con:^ el segundo y autorizando com • precfcjisisima reliquia, » 
4|ira%aler harapo, ó cachiba<che que trayga puesto al pecho.' 
De qualquiera de bs dos modos puede ocasionar eravisi- 
ifios daños ; pues los que le compraren el secreto , o la re- 
liquia^, creyéndose invulnerables , acaso se meterán con se- 
gura confianza en los peligros , y perecerán en ellóá. La* 
pretdutíón de tan gran riesgo , es el fin principal porque 
hago público este artificio i fuelra del común , á esta ultima; 
parte del Discurso , cuyo asunto es mostrar, que aun su- 
puesta una veracidad suma de parte del que administra las» 
noticias , pue4en salir inciertas > por haber sido engañado; 
el que las asegura como testigo. £1 modo ck cargar la ar-) 
ma de modo que haga un gran trueno , y ningún daño , fue 
experimentado por Mr. Casini el hijo , y manifestado á 1* 
Academia Real de las Ciencias •(/*). 

Es- 
^^*» ■ > . ' ' ' . "" I " ■ ' . ■■ '■ 11.——^, 

(a) El Autor de la^ memorias Eruditas., citando á Francisco. Rhe- 
di , me ministra algunas noticias muy proprias para confirmarme en' 
el concepto de que es fábula lo que se cuenta de los Soldados Duros , 6 
InvulnerahleT. Un Reloxero de Francia ( dice Rhedi) aseguraba al gran 
Duque, que conocía muchos hombres , que con virtud de yerbas» 
piedras, y palabras, se hacían impenetrables á todo gepe/o de .armas.. 
No creyéndolo el gran Duque ,, ni otroít que estabafi pfc^^s., hizo,^ 
para acreditar su relación, venir' un Sal4fao^ qué se gloriaW de. Jwvií/- 
ñerable , el quaV presentándose al ¿rán Diique", ófrecia'i&t péclio á las 
balas. Carlos Costa , Ayuda de Cámara de su Alteza, quería hacer la 
prueba, disparándole alpecha^uia^pútoUs pero el fnaa Duque no 

qui- 
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^ 1 47 ¡Estos sóri los dócmnentos: qiíe se deben terte? pre- 
sentes , para reglar por ellos la Fé Humana 5 y que si Ic^a 
hubieran observado todos los Escritores , no se hallarían 
tantos libros llenos de portentosas fábulas. Amigo Lector, 



Si 



quiso permitirlo. 5 sí solo , que la disparase á una de las partes mas 
carnosas de su cuerpo , donde la herida, aunque él fuese muy vulne- 
rable , no sería mortal. Executólo asi , y rompió en el pobre una 
grande llaga , conque avergonzado , fue á curarse sin despedirse de 
nadie. Persistiendo el Rcloxero en su opinión , presentó , pasado al- 
gún tiempo 3 otros dos Soldados y que asimismo aseguraban ser invul- 
nerables 5 pero en la prueba se conoció ser embusteros , y el engaña 
consistía en el modo de cargar la pistola. 

, 2 Añade el mismo Rhcdi, que Olao Borrlchio , famoso profe- 
sor de la Universidad de Coppenhaguen , le escribió , que el Rey de 
Dinamarca , el qual era muy curioso , y aficionado á lar observación 
de las cosas naturales , habiendo solicitado averiguar si efectivamente 
había tales hombres invulnerables y halló ser . todo ilusión ; porque 
$olo admitían la prueba con ciertos efugios , y excepciones. Refiere 
finalmente , que Silio Marnlio , Comerciante del Norte , esparció vo- 
ces de que daría mil escudos al que quisiese presentarse á la experien- 
cia de la impenetrabilidad , y que habiéndose presentado dos- hoxor 
bres , y queriendo Marsilio executar el golpe del cpchíllo en .el cue- 
llo 3 dixeron , que no habían puesto caracteres 3 ni. versos ^n. aqu^Ua 
parte. En vista de esto iba á herir en otras 3 que confesaban, estar 
preparadas > pero ellos ^. hurtando el cuerpo al golpe ^ echaron á 
corre. ^ 

^ 3 Lo que de estos sucesos se pyed^. inferir es 3 qu^ de. Iqs qu^ 
5e dicen .Invulnerables 3 unos son ^pgañadof 3 y otros^Qgaéadof($s¿; y 
que el embuste 3 ó unicamente 3 ó por lamayorpartq 3'CQn$i$t^ en^ 
artificio de cargarlas armas de fiíego.con el modo que explii:amos,-€# 
el numero señalado. El primer Soldado que se presentó .al gran Du*- 
que de Florencia 3 en caso de no ser loco 3 que por decnencia^ prpprlar 
«mente tal hubiese dado en la aprehensión de .no fodcr.sQib^rido^, era 
.un pobre. símpl&3 á quien otro3LÓ^ti;ps;$ol4adof Íj;ibQo^.h^im'ctar 
:butido 3 que tales palabras^ 3 ó car^;;¿.rAS t]enian:4^YJfJt^4b y* con la 
•experiencia £ilaz/e disparar uno á^Q^ro la pi&tóh^ ó, fusil .cajeado eo 
la forma que hemos explicado 3 le habían dexado en una entera per- 
suasión de la infalibilidad del secreto 3 sacándole p!pr él algún dinero. 
-Los demás eran embusteros > y se ofrecieron á la prueba debaxo de la 
esperanza de componer 3 que la experiencia se hiciese con armas car- 
gadas á su modo j lo^ue no consiguiéndose ^ todo. -el. mal á que 

ve-* 
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« eres de los dto-credcntcs , contigo habla aquella scti- 
tcncia Ovidiana: 

Ne cito crediderh , quantum cito credere Udat ; 
Exemplumque tibí non leve Procris erit. 

-• APEN- 

Tcrisimiimente se exponian» era á que los despreciasen como cram* 
posos. 

4 Es verdad , que el Autor de las Memorias Eruditas alega por 
la opinión contraria la autoridad , y experiencia del Doctor Gabriel 
Qaudero , cuyo pasage copiaré aqui y como le copió el Autor délas 
Meioorias Eruditas} porque el lector logre ver lo que hay por 
una j y otra parte , advirtiendo primero , que parece fue yerro de 
Imprenta dar dos veces el nombre de Doleo , al mismo que al prin- 
cipio había citado con el nombre de Claudero. 

f Volviendo ( dice ) de los Faises Baxos á Alemania , me tocó 
por compañero en el camino de Arnhemio un joven, que muchas st-^ 
c&s por juego dexaba que mis compañeros , y yo le punzásemos con 
espadas , y cuchillos , sin lesión alguna. Demás de esto llevaba una 
espada tan fascinada , ó encantada , que sin sacarla de la vayna > cotí 
solo poner la mano en el pomo de la guarnición , atemorizaba a to* 
dos sus antagonistas y de suerte, que quedaban temblando ; de lo que 
nos dio una muestra , irritando , y provocando para reñir á doce jo- 
venes valerosos y aunque sumamente repugnantes , por no haber cau- 
sa para ello. 

6 Dice el mismo Claudero y que el artificio diabólico , con que 
se logra la impenetrabilidad á las armas , es muy notorio ai Vul- 
go 9 y en Alemania se llama Das FestemMcben, Pero añade » que los 
que usan de ¿1 muchas veces se hallan burlados ; yi porque la prepa^- 
ración de que se valen , aunque impide la penetración de las armas» 
no los defiende de las contusiones violentas ; de modo y que no los 
maurila bala que dispara la escopeta ; pero sí la misma escopea» 
dando con la culata un fuerte golpe» que les quebrantará los huesos; yi 
porque de los mismos que practican este arte diabólico, unos á otros 
burlan el defimsivo , ablandándoles el cuerpo , lo que llaman Ctnem 
aurhsen t ministrándoles el Diablo auxilio eficaz para ello. Esto se 
reduce á que unos están mas adelantados que otros en esta dencía in- 
fernal. 

7 El destino de mi pluma no permite referir semejantes historias 
desnudas de toda Crisis ; y la que puedo hacer de la relación de Clau- 
dero s no es muy favorable á este Autor 5 porque le preguntaré lo 
.primero i cómo aquel compañero suyo de viage no se lucia dueño 

del 
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APÉNDICE 

jil numero diez Je este (Discurso. 

ij.8 TTNcl numero citado hemos tratado como fábula 
1^ k) que se cuenta de que hay hombres sin cabe- 
za , y otros que no tienen mas que un ojo en la frente. Y 
^ por- 
tel mondx) , lo que le seria sumamente (acil ^ pues aterrando á codos 
con la acción de poner la mano en la espada , se apoderaría sin difi- 
cultad de sus personas , y haciendas. Nadie dirá-, que dexaba de ha- 
cerlo por temor de Dios j un hombre tan desalmado , que tenia pac- 
to habitual con el Demonio. Yá veo > que la solución ordinaria á se- 
mejantes objeciones es decir j que á la benigna Providencia de Dios 
toca no permitir que el pacto con el Demonio sirva á hombre alguno 
^ara hacer tanto daño« Sea norabuena , que no quiero detenerme aho«^ 
ra en impugnar esta respuesta. 

. S Pero pregunto lo segundo : icn Alemania no prohiben las leyesj 
debaxo de gravísima penas > el horrendo crimen de pacto con el De-> 
monio> No hay duda. ¿Pues cómo aquel joven por juguete manifes- 
taba ese delito suyo á tanca gente , poniéndose á tan manifiesto riesgo 
de ser denunciado ^ y castigado^ 

9 Pregunto lo tercero : écitao el mismo Claudero no le delató^ 
pues estaba gravemente obligado á ello? 

10 Preguntólo quarto : iSi el pacto que hace á esos hombres im- 
penetrables i las armas , no los indemniza de que un golpe fuerte los 
quebrante los huesos ; cómo pueden , sin grandísimo riesgo , ofrecer 
el pecho á las balas? Pues aunque estas no penetren dentro del cuerpo, 
podrán muy bien , en (íierza de su violento impulso romperles las 
costillas. 

1 1 Finalmente pregunto : Si ese artificie diabólico es tan notorio 
ai Vulgo en Alemania , ^cómo los Soldados de esa Nación no salen 
victoriosos de todas sus batallas? Si lo que Claudero afirma fuese ver- 
dad , con dos Regimientes Alemanes podria desbaratar el Emperador 
todas las Huestes Othomanas. 

> 12 En él tomo z 3 de las Cartas Edificantes se refiere un sucéso> 
que confirma >€omó los propuestos arriba dé Rhedi ) ser ilusión lo 
que se dice de los Soldados P^eror, ó ImndneraUes. £1 año de i^ , á 
20 de este siglo , un Rey Mahometano > llamado Belasi > dueño dje 
la Isla deButig, una délas PhilipinaS) puso con sus gentes sitio á 
nuestra Foruleza de Samboangan ^ sita en la de t/UcéMüQ* Persua^^ 

die- 
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porque hay muchos , que fundados en la autoridad de Satt 
Agustín 9 tienen por verdadera aquella fábula , nos ha pa- 
recido preciso desengañarlos , introduciendo eni el misnio 
desengaño otro nuevo precepto , que puede agregarse i 
los demás de este Discurso , para reglar la Fé Humana, 

49 El lugar que dtan de San Agustirr y y se halla en eL 
Sermón 37* Ad Fratres ín Eremo ^ no puede ser mas formal,, 
expreso , y decisivo. Dice el Santo , que habiendo ido^ 
después que era Obispo , á predicar el Evangelio en: la Etio- 
pia, vio en aquella RegFon muchos: hombices , y muge- 
res, que na tcnian cabeza: Vidimur íbt muttoi; bomíneSf, 
ac muliérif: captta non boBenter , seJÍ ocular groros-fixos in 
pectore 5 cdtera membra aqualia nobis habentes^ Poco, mas 
abaxo añade, que en la baxa Etiopía vio hombres que no> 
tenian mas que un ojo , y este colocado ea ta frente : Vidi^ 
mus , ^ ín tnferioribus partibus v/Etbiopid: bamínes: unum 
oculum tanfum mfronte:babenUs. 

50 Por arduo , y difícil , que sea creer , que hay ra- 
fes monstruos en el mundo , ¿quien negari que la auto- 
ridad de un San Agustín es de un peso tan portentoso, que 
presentándose él como testigo de vista , es acreedor al 
asenso? Permitamos , (dirán ios que creen ta existencia de 

Ace^ 
I—— I ■ - — — — 

dieronleDo»$6qué hechiceros , que con sus encáñeosle habían hecho' 
invulnerable : en cuya confianza el crédulo Rey^ se arroja el primera 
á escalar la muraUa. Tardó poco » aunque yá inútil para él « el desea- 
gafio ; porque disparándole de la muralla una grande piedra , le pre- 
cipitaron mal herido al foso , donde los suyos le sacaron toda baña- 
do en sangre , y murió ep breve. 

I \ Valga la verdad : Yo creo firmemente que hay hechicerías en 
d mundo } pero también creo firmemente 9^ que no hay' tantas como 
se dice. Acaso ni aun la centesima parte. A este asumpto tiene 
mas natural aplicación el concepto de la benigna Providencia d^ 
Dios. Aunque haya en el mundo inumerables hombres depravados^ 
dispuestos á solicitar el auxilio del común enemigo para sus perT 
verbos fines , y este esté prompto á grang^r por este medio la per«r 
dícion de sus almas ^ no. es creíble que Dios se lo consienta , sino 
una > ix otra rarísima vez , que esta permisión conduzca á altos fines 
de su Providencia. 
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Acéfalos , y Arimaspos ) que es inverisímil el <{\xc existan 
tales gentes 5 pero mucho mas inverisímil es , que mintiese 
San Agustín. Yo lo concedo ; pero íalta justificar , que lo 
4ixese5an Agustín. ¿Pues no se lee en sus Obras? Distin- 
go : Escrito por el Santo ^ niego > intruso por un embuste-* 
JO, concedo. 

51 Este es el sentir de doctísimos Críticos /los qua^ 
les afirman , que todos , <> casi todos los Sermones , que 
con el titulo de Ad Pratra in Mfemo i andan entre las 
Obras ^eSan Agustín^ Jio son parto del Santo , sino de 
4Ügun perverso impostor > por hallarse en muchos de éllosi 
•sobre la baxeza del estiló , varias inepcias , erxores , y fa- 
bulas. Asi los condenan , ecomo:obra supositicia, el Car- 
denal Baronlo al año de Chnsto 3&2. Y al de 385 , ^1 Czt- 
ácn^X^^^ziwAnodeScnpt.EedtsiasU Chrlstiano Lupo , fa- 
moso Augcrstiniat^o , /i¿. M Orlg. EreniitarUm Santii .Au-- 
gustinlz Bernardo Vindingo ,TheoipgoAugustlhiano tam- 
bién, in Critico Jiugustinianoz ííatál Alexandro tom. 5 , Hist. 
Eélesiast. y en fin nuestros Mortges de la Congregación de 
San Mauro en la novísima £diclon de las Obras de San 
Agustín. 

5 2 Hablando determinadamente del pasage , que se nos 
ppone^'se convence su falsedad , porque nunca el Santo 
fue i predicar I la Etiopia. A haber iiecho -este viage , np 
le callara Posldlo , dlsc^ulo suyo , que escribió su Vi-r 
ia. Sospecho qite el impostor , que iabrlcó aquel ^rmon^ 
y los demás Jd TrMns in Ertmo ^ se movió i fingir la 
éibula de Ariinai^os , y Acéfalos , porque en el lib. 16 
i€ Ctvit. Del , cap. "8^ vio que San Agustín dice , que 
aquellas , y otras figui^ monstruosas se hallaban dibuja- 
das en la Plaza Maridma de Carthago. Noto , que ^icho 
impostor , sea el que se fuese , era ignorantísimo en la 
Historia, pues en- el Sermón ^ hace decir á San Agus- 
tiu, que vio el cadáver de Tullo Cesar en Roma, con la 
distinción de todos sus ^ilembros ; siendo constante , que 
el cuerpo de aquel Principe fiíe poco después de su muer- 
te reducido á cenizas , conforme al Bito funeral m^s coQiun 
de los Romanos. De 



53 De 16 dicho en este Apéndice se debe colegir , per- 
ra añadir esta nueva reda a las de arriba , que aunque 
el dicho de qualquierá §anto Padre, en lo que afirmare 
como testigo de vista , prepondera á todas las apariencias 
de inverisimilitud , que puede haber en el asumpto ; na 
por eso quanto se halla escrito entre sus Obras , vestido^ 
de esa circunstancia de que lo vio el Santo, constituye 
certeza de Fe Humana , pues puede haber sido introdu-í 
cido en ellas por algún embustero. Es , pues , menester^ 
siempre que el asumpto parezca inverisimil y examinar el 
juicio de bs Críticos mas hábiles , sobre si aquella parte det 
escrito es del Santo Padre , ú de algún impostor. 



wtra^' 



PHYSIONOMIA. 

DISCURSO SEGUNDO. 

í .. ■ '■ 

§. I. "^ 

I T TE visto , que algunos discretos, al notar ües- 
Jlx caséz de voces , que padecen aun los Idiomas 
mas abundantes , se quejan de que faltan nombres para mu- 
chas cosas 5 pero nunca vi quqarse alguno de que faltan co¡^ 
«as para muchos nombres. Sin embargo, ello sucede asi 5 y 
esta segunda falta nos debe ser mas sensible qué ía primera. 
Los nombres de todas las ArtesDivinatorias,y aun de otras 
algunas que no lo son , están ociosos en los Diccionarios 
por falta de objetos. ¿Qiié significa esta voz Jstroiogíai 
Uñarte de pronosticar > ó conocer los sucesos fiíturos por. 
da inspección de los Astros. Gran cosa sería ral atte-, si lá 
hubiese 5 pero la lastima es , que solo existe en la ftntaisík 
de hombres ilusos. ¿'Qué significa esta vo¿ Chrysopelai UA 
arte de transmutar los demás mentes en oro. ¡Gran cosa 
sin duda! ¿Pero dónde está esa señora? Distante de no^ 
sotros muchos* oüUones de leguas 1 pnes no salió hasta 

'•ahó--» 
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ahara de los espacios imaginarios. Yá vé el Lector adondte 
camino. 

2 Esta voz Physionomia significa un arte, que enseña 
i conocer por los lineamentos externos , y color del cuer- 
po , las disposiciones internas , que sirven á las operacio- 
nes del alma. Decimos en la difinícion del cuerpo y no pre- 
tísamente del rostro , porque la inspección sola del ros-* 
tro toca á una parte de la Physionomia , que se llama Me^ 
toptfscopia* Asi la Pbysionomía examina todo el cuerpos 
la Metoposcopia. solo la cara. Facultad preciosa , si la hay: 
pues le es importantísimo al hombre para todos los usos 
de la vida civil , conocer el interior de los demás hombres. 
Pero el mal es , que la cosa falta y y el nombre sobra. 

5 Pareceme a mí , que los que de la consideración de 
las facciones quieren inferir el conocimiento de las almas, 
invierten el orden de la naturaleza , porque fían á los ojos 
un ofício y que toca principalmente á los oídos. Hizo la na^ 
turaleza los ojos para registrar los cuerpos ; los oídos pa^ 
ra examinar las ^mas. A quien quisiere conocer el inte* 
tior de otro , lo que mas importa no es verle , sino oírle. 
rVerdad es , que también este medio es falible , porque 
no siempre corresponden las palabras á los conceptos ; mas 
una atenta observación , por la mayor parte descubrirá 
el dolo , siendo d trato algo freqüente. Y al fín padece- 
rán muchas veces ilusión los oídos ; mas nunca , siguien^ 
do las Reglas Physionomicas comunes , alcanzarán la ver- 
dad los OJOS. 

§. IL 

4 17 L principal fundamento (omitiendo por ahora 
Xj/ otro, que tiene lugar mas cómodo en el Dis- 
icurso siguiente ) de los que defienden la Physionomia co- 
mo arte verdaderamente conjetural , es la observada pro- 
porción del cuerpo con el alma , de la materia con la for- 
ma. A distintas especies de almas corresponden organiza- 
ciones específicamente diversas. Cada especie de animales 
tiene su particular conformación , no solo en los órganos 
internos , mas también en los miembros exteriores 5 de 
Tvm V. del Tbeatrot C mo- 
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modo , que la figura es imagen de la substancia , y sello 
de la naturaleza* 

5 De la especie pasan los Physionomistas al individuo, 
pretendiendo , que como la diversidad especifica , y esen- 
cial (digámoslo asi) de figura, arguye diversa substan- 
cia , y diversas propriedades en la forma 5 la accidental, 
que hay dentro de cada especie , no solo en la figura , mas 
también en textura, y color, debe inferir distintas incli- 
naciones , pasiones , afectos, y mas, ó menos robustas fa- 
cultades en cada individuo , salvando la uniformidad esen- 
cial de la especie. 

. 6 Supuesto este fundamento del arte , establecen sus 
reglas generales 5 esto es , señalan los principios de don- 
de se deben derivar las particulares. Estos principios son 
cinco. El primero , la analogía en la figura con alguna 
especie de animales. El segundo , la. semejanza con otros 
hombres , cuyas qualidades se suponen exploradas. El ter- 
cero , aquella disposición exterior , que inducen algunas 
pasiones. El quarto , la representación del temperamento. 
El quinto , la representación dé otro sexo. Por el primer 
principio se dir4> que es animoso aquel hombre , cuya fi- 
gura symbolizáre algo con la del León. Por el segundo se 
dirá , que es tímido aquel que en el aspecto se parece 
á otros hornees , que se sabe son tímidos. Por el terce- 
ro, que es mal acondicionado el cegijunto , porque el 
que está enfadado suele juntar las cejas , arrugando el es- 
pacio intermedio. Por el quarto , que es melancólico el 
de tez morena , y arrugada , porque el humor atrabilario 
se supone negro , y seco. Por el quinto se dice , que los 
muy blancos son débiles , y tímidos, porque este color 
es proprio de las mugeres. Basta para cxpUcacion de ca- 
da regla un exemplo. 

7 Aristóteles , que trató de intento esta materia , pro- 
pone estos cinco principios, aunque coíj(Énta confusión^ 
que es casi menester im nuevo Arte Phjr^nomico , para 
explorar por la superficie de la letra la mente del Autor. Es- 
to puede atribuirse i la ¡mpg:icia del interprete , que tra- 
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duxo el libró de Physionomía de Griego en Latín. Pero la 
falta de método , que reyna en toda la obra , hace sospe-^ 
char , que sea parto supuesto á Aristóteles , siendo cierto, 
que en el orden , y distribución methodica excedió este Fi- 
losofo á todos los demás de la antigüedad. 

8 Mas sea , ó no de Aristóteles el libro de Physionomía, 
que anda entre sus Obras , decimos , que los principios se- 
ñalados son vanos , antojadizos , y desnudos de razón. 

§. III. 

p 1 T^Mpezando por el primero , ¿quién no vé , que poí 
Jj^ mas que se parezca un hoinbre al león en la figu- 
ra , mucho mas se parecerá i otro hombre , que es tímido? 
Cómo , pues , puede preponderar para creerle animoso la 
semejanza imperfectísima , que tiene con un animal robus- 
to , y atrevido , sobre otra mucho mas perfecta , con un 
animal cobarde? Mas: Es sin duda, que muchos brutos 
muy estupidos son mucho mas semejantes al hombre en la 
figura , aue el Elefante : no obstante lo qual , éste se pa- 
rece mucho mas que aquellos al hombre en la ocultad per- 
ceptiva del alma. ¿Qué diremos del gobierno económico de 
ks hormigas? De la sagaz conducta de las abejas? Estas do$ 
especies de animalillos distan infinito de la figura , textura, 
y color del hombre: sin embargo de lo qual imitan la indus- 
tria, y^obierno civil del hombre con suma preferencia i otros 
brutos, cuya traza corporal se acerca mucho mas ala nuestra. 
I o: Juan: Bautista Porta, que escribió un grueso libro 
de Physionomía , trabajó con: tan prolixo cuidado en la 
aplicación de e«a primera regla del Arte, que hizo estam- 
par en su obra las figuras de varios hombres , careadas con 
otras de algunas especies de brutos 5 pero tan infelizmen- 
te ,, que ' este careo : mas sirve al desengaño , que á la per- 
suasión;.. Porque, (pongo por exemplo ) parecen alii la 
figura de Plafiotí;,. y> la del Emperador Galba , sacadas 

de. antiguos marmoles > cotejadas , y con alguna , aun- 
que diminutísima: semejanza , . la primera á la de un per- 
ro dc.caza,. y la segunda á la del águila^ ¿Qué senae- 
t C 2 jan. 
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Janza tuvieron en las qualidades del ánimo , ni Platón con 
un perro ,^ ni Galba con el águila? Antes bien quadraria 
aiucho mejor la semejanza del águila i Platón , por los ge- 
nerosos , y elevados vuelos de su ingenio. 



II T?L se 

es, inferirá qi 



§. IV. 
segundo principio , si solo pide la imitación 
le un hombre á otro en una , dos , ó tres seña- 
les , inferirá qualidades opuestas en un mismo individuo: 
porque ( pongo por excmplo ) carne blanda , cutis delicado, 
y estatura mediana se dan por señales de ingenio , por ha- 
berse observado estas tres cosas en algunos hombres inge- 
niosos 9 pero del mismo modo serán señales de estupidez, 
porque se encuentran las mismas en inumerabks estupidos. 
Pero si pide d complexo de mucho mayor numero de seña- 
les, digo, que será rarísima la concurrencia de todas ellas en 
un individuo, y por consiguiente moralmente imposible la 
observación. Explicaréme : El Padre Honorato Niquet, que 
^oza la opinión de haber escrito de Physionomía con mas 
juicio, y exactitud, que todos los que le precedieron , pone 
catorce señales de buen ingenio , que son : Carne blanda, 
cutis delgado, mediana estatura , ojos azules , ó roxos, co- 
lor blanco , cabellos medianamente duros , manos largas, 
dedos largos, aspecto dulce , ó amoroso, cejas juntas , poca 
risa, frente abierta , sienes algo cóncavas, la cabeza que 
tenga figura de mazo. Yo he visto, y tratado muchos hom- 
bres ingeniosos , pero en ninguno he encontrado este com- 
plexo (fc señas. ¿ Cómo podrá , pues , la observación expe- 
rimental asegurarnos de que hay alguna verdad en esta ma- 
teria? 

S- V. 
12 1?L tercer principio no tiene mas fundamento , que 
Xjg una mal considerada analogía. Según la regla, 
que el prescribe , se deducirá , que el que es encendido de 
rostro , es verecundo , porque la vergüenza enciende el ros- 
tro trayendo á él la s^gre. ¿ Pero no se ve , que nacen de 
distintisiflio princ^io uno , y otro incendio? El actual, que 

• CX-. 
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excita la vergnenaa , viene dtlf rtibvímichto ; que cJá á la san- 
: gre esta pasión. El habitual , y estable -proviene / á lo cjiic 
yo juzgo y de que las venas capilares > que discurren por el 
: ámbito del semblante , son mas anchas , y por consiguien- 
^ te reciben mayor copia de sangre. Acaso también , porque 
•.por set mas delgada* r Y transparentes sus tunic&s , junta- 
mente con el cutis , se hace más visiblfe aquel roxo licor > y; 
se representa el rostro bañado de color sanguíneo. 

§^ VI. 

13 TTLquarto principio supohe dos coíjas: la una cíer- 
L J¡^ ta , pero la otra falsa. La cierta es , que asi las 
inclinaciones , y pasiones naturales , como la mayor, ó me- 
nor-aptitud de potencias interhas , y externas dependen m 
¿ran.parte del temperamento. He dicho engran parte , por 
no quitar la que se debe conceder á la organización, en- 
tendida esta como la hemos explicado en otra parte (Tom.it 
jDi$c¿ XVI, num. S2 /y 83) : lo que supone ^o aquél prfti- 
cvpl^^jL e^^ que el tqnperamehto individual pueda conocer-^ 
Sie pO( los lineamentos 9 color /ó textura del rostro. . ^ 

14 Que sX temperamento consista en la mixtión de las 
quatro primeras qualidades , como juzgan los Galénicos^ 
que en la combinación de mil millares de cosas , por la ma- 
yor parte incógnitas d nosotros , cómo yo pienso , lo que 
no tiene duda es > qué no hay niedio alguno para conocer 
el temperamento individual de cada hombre con aquella de- 
terminaciert , que se requiere para juzgar de su índole , ca- 
pacidad > aiectoli jScccQué haremos con saber .( si aun si^ 
quiera «so^se puede -conocer por el rostro) , que este es pr-' 
tuitQjso, aquel melaiicolico, él otro colérico, sanguineo^&c^ 
I Quién no observa icada dia dentro de qualquiera de las' 
nueve clases de temperamentos, que establecen los Galehi- 
cps, hombres deídiwrsiwna índole, y capacidad? Hay sanh^ 
Spiineos Cppngo pjarfixempla) defexcelente ingenio , y san-; 
guineos muy estupidos 5 sanguíneos* de bfcllá^indote ,y isáfc¿-- 
guineos de pei!«ecs«s incUtodbtkEs^sai^ineos m^ 
guineos fieros 5 sahguineos animosos como, leones y y san^^ 
guineos tímidojigoáio dervost- .?. > u: ; •/ .ü* 

.fgm. V. dilTbtatro. ' C j A«n 
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I y Aun en lo respectivo precisimente á la medídna és 
impenetrable el temperamento* | Qué Galénico presumirá 
entender mas de temperamentos , que el mismo Galeno? 
Pues GalenoconfesQ su ignorancia en esta parte, y llegó á 
decir > que se tendría por otro Apolo , ó Esculapio (lo mis- 
mo en su intención que tenerse por Deidad) , si conociese 
ci temperamento de cada individuo» 

§. VIL 

16 T A falsedad del quinto principio se descubre día* 
I j riamente por la experiencia y pues á cada paso se 
vén hombres muy blancos, y muy animosos , y vaUchtes. 
Los habitadores de las Bjegiones Septentrionales ^ que sotí 
mucho mas blancos que nosotros > son también mas ñiertes, 
y mas audaces. 

, . S. VHL 

. %j '. TAEscubíerta la vanidad de las ceglas genetalés delii 
J^ Physionomia, ociosa es ipipugnar las )>articula^ 
res $ pues estas se infieren de aquellas > y nunca puede de 
fmtecedente falso salir consiguiente verdadero. 

18 A Legan los Physionomicos.áfiívor de rá profesión 
^^3^ algunos experimentas decantados en las Histo^ 
lias. Los mas famosos Son los siguientes : Un tal Zopyro^ 
que se Jactaba de penetrar por la inspección del semblante 
todas las qualidadesde los sugetos >. vleQdo iSotííítes y i 
quien nunca habia tratado 9 pronunció ^'qoe era^ estúpido^ 
y lascivo. Fue reído de todos los circunsbmés i que ccmo* 
dan la sabiduría > y continencia de Sócrates. Pero el mismo 
Sócrates defendió a Zopyro, asegurador que^ste realmen- 
te habia comprendido los vidóS7.iqtk teáia-por iiaturalezaf 
pero que el l^bia cortegido la¿Kiátufakn<crpfi4fl tazón ^ y 4; 
estudio, Rcfieído Cicerón* . m.. r .)l/n,:v> i ; 

19 End JheattodelaVidiajHuQianay dtandbá Arisr*^ 
toteles, se lee,^que otro Metoposcopo» llamado Philemon^, 
dixo casi lo mismo de Hippocraccs:-! habiendo visto unapinr 

r:, V : ,y ' .-'^.^ ='^ ^ -i'" ^*-^^tU- 



tura suya ; y que habiéndose indignado contra el los discí- 
pulos de Hippocratcs , este absolvió también áPliilcmon, 
del mismo modo que Sócrates i Zopyro. 

20 Plinio , ponderando la excelencia de Apeles en la 
pintura , cuenta , qhc sacaba las imágenes de los rostros 
tan al vivo 9 que un profesor de la Metoposcopia por ellas 
infería lüs anos y que hablan vivido y ó hablan de vivir los 
sugetos representados en ellas, 

21 Estando el Sultán Bayaceto resuelto i quitar la vh 
da á Juan , Duque de Borgoña y llamado el Infrepido y i 

3ui en habla hecho prisionero en la Batalla de Nicopolis^ se 
ice , que un Physionomista Turco le hizo retroceder de 
aquella resolución ; porque habiendo hecho atenta ins-^ 
peccion de su rostro y y cuerpo y le aseguró al Sultán y que 
aquel pri^onero habla de causar inmensa efusión de san- 

{^re y y cruelísimas guerras entre los Christianos. Cuenta*^ 
o Ponto Heut^ro en su Historia de Bórgoña. Lo que ntf 
tiene duda es y que aquel reboltoso Duque fue Autor y y 
conservador de unas pertinaces guerras civiles y que bañara 
ion dé sangre toda la Francia. 

22 Escribe Paulo Jovio , que Antonio Tiberto , nati?^ 
ral de Cesena > célebre Physionomista , pronosticó i Guí- 
dónBalneo y muy favorecido de Pandulfo Malatesta y Ty- 
rano de Arimino y que un intimo amigo suyo le habia de 
quitar la vida ; y al mismo Pandulfo y que habia de ser 
arrojado de su Patria, y morir en suma miseria. Uno, y 
otro sucedió. Guidón murió i manos del Tyrano , y éste 
murió desterrado > pobrisimo> y abandonado de todo el 
mundo. 

2 3 Algunos que quieren, que también haya Santos abo- 
gados de xa Physionomía , añaden el exemplo de San Gre- 
gorio Nazianzeno ; el qual y viendo en Athenas á Juliano 
Apostata , y considerando su rostro , y cuejpo > exclamó: 
]0 quinto mal se cria en este Joven al Imperio Romanol Y el 
de San Carlos Borrcnneo , que no admitía á su servicio sino 
gente de buena cara , y cuerpo , diciendo , que en cuerpos 
hermosos habitaban también hermosas ahnas. 

, C4 SX 
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24 nnOdas estas Historias no hacen fuerza alguna. A 
I ■ la primera digo> que aun suponiendo gratuita- 
mente su verdad , no favorece ál Arte Physionomicoj pues 
Zopyroy diciendo, que Sócrates era estúpido > eviden- 
temente erró el fallo. Sócrates , prescindiendo de la sa- 
biduría , que pudo adquirir con el estudio y naturalmente 
€ra agudísimo , y de sublime ingenio 5 con que el Physio- 
nomista en esta parte desbarró torpemente ; y la ¿onfe- 
sion del Filosofo solo pudo caer , siendo verdadera , so- 
bre la propensión á la incontinencia 9 la qual i la verdad 
suele figurarse mayor á los que con mas cuidado^la reprí^ 
n^cn, porque el miedo del enemigo engrandece sus fuer- 
zan en la idea. Asi, aunque Sócrates no tuviese mas que 
ima inclinación ordinaria i la lascivia , la juzgaría exce- 
siva 5 y Zopyro la inferirla, no del rostro, sirio del con 
cepto común de que pocos hombres hay , que no reconoz-. 
can en sí este enemigo domestico. 

3 j He procurado buscar en Aristóteles la. especie deL 
Metoposcopo Philem.on , y no la hallé. Acaso es esta una 
de las muchas citas falsas , que hay en los vastos libros 
del Theatro de Vida Humana. Doy que sea verdadera. El 
acierto de Philemon se deberá al acaso. Fácilmente se acre-* 
ditará de Physionomista con el vulgo qualquiera , que se 
jacte de adivinar las inclinaciones viciosas de los hombres 
por el rostro; porque, como poquísimos gozan un tem- 
peramento tan feliz , y tan proporcionado ák virtud > que 
no sientan los estímulos de algunas pasiones , en poqui-* 
sioios se errará el ññgido escrutinio. 

26 La noticia de PUnio tiene malísimo fiador en Apion. 
Este célebre Gramático fue igualmente célebre embuste- 
ro ^ como mostró bien en el Tratado , que escribió con- . 
tr* los Judíos I todo lleno de mentiras, y calumnias. ¿Y. 
qué fé se debe dar á uñ hombre , el qual publicaba , que 
con la yerba mágica Qsirites había evocado el alma de 
Harnero del Infierno > paca pregunj»rle de.qué Patria er^ 

va- 
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Plínlo ,' qitó refiere como tal esta mentira de Apíon , y ha- 
ce de día la irrisión debida , pudo executar lo mismo con ■ 
la adivinación de los años de vida , por la inspección de 
las pinturas de Apeles. 

27 Ponto Heutero refiere lo del Physionomista Turco, 
sin afirmarlo , pues solo dice , que algunos lo escribieron: 
Sunt qui scripsere. Y aunque lo afirmase , ¿qué fé merece- 
ría una noticia tan extravagante , que para su comproba- 
ción aun serian pocos cien testigos de vista ? Doy , que por 
el semblante pueda conocerse , que un hombre es feroz, 
osado , inquieto > ambicioso, como lo era el Duque Juan. 
£sto no bastaba para pronosticar los grandes males , que 
babia de causar a una parte de la Christiandad, Estos se 
ocasionaron de la muerte del Duque de Orleans , execu- 
tada por el Duque de Borgoña ; y el motivo de ella fíie 
zelo por el público , ó verdadero , ó aparente , contra 
la mala administración del Reyno, cuyo gobierno tenia 
en sus manos el Duque de Orleans , como se lee en algu* 
nos Autores i ó venganza de nna injuria personal gravisi* 
ma , como refieren otros. ¿Pudo , por ventura, el Physio-^ 
nomísta Turco leer en el semblante del Duque Juan , ni 
que el Duque de Orleans habla de gobernar tyranicamen- 
te el Reyno de Francia , ni que había de manchar, ú de pa- 
labra , u de obra , ó con la solicitación , ó con el efecto, 
ó con la Jactancia de haber conseguido lo que no consiguió 
(que toda esta variedad hay en ta narración ) el honor del 
thalamo del Duque de Borgoña? 

28 Esta misma reflexión sobra para desvanecer la re- 
lación de Paulo Jovio. ¡Qué insensatez ! Creer , que el in- 
feliz Guidón descubría en sus fecciones la traycion , que 
había de cometer con él un amigo suyo, ¿No es demasia- 
damente harto para la Physionomía , el permithrle, que 
«el hombre trayga estampadas en el rostro sus proprias 
¡maldades 5 sino que ha de estender la pretensión á la ri- 
dicula quimera de que también se leaft en él las maldades 
agenas? Yá en otra parte hemos Insinuado la poca fé, que 
merece Paulo Jovio ^^ tratando de las maravillosas predícn 

ció-» 
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dones , que este Autor atribuye á Bartholomé Cocles pót 
niedio de la Cliír miancia. 

%g t,o de que ei Nacianceno. conociese el perverso ani- 
mo de Juliano por la precisa inspección de los lineamctir 
tos del cuerpo , es falso. La verdad es , que le trató mtiy 
despacio en Athenas , donde concurrieron los dos i estu- 
diar , y el trato se le dio á conocer en palabras , acciones, 
y movimientos , que es todo lo que se puede colegir de 
lo que el mismo Santo Doctor dice sobre este punto ea 
U Oración segunda contra Juliano. 

JO El exemplo de San Carlos Borromeo nada favore- 
ce á los Physionomistas 5 pues estos no pretenden , que 
un cuerpo bien dispuesto , y un rostro hermoso , sean Ín- 
dices del complexo de virtudes intelectuales, y morales, 
en que consiste la hermosura del alqia > antes para muchas 
4c aquellas proponen tales señales, que no dexará de ser 
njuy feo el hombre en quien concurran. Pongo por exem* 
pío 5 según Aristóteles, nariz redonda, y obtusa, ojos 
pequeños, y cóncavos , son señales de magnanimidad ; ca- 
Jbellos levantados arriba , de mansedumbre ; ojos lacrimo^ 
sos , de misericordia. Según el Padre Niqueto , cuerpo pe-^ 
queño , ojos pequeños , y color macilento , son señdes > 
de ingenio ; cuello encorvado , de buena cogitativa ; color 
esqualido , de ammo ñierte ; grandes orejas , de buena 
memoria. A esta cuenta será ingenioso , magnánimo > mi^ 
sericordioso , nianso, fuerte, de buena memoria, y co- 
gitativa > el que fUere corcovado , legañoso , macilento, 
esqualido , tuviere grandes orejas , los cabellos revueltos 
arriba, ojos pequeños , y cóncavos , la nariz redonda , y 
obtusa. Cierto, que un hombre tal será extremamente 
hermoso. 

31 Puede ser que aquel grande Arzobispo amase £1 
compañía de gente hermosa, por tener siempre delante de 
los ojos en la belleza de la$ criaturas un excitativo , para 
elevar la mente á la hermosura del Criador. Mas si el mo* 
tivo era el que se señala en el argumento , persuadome i 
que el Santo no atendería tanto aquella parte de la hermo- 
sa- 



Discurso Secundo. 43 

sura , que consiste en la justa medMa , y proporción de 
facciones , y miembros , sino la otra que resulta al rostro 
de las buenas disposiciones del alma , y que como efecto 
de la hermosura del espíritu la representa. Lo que expli- 
caremos adelante (a). 

^ ^ S>xi> 

(m) Algunos grandes hombres han sido de sentir , que la hermo- 
sura del cuerpo es fiadora de la hermosura del animo s como al con- 
trario ) un cuerpo disforme infiere una alma mal acondicionada. Asi 
San Ambrosio : Species corporis stmulacbrum est mentís , figuraque prohi" 
latís : San Agustín: Irtcomposítío cúrporís íruequalhatem indtcat mentís. Mas 
á la verdad , la expresión tncomposítlo corporis , mas significa desor- 
den y y falta de gravedad , ó de modestia en los movimientos j que 
fealdad. El Abad Panormitano : Rarenter tn corpore deforrrú nohílís y jor^ 
mosusque ammus residet. El Medico Rasis : Cujtuf ocies deformisy vtxf^ 
test babere bonos mores. Del mismo dictamen son Tiraquelo ^ y otros 
Jurisconsultos 9. entre los quales el célebre Jacobo Menochio Ueg^^ 
al extremo de pronunciar set imposible , que hombre totalmente ko 
sea bueno: Furiyum poten y ut fui ommno diffbrrms est j bonus sit. 

X Lo que suelen decir los vulgares de los que padecen algún 

rticular deformidad , que están señalados de la Naturaleza % ^^ 
mano de Dios , para que los demás hombres se precaucionen ás 
ellos, no es máxima tan privativa del Vulgo , que no la hayan pro-' 
ferido sugetos nada vulgares* Dicen que Arlstotéld freqüentemeñte 
repetía , que se debiá huir de los que U Naturaleza había señalado; 
Cavendo quos naturs nbtávb. Geroymo Adamo Bauczeno exprimió lo 
floismo en estos versos: 

Suíit jua signa probis : wm/í consentiré videntw 

Et mens y tT corpus : sunt quéftu signa maüü 
Shi diíígtto i sed fuos natura notavit 
Hosfuge : gtñi fienunt cormhus illa gerit* 
Y de 1^ Anthotogía Griega se traduxo el siguiente Epigrama: 
Oaudatíbimem etty tupes i natura notasque 
exterior certas interioris bobeta 
Vulgarisimo es el de Marcial: ^ 

Crine inéer y mger ore , brevis pede y Imrine luscus^ 
. Bxni magnam pr astas y Zoite y si bonus es. 
3 iPero habrá algo de Verda¿ en esto? Respondo , que sí. Mas 
es menester proceder con distinción. Si se habla de aquella parcial 
hermosura y 6 fealdad y que proviene de la buena^ ó mala tempera- 
tura del animo , en la forma que explicamos en el Discurso sobre el. 
Nuevo Arte Ppt/síógnonmo i la hicrüiolüra i 6 fealdad del cuerpo , co- ' 

mo 
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§. XI. 

'32 A Unque lo que hemos dicho hasta aquí nos per- 

jfx. suade bastantemente que es vano , y sin fun- 

(damento quanto está escrito de Physonomía , no tenemos 

nuestras razones por tan conduyentes , que no pueda aper 

lar- 

mo efecto suyo » infiere h hermosura, ó fealdad del alma* Asi un 
rostro sereno , gesto amable , ojos apacibles , arguyen un genio dulr 
ce » y tranquilo , sin que esta señal se contrarreste poco > ni nnicho 
tK>r la fealdad de las facciones ; y realmente esta especie de hermo- 
sura es la que más atrahe , y prenda. Por ella , según dice Plutarco» 
iiie Agesilao , Rey de Esparta , aunque de cuerpo pequeño , y na- 
da bien figurado , mas amable que los mas hern)LOSos , no solo ep la 
Juvedtud , mas aun en la vejez. DicUur pussilusfiásse, ty specie asper^ 
fumda. Caterum hUarhas ejus y & alacrhas onmbus horh 3 urbarntasqucj 
aliena ab omniyvel vocisy vel vultus merosttate y ^ acerhitate y amabi" 
Korem ettni ad scnectutem wque pr^buit ommbusformosU. Al. contrario > un 
¿esto áspero y un modo de mirar torvo y unos morimientos desabrí* 
Sos , aunque por otra parte las facciones, sean muy regulares y cons* 
dtuyeh una especie de fealdad y que no pronostica Favorablemente 
¿f orden al interior. Pero es mene^er irse con mucho tiento en la 
|hcion ; porque hay quienes á la primera inspección representan mu/ 
4xíerenteniente de lo que significan » tratándolos algo. 
'4 Si se habl^ de la hermosura > y fealdad, que consisten en lá 
proporción, 6 desproporción de las facciones, color del rostro, 
ttc. digo , que esta no tiene conexión alguna natural con las cali-», 
dadés del animo. Es mas claro que la luz ' del medio dia, asi por 
razón , como por experiencia , que nariz torcida , ó recta ^ orejas 
grandes, ó pequeñas , labios rubicundos , ó pálidos, y así todo lo 
demás, nada infieren en orden á aquel . temperamento , 6 disposi- 
ción interna , de que penden las buenas, y malas. inclinaciones. 

S Pero por accidente, puede influir ílgQ , y en ^fecto influye CQ- 
álgunos , la deformidad del cuer{io en, lá 4,^1 s^nímo. Hay ^Igiinos 
hombres, que son malos , porque son disformes , siendo en eUos la 
deformidad causa remota ocasional de la malicia. Es importantísima 
la advertencia , que voy. á hacer sobré el asumpto. Losquetienea 
alguna especial deformiáSd , si no.spn dotados de una. , y. otra ven- 
tajosa prenda, que los haga espectables ^ son objeto de la krisipn 
de los (demás hombres. Esta experiencia los introduce m. genero df^ 
desafecto , y ojeriza acia ellos, porque és naturalisimo ,^quc un hom- . 
bre no mire con buenos ojos á quien le insulta , y escarnece sobre! 
sus faltas; Con que al fin muchos de estos » que sueltan la rienda 4 
• «que* 
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larse de ellas i la observación experimentaU Y como yo no 
la he hecho , ni puedo hacer por mí mismo ^ pues mis ocu- 
paciones no me permiten gastar el tiempo en eso , me ha 
parecido poner aqui dividida en distintas Tablas toda la 
doctrina Physionomica del Jesuíta Honorato Niqueto , que, 

co- 
aquella pask>n de desafecto , se hacen dolosos , y malévolos acia los 
demás bombres , de que resulta cometer con ellos varias acciones in- 
justas , y ruines. Tal vez no solo á los que los mofan , á todos ex- 
tienden su mal animo > por hacer concepto de que tocios los miran 
con desprecio. 

^ Esta consideración debe retrahernos de hacer irrisión de na- 
die con el motivo de su fealdad. La justicia, y la caridad nos lo 
prohiben s y «obre pecar contra estas dos virtudes en aquella irrisión^ 
nos hacemos también cómplices de la mala disposición de animo que 
ocasionamos en el sugeto : él tiene justo motivo para quejarse de no- 
sotros ; y asi á nuestra insolencia debemos imputar qualquiera des- 
pique j que intente su enojo. Escribieron algunos ( aunque Plinio lo 
impugna ) que habiendo hecho Búbalo y y Antberno , ramosos Es- 
cultores 9 una efigie del Poeta' Hipponax , que era feísimo , por ha- 
cer burla de él ^ y porque todos la luciesen, el Poeta se vengó , com- ^ 
poniendo contra ellos una sátyra tan sangrienu , que despechados se 
ahorcaron. No fue tan culpable el Poeta en valerse de su Arte para 
la venganza , comt> los Estatuarios en us^ír de la suva para la in- 
juria. Merecieron estos el despique , porque aquel no habia mere- 
cido la ofensa. 

^ 7 Cerca de nuestros tiempos tenemos un notable exemplar de las 
violentas iras y que excita en los sugetos feos la irrisión de su feal- 
dad. Uno de los mas ardientes, 7 eficaces motores de la famosa cons« 
piracion contra el Cardenal deRichelíéu, en que intervinieron el 
Duque de fiuUon, Henrique, Marqués de Onqmars, gran Caballe- 
ro de Luis Xin , y Francisco Augusto Tuano , Consejero de Es- 
udo 9 fue un Caballero Francés , llamado Fontralles , hombre de 
gran sagacidad , y osadía* Este , no solo produxo la ultima dispo- 
sición á la empresa , agitando él ^spiritu fogoso de Cinqmars; mas 
se cargó de la parte mas difícil , y ariesg^ de ella , que fiíe venir 
á la Corte de Madrid , á negociar con el Céode- Duque de Oliva- 
res , Primer Ministro i la sazón de esta Monarquía , asistencia de 
Tropas Españolas para el empeño 3 como en efecto concluyó con 
•aquel Ministro el Tratad^ , que deseaba , y lo llevó firmado á Fran- 
da ; bien que , siendo á tiempo descubierto el proyecto por el Car- 
denal, todo se desvaneció 5 y el Tuano , y Cinqmars perdieron las 

vi- 
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como arriba dixe , tiene la reputación de haber escrito en 
esta materia con mas acierto que otros , por si algunos Lec- 
tores , que están ociosos , quisieren aplicar algunos ratos 
i la diversión honesta de examinar con su observación, 
si efectivamente hay alguna correspondencia de los pre- 
tendidos signos i los significados. 

vidas en el cadahalso , salvándose con la fuga el astuto Fontralles. 
(Pero qué movió á este hombre á fomentar la conspiración , y to- 
(nar á su cuenta los pasos mas arriesgados de ella ? Aqui entra lo 
que hace á nuestro proposito. Era Fontralles , sobre corcobado , de 
muy feas facciones. Complacíase el Cardenal muy de ordinario en 
burlarse de él , diciendole varias chanzonetas sobre este asumpto. 
]^te fue todo el motivo > que hubo de parte de Fontralles , para 
surriesgar vida, y honra , solicitando la venganza. 

8 Los feos , que son agudos , y pcomptos en decir , tienen en es* 
te talento un gran socorro, para desquiurse de los que los zahieren 
sobre su mala figura. Un donaire picante los venga bastantemente, 
para quedar sin mucho sentimiento de If burla. Habiendo, ido Gel- 
lias , Agi:igentÍBo , hombre muy^ feo', peco de excelentes dotes de 

* animo , con el asumpto 4e cierta' negociación de parte de su Ciudad 
^ á ia de CQfj^típo , congregados los de este Bueblo para recibirle, 
^: Yéi.s¡), t/pi^pe. aspecto se soltaron todos en descompuestas, carcaxa- 
d^s. Mas él ^ ipuy sobre si : Centoripinos , les díxo , no tennis que 
estr^^.mííWdad, porque es costumbre.^n Agrígento , quando se 
hace legacía á alguna grande , y noble Ciudad , Segir para ella ii* 
gun y aro^^dc; (gallarda presencia i mas quando se trata de despachar 
Lega4p á.uaPMeblo,ruin, y. despreciable, se echa mano de uno de 
los, CiudfUffnqf m^s feoSf, Hermosp, despique. Es verdad que este 
recurso no. s^r^ye^ ó; sería. n^üjC/aririesgado., quando el insultado es subr 
dito.del<ljie ins^lpa , ó, de <;la.$e muy inferior ala de este. 

9 Verd^ei:ainepte juzgQ inhumanidad i y. barbarie hacer de la 
fealcUda^umptp.p^^ el opriQbrio 5 porque es hacer padecer al hom- 
bre por.lp.que enél es inculpable. Y aun ,. si se nou., que s^ le hie- 
re , no.p(^f.,Iq,qu^ éljhizQ , sino. por lo que Dips hizo en éli» se^ha^ 
liará, q^e.en ^Igup^.n^aQera. se toma por blanco, de. la^irrísio» U 
tildad. * 

lo^ Pi^ Iq que hemos dicho de la coóexioB/? ¿«inconexión de 
lajdefp^n^ida^del cuerpo con la del alma , se puede* hacer Crisis de 
ra.Wi^aciqi*, que tiene entre los Jurisconsultos esu se6a » quando 
se. trata de averiguar el autor de algún delito. 
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^ahla primera , en que se ponen los signi- 
ficantes del temperamento. 



Tempe- ^Sanguíneo, 6 
ramento« aereo. 



Habitud 
del cuer- 
po, exter- 
no* 



Cara. 



Voz. 



Pídso. 



Sueño. 



Sueños. 



Cutis bellosa> 
mucha carne, 
Y blanda. 
Agilídad.In- 
cremento yt- 
lói. Freqüen 
tts sudores. 



Rosada^roja^ 

amena, her- 
mosa. 



Colérico, ó 
Ígneo. 



Dureza, agi- 
lidad, flaque- 
za , cutis ne- 
gra, cabellos 
crespos,y re- 
torcidos, ca- 
beza delgada, 
ojos peque- 
j&os,paso ace- 
lerado, len- 
gua áspera, 
poca saliva. 

Algo negra, 
algo parda, 
cetrina. 



Flemático, 6 
aqueo. 



Melancólico, 
6 terreo. 



Mucha carne. Cuerpo te 
crasicie, mu- nue , lampi- 



Krme , dul- 
ce, agrada- 
da. 



Fuerte, gran- 
de, lleno. 



Veloz, preci- 
pitada. 



cha saliva, 
pocased,mu- 
cha mucosi- 
dadj canicie 
tempi-ana, ve- 
nas,/ arterias 
angostas,coc- 
cion carda. 



Blanca , mu- 
gérili gorda, 
carnosa. 



ño,cutisseca, 
y áspera,hue- 
sos duros. 



Sutil, aguda. 



Vehemente, Tardó, raro,] Tardo, pe- 
freqüente,du- blando. .quefio, algo 

ro. Quro. 



Parda,obs€u- 
ra , negra, 
plúmbea, a- 
bacida. 



Humilde,cai- 
da, tímida. 



Mucho,y sua- Poco , y con Suave , mu- 
ve. muchas Ínter- cho, fácil. 



Gustosos, de 
bayles, cami- 
natas á caba- 
llo 3 vuelos. 



— ^^ , j — ^— 
muchas inter- 
rupciones. 



Turbulentos, 
de guerra , y 
furor. 



Qualida- 1Calor,hume- 
des pri-jdad. 
meras. 



Calor,seque- 
dad. 



De aguas, y 
cosas hume 
das. 



Frialdad» hu- 
medad. 



Turbulento. 



Tristes , de 
muertos. 



Frialdad, se- 
quedad. 

Vir- 
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Virtudes. 


Manseduqu; 
bre,gratitud^ 


Prontitud en 


Mansedum- 


Fidelidad,es- 




obrar, foru- 


bre, entendi- 


tabilidad, 




afabilidad y 


leza,coostan- 


miento quie- 


prudencia ; 




urbanidad. 


cia, vigilan- 


to , paz en 


pero mayor 






cia. 


la conversa- 
ción. 


en la juven- 
tud, que en la 
vejez. 


Vicios. 


Loquacídad, 


Iras, penden- 


Pereza, mu- 


Taciturni- 




ligereza, infi- 


cias , odios. 


cho sueño,lu- 


dad,avaricia. 




delidad,men- 


ambición, xuria, inur- 


pertinacia. 




dacidad , in- 


)actancia,i[n* banidad. 


gemo suspi- 




clinación al 


portunidad. 




caz. 




amor,incons- 


inurbanidad> 








tancía. 


embidia. 






Ingenia. 


Volátil, in- 


Acre, sagaz. 


Obtuso> tar- 


Profundo, 




constante. 


veloz. 


do.. 


constante. 




inepto para 






maduro. 




los estudios. 








Salud. 
Vida. 


Inconstante. 


Excelente. 


Poca. 


Ninguna. 


Muy larga. 


Bastantemen- 


Breve. 


Brevisima. 






te larga. 







Adviértese , que en la Tabla de arriba pueden tomarse reci- 
procamente como significantes , y significados , asi los tempera- 
mentos , como las condiciones , que ponemos por significantes 
de ellos. 

En la Tabla siguiente están los significados á la izquierdi de 
los significantes. 



Ta^ 
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'Tabla segunda, donde se pone lo que signiji\ 

can én particular el cuerdo > y cada 

parte svja. 



Cuerpo. 


Significa. 


Grande. 


Tardo, y floxo, si fuere hiune- 
do , y frío. Bueno , y de larga 
vida , si fuere cálido , y seco. 


Muy largo , y craso. 


Cálido , y húmedo. 


Pequeño. 


Ingenio agudo, y pmdente^ fuer- 
te , atrevido. 


Con sequedad. 


Malo por la precipitación, y con- 
fusión. 


Con humedad. 


Buena temperie. 


Que crece presto. 


Cálido , y húmedo. 


Las partes inferiores mayores 
que las superiores. 


Soñoliento, loquáz, y de corta 
memoria. 


Las partes superiores mayores 
que las inferiores. 


Proprio del sexo viril, tempera- 
mento cálido. 


De mediana estatura. 


Excelente constitución. 


CakezA. 


significa. 


Grande con proporción, y ma- 
cilenta. 


Excélente entendimiento , pe- 
ro no sutil. Gran juicio, lai^a 
vida. 


Grande despropordooada , y 
corpulenta. 


Soñoliento, ingenio obtuso, Ho-, 
xo, tímido. i 


Pequeña sin proporción á Us de- 
más partes del cuerpo» 


Celebro cálido, y seco, genio in- 
dócil, floxo , precipitada; pera 
prudente, y sagaz. Memoria dé- 
bil. Complexión morbosa. 
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Pequeña con proporción, 


NOHIÁÍ 

Mala, pero no tanto como la 
grande $¡n proporción. 


Esférica. 


Ingenio confuso. 


Inclinada. 


Tímido , vergonzoso. 


Concava por la parte anterior, 
y posterior. 


' Muy mala. 


Con eminencias. 


Excelente. 


Comprimida en las sienes. 


Juicio débil. 


CahUo, 


Significa. 


Blanco. 


Frió , y húmedo. 


Negro. 


Cálido. 


Rubiot 


Iracundo , fue;rte , agudo , au- 
daz. 


Plano, recto, 7 sencillo. 


Canicie temprana , calva muy 
tarde. 


Cvcsfi. 


Calva temprana , canicie tar- 
da. ", : ^ ■ 


Lai^o, 


Ágil, 


Corto. 


Perezoso. 


Blando. 


Tímido, pusilánime. 


Duro, 


Fuerte , animoso. 


^lucho. 


JLuxurioso, 


Mediano, entre duro^y blando. 


Ingenioso. 


Cara^ 


Significan 


Grande , y lai^a. 


Húmedo, floxo, perezoso. 


Pequeña, 


Astutp 1 pendenciero , presim- 

tUOSOi 


Macilenta. 


Ingenioso, ágil , diligente. 


Crasa. 


Perezoso, tímido. 



\> 
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/ Blanca. 


Pituitoso 9 afeminado » libidi* 
noso. 


Pálida. 


Pituitoso, tímido, triste. 


Algo negra , con rubor. 


Turbulento , ingenioso. 


Blanca , y rubicunda. 


Bello temperamento, sanguíneo, 
ingenioso. 


Rubicunda con adustion. 


Genio pendenciero. 


Purpurea. 


Vergonzoso^ 


Amarilla , 6 roxa. 


Colérico , magnánimo , audaz '^ 
astuto , insconstante. 


Maculosa. 


Astuto. 


Flammea; 


Maniaco. 


Frente* 


Significa. 


Pequeña, estrecha. 


Necio, flemático. \ 


Larga ^ 6 ancha. 


Ingenioso , buena imaginativa, j 


Grande. 


Perezoso. 


Mediana, pero mas pequeña, 
que grande. 


Agudo , ingenioso. 


Redonda. 


Estupido. 


Carnosa, y grande. 


Estupido. 


Quadrada. 


Magnánimo , ingenioso. 


Arrugada. 


Cogitabundo , melancólico. ''. 


Despejada. 


Alegre. \ 


Caída al sobrecejo. 


Audíz, magnánimo. \ 


Lisa , y resplandeciente. 


Ingenioso. \ 


Tranquila , y setena. 


Adulador. 


Prominente. 


Apto para las Artes. \ 


Estendida« 


Colérico^ ' 
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sienes , ciJM, VtstiáilU y Vt^kt Sighijíía, > 
de les eiüs, ■ 


Sienes hinchadas , y redondas. 


Corto, y confuso ingenio. 


1 Medianamente cóncavas. 


Bella señal, hermoso ingenio. 


• Muy concavas. 


Pertinaz, iracundo. 


! Vellosas. 


Luxurioso* 


¡ Con venas turgentes. 


Muy iracundo. 


Cejas pequeñas. j Pusilánime. 


Caídas. 


Triste. 


Juntas, y densas. 


Colérico, atrevido. 


Divulsas, y cstendidas á las sie- 
nes. 


Necio, fatuo» 


Arqueadas. 


Magnánimo. 


Rectas. 


Tímido. 


Los parpados entumecidos. 


Soñoliento.. 


Sanguineos, y crasos. 


Inverecundo, ingenio tardo. 


Niñas pequeñas. 


Visu aguda , ingenioso. 


Desiguales. 


Mala señal. 


0}os» 


Significa. 


Grandes. 


Perezoso. 


Pequeños. 


Astuto, ingenioso, tímido. 


Brillantes, bien proporcionados. 


Excelente señal. 


? Lacrimosos. 


Tímido, melancólico. 


Volubfcs. 


Ingenioso, audaz, magnánimo, 
ladrón. 


Qiie menean freqüenteraente les 
? parpados. 


Tímido. 


Que miran con gracia. 


Afeminado , luxurioso. 



Fi- 
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Cogitabundo. 


Promínentcj. 


Estupido. 


Algo deprimidos» 


Magnánimo. 


Muy deprimidos. 


Manso, humilde. 


Rubiatndos. 


Airado , furioso. 


Lucidos, Ígneos. 


Luxurioso. 


Saltados. 


Celebro débil , corta vista- 


Cóncavos, retrahidos , y peque- 
ños. 


Excelente vista. 


Brillantes, secos. 


Ingenioso. 


Blancos. 


Complexión fría. 


Leonados. 


Ingenioso , audaz. 


AiDariilos. 


Ingenioso , colérico. 


Azules. 


Animoso, buena vista. 


IfJarkes^y Labhs^ 


Significa. 


Narices muy abiertas. 


Iracundo , pero fácilmente pla- 
cable. 


L^<'g^^9 y agudas. 


Iracundo, contencioso. 


Redondas, y obtusas. 


Iracundo, magnánimo. 


Pequeñas. 


Olfato torpe, genio servil, in- 
constante. 


Muy rubicundas. 


Hígado encendido. 


Corvas. 


Magnánimo j ú desvergonzado. 


Romas. 


Intemperante, luxurioso. 


Densas en Ja parte superior. 


Estupido. 


Concavas arriba en el cartílago. 


Lascivo. ; ' 


Labios rubicundos. 


Sangre pura. ; ^ i 


No rubicundos. 


Sangre impura. 
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..Abiertos. - 


NOMIA 

Cogitabundo. 


Crasos. 


Ploxo, perezoso. 


El inferior pendiente. 


Floxo , inhábil. 


El superior prosDipente. 
Boca^ Dientes j Unfftá^ Bdrba. 


Iracundo, QpntunKlioso, maldi- 
ciente. 


Sij^fíifica. 


Boca grande. 


Intemperante , y audaz. 


Pequeña*, 


Tímido, que come poco. 


Muy abierta.. 


Estupido. 


Pient:es;rar9s, menos de 52. 


Vida breve. 


'Muchos, fuertes, y sólidos. 


Robustez , vida larga. 


Fuertes, agudos, largos.. 


Quloso, fuerte , audaz , de gran- 
de ira. 


Vacilantes. 


Cabeza enferma. 


i Lengua sutil, puntiaguda. 


Sagaz, ingenioso. 


;Crrvicsa< 


Ingenio rudo. 


^ Larga, ancha ,. ruWcunda. 


Buenos humores. 


Blanca. 


Humores corrompidos. 


Barba aguda , sutíl. 


Audái, iracundo, ingenioso. 


Bipartida.. 


Buen temperamento. 


r . Algo quadrada. 


Buena en los hombres. 


Algo redonda. 


Buena en las mugeres. 


Vóz,yj barba tomada por la filo- 
sidadde ella. 


Significa. 


Vo:^ grave, intensa. 


Fuerte 31^ magnánimo. 


Agiida^ y remisa.. 


Pusilaniíme. 


£p et principio grave , en el &l 
aguda. 


Genio plañidero , calamitoso. 


: Aguda , blanda , afectada. 


Afemiiiado. 




■■/... .•;.'.8ían- 
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Blanda, y débil. 


Vellosa. 


Aguda,y valiente. 


Corva. 


Barba bien poblada* 


Nianso. 


Que nace temprano. 


C^omedor. 


Rara. 


Humor craso, fuerte, audaz, 
libidinoso. 


Oye nace tarde. 


Muy cálido , y húmedo. 


CuelUy Cfrv/«., Hombros f 
Claviculas. 


Mucho frió > ó mucho calor. , 


Cuello carnoso, craso. Heno. 


Lo mismo. 


Tenue , y largo. 


SlgmficM 


Breve. 


Animoso , iracundo. 


Lleno, redondo. 


Tímido. 


Cerviz vellosa. 


Voríz. 


Breve , angosta. 


Lo mismo. 


Muy larga, y crasa. 


Liberal. 


Cortica. 


Expuesto í apoplexía. 


Larga, y muy delgada. 


Magnánimo» 


Hombros anchos > grandes^ dis- 
tantes* 


Genio insidiador. 


Laxos. 


Tímidok 


Desiguales. 


Fuerte. 


Bien sueltos. 


Flaco , tímido , débil. 


Claviculas ágiles. 


Pthísíeoé 


Dificultosamente movibles. 


Robusto, fuerte* 


Espolia^ Pech^pJMSé 


Sentidos agudos. 


Espalda grande, ancha. 


Insensato , ingenio obtuso. 


Pequeña. 


SignijUa. 
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Espalda grande , anph^, | Robustísimo. ' | 


Pequeña. 


Pébíi. 


Vellosa. 


Melancólico. 


Corva. 


Astuto fraudulento* 


Constituida en mediocridad. 


Buena. 


Pecho ancho, y velloso, 


Muy cálido. 


Grácil. 


Pusilánime. 


Carnoso. 


Rudo, tímido. 


Rubicundo. 


Ira , mala condidon* 


Brazos de mucho hueso. 


Robusto. 


Muy laicos. 


Cálido, robusto. 


Carnosos. 


Floxo, 


Vellosos. 


iascivot 


Manos* 


Significa^ 


Carnosas. 


fíumor copioso. 


Ourast 


Entendimiento, y sentidos "ob- 
tusos* 


Blandas. 


Vivacidad, agudeza. 


Sutiles, laicas. 


Tímido. 


Grandes,, bien articuladas, ner- 
viosas. 


Robi^to , valiente , de lai^a 
vida. 


Pequeñas, flacas.. 


Tímido, débil. 


"Crasas , breves , con pequeños 
dedos. 


Ingenio torpe. 


Vellosas. 


Aíi:f esté', luxünoso. 


Calientes. 


In^eíapérifc cálida. 


Aplanadas, casi sin líneas. 


Cuerpo débil. 


Las lineas de las manos l^gas, 
y profundas. 


Buen temperamento , larga vi- 
da. 
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Breves. Vida corta. 


Rubicundas. 


Ardor de higado , abundancia 
de sangre, audiz, robusto. 


Delgadas interrumpidas. 

Costillas y Lomos j Vientre y Pier-- 
ñas y Pies. 


Debilidad. 


Significa. . 


Costillas grandes, descubiertas. 


Fuerte. 


Pequeñas. 


Loquáz. 
Fuerte, indinado i la caza. 


Lomos compactos , y firmes. 


Trémulos. 


Muyluxurioso. 


Vientre ancho, pero no promí- 
! neme. 


Fuerte, robusto. 


Gordo.. 


Fuerte, y libidinoso. 


Venoso. 


Parlotcra, y libidinoso. 


Piernas delgadas, y nerviosas. ' Libidinoso. j 


PequeSas* 


Tímido. 


ton las pantorrÜlas comnrhidas 
acia abaxo. 


FiíertCj. 


Contrahídas arriba , y preñadas* 


Pusilanimidad* 


Pies agües. \ 


Ingenioso, vivo. 


Pequeños. , 


Floxo* 


Llanos por abaxo. 


■ ' Skgíz. 


Graiydes. 


Muy cálido. 



En la Tabla sr^eute se ponen los significantes, á la izquierda 
de los signi£cado$«. 
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Tabla tercera j en que se propone separada 
la colección de signos de cada signifi- 
cado jpartictdar. 

Cuerpo fuer- Pelos dum. Huesos , y costillas grandes. Los ex- 
te, y robus- tremos 'oel cuerpo grandes , duros , y robustos, 
to. Cttííllo breve , y carnoso. Cerviz erguida , y diu^. 

M parte posterior de la cabeza grande , y elevada. 

Frente dura , breve , aguda , con cabellos gruesos. 

Pies grandes, mas gruesos que largos^ Voz duraj 

desigual , complexión colérica. 



Cuerpo dé- 
bil. 



Vida larga. 



Cabeza pequeña sin proporciona Pequeña espalda. 
Carne muy blanda^ Complexión melancólica. 



Vida coru» 



fiuen inge*- 
nio. 



Dientes sólidos, y muchos. Tempetie sanguinea. 
Estatura mediina. Las lineas de^ las manos largas, 
profundas, rubicundas. Gran cuerpo. Hombros en- 
corvados. Pecho ancho. Carne solida. Color bri- 
llante. Incremento tardo. Orejai lüochas. Grandes 
parpados. La in&rior parjbe del ombiUgo Igual á. la| 
superior* 



Lengua crasa. Los dientes molares antes de la pu- 
bertad. Dientes raros , débiles » y mal ordenados. 
Las lineas de las manos confusas ^ 6 mal distintas..' 
Incremento pronto, y poco. La parte inferior de| 
ombb'go mayor que ía superior» Temperie melan- 
cólica. 



Ingenio ma- 
lo, y obtuso. 



Carne blanda. Cutis sutil. Estatura mediana. Ojos 
azules í ó rojos. Color blanco. Cabellos planos , y 
medianamente diuros. Manos largas. Dedos largos. 
Aspecto afable. Cejas juntas. Poca risa* Frente des* 
pejada. Las sienes algo concavas. La cabeza que 

I tenga figura de maZo. _^ i 

Cuello, brazos, costillas, y lomos muy carnosos. 
Cabeza redonda. La parte posterior de la cabeza] 

con- 



Discurso SEGUNDa 



Animo fuer- 
te. 



Animo 
dáz. 


au-^ 


Animo 
dente. 


pru- 


Buena 
moria. 


me^ 



S9 



concava. Frente grande , carnosa. Ojos pálidos. Laj 
acción de mirar torpe. Artejos pequeños. Narices 
obstruidas. Orejas levantadas. Mucha risa. Peque- 
ñas manos. La cabeza , ó muy grande , ó muy pe- 
queña ji sin proporción. Labios crasos. Dedos cor- 
tbs* Piernas carnosas. 



Barba aguda. Boca grande. Voz canora , grave, 
lenta , y siempre igual. Figura , ó postura recta. 
Ojos grandes , medianamente abiertos , inmobles. 
El cabello levantado sobre la frente. La cabeza 
medianamente comprimida. Frente quadrada, emi- 
nente. Extremos del cuerpo robustos , y grandes. 
Cerviz firme, y no muy carnosa. Pecíio ancho, 
corpulento. Color esqualido. 



Boca prominente, ó salifk afuera. Semblante hór- 
rido. Frente áspera. Cejas arqueadas. Nariz hr 
ga^ Dientes largos. Cuello breve. Brazos largos 
Pecha ancho. Hombros elevados* Aspecto torbp. 



Cabeza comprimida i los lados. Frente larga, quadra- 
da, en el medio algo concava. Voz blanda. Pecho 
ancho. Pelos delgados. Ojos grandes, azules, ó leona* 
dos, <S negros^ Orejas algo grandes. Nartz aguileña*. 



na.. 



Las partes superiores menores que las inferiores bien 
formadas, no gordas, sino vestidas de carne. Carne 
tenue , y blanda. Él colodrillo descubierto. Nariz 
corva. Dientes no raro^. Orejas grandes, con copia 
de cartílago^ 



Mala memor Las. partes superiores mayores, que las inferiores , y 
camdsasi. Carne muy seca. Calvicie.. 

Adviértese, que Aristóteles propone inversa la s^ 
ñalimmera de buena, y mala memoria, pues dice, 
que las partes, superiores mayores que las inferiores, 
5i¿i3ifi(im^l!níj5ria n^mofiá;.' 



Buena, : 



ima-jErépte prpmiqiente ,, lai^a ,; y ancha ^ y modo de 
jginativa ,; y morir fixo, y atento. Respiración no muy freqüen- 
Jcogitativa. , te. Cuello indinado, 

Bue. 



Buena vista. 



Corta vista. 



Buen oído. 



Buen olfato. 



Buen gusto. 



Buen cacto. 



Ira. 



Miedo* 



Tñstc2a¿ 



Amor. 



Alegría* 



PhySIONOMI A:. 

Pestañas negras, densas, rectas, parpados grandes, 
y gruesos, niñas pequeñas, ojos cóncavos, y retraí- 
dos adentro. 

Cejas " torcidas , parpados tenues , y breves , niñas 
grandes , ojos saltados , mucho sueño. 



Las ternillas de las orejas grandes, bien acanaladas, 
y vellosas. 



Nariz larga , que se acerca á la boca, no muy hu- 
med , ni muy seca. 



La pelicula de la lengua esponjosa , ó bien porosa, 
blanda, regada siempre de saliva. Temperamento de 
a lengua cálido , y húmedo. 



Cutis , y carne blanda , nervios vigorosos. El tem- 
peramenco de estas partes moderadamente caliente, 
y mas seco que el de las demás partes. 



Estatura erguida. Color brillante. Voz grave. Nari- 
ces bien abiertas. Sienes húmedas con venas paten- 
tes. Cuello craso. Ser ambidextro. Paso acelerado. 
Ojos sahguineos. Dientes largos, desiguales , desor- 
denados. Complexión colérica. 



El colodrillo concavo. Color pálido. Ojos débiles, 
que pestañean freqüen temen te. Pelos blandos.: Cue- 
llo lai^o, flaco. Pecho lampiño , carnoso. Voz agu- 
da, trémula. Boca pequeña redonda. Labios igua- 
les. Manos largas sutiles. Pies pequeños, poco arti- 
culados. 



Cara arrugada , ojos Caídos. Cejas juntas. Paso tar- 
do. Acción de mirar fixa. Respiración no muy fre- 
qüentc. 



Cara blanca -, flaca.., Mucho pelo. Sienes vellosas. 
Freftte ésteñd|43^.J\4iraf,gp Ojos brillantes, 

vizcos. Nar¿K -aflc&iiE^paWá angosta. Brazos , y 
manos vellosas. ÍPiertíaJs'flcIg'ádas, y nerviosas. 

Frente serena , tranquila^, abierta. Cara rosada ^ ame- 
na. Vez parlera, hermosa, dulce. Cuerpo agil.Okr- 
ne blanda. Ero- 



DiscuKso Segundó. 



6i 



Embidia. 



Audacia. 



Cuerpo pequeño. Cabello rojo, y duro. Cara nie- 
bla, ó frente rubia quadrada. Cejas- torvas , juntas, 
arqueadas. Ojos volubles, leonados, ó azules. Gran^. 
de boca. Barba sutil, aguda, bien poblada. Las li 
neas de las manos rubicundas. 



Mansedum- 
bre. 

Vergüenza. 



Templanza. 



Fortaleza. 



Sobervia. 



Luxuria. 



Loquacidad. 



Pertinacia. 



Frente arrugada , triste. Mirar torcido, caído. Cara 
triste , pálida. Cutis seca , áspera. Huesos duros. 



Carne blanda, y húmeda. Ojos muchas veces cer- 
rados. Movimiento tardo. Voz tarda en hablar. Ca- 
bellos blandos , planos , y rojos. 



Ojos húmedos, no muy abiertos, medianos. Baxar 
freqüentemente los parpados. Mexillas encendidas. 
Movimientos moderados. Habla tarda , y sumisa. 
Cuerpo inclinado. Orejas encendidas, purpureas. 



AUcnto templado. La boca, ni estendida, ni pkna. 
Sienes lampiñas. Ojos medianos , roxos, ó acules. 
Vientre breve , 6 apretado. 



Cabello rubio , duro. Cuerpo pequeño. Ojos bri- 
llantes, poco deprimidos. Voz grave, é intensa. Bar- 
ba poblada. Hombros grandes, anchos. Grande, 
y ancha espalda. 



Cejas arqueadas. Boca grande , y prominente. Par- 
pados muy abiertos. Pecho ancho. Paso tardo. Cue- 
llo erguido. Hombros vibrados. Ojos saltados , 6 
que saltan. 



Color nibio , ó que tira i pálido. Sienes vellosas. 
Calva. Ojos pingües. Cuello grueso. Cara grande. 
Nariz grande. Vientre pingüe. Los pelos de los par- 
pados que caen. Manos vellosas. 



Barba lai^. Dedos largos. Lengua aguda. Ojos que 
tiran á rubios. El labio superior prominente Vien- 
tre velloso. Nariz aguda en la extremidad. 

Frente alta, cuello firme, breve, inmobil , craso. 
Habla vel6z. Risa inmoderada. Ojos sanguíneos. 
Manos breves ^ carnosas. Dedos cortos. 

Im- 



él Physionomia» 

Impuden 
da,6de$ver- 

gucnga. 



Ojos abiertos, ígneos, rubios. Mirar agudo. Fren- 
te circular. Cara redonda , roxa. Pecho giboso. Ri- 
sa alta. Narfz crasa. 



Aunque las Tablas propuestas se han insertado aquí por un mo- 
tivo de equidad, que es dexar al Lector con la facultad de apelar 
de mis razones i los experimentos, quedo con grande esperanza, 
de que un serio, y atento examen de dichas Tablas, confirmará 
quanto lleva dicho arriba de la var\idad del Arte Physiognomico, 
y pondrá al Lector en estado de asentir á la definición , que Mr. 
de la Chambre dio de la Metocoscopia , parte prindpalisima de la 
physionomia. La MgtopascopU (decía aquel docto Paancés) es un 
Ar$e de hacer jmm temer arm. 



NUE- 



NUEVO ARTE 

PHYSIOGNOMICO. 

DISCURSO TERCERO. 
§. L 

1 X? L cultivo de las Letras tiene lo fácil, y lo difícil 
i\ con orden inverso , respecto del cultivo de los 
¡campos. Este desmonta* maleras > para lograr en el mismo 
terreno vegetables útiles. Aquel arranca errores, para plan- 
tar verdades. La Agricultura hace lo primero con gran fa- 
cilidad 5 y le cuesta gran fatiga, y prolixídad lo segundo. El 
estudio apenas á costa de inmensos afanes consigue lo pri- 
mero 5 pero conseguido lo primero, se halla hecho lo segun^ 

do i pjues arrancado un error , se vé en el mismo sitio plan«> 
tada una verdad, 

. 2 Hemos probado en el Discurso antecedente la vann 
dad del Arte Physiognomico 5 y si conseguimos desarrai- 
gar del Vulgo la engañosa impresión , que tiene en orden i 
el 9 con eso substituimos á ese común error una verdad, que 
consiste en el desengaño , 6 conocimiento del mismo error. 
Bastante es el valor de este ficuto para compensarnos la ür 

3 Mas si después de desterrar la Pbyshnomia ialsa y^ que 
hasta ahora est2d>a admitida, pudiésemos introducir otra 
Pbysionomia verdadera, en que ninguno ha pensado hasta 
ahora , nadie nos negarla la gloria del logro proporcionada 
i la arduidad de la empresa. Eso pretendo en este Discurso, 
que será lo mismo que descubrií una nueva luz en elCielo, 
ó un País incógnito en el Orbe Litesraria Pero no se espe- 
re de mí por ahora mas que un diseño vasto , un mapa con-, 
fuso de este nuevo País j porgue la priesa con que camino 
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para dir quanto antes á luz este quinto Tomo, que con ins- 
tancia me piden de todas partes, no me dexa mas tiempo 
que el preciso , para lustrar arrebatadamente sus cosas. 

. §. lU 

4 1? S el magisterio de la Naturaleza sapientísimo 5 pero 
J\ en la explicación algo confuso. Dicta infinitas 
verdades j mas para su inteligencia es menester que sean 
muy agudos los discípulos. Todos oyen sus voces; pero 
poquísimos las entienden : los mas , ni aun las atienden. 
Veese esto en la materia que tratamos. Apenas hay quien 
no experiiÁente , que llegando i conversar con tal , y tal 
hombre , antes que sus obras puedan informarle de su inte- 
rior , se halla preocupado á favor sílyo , ó contra él , incli- 
nado, ó al cariño , ó á la desestimación. |Y qué reflexión 
hicieron los hombres sobre esto? Los mas ninguna j algu-^ 
nos pocos muy errada. 

5 Estos segundos son los Physionomistas , los guales 
reparando , que no pocas veces aquel exterior , que á pri- 
mera vista observamos en una persona, nos dexa impresa 
en la mente cierta imagen, ó hermosa, ú desapacible de su 
espíritu, la qual, aunque confusa , no dexa detener algún 
influxo respecto del corazón , coligieron , que la conforma- 
ción externa de los miembros del cuerpo , era Índice de las 
disposiciones del alma. Esta experiencia fue motivo prácti- 
co coadyuvante del fundamento theorico de la Pbysiano-- 
rntay que expusimos en el Discurso antecedente,- y los dos 
juntos persuadieron á muchos grandes hombres, como Hlp- 
pocrates. Platón, Aristóteles, Galeno, Avicena, y otros, 
que siguieron á estos , que se podian establecer reglas con- 
jeturales , para indagar por lá figura, y color de los miem- 
bros todas las qualidades interiores. 

6 La voz , que articula lá Naturaleza en la experiencia 
insinuada , guia acia otro termino 5 pero los Physionomis- 
tas no acertaron i seguir su rumbo. Esc es el que ahora voy: 

ií descubrir* 

S- ni- 



Discurso Tercero^ 6$ 

§. IIi. 

7 T7S cierto, que hay tal comercio entre el cuerpo, y; 
Jlj^ el alma , que reciprocamente se comunican varias 
impresiones , según están, variamente afectos uno , y otro* 
Pero esta comunicación es diversa en los dos extremos. Es 
activa del alma al cuerpo ; mas no del cuerpo á la alma. Es 
el cuerpo, no solo instrumento, mas también sugeto , en 
quien obra el dma. Esta , ni es sugeto , ni instrumento del 
cuerpo. Asi , aunque herido el cuerpo , ó pbstrado con una 
enfermedad , se duele el alma , se contrista , y padece algu- 
na decadencia en sus fecultades , esta comunicSefcion no se 
hace por medio de algún influxo activo del cuerpo al almai 
sí solo de la representación objetiva del mal del cuerpo , el 
qual el alma no puede menos de sentir, como proprio, en 
fuerza de la unión natural , que tiene con él. La decadencia 
dé facultades depende en parte de la aflicción del espiritu* 
en parte de la mala disposición de los órganos. 

8 He dicho , que aquel sentimiento nace de la reprc^ 
sentacion objetiva, no ignorando, qué en esto voy contra 
la generalísima opinion,Ia qual le atribuye al consenso har- 
nionico, ó sympathico, que hay entre el cuerpo, y el al- 
ma. Pero es gravísimo el fundamento, que me mueve i 
opinar con tanta singularidad. £1 que está padeciendo una 
aguda fiebre, tiene el espíritu congoxado, y afligido, par- 
ticipando el alma de los trabajos del cuerpo. Sucede , que á 
este tiempo le asalta un delirio , en que bien lejos de pen- 
sar en la enfermedad , y sus symptomas , imagíaa , que vé 
corridas de toros, que asiste á comedias, cazas, bayles, con- 
vites , &c. Yá le vemos contento , y regocijado en extremo* 
Pregunto : ¿No perseveran la misma fiebre, los mísmios 
symptomas, que antes ocasionaban aquella aflicción del es- 
píritu? No hay duda. ¿No. subaste el fundamento de la 
pretendida correspondencia sympatica dé cuerpo , y alma> 
que es la unión natural de materia , y forma? También. La 
única novedad, que hay , está en el^elebro , donde por la 
preternatural disposición del órgano se borra lamolestaima-í 

TQm.V.ddtbcatro^ * g gen 



^ 6 Nuevo Arte Physiognomico, 

gen de la fiebre , y de "sus symptomas , y en su lugar se re- 
presenta á la imaginación como existente un objeto dulce, 
y agradable , como es el de banquetes , comedias, toros , ú 
otro equivalente. Luego no es aquella conformidíad sympa- 
thica , ó consenso harmónico , ó désele el nombre que se 
quisiere, la causa deque sienta el alma los trabajos del cuer- 
po 5 sí solo la representación objetiva de ellos, junta á la efi- 
caz, natural , inevitable persuasión, con que los mira como 
proprios* Dexo aparte , que eso de sympathías yá queda 
descaminado en el tercer Tomo , como contrabando de la 
Filosofia, y fraude de la Escuela, 

p La comunicación del alma al cuerpo se exerce con 
verdadera, y rigurosa causalidad. Apenas hay en el alma 
algún afecto, d quien no corresponda en el cuerpo algún 
erecto. Los pasos del espíritu imprimen la huella en el sem-* 
blante. En este está la sombra , cuyo movimiento señala el 
curso del Astro, que le rige. La vergüenza , llevando la san- 
gre al rostro , le baña de una honesta confusión $ la ira , pre^ 
cipitandola tumultuariamente, le viste de una turbación fe- 
roz ; el miedo , retirándola , le desnuda del nativo color ; el 
placer le aviva moderadamente, serena los ojos , y dilata un 
poco toda la textura d^tsi c^asel afecto de risa lavaría 
considerablemente. 

§. IV. 

10 in^Stas señales (digámoslo asi) de mayor bulto, que 
j¡[\ todo el mundo percibe , nos guian , y llevan co- 
túo por la mano á explorar otras mas menudas, mas sutiles^ 
que la común observación no h^ notado hasta ahora. As! 
como en el Cielo, demás de aquellos Astros, que tienen bas- 
tante magnitud para ser vistos de todos, sin que él arte es*- 
fiífrce la virtud natural de los ojos, hay muchísimos mas, 
que por ser de muy inferior tamaño>SQlo se descubren á fa- 
vor de la ingeniosa, ó feUz invención del Tefcscoplo : del 
mismo modo en nuestro cuerpo , iiiera de aquellas señales 
4e los afectos del ánimo, que aun al vulgo se ponen de ma- 
nifiesto, hay otras m\|chas , que por su delicadeza solóse 
idcxan descubrir i una pcrs£icacia muy xeñexiva. 

1. * Hat 
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II Hagamos patente á todos esta verdad con una ol>¿ 
servacion , cuya solidez podrá experimentar qualquiera que 
seriamente se aplique á ello. Es cierto , que precisamente 
por la atenta inspección de algunos sugetos,aun quando 
ellos no se explican con alguna acción , que percibamos dis- 
tintamente , hacemos juicio de que este es ingenioso , aquel 
rudo, este iracundo, aquel manso, &c. Este juicio se hace 
natural, y directamente, sin reflexión alguna, sobre si tie- 
ne tales , y tales facciones^ de modo, qué los mas, si íes pre- 
guntan por qué hicieron ese concepto, no sabrán dar res^ 
puesta alguna. Nótese ahora , que por mas que contemple- 
mos un cadáver , nunca itos embia especie alguna , de si ftic 
ingenioso, ó rudo, iracundo, ó manso, animoso, ó tímido» 
triste, ó melancólico el sugeto quando vivo. Como es ca- 
dáver en sí mismo , lo es también para nosotros : quiera de- 
cir , no produce en nuestra fantasía alguna idea de las^ifüa- 
lídades del espíritu, que antes le informó. Cuerpo es, y no 
mas: cuerpo, y no mas concebimos. Asi, por mas que le 
examinemos, quedamos en una perfecta indiferencia para 
asentirá los informes, que nos hicieren los que le cono* 
dcron. 

1 2 i Qué se infiere de aqui ? Dos verdades > en que cort^ 
siste toda la suma del asunto , que tratamos : la una negati^ 
va, la otra positiva. La primera es , que los lineamentos del 
cuerpo, ú del rostro, no significan naturalmente las dispo- 
siciones del ánimo, pues aquellos quedan los mismos en el 
cadáver, sm que nos expresen estas. He dicho naturdlmenr* 
f^, poique aquí hablamos de aquella representación, que 
viene de la misma naturaleza; y asi nos informa, y persua- 
de, aun sin hacer reflexión sobre alguna regla que nos diri- 
ja 5 á distinción de aquella significación artificial , y arbitra- 
ria , que establecen los Phy«ionomistas. 

13 La segunda es , que esta repjresen|acion natural no 
puede consistir en otra cosa , que en varios , sutiles , y deli^ 
cados movimientos, que de las varias disposiciones del alma 
resultan al cuerpo ,. especialmente algrostro, y sobre todo i 
los ojos. La razón es clara, parque todo lo qae percibe la 

E a vis- 
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vista en el cuerpo vfvo , persevera en el cadáver, excep-^ 
fuando el movimiento. La figura esi perfectamente la mis- 
(na, aun el co]or estable es el mismo; de modo, que en él 
se distinguen el rubio, el blanco, el moreno , el fusco, sia 
ptra diferencia que aqueUa , que 4á á fe t» la agitación , 6 
movimiento de la sangre^ 

§. V. 

14 TT? Stos movimientos sutiles son los que varían de 
1(\ muchas maneras aquella conformación superfi- 
tíal , y transitoria del semblante , que llamamos gesto : de 
modo, que en un mismo hombre y por la precisa variedad de 
aquella conformación , yd se representa ayrado, yá tranqui- 
lo , yá triste , yá placentera , yá amoroso , yá desafectado^ 
yá complaciente , yá enojada, yá adulador , yá severo , yí 
modesto, yá inverecundo, &c. Estos son las que hacen dí* 
Versisimas phituras del alma en los ojos, figurándola con di- 
Versos trages , según son diferentes los afectos de que se vis^ 
te. Estos los que en un cuerpo , al parecer inmobíl , repre- 
sentan debilidad , á fortaleza, según que fibras, y nervios 
están vigorosamente tirantes , 6 langiiidamcnte floxos. 

15 Pero debo advertir , que no todos los movimientos^ 
que representan las disposiciones del ánimo, soa sutiles, ó» 
delicados : pueslos que son excitados por afectos, muy im- 
petuosos, son bien perceptibles , y en uAa especie deafec-^ 
tos mas que en otra, en unos stigetos mas que en otros.. 
Pongo, por exemplo : El afecta de risa , elevando las mexi- 
Has, y estendíendo los labios , di mas movimiento al sem- 
blante, quq otros afectos :: Siendo foerte, eleva mucho aque- 
llas y y es tiende mucho estos en algunos sugetos > tanto que 
al mismo, tiempo que rien , se hacen irrisibles.. 

16 En los afectos, cjue no s(mi impetuosos:, es tan tenue 
el movimiento, y. tan menuda la variaciojí de figura en, el 
semblante , que aúnqueconfiísamentese percibe alguna dis- 
tinción en el, es menester una atención muy perspicaz, 
y refiexíva para conocer claramente en qué consiste esa 
distinción.. ^ 



Discurso Tercero. 69 

§. VI. 

17 T7N esto debió de poner sin dudaespeciallsimo es- 
J[j^ tudíx> , y con fruto feliz , aquel famoso Pintor, 
coetáneo de Apeles , Aristides Thebano, de quien dice Pli- 
nio, fue el primero que pintó el ánimo , y sus varios afec- 
tos , y perturbaciones : Is omnium primus animum pinxity 
é^• sensus omnes expressity quos vocant Graci Etbe , itemper^ 
turbationes. De donde , para prueba de que esta perfección 
de Aristides consistía en representar aquella accidental 
configuración, que producen en el semblante las varias dis- 
posiciones del animo, noto dos cosas. La primera, que 
este Pintor en el colorido no igualaba á Apeles. La segun- 
da , que en el dibujo, quando mas , no le excedía. Lo peí-* 
. mero consta de Plinio , el qual expresa , que Aristides cía 
algo defectuoso en aquella parte de la pintuvz paulo durw 
in coloribus ; y este defecto , ni Plinio , ni otro alguuo se 
lo atribuyó á Apeles. LfO segundo, tiene por fiadores quan- 
tos Escritores antiguos hablaron de Apeles, los qualcs le 
conceden una suprema excelencia en el dibujo. La prueba, 
que dio de ella en el Palacio de Ptolomco , Rey de Egyptp, 
fue singularísima. No se por qué no le quería bien aquel 
Principe, desde que le había conocido en la comitiva de 
Alexandro h y habiendo después dispuesto la desgracia de 
Apeles , que navegando i otra parte , una tempestad le ar- 
rojase á Alexandria , algunos émulos suyos induxeron á un 
criado de la familia Real , para que de parte del Rey le lla- 
mase i cenar con él , esperando , como era natural , que í I 
Rey , ignorante del engaño , castigase la osadia de intro- 
ducirse á su mesa. Llegó Apeles , irritóse Ptolomeo , dis- 
culpóse aquel diciendo , que de parte suya le habían con- 
vidado. Preguntó el Rey : Quién? Apeles, que no sabía 
el nombre del engañoso mensagero , y solo le había visto 
de paso, pidió un carbón , y con él formó prontamente en 
la pared mas vecina un dibujo tan vivo del que le había 
llamado, que todos al punto conocieron el original. No 
pueden llegar á mas , ni la viveza de la imaginadon , ni la 
energía del dibujo. 

,fom.V.aiTb€éi*ro^ Éj Su- 
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18 Supuesto , pues , que Apeles fue superior i Arístí- 
des en el colorido , y en el dibujo apenas igualado , esfi- 
x6 , que en copiar con una perfecta semejanza los rostros, 
estaba la ventaja de parte de Apeles. ¿Cómo , pues , no lo- 
gró éste aquel especial primor de Aristides de pintar los 
afectos , y pasiones del ánimo? Es fácil entenderlo. Apeles 
pintaba solo la configuración natural , ó los lineamentps 
estables del semblante. Aristides pintaba también aquella 
configuración transitoria , que procede de pasiones , y 
afectos. La configuración natural , que es mas esencial pa- 
ra los Pintores , es totalmente inútil para los Physionomis- 
tas, porque no representa el ánimo. La transitoria , que pa- 
ra los Pintores se puede considerar como accidental , res- 
pecto de los Physionomistas es esencial 'y pues solo por ella 
se pueden rastrear pasiones, y afectos. 

§. VIL 
Jp 1? S insigne un lugar de Cicerón para confirmar tó^ 
\jj do lo que vamos diciendo : A cada movimiento 
del ánimo (dice) corresponde su particular semblante , soni-- 
do j y gesto. Es el rostro imagen del animo , Índices los ojosj 
porque esta es una parte del cuerpo , que puede tener tantas 
significaciones , y mutaciones j quantos son los movimientos del 
émimo. Omnis motus animi suum quemdam a natura babet 
vultum , (¿^ sonum , ¿^ gestum : animi imago vultus esty 
Índices oculi , nam bac est una pars corporis , qu£ quot ani- 
mi motus sunt , tot significationes , (^ commutationes possit 
efficere. (lib. 3. de Oratore. El paságe es tan claro á mi pro- 
posito , que estarían por demás toda explitacion, ó co- 
mento. A lo mismo alude lo de Séneca en el Hercules 
Oet«o : 

Vultus loquitur quodcumque tegis. 
20 Pero calle Cicerón , calle Séneca, callen todos los 
profanos , porque oy gamos el Divino Oráculo de la Escri- 
tura : Cor^ominis immtttat viiltum illius , stve in 4;ona, sive 
in mala 1- Ecclesiástic. cap. 1 3 . ) • ^' corazón del hombre irh- 
muta su semblante. £sto es, a cad^ afecto, q pasión del áni- 
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mo corresponde algún especial movimiento en el rostro ; y 
á cada movimiento especial , especial gesto 9 ó configu- 
ración. 

2 1 Este texto dei Eclesiástico nos puede servir de cla- 
ve para explicar otros de la Escritura , que alegan á su fa- 
vor los profesores de la vulgar Physionomía , iqual es aquel 
de los Proverbios : In facie prudentis lucet sapientia : En el 
semblante del sabio luce su sabiduría. Y el otro del libro dejt 
Paralipomenon , donde hablando de aquel socorro de Sol- 
dados valentísimos, que de Gaddi, ó del Tribu de Gad 
fueron á asistir á David , quando estaba escondido en el 
desierto , para significar , que en el rostro tenian estam- 
pada la fortaleza del cuerpo y y del ánimo > se dice , que 
sus caras eran como caras de Leones : Facies eorum quast 
f ocies Leonis. 

22 El primer texto no significa otra cosa , ni los Ex- 
positores lo entienden de otro modo , sino que en el rostro 
del hombre prudente se vé aquella compostura, y modes- 
tia , que dicta la discreción 5 y esta modestia especialmen-* 
te brilla en los ojos , como se colige de lo que se sigue en 
el mismo texto, : Ocetáli stultorum infinibus térra : Los ojos 
de los necios andan vadeando por los términos de la tierra. Vé 
aqui una señal Physionomica muy buena. Un mirar tran- 
quilo , oportuno , que solo se determina á los objetos pre* 
cisos, significa un ánimo quieto, sereno, y cuerdo. Al 
contrario", un mirar inquieto , vago , travieso , que en nin- 
gún objeto para, sino que por todos discurre, significa ira- 
prudencia , y ligereza de ánimo. 

23 Elsegundo texto parece , atendido según la corte-» 
za , oportunísimo para comprobar aquella regla Physiono- 
mica , que de la semejanza en las facciones , con alguna es-r 
pecie de brutos , colige semejanza en las qualidades. Perq 
constando del contexto , que aquel socorro constaba do, 
alguno^ millares de hombres, ¿no es cosa ridicula pensar, 
que en una Tribu sola se hablan de hallar tantos , cuyos 
rostros imitasen las facciones del León? Y que solo esos se 
inclinasen á seguir el .partido de David^ como si la cara leor 

E4 ni-^ 
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nina tuviese alguna conexión con el designio dé socorrer i 
un perseguido , quai lo era entonces David de Saúl? El sen- 
tido, .pues , natural del texto es , que aquellos Sóida-* 
dos en la constante firmeza del aspecto aiostraban la intre* 
pidéz y y fortaleza del ánimo > al modo que en el León se 
observa lo mismo. 

24 He propuesto la idea general , y fundamentos del 
nuevo Arte Physionomico , para que pueda cultivar este 
terreno quien tenga mas ocio, y mas comercio con el mun- 
do que yo 5 pues es materia esta que pide necesariamente 
dos cosas : mucho comercio con el mundo , para hacer ob- 
servación en muchos individuos , y mucha reflexión para 
cotejar las señas con los significados. A mí me falta uno, 
y otro. Comunico muy poco los hombres , y me llaman 
la atención otros muchos asuntos. 



MAQUIABELISMO 

DE LOS ANTIGUOS. 

DISCURSO QUARTO. 
§. I. 

1 TTAbiendo de tratar en este Discurso de la tyranica 
I t doctrina de Maqüíabelo , creo complaceremos 
d los mas de los Lectores , dándoles alguna particular notí-^ 
cia de este hombre , de quien todo el mundo habla , y i 
quien todo hombre de bien detesta 5 porque por qual-* 
quier camino que Se hagan los hombres famosos > excitan 
la curiosidad , y deseo de conocerlos. 

2 Nicolás Maquiabelo , natural de Florencia , vivió i 
ios principios del siglo décimo se;ctQ. Fue honibre d^ mas 

que 
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que mediano ingenio. Escribía con hermosura el Icüoma! ' 
Toscano, aunque tenía corta inteligencia del Latino. Era 
dotado de bastante talento para la Poesía Cómica 5 lo que 
mostró en varias piezas de Tlieatro, especialmente en una, 
que habiéndose representado en Florencia , la fama del . 
aplauso que tuvo , movió (según refiere Paulo Jovio) al 
Papa León Décimo á hacerla repetir en Roma por los mis- 
mos Farsantes , y con las mismas decoraciones. Quando se ' 
tramó la infeliz conjuración de los Soderinis contra los 
Mcdicis , indiciado Maquiabelo de cómplice en ella , fue 
puesto á qüestion de tormento 5 pero, ó su valor, ó su ino-"^ 
cencía le hicieron resistir la tortura , sin confesar cosa. No 
sé si antes , ó después de este suceso fue hecho Secretario 
de lu República 5 pero es cierto , que después de él se le ' 
confirió el titulo de Historiador de ella , y que lo debió, 
juntamente con muy buenos gages al favor de los Mediéis: ; 
ó fuese, que éstos le creyesen indemne en la conjuración ' 
pasada , y quisiesen en esta honrosa convéniehcia reparar 
el agravio de la tortura , ó que considerándole hombre há- 
bil , quisiesen tenerle obligado 5 ó en fin , que procura* * 
sen i su devoción una pluma buena , qual lo era la de Ma^ 
quiflbelo. 

3 Este beneficio no impidió nuevas sospechas contra 
el , de que hubiese concurrido después en otra maquina- 
cion , formada por algunos particulares , para quitar la vi- 
da al Cardenal Julio de Mediéis , que en adelante fue Papa 
con el nombré dé Clemente Séptimo. Este recelo parece se 
fundó únicamente en las repetidas alabanzas con qiie tan-* 
to en las conversaciones privadas, como en los escritos, ce- 
lebraba Maquiabelo i Bruto , y Casio , como defensores, 
y vindicadores de la libertad de la República Romana : lo 
que en aquella ^azon se interpretaba como una indirecta ex- 
hortación i defender la Kbértad de la Florentina , que , ó 
en la realidad , ó en la apariencia ¿juerian oprimir los Medi- 
cSs. Sin embargo , ó por alguna mera política, ó porque el 
motivo de la sospecha pareció débil , no se hizo procedí- , 
miento alguno contjca Maquiabelo. Consta , que después 

£a. 
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pasó todos su^.jdjas en miseria., y abatimícjnto. Acaso, ios.* 
Medicis , fntcriorníepte;r^scntidos contra él , y precisados, 
por alguna razón de Estado á no declarar con castigo legal 
su resentimiento , procuraron por ocultas vias esta vengan- 
za sorda. Acasp también se acarreó la pobreza con su ma^ 
la conducta. En fin murip, aoíícipandose la muerte , como 
se la anticipan otros muchois. Un medicamento precauto- 
rio y tomado á ñn de alajrgar la vida , se la quitó el año 
de 1530. 

4 Fue Maquiabelo de genio irrisorio, y satyrico. Crée- 
se , que tuvo poco , ó nada de Religión. Hay quienes di- 
f^n , que fue menester emplear la autoridad del Magistra- 
o para obligarle á recibir los Sacramentos al morir. Otros, 
que murió profiriendo blasfemias. Léese en varios Escri- 
tores una insolente impiedad suya con ayre de chiste : Esto 
es » haber dicho , que mas quería ir al Infierno , que al Cie- 
lo 5 porque en el Cielo solo hallaría Frayles, Mendigos , y 
otra gente misera , y desdichada ; pero en el Infierno lo- 
grarla la compama de Papas , Cardenales, y Principes, con 
quienes tratarla materias de Estado. Otros substituyen en 
el dicho , por Papas , Cardenales ^ y Principes , los, mas inr^z 
signes Filósofos, y Escritores de Poli tica, como Platón,^ 
Aristóteles, Séneca, Plutarco, y Tácito. 

j Dio á luz varios escritos, entre ellos la vida de Cas- 
trucio Castracani , y la Historia de Florencia , que no lo- . 
gran la mayor fé.entre los Críticos. Pero el escrito, que le^ 
hizo mas famoso en el mundo, y juntaniente mas inñme,^ 
fue uno de Política , intitulado : El Prfficifie:, en que ense-^ 
ña á los que lo son á reynar tyranicaipente , ó á dominar 
los Pueblos sin equidad , sin Ley , sin Religión , sacrifi- 
cando la equidad, la Ley, la Religión , y el bien público, 
al interés , ai gusto , al capricho , y á la grandeza proprla» . 

■§• "ÍI. ' . ''.. 

6 ^^ONísertan pernicioso este libro, no han faltadO) 
\^ quienes apadrinen al libro , y al Autor. Abrahan 
Nicolás Amelot de la Hpusaye le 4e%nde ppji; la parte maS; 

. ^" odio- 



odiosa , que és aprobando'cotho útiles al público sus maf* 
ximas vías quales dice, solo son reprobadas por los hon>- 
bres ignorantes de lo que es política , y razón de Estado? 
y añade , que los mismos , que siendo particulares , y es^ 
tahdo fuera delmartejo de las cosas , las condenan , si por 
dicha ascienden al Principado , ó al Ministerio , las apruí^ 
ban , y practican. 

7 Otros , aunque convienen en que las máximas de Ma^ 
quiabelo son perniciosas, santifican la intención del Autor. 
Dicen, que éste bien le^s de querer instruir á los Princi- 
pes contra los Pueblos, solo miró á avisar á los Pueblos di^ 
proceder, y artes de los tyrános , con el fin de que este* 
se contuviesen , viendo sus máximas descubiertas, y aque- 
llos pudiesen precaverse mejor, enterados de las armas, con 
que la tyranía procura oprimir su libertad. Aííaden , que le 
fue preciso á Maquiabelo el modo artificioso de instrtiír d 
los Pueblos debaxo del velo de fevorecer el poder absíohí* 
to de los Principes , porque estos nó tolerarían su libro , sí 
claramente hablase contra su total independencia. 

8 Prueban este sentir con la consideración de que Ma- 
quiabelo file enemigo acérrimo de la tyranía, y amante apa- 
sionado de la libertad de la República. Sus dichos , yst« 
hechos conspiraban ¿manifestar esta inclinación. Sus gráñí^ 
des Héroes eran Bruto, y Gasio, que mataron á Cesar pdr 
restituir á Roma su libertad. Citase el Capitulo décimo del 
libro primero de sus Discursos , donde habla fiíertemerif fe 
contra los tyranos. Fue indiciado de cómpUíé en lá ¿ohji*- 
racion de los Soderlnis contra los Médieiá ', 'ífh quiénes §te 
consideraba entóftcfesUa-ínt^ricioii de tyráñizá^r lá^RepúWl^ 
ca deRorenciaj y después, no exempto de sospechasen 
la conspiración Cühtra fe vida del Cardenal jcrlio. El NarEÍ!, 
Escritor Florentino ; y* contempóraneb:süyóV dice^- qlié íd- 
iiia estrechas alíañWS'^ón los maqíSnáífórtS dé-aqtíéí'^tirti- 

•tado V y xron^el *ert<í-de "fó feéeittn-ópiie^i^ 
¿Qué interés podía téner**eh-\ftV¿ifefeét á1ós^yfáñóí;^qüiek 
dio tantas señas de aborrecerlos ? U en estender la poten- 
cia 4e los Principes fuera de su natural esfera , quien siem- 
• '• ,, prc 
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pre se manifestó amaate de la Democracia ? Luego es fixo, 
que su intención fue otra , y muy contraria á la que suena 
en la superficie de la letra. Asi razonan los que son de es*> 
ta opinión. 

9 Otros , en ñn , concediendo , que las máximas de Ma- 
quiabelo, son detestables , y prescindiendo de quál haya 
sido su intención, se limitan á escusar el Autor, afirmando, 
que no tuvo , ni tiene algua inconveniente la publicación 
de ellas. Estos dicen , que Maquiabelo nada dixo de nue- 
vo ; que sus máximas son las mismas , que se hallan estam- 
padas en las Historias , como practicadas por inumerables 
Principes; ¿que qué mas inconveniente puede tener el que 
se lean en el libro de Maquiabelo , que en los demás. 

I o Esta misma disculpa pone el Bocalini en boca del 
mismo Maquiabelo , hablando asi en nombre suyo delante 
dq Apolo : To no pretendo defender mis escritos , antes públi^ 
mámente los acuso y y condeno por impíos j por llenos de crueles y 
y execrables documentos de goberné^ los Estados. De suerte ^ 
que si la doctrina , que he dado a la estampa » es nueva , é in- 
.ventada de mi cabeza , convengo en que al momento se execute 
.en mi la sentencia que quisiesen fulminar los Jueces. Pero si 
mis escritos no contienen otra cosa y que aquellos preceptos pa-- 
iiticos y y aquellas reglas de Estado , que be deducido de las 
acciones de algunos Principes , contra los quales el decir mal 
tiene pena de muerte 5 pero si V. M. me da licsncia los nombra^ 
ré aqui: iqui justicia^ qué razón hay que dicte y que los que 
¡fan inventado la rabiosa y y desesperada política escrita por 
mi y sean respetados ^ como punto menos que divinos h y yo, que 
no hice mas que publicarla y sea tenido por un malvado , por un 
Atbeista ? To , cierto no alcanzo , por qué raizon se deba ado- 
rar el original como Santo , y quemar la copia como execrable 
ni por qué yo merezca ser tan perseguido , quando la letura de 
las Historias , no f oh permitida ,^ mas aun recomendada y tiene 
virtud para convertir en otros tantos Maqui^los todos aque^^ 
ilos que las leen con los antojos políticos. 
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§. IIL 

31 T)^^ no dexat al Lector suspenso, ó por no darre 
I lugar á que juzgue que propongo estas tres opi- 
niones problemáticamente , expondré aqui el juicio que 
hago de ellas. La primera, es felsa, horrenda, abomina- 
ble , y solo digna de un segundo Maquiabelo. ¿Qué razón 
hay , no digo que dicte , pero ni aun que sufra las detesta^ 
bles máximas de que el Principe mas debe a si mismo y que í 
la República^. Que esta fue instituida por la Naturaleza afa^ 
vor del Principe , no el Principado a favor de la República I 
Quie la tyrania se funda en el mismo derecho de la Coronal 
Que la muerte desgraciada de los Tyranos se debe atribuir al 
acaso ,/ no al juicio Divino ? Y otras semejantes^ 

12 La segunda tiene contra sí el sentido literal, y na»- 
tural del escrito , y que la intención del Autor no es facU' 
adivinarse. Admito por buenas todas las- pruebas que se 
alegan , de qiie Maquiabelo era enemigo de la tyrania. No 
hay hombre alguna, que no aborrezca la tyrania entre tan* 
to que la considera gravosa á su persona , ó que tema que 
parte del peso de ella cargue sobre sus hombros- Pero mu- 
chos de los que la aborrecen en general , la desearán ea 
particular, si tienen esperanzas de que el' favor del ryrano 
mejore su' fortuna.. Es muy natural considerar en esta posi- 
tura el pensamiento de Maquiabelo , quando escribió su 11^ 
hto. Dominaban yá entonces los Medicisla Ciudad Ue Fio»» 
rencía, y creerla lisonjearlos aprobando como natural , y 
debida la dominación, dispensada de toda ley , y franquear- 
los , qmnto estaba de su parte, el camino para el Despotis- 
mo. Acaso le pasarla por la imaginación , que algún Princi- 
pe le hiciese ptímer Ministro suyo , con la esperanza de 
elevará superior grado* su grandeza, teniendo á su lado al 
autor de aquellas máximas. 

1 3 La disculpa , con que defiende á Maquiíabelb ía ten^ 
cera opinión , es manifiestamente sofistica.. No puede ne* 
garse , que en inumerables Autores se lee practicada por 
varlcj^ Principes la. doctrina de Maquiabelo 5 mas: con esta 

gran 
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gran diferencia , que aquellos la abominan ; Maquíabelo la 
persuade : aquellos al mismo tiempo que dan noticia del he- 
cho , inspiran el horror de la máxima 5 este enseñando la 
máxima , exhorta al hecho ¡ O con quánto ardor, con quin- 
to conato tomó la aprobación , y persuasión de la tyranía^ 
quando tuvo el atrevimiento de proponer á Moysés , y á 
David por exemplares del gobierno tyrano ! A esta execra- 
ble impiedad llegó la blasfema osadía de Maquiabelo. 

14 Por lo que mira é la defensa , que en particular ha- 
ce el Bocalini de Maquiabelo > fácil es conocer adonde 
apunta sus malignas expresiones : las que pudo omitir muy 
bien , pues sin tocar en tanta elavacion tenia muy á mano 
con mas certeza, y sin algún riesgo en la declaración , quán- 
to era menester para su proposito, en la persona de Cesar 
Borja. Quiero decir , que para escusárá Maquiabelo dein^ 
ventor de las máximas que publicó , y señalar algún exem-: 
piar ,*en cuya conducta las hubiese estudiado, ninguno mas 
acomodado que aquel Príncipe ; porque fiíe sin duda Cesar 
Borjahombre.de política iniqua, y.tyranica en supremo 

frado , capaz de toda maldad , como la hallase conducente 
su grandezas ardiente , osado, cruel , y tan furiosamente 
ambicioso , que abrasarla , si pudiese , todo el muAdo , por 
dominar después las cenizas del Orbe. 

ly Hermano Coringio , Autor Protestante ^ dice , que 
Maquiabelo estuvo algún tiempo en el servicio de este Prin- 
cipe. Si esto es verdad, &cil es que de él aprendiese lo que 
después escribió ; y creo no se desdeñarán los Italianos de 
conceder, que su Político Florcnti^ haya tenido por Maes- 
tro un Español. 

16 Pero la verdad es , que no había menester Maquia- 
belo poner los ojos, ni en este exemplar, ni en otro algu- 
no de quantos Principes concurrieron en su tiempo. Como 
era hombre de alguna letura en las Historias , todos los si- 
glos se los estaban proponiendo á centenares; Poco menos 
yerran los que juzgan aprendió Maquiabelo las máximas de 
los Políticos de aquel tiempo ; como los que creen , que los 
del tiempo posterior las tomaron de Maquiabelo. 

Sin 
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17 Sin embargo , esta segunda es una sentencia muy 
tecibida entre los sueetos, ú de poca letura, ú de poca refle- 
xión , como lo son los mas. No pocos , quando se trata es- 
ta materia, añaden, con misteriosa gravedad , como si saca* 
ran de los mas retirados senos del espíritu un profundo apo- 
tegma, <jue aunque Maquiabelo fue él Maestro, que in- 
troduxo esta doctrina , se adelantó después tanto en las Au- 
las , que si hoy volviese el Maestro al mundo , tendría mu- 
cho que aprender , como discípulo. 

18 Yo no puedo contener la risa , quando oygo tales 
^discursos i hombres , que han tenido bastante eniseñanza> 
para razonar con mas exactitud. Las máximas de la política 
tyrana son tan ancianas entre los hombres , como la domi- 
nación « El Maquiabelismo debe su primera existencia á los 
mas antiguos Principes del mundo , y i Maquiabelo sola 
el nombre. Su raíz está en nuestra naturaleza, y no há me- 
nester siglos : momentos le basta» para explicar su malíg* 
na fecundidad , como se presente la ocasión. Ni mas , ní 
menos , que es natural en el hombre la pasión de dominar, 
lo es tambieo la de amplificar la dominación. £1 ambicioso» 
que adquiere el Principado , no por eso siente saciada su 
ambición. Siempre desea hacer mayor el mando , yá en ex- 
tensión , respecto de los subditos ágenos , yá en intensión, 
respecto de los proprios. El amor de la independencia po- 
cas veces se contiene en margenes tazonables. El que está 
dispensado de toda sujeción antros hombres , aspira á ver- 
se independiente de las leyes. 

§. IV. 
19 ITStoy tan lexosxle pensar , que Maquiabelo haya 
JLÍ^ empeorado al mundo en quanto á esta parte , ni 
que los Principes de este siglo hayan refinado la iniqua po- 
lítica de Maquiabelo , que creo firmemente que estos , si 
atendemos precisamente á nuestra, Europa, son mucho me- 
jores por lo común , que los de los antiguos tiempos, 

20 Hoy , si se trata , ú de imponer algún nuevo grava- 
men á los vasallos , ú de mover guerra a los vecinos, se 
cqasttltai; Theologos , y Juristas , sq examinan leyes , ^ 
■\ ' re- 
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revuelven Archivos 5 y aunque muchas veces la ambíclosí 
adulación de los consultados atribuya á los Principes el dc- 
reclix) que no tienen , la malicia de aquellos es compatible 
con la buena fé de estos. En otros tiempos no era asL O se 
quisiese atropellar i los subditos , ó sujetar los confinan- 
tes , nada se consultaba , nada se examinaba , skio si habia 
bastantes fuerzas para la execucion. El poder lo decidla to-_ 
do. Aun en siglos no muy distantes del nuestro , y en los 
Rey nos de mayor política , quando yá la Religión verda- 
dera habia humanizado los ánimos , si al mover la guerra 
un Principe poderoso i su vecino 5 para despojarle de parte 
del Reyno , representaba el invadido los titiüos legítimos 
de posesión, se reía el invasor de la representación , como 
de una insigne impertinencia , y respondía ferozmente 
con aquella sentencia hecha proverbial en aquellos tiem- 
pos en boca de Reyes, y Ministros de Estado ^ que el 
derecho de los Principes no consiste en pergaminos viejos, 
sino en armas ñamantes. 

§. V, 
21 T?Sto , quanto mas retrocede la memoria por la sé- 
_r^ ríe de los tiempos , tanto peor lo halla. De aquí 
viene aquel mal concepto , que en la superior edad , por lo 
común , se hacia de los Reyes. Los Romanos se asombra- 
ron , quando vieron , que los de Capadocia, á quien que^ 
rían hacer República libre , instantáneamente les pidieron^ 
que los dexasen vivir debaxo de un Monarca , reputándolo 
esto por verdadera , y rigurosa esfclavitud. Catón decían 
este animal, que llaman Rey , es muy devorador de carne 
humana : Hoc animal Rex camivorum est. Flavio Vopisco 
refiere de un Bufón Romano , el qual con gracia , y agu- 
deza decía , que quantos Reyes buenos habia habido en el 
mundo , se podían esculpir en uti anillo. Platón , en el 
Dialogo Gorgias , representa i los Reyes compareciendo 
en el Infierno ante Rhadamanto , llenos por la mayor par- 
te de^injusticias , perjuros , y otras maldades. Aristóteles, 
en el tercero de los Políticos , reconoce la Regia potestad 
de todos los Príncipes Asiáticos por tyraolca^ ó proidixi^i 

la 
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tatyranía. De aquel sagacísimo Aimibal , díceLívIO) que 
Jamás fiaba en las promesas de los Reyes : Fidei Regum nl^ 
hil sani conjixus. Un Legado de los Rhodios , en el mismo 
Livío decía, que los Reyes siempre querían hacer esclavos 
i los vasallos. Asi se debe dar por constante , que en los 
Principes de aquellos tiempos era freqüentisimo no respetar 
alguna ley , siempre que se o&ecia ocasión de aumentar I4 
autoridad. 

§. VI. 
22 T^TI se piense , que esto solo lo executaba la fuerza 
J[^ desasistida de la maña. Los mismos arbitrios^ 
las mismas Artes , que estampó Maquiabelo > y que exer^ 
cieron los mas sagaces Tyranos de los posteriores tiglos» 
se hallan practicadas en aquellos. Mírese áRomulo buscando 
un pretexto especioso de justicia, para quitar la vida ástt' 
hermano , y remover este estorvo de reynar sin riesgo : i 
su succesor Numa Pompilio , consumado hypocriton , to« 
do dado en lo exterior al culto > y á la devoción , y al rito» 
y aun .fingiendo visiones , y revelaciones de la Diosa Ege^ 
ria , para que mirándole el Pueblo Romano como á hom^ 
bre especialmente fevorecídodel Cielo , no solo no se atre- 
viese a derrivarle del Solio 9 mas se le dexase engrandecer 
á su arbitrio : á TuloHostilio , que sucedió á este , intro^ 
duciendo con grande arte aquellos ostentosos aparatos ex*- 
ternos , que álos ojos del mundo son el medio mas eficiz 
para hacer yá respetable f yá formidable la Magestad , y. 
buscando dolosos pretextos para hacer guerra i las Repu-^ 
blicas vecinas : i Tarquino el Soberbio , valiéndose del es« 
tratagema de que su hijo Sexto, como quexoso , y fugitivo 
de su crueldad , se reáigiase á los Gabiós 5 y este manejan-*: 
do con tan artificiosa conducta aquella gente , que le hide* 
ron Generalísimo suyo con absoluto dominio i con que fucv 
&dl rendirlos á los Romanos. 

23 ¿Aquel tunoso precepto de MaquiíEibelo de que. cotl^ 

ipl enemigo puesto en algún ahogo no se use 4e medio., si--.: 

no que según dictare el interés proprio , ó se le acabe átír- 

anumar del todp; j^g ^ le dé la mano paca sacarle del ries^ 

Tonf.V.dtlTbeatr$^ E *go. 
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go , no es puntualmente el mismo , que dictó Heícnnío i 
su hijo Poncio , General de los Samnites , para que lo prac- 
ticase con los Romanos? Quando este General tuvo cogida 
todo el Exercito Romano en las Horcas Caudinas , embi<> 
la noticia i su Padre , preguntándole juntamente , qué de? 
liberación tomaría con ellos. Respondió el viejo , que ioi 
abriese generosamente el paso y dexandolos ir libres , sin 
condición , ó limitación alguna 9 que fuese contra su vida,- 
su libertad , ó su honor. Creyó Poncio , y creyeron todos 
k)S Principales dé la República, que se hallaban en el Exer- 
cito , que Herennio no se habia enterado bien de la noticia 
dida , ni entendido que los Romanos estaban enteramente 
i su disposición. Embiaron , pues , segunda legacía , in-> 
formándole muy por extenso del estado infeliz del Exercito 
Romano , i quien tenían sin remedio debaxo del cuchillo^ 
Respondió entonces , que le degollasen enteramente , sin 
dcxar con vida hombre alguno. JDos respuestas tan encon- 
tradas hicieron sospechar á algunos , que el viejo había 
perdido el seso $ sin embargo , como le habían respetada 
muchos años por Oráculo , y alma de la República , cre- 
yendo los mas, y bien , que aquella contracUccion conte- 
nía algún mysterio , que no entendían , le hicieron venir 
al campo , para que se explícase. Vino , y declaró su pen- 
samiento , el qual era y que todo , ó nada : que, ó se ga- 
nase enteramente el afecto del enemigo con una generosi- 
dad heroyca, ó le destruyesen del todo ,. para que no que- 
dase en estado devengarse. No se siguió el consejo del 
viejo. Poncio tomó un medio , que fué dexar salir á los Kch 
manos con vida, pero sin honor? haciendo á Cónsules^ 
Oficiales , y Soldados padecer la insigne afrenta de pasar 
por debaxo. del yugo. La resulta fue (bien fecíl de adivi- 
ttííT) que los Romanos , irritados de la ignominia , no pu- 
dieron apartar los ojos de la vénganla. Faltando i lais con- 
diciones- estipuladas;!, rómpieíon de nuevo con mayor ira, 
y con rfiayotfiíería laígucírá , y derrotaron enteramente d 
los Samnites, ' 
• a^ ' £1 teitípienunento , que- tomé Poacio , ifue impru- 
'/j., M . *^. »•>■' * «- .. - ■» ••«ten- 
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dente. Mas no por eso se debe aprobar el consejó de He- 
rennio. Era cruel en un extremo , y en el otro nada segu- 
ro. Otro medio mas proporcionado se pudiera tomar , co- 
mo quedarse con rehenes de toda satisfacción , hacer entre*- 
gar algunas tierras j ó plazas 9 antes de dexar salir el Exer- 
cito. Pero pensar , que á una gente vana , soberbia, guer^ 
rera , y poderosa habia de hacer mas fuerza la fe de los pac^ 
tos , que la ira concebida sobre una feísima afrenta > fue 
muy necia confianza. 

25 Tampoco ( yá lo díxe ) el consejo de Herennio , en 
quanto al extremo benigno , era nada seguro $ porque en 
los Romanos era mas poderosa la ambición y que la fé pú« 
blica , y que la ley del agradecimiento. Buen testigo de es- 
ta verdad fue Numancia , como manifestamos en otra par* 
te : tal era la política de aquellos tiempos» — 

S- VIL 
^6 W^ aquellos tiempos digo , por no culpar stílo á 
y 3 los Romanos. En la Grecia y el faltar á la pala« 
bra dada > y aun jurada y quando su observancia se oponb 
al interés del Estado y era tan corriente , que por esto sofo 
apenas se perdía la opinión de Principe justo, ú de hombre 
de bien. 

17 Agesilao , Rey de Esparta , fue uno de los mas ce^ 
lebrados Príncipes, aue tuvo la antigüedad* Con ser insig- 
ne guerrero , colocaba su principal gloria en los créditos 
de amante de k Virtud > y de la Justicia. A uño , que tu- 
rnaba gran Rey al de Eersia , le dlxo severo : Ko es mayor 
Rey que yo y quien no es mas justo que yo. Era sumamente 
sobrio , paciente en los trabajos , tan respetuoso i sus Dio- 
ses , que no pemdtia extraher á sus enemigos refugiados en 
los Templos } tan enemigo del £iusto ,.qtie> apenas habia 
en todo el JExercito Soldado vestido mas humildemente 
que €L Pues este Santón del Paganismo no hacia escrúpulo 
alguno en violar la £é pública , quando en la violación veía 
alguna utilidad d^ Estado. Por medio de un emisario suyo 
sorprendió eb j^napaz la Ciudadde Thebas^y aunque 

F 2 en 
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en Esparta se dbputó algo sobre la acción y luego que I¿sí 
mostró , que la conservación de aquella presa era impor-r 
tante al Reyno 9 consiguió embiar guarniciona laCiuda*- 
déla. En su expedición á Egypto abandonó al Rey Taco , i 
cuyp sueldo militaba con las Tropas de Lacedemonia , y 
se juntó al rebelde Nectanebo y sin dir otra disculpa á esta 
alevQsia y sino que su Patria se interesaba en ella. 

28 Aristides y el Catón de los Athenienses , á quien 
llamaron por antonomasia el Justo y habiendo hecho jurar á 
su Patria cierta cosa y y jurado él en su nombre y la persua- 
dió después á la violación de aquel juramento , porque I9 
trahía alguna incomodidad su observancia. Plutarco y ci- 
tando i Theophrasto y añade y que en obsequio de su Pa« 
irla CQmetió muchas iniquidades. Estos eran los justos de 
la Greda > y esta era su política* 

S. VIH. 
• ^^ Xi^^" ^ ' ^^ ^^ ^^ opinión de muchos esta móne-» 
Ij da también es corriente en estos tiempos , y que 
fVáse dice y que las palabras y ó promesas de los que mane-r 
i jan lo sumo de las cosas no tienen ñierza , sino en tanto 
que no se oponen al interés del Estado. He leído , que ne- 

f ociando un Principe de Italia un Tratado de Paz con un 
fonarca jpoderoso 9 y pidiendo entré las Condiciones la 
restitución de una buena parte de sus Estados , que le ha- 
;bia tomado y le replicó el Embiado del Monarca : iQui se-* 
gnridad UndrÁ de V. A. el Rey mi amo y si le dA todo ¡o que 
pidel A lo que respondió el Principe : Aseguradle, que yo 
Jf empeño mi palabra ; no eñ qualidad de Soberano y porque 
en razón de tal es preciso que yo sacrifique todo a mi grande^ 
iZdy y ala ventaja de mi Estado > según se ofrezcan las coyun^ 
turas h sino debaxo de la qualidad ie caballero y y hombre 
de bien. 

íNjjo Sin embargo , en esto hay un buen pedazo de hy- 
; perbole^ Eirmemente creo , que hoy los mas de los Princi- 
i ©es observan religiosamente los Tratadpj. Es verdad, que 
'Jk .cada pa$Q.s¿: aoasau reciprocamente uá^s i. ^ocrós > como 
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infractores de ellos ; mas esto depende de que rara vez es 
tan clara la justicia , ó injusticia ^ ni de uno , ni de otro de 
los contendientes , que no dé lugar á la diferiencia de opi- 
niones. Asi entrambos obran probablemente , y también 
probablemente se acusan. Si hay uno > ú otro de tan ancha 
Theología , que con conocimiento atropcUe todas las obli- 
gaciones de la equidad > justicia y y fé pública y busca por 
lo menos algún especioso pretexto y y procura salvar las 
apariencias* Esto mismo prueba , que se obra convergüen* 
za > y se teme la nota $ lo que no sucediera > si fuera tan 
corriente entre los Principes , como quieren algunos, el 
faltar á sii palabra* 

3 1 Bien sé , que un Anonymo Francés escribió pocos 
años há , que habiéndosele dicho al Rey Don Fernando ct 
Catholico , que Luis Duodécimo de Francia se quexaba de 
él , que le habla engañado dos veces y respondió ! Por Dios 
que miente el Francés y que no le he encañado dos veces y sino 
diez. Sí elb sucedió asi y podríamos creer , que nuestro 
Don Fernando hacia gala de la perfidia. Pero estos son 
cuentos^de corrillo, de que los cuerdos no hacen caso. Sü- 

gongo , que para que llegase el chiste , ó chisme desde k 
oca de Don Fernando á las orejas del Francés , que lo es- 
cribió , sería menester cien conductos distintos ; y de los 
ciento y por lo menos los noventa serían mas capaces de fin- 
girlo , que el Rey Catholico de articularlo. 

32 Doy que fíjese verdad. Todo lo que puede seguir- 
se, es , que entre.inumerables Prindpes de nuestros tiem- 
pos , uno, ú oteo, sin rubor alguno , practicase la menti- 
ra, y el dolo en los negocios de Estado ; quando entre los 
antiguos era esto írcqüentisimo. Todos y ó casi todos pa- 
rece que teniaa estampada en el corazón aquella sentencfai 
de Chorebo : *fidu$ , anvirtus quis in boste requiratl O 
otra semejante» 

§. IX- 
33 T3^'^ 4^ mucho , que pasase asi , si aquel gran 
^ j¿- Filosofij , Oráculo de la antigüedad , el divino 
Platón , dio por doctrina constante , que á los que mane- 
Xom.y.delTbcatro^ Vi jan 
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kn Us Repúblicas es licito mentir y siempre que sea útil ál 
Estado. Jgitur Rempublham administrantibus pracipue , $i 
fitibus dliis y mentíri Itcet , vel bostium y vel civ'mm caustk 
.0d communem Civitatis utUitatem. Reliquis autem á mendor 
€Ío abstinen4ufn est (lib. 3 deRepub.). Si tenian un tan 
gran Maestro , y tan autorizado los Principes antiguos, 
I qué falta Ips hacia Maquiabelo? 

; 34 £s verdad , que Platón solo daba por licita la men- 
tira en obsequio del bien público ; Maquiabelo la aconr 
scjaba como útil al interés particular del tyrano. Asi Pla- 
tón era un mal Moralista 5 Maquiabelo un mal hombre. Pe- 
ro esta diferencia en los Maestros no quita , que los tyra- 
nos se apxovechascn de la doctrina de Platón para su inte- 
rés particular , como los Principes desinteresados pgra el 
bien público; porque como el tyrano siempre procura per- 
suadir al. Pueblo, que ordena á su utilidad quanto hace 
por la grandeza propría, quando le cogiesen en la menti- 
ra , aplicaría i favor suyo la doctrina de Platón , suponien- 
.do , que habia mentido por la causa común. Pero en caso, 
que esta doctrina de Platón les pareciese muy diminuta d 
Jos tyranos, como en la verdad loes, podrían hallar un 
copiosísimo suplemento de ella en su discípulo Aristó- 
teles. 

35 No quiero decir , que Aristóteles fiíese fautor de la 
poKtíca perversa , ó escribiese con ánimo de instruir á los 
granos en los medios de adquirir, ó conservar la tyraníaj 
pero lo hizo sin querer , ó sin pensarlo , en el libro quin- 
to de los Políticos , cap. 11. En dicho cajñtulo , que es 
J>astantemente largo , está , no solo bien exactamente apli- 
cado al uso de las dos famosas máximas : Oderin* dum me^ 
tuant. Divide ut imperes 5 pero todas , ó casi todas las de- 
más , que publicó en su libro de el Principe el Escritor Fio- 
rentin. Yo no he visto el libro de Maquiabelo , sí solo sus 
máximas capitales , citadas en otros Autores 5 pero oygasc 
i Hermanno Coringio , que 4e leyó , y también leyó i 
Aristóteles. Nicolds MdqMelo ( dke) , aquella Campana 
4e las Artes Políticas ¿ casi mngun consejo arcano fora conr 
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seri;ar la dominación , y la tyf anta pudo enseñar a su l^íhcir 
fe , que mucho antes no hubiese enseñado Aristóteles en el li- 
bro 5 de los Políticos^ Acaso aquel astutísimo Maestro de 1$ 
maldad transcribió de Aristóteles y disimulando el hurto j quath 
tó estampó en su libro. Mas con esta diferenci.t , que Maqui^in 
helo aconseja a todos los Principes , lo que Aristóteles mas recr 
t amenté habia escrito , que convenia solo a los ty ranos ( Con- 
ring. Introduct. ad Policic, Aristotelis, cap. 3. )• 

36 Pero valga la verdad. Lo mismo digo de Aristóte- 
les, que deMaquiabelo. Nada inventó Aristóteles en qiian- 
to i ios arbitrios de la perversa Política. Copiólos de las ac- 
ciones de los Reyes de Persia , y de Egypto ; de los Ar- 
chelaos , y Philipos de Macedonia j de los Phalaris , de Jos 
Agatocles, de losHierones, y Dionysiós de Sicilia 5 de los 
Periandros^ de los Pisistratos , y otras pestes políticas de 
h Grecia. 

§. X. 
37 T^TI veo yo tanta profundidad , ó agudeza en esas 
j^^ decantadas máximas de Aristóteles , ú de Ma- 
ijuiabelo , que sea menester aprenderlas , ó por la lec- 
tura , ó por la tradición de algunos políticos de espe- 
cialisima perspicacia. Basta para alcanzarlas un entendi- 
miento mediano 5 y para ponerlas cnexecucion no se ha 
menester mas que un corazón desapiadado , ó torcido. 

38 El que el tyrano 5C ha de conservar con el miedo, 
no con el amor de los subditos , se viene á los ojos ; ¿por- 
que cómo han de amar estos á quien los está atormentando 
continuadamente cdrt üná4ilra esclavitud? El que los empo- 
brezca, esconseqüenciaiítmediata, y forzosa de mirarlos 
como enemigos^rpucs qualquifra sabe, que quanto mas em- 
pobrezca á su; eneaiigo > tanto mas le quita las fuerzas para 
ofenderle. 

3 9 Asimismo es immediatisima ilación del mismo prin- 
cipio el fiarse mas de los estraños , que de los propirios. 
¿Quién, sino un estúpido s% fía del que sabe que está 
ardiendo eii ita contra él? Tener gran cantidad de emi- 
sarios para que exploren « y le avisen de las palabras 9 

F4 y 
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y ^tícApncs de todos , es una cosa que alcanza , y en stt 
moémi practica qualquiera rustico , el qual 'j si tiene al- 
gún ompnigo j no cesa de explorar quanto puede sus de- 
Sgnioi- £1 fingir mucha religión ^ es máxima que alcan- 
za qualquiera mugerciUa y como útil para ganar el res- 
peto público. £1 fomentar discordias , ó facciones opues- 
tas en la República y y procurar mantener su potencia iguaU 
puede aprenderse de los Funámbulos , ó Volatines , los 
quales se mantienen mientras dura el equilibrio de los dos 
ojpuestos pesos. 

40 De la Reyna Cathalina de Mediéis , que practi- 
có mucho tiempo con vigilantisimo cuidado esta máxi- 
ma , se dixo ( y acaso por esto solo se dixo ), que hacia 
su lectura ordinaria en Maquiabelo , cuyo libro tenia siem- 
pre á mano; de modo 9 que un Escritor satyrico le llar- 
mó el Evangelio de la Reyna. ¿Pero qué era menester pa- 
ra eso tener tal Maestro al lado? La positura de las co- 
sas le mostraba bastantemente i aquella Reyna ^ por su 
genio proprio astuta, y cavilosa,. la utilidad de dispen- 
sar algunos favores acia los Hereges , para contrapesar con 
ellos la potencia de los Cátholicos , que le era sospechosa^ 
pero declarándose siempre Catholica en la creencia , para 
no enagenar del todo el otro partido. 

41 No han feltado quienes atribuyesen la misma po- 
lítica al gran Constantino , el qual estaba por una parte 
fevoreciendo á los Christianos, y por otra conservaba 
en el Ministerio , y puestos importantes i los Gentiles. 
Pero esto se debe creer , que fiíe necesidad. Era menes- 
ter proceder con tiento en la grande , y arduísima obra de 
la conversión de todo el Irtl^rio Romano. Si de un gol- 
pe solo , y á fuerza abierta quisiese derribar el Paganis- 
mo , nunca lo hubiera logrado. 

§. XL 

42 T O mismo digo de lx)das las demás reglas , ó prac- 

X-^ tícas de la política tyranica , y dolosa. ¿Qué 

discurso es menester {4ra inyadir con mano armada los Esr 
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tados de un Principe, República confinante , y sodbren^ 
derle algunas Plazas , quando el dueño está desaliada 
sobre el . seguro de la paz , ó tregua establecida ? ^ara es- 
to no se necesita otra cosa , que haber perdido el mie^ 
do i Dios , y la vergüenza al mundo. Buscar algún pre- 
texto aparente es facilisimo. Un niño de diez años le en- 
cuentra , quando por interés , ó por ligereza quiere rom- 
per con el amiguito que tenia. 

43 La barbara máxima de deshacerse de los hermanos» 
ó parientes , para quitar la ocasión mas arriesgada de las 
sublevaciones , no pide ingenio , sino crueldad. Asi los Em- 
peradores Othomanos la practicaron con notable desigual- 
dad. Unos les quitaron la vida ^ otros la vista ^ otros la 
libertad , cerrándolos en una prisión. Todos estaban igual- 
mente informados de la importancia de precaver aquel 
riesgo; pero no todos teñían igual fiereza de ánimo. Asi, 
según los grados de ésta (ó también de los del miedo)' 
era mayor, ó menor el rigor de la execucion. Mahome- 
to Tercero , no satisfecho con matar , quando subió al 
Trono , veinte y un hermanos , que tenia, hizo arrojar 
al mar diez Sultanas , que hablan quedado en estado de 
darle otros diez. Otros se contentaron con guardar á los 
suyos en una prisión cómoda. Esta gran diferencia no vic-r 
ne de distinto estudio político, sino de la diversidad de 
genio. 

44 Y yá que se ofirece la ocasión , no dexaré de notar 
aquí de error común la común creencia , de que es propría 
privativamente de la Estirpe Othomana la sangrienta raáxir 
ma de sacrificar los proprios hermanos á la seguridad de 
la Corona. Esta política atroz es mucho mas antigua , y 
fue mucho mas general en otras familias Reales. Plutar- 
co , hablando de los Reyes succesores de Alexandro , en- 
tre quienes se dividieron las vastas conquistas de aquel 
Héroe « dice , que en sus descendencias fue tan universal 
aquella cruel mixima, que se miraba como invariable axió^ 
ma político , y 'rió menos infalible, que aquellos primeros 
principios por sí mismos evidentes., quelUman Pcticio- 

ncsi 
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ncs,jb Postulados los<}eometras. Fratrum parricidUy ut 
petitwms Geomitra sumunt^ sic concedebaatur habebamurque 
coMwnmíf quddam petítio ad lecuritatem y ^ Regia. (Plutarc* 
iaJDSmetño). 

- 45 Ya no sé si el Giclo de la Asia es mas apto para 
producir estos politicos monstruos > que el de Europa^ 
porque en todos tiempos veo los Principes délas Regio- 
nes Asiáticas mas sequaces . de las máximas tyranicas , y 
crueles y que los de las Europeas. Pero.mirando determi- 
nadamente los tiempos presentes ,. ib que veo es ^ que los 
Europeos , los quales, por lo caflcnm., tienen alguna no- 
ticia de la doctrina de Maquiabdo , son ordinariamente 
de un gobierno mas justo y y moderado; y los Orienta- 
les, que no saben. si hubo, tal hombre en el mundo lla- 
mado Maquiabelo , practícam fíreqüentemente las. mismas 
máximas perversas^ que estampo este Maestro de k maldad. 
Pienso, que sololos^Dhinos son. excepción de esta regla 
general de los Orientales 

§. XIL 

4^ IVT^ P^^ ^^^ pretendo, que la-lettcnade Maquia- 
1;^ belo no pueda ser nodva^ Serálasia duda, pa- 
ra muchos y especialmente si sovtA^ im tempesamento xwxf) 
resbaladizo acia la ambición*. Hi habido inánitos tyranos^ 
y- los. h^brá siempre , sin leer el Primipe de Maquiabelof 
pero el Principe de Maquiabelo podrá hacer tyranos al- 
gunos. , que no lo ñieran.sia esa lectura. Este libro ha- 
ca; lo.mismo puesto^ entlas.anano»deí ua fókxcipe flaca^ que 
apUcadot á sus. oídos. ;uttjX36nscíera.iniqao. 

47^ Uaorde b&^hechoa: aicoocs^ yalevosos ^ que mas 
ruido, hacen en ^las^Historias ^ la muerte indigna del graa 
Pompeyo, no dependió* de otra cosa ^ skio de tenerel 
joven^Píolomeo y Rey de Egypto. , un Maquiabelo i 5u la-^ 
úú[Qn bb persona, del depravado Theodoto.^ 

4S Roto Pdmpeyo' en la- batalk f arsalica ^ fiigít^^ 
Cesar «^ yide>lafortunadelCesar» no discurrió asyla mas 
«oportui^o jpava^saiSGgiLtcidádi que el Reyno 'de:£gypMf 
j^jRquÓA elí Priaoipeí) que allí- reynaba encone^ > le debii 

,:, ' el 
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el gran beneficio de haber repuesto i su Padre en el Tro- 
no , de donde los proprios vasallo* fe habían derribado. 
Sobre esa confianza arriba al Puerto de A letóndria, avi- 
sa al Rey de su llegada , pidiendo su protección , que le 
era tan debida : juntase consejo para discurrir sobre la ma- 
teria : apiicanse los mas votos á lo juste , y recto , per- 
suadiendo se dé acogida d aquel Héroe infeliz. Pero Tht<>- 
doto , que por ser Maestro del Rey joven , tenia con el 
autoridad superior i todos , le sugiere y no solo que no 
le conceda su protección , sino que le quite la vida. 

49 Pero será bien oír 4' Lucano las razones dfe con- 
veniencia én que aquel Político depravado fundó üná atro- 
cidad tan horrenda/ porque se Vea si ios principió^ d¿l 
Maquiabélismo estaban bien penetrado^ ín áqiiél tíémpb. 
Aunque se debe advertir , que Lúcaño póné él c6tiscj6> 
no en la boca de Theodoto, sino tñ la del Eiífiüdo Pho*- 
tino, al qual ótrós Escritores ño h'aéíffi fcónfSéjcSró , ¿ln4 
cxecutor de iá maldad bn compañía del (jéiiétal Aqtiilá^ 
y algunos i este ultimo atribuyen , ó en parte , ó éñ el 
todo la sugestión. 

yo Fuese Theodoto > fuese Aquilas , ó fuese Phontl- 
no (cuya diveírsidad es nlaterial para él intento) el primer 
autor de la maldad , lo que representó á Ptolomeo para 
incitarle d ella , fue lo siguiente : Qué por gjrándé que con- 
siderase el beneficia hecho á su padre , máS se débia á si 
mismo , que i Pompeyo : Que la fortuna Sé habla decla- 
rado contra éste , y i favor de Cesar , y sería íuma inh 
prudencia colocarse en aquel* partido , i <5[üien era contrár 
ria la fortuna : Cj^e acoger a Pómpeyo paredá , i la Ver- 
dad , una honesta' acción } péró los Principes no débian 
mirar á lo honesto , slno^ lo utíl : Que el Monarca , ^^c 
quiere contener dentro de los íiihites de lo justo sus ope- 
raciones , mas w esclavo de sus leyes , que dueño de sus 
Estados t Que la suprema potestad ignor* * toda ley , có- 
mo ignora^ tódá-'^^etíon : <^ drá Ihdübítábíe y conce- 
diendo elasylo de aquel Reyuo á; Popipeyo, tener sobit 
sí luego las annás io¡rciKiblcs dci Cesar , y clpodcr dé to^ 
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do el Imperio Romano y i quien no podía hacer la mas 
leve resistencia : Que ellos hiabian cumplido con su obli- 
gación antes , deseando la victoria para Pompeyo 5 pero yi 
conseguida por Cesar , debian seguir al vencedor , cuya 
amistad podían ganar quitando la vida á Pompeyo : Que 
tomar el medio de no admitirle > ni matarle , sería abra- 
zar el arbitrio peor de todos ^ pues se perderla lo útil, 
sin ganar lo honesto: Que Cesar siempre mirarla como 
enemigo al que pudiendo matar á su enemigo no lo hicie- 
se; .y todo el resto del Orbe contemplaría como ingrato 
sH que no protegía á su bienhechor : Que era fadl repre- 
sentar como religiosa la acción cruel de matar á Pompe- 
yq $ pues esto en la realidad era hacer un sacrificio i la 
Deidad de la fortuna , y era ponerse de parte de los Dio- 
ses^ que yá se habían declarado contra aquel Héroe in-* 
ftlíz : Que este sacrificio parcela , no solo dictado por la 
JReligion , mas también por la Justicia t pues acogerse Pom- 
peyo en tales circunstancias en aquel Reyno y no era otra 
cosa que procurar su desolación , siendo esta inevitable» 
si protegiéndole , como él deseaba 9 se provocase la ira 
del Cesar : por tanto , se podía proceder contra el i san- 
gre , y fuego , como contra un enemigo del Estado. 

5 1 Pregunto , si diría mas Nicolás Maquiabelo j puesto 
en aquellas circunstancias á la oreja del Rey de Egypto? 
Asi , que siempre hubo AÍaquiabelos , y que siempre fuc- 
Bon perniciosos colocados en el Ministerio , no solo pa- 
ra los Pueblos , mas. por lo común , aun para los Princi- 
pes mismos , cuya exaltación , ó conservación procuraban 
con impías, y cruele; máximas. 

52 Creo yo , que. aunque quantos lean el suceso , en 
que vamos discurriendo , abominarán del consejo de Theo- 
doto, como torpe ,'tyranico , violento, inhumano ^ y atróz> 
habrá muchos, que atendiendo precisamente á la conve- 
Jiiencia teqiporal, le juzgan saludable» Pues vé aquí , que 
no iue , &U10 cxixemamentc apdvo, Executósc la muerte 
del gran Pompeyo , añadiendo á la crueldad la alevosía de 

.sacark; de ia Nave á tierra debaxo de la^eguridad de la 

Real 



Real palabra. ¿Qué resulta tuvo esto? Que Ptoloméo con- 
siguiese la esperada amistad del Cesar í Que Theodoto^ 
Aquilas, y Photino fuesen premiados de él por el gran ser- 
vicio y que le hablan hecho en librarle para siempre del 
cuidado en que le ponia un tan valiente enemigo? No, sino 
que dentro de pocos dias perdió trágicamente Ptoloméo el 
Reyno , y la vida , y murieron desdichadamente los tres 
Autores , y executores de la muerte de Pompeyo, Theo- 
doto , Aquilas , y Photino ; ó sea que las máximas impías 
por su naturaleza son aptas á producir infortunios , ó que 
aquella alta providencia, que vela sobre las cosas humanas^ 
con especial designio fulmina visibles iras sobre sus au-< 
tores , porque la maldad sirva de escarmiento , y no do 
cxemplo. 

§. XIIL 
53 G^ ^^ ^^^ ^^ ^ consultó en el Consejo del Rey. 
j^ Ptoloméo , se propusiese á los Políticos de nues-^ 
tra Europa , y de nuestro siglo , cierto estoy , de que nin« 
cuno persuadirla la muerte de Pompeyo. Pero tampoco, 
habria quizá alguno tan generoso , que aconsejase admi--^ 
tlrle , y ampararle^ A la verdad > las resoluciones genero-^ 
sas , pero arriesgadas , pueden permitirse tal vez á la biza- 
ria de los Principes ; mas nunca sugerirse por sus Conse- 
jeros. Asi , considerándose muy peligroso el arbritrio de 
amparar á Pompeyo , y muy torpe el de sacrificarle á la 
ira del Cesar, es natural que todos los votos siguiesen el 
medio de no admitirle , ni dañarie, dexando á su libertad 
la elección de otro asylo , y d su fortuna el buen , ó mal 
éxito. Ni dudo yo , qi^e en la aula de Ptoloméo habria 
algunos (acaso los mas; de esta opinión. Sin embargo , si 
yo me hallase en^iq^rel congreso > daría nú voto, aten- 
diendo, no solo silo honesto , mas aun á lo mil , por U 
resolución mas benignas y aun pienso, que haria alguna 
fuerza al Rey , si alguno de Jos <iue asistieron en él te per^ 
suadiese el amparo ^ Pompeyo en esta^ ó semejante fMma^ 
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ORACIÓN A FAVOR DE PÓMPETO. 

54 >9 /^Uíen te induce , Sefior , i que por miedo de 
» \^ Cesar destruyas á Pompcyo , te persuade que 
» temas mas i los hombres , que á los Dioses^ 
„ Quiero suponer á Cesar tan injusto , que te agradezca 
^, la muerte de Pompeyo , y se irrite contra tí , si no ía 
„ exccutas. Eso mismo , que es lisonja de Cesar , es ofen- 
), sadel Cielos sin que lo dude el mismo que te lopro^ 
,, pone : porque el decirte > que de esa suerte te pones de 
yf parte de los Dioses , es una sophisteria indignísima de 
„ proponerse en tan grave theatro. j Qué delirio ! pensar 
jj que podemos acabar de oprimir á los que gimen debaxo 
^, del peso de la suerte adversa, con el pretexto de coope- 
^9 rar á la providencia soberana* Sería, según es6 y justo, 
^ al que está enfermo , darle , en vez de medicina,' vené- 
^ no; al herido , no atarle la llaga , sino abrirle s^unda 
^,*herida h al pobre , no socorrerle , sino acabar de quitar-^ 
„le lo poco que tiene^ Pueden los Dioses hacer que ha- 
y, ya en el mundo infelices i porqjoe' eso es derecho deM« 
,, soberanía , y quieren que los haya , por exercítar en 
^y ellos la constancia , y en los demás la clemeúcia. Asi , no 
,, contradice á los Dioses, antes los obedece , quien dala 
,, mano compasivo al mismo , que. elbs hicieron desdlr; 
,>chado* ; í. : .. ' » 

55 „ Intimarte , p?ia haéet delinqíiiente ái Pompeyo, 
,, que buscando asylo entre nosotros # ..Solicita la ruina de 
yy tu Estado > es lo mismo que decir j que procura et incen^ 

dio del Templo , quien se acoge á las aras huyendo de 

su enemigo. Pompeyo te ruega, note fiierza$ ni en el 
_ ruego te señala et termino,. haSta donde debes estén? 
„ der su protección : ni aunque le señalase , te haría aI-*> 
„ guna injuria i pues , ni ahora , ni después depuesto en 
„ tus manos , te quita el arbitrio de deliberar , pesando 
„ justamente tu poder, tu obligación, y tu riesgo. Fue- 
„ ra de que , si se mira bien, puede pedir legítimamente 

„su- 
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j^kSil defensa auti á costa de tu peligro. Tú le debes el Ce- 
„ tro , que restituyó á tu padre. Aun rio es adequadare-, 
yj compensa de una Corona ciertamente adquirida la mis* 
^,ma Corona solo probablemente arriesgada. 

y6 „ Suponiendo yá como cierto , que la protección- 
^ <k Pompeyo es j^usta , paso á esforzar , que también es. 
„ conveniente 5 aunque no dexo de cohocer , que esta yac 
yy los ojos de la política ordinaria y es una extravagante pa-c 
„ radoxa, 

57 j^ ¿Qué- concepto hacemos aquí de Cesar? Que es 
>,tan furiosamente ambicioso, que mirará con buenos 
p7 ojos , y corazón grato una horrenda perfidia , como es- 
py ta le desembarace para siempre de aquel enemigo , que 
yy le ha disputado, y aun podrá acaso en adelante dispu<« 
yy tarle el Imperio. Parece , Señor , que tal te quieren re- 
yy presentar a Cesar 5 y á la verdad , si no es tal , inútil 
yy será la alevosía y que te propone Theodoto, Mas yo ana- -. 
yy do, que aun siendo tal, no evitas , antes aumentas Cot\ 
yy ella el peligro de perder la Corona. Si la pasión ambi- 
yy closa ciega i Cesar hasta el extremo de atropellar por to^ 
yy do , no te redime ese vil servicio de que te despoje del 
>,Reyno5 su ambición, si éátees el Ídolo que adora, le 
,, manda estender por todos los medios posibles , aunque 
^, injustos, sudominio. No es el opulentísimo Reyno de 
^, £gypto tan despredable alhaja , que la rehuse unambi-? 
yy cioso , por premiar con su posesión á un pérfido, 

K% „ Lo peores , que si naces lo que aconseja Theo- 
,, doto , le das i Cesar un titulo especioso para la usurpa- ^ 
,, cion, y por eso litigo , que en vez de evitar el riesgo , le 
y y aumentas. Es César sumamente advertido. Todo el mun- 
yy do lo sabe. Aunque desee la muerte de Pompeyo , yá 
;,,executada, fingirá que la llora. Detestará, por lo menos 
j> en la apariencia , la alevosía de admitirle en Egypto so- 
yy bre la seguridad de tu palabra, para quitarle la vida. De 
,, esta hypocrita situación de su' animo no tiene sino un 
„ brebisimo paso qué dar , para llegar á la resolución de 
^> quitarte la Corona , y acaso también la vii^. Harálo para 

„sa^ 
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y/sadarsu ambición, y querrá persuadir al mundd, que 
I, solo mira i castigar el alevoso homicida de Pompeyo» 
,y Aunque él prevea , que ios Romanos no le lian de creer 
fy el motivo y sabe que le han de estimar la execucion , pues 
9, no ignora, que idolatran áPompeyo vivo, y después de 
y, muerto adorarán su memoria. Las demás Naciones , que 
y, por ser menos penetrantes, no comprehenderán la astuta 
9, política de Cesar , solo contemplarán en tu ruina la pe* 
„ na correspondiente á tu delito , y aclamarán la justicia 
„ heroyca de Cesar , que aun haviendole sido útil la mal- 
9, dad , la castigó. Considera , Señor , si perderá Cesar tan 
yy bella ocasión de lisonjear al Pueblo Romano , de acredi- 
yy tarse de justo con el mundo , y de añadir á la Corona Im^ 
„ perial , que está fabricando , el precioso, diamante de es« 
„ te Reyno. 

59 „ Sabemos que Cesar en acciones, y designios se ha 
y y propuesto como único exemplar al grande Alexandro de 
9, Macedonia. Tenemos noticia, de que habiendo visto eti 
,y un Templo de España la imagen de aquel Héroe , le hizo 
yiy verter lagrimas la envidia de sus glorias. Escucha ahora, 
„ Señor , lo que voy á decirte. Luego que Darío fiíe ven- 
jy cido por Alexandro en la batalla de Arbela , yendo 
yy aquel Rey infeliz fiígitivo del vencedor , le mató alevo- 
„ sámente Beso , Gobernador de la Bactriana, pensando 
yy ganar con su muerte el favor de Alexandro. ¿Y qué su« 
^, cedió ? Que cogiéndole Alexandro , le hizo despedazar» 
,, ó inmediatamente, por decreto suyo , como dicen unos, 
., ,, ó por medio de Oxathres , hermano de Darío , á quién 
. ,, le entregó, como refieren otros. ¡ O quán semejantes son, 
„ Señor , la batalla de Pharsalia á la de Arbela, la fortuna 
yy de Pompeyo á la de Darío , y el genio de Cesar al de 
„ Alexandro ! Quánto es de temer, que si haces con Pomr 
„ peyó lo que Beso hizo con Darío , haga Cesar contigo lo 
>t que Alexandro hizo con Beso ! Hallaráse en las mismas 
,^ circunstancias que él, y lisonjeará sin duda estrañ^mente 
„ su idea la imitación de Alexandro en una acción , que sa^ 
i; be fue aplaudida.del mtmdo, £o Alexandria estamos, fuñ- 
ada- 
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,,- dación del grande Alexandro. Aun esta circunstancia püfr? 
fy de contribuir á tu desdiclia 5 pues quando llegue i intro- 
„ ducírse en esta Corte, es natural se le avive en la idea la 
,y imagen del Fundador. 

. óo yy Bien conozco > que siendo Cesar qual le hemos 
,> supuesto hasta ahora , tampoco la protección de Pompe- 
fj yo carece de peligro. Luego se ofrecen i la imaginación 
,, las Legiones Romanas buscando i este ilustre fugitivo, 7. 
,, desolando con bélico fiíror la tierra que le ampara. Mas 
i, si en todos los rumbos se encuentran escollos, ¿ qué acón- 
yy se;a la prudencia? Que se haga lo que es justo , y se de- 
5, xe á la conducta de los Dioses el suceso. Es grande , no 
^, hay duda , el poder de Cesar ; pero su fortuna depende 
„ del Cielo , no menos que la nuestra 5 y el rayo de Jupi- 
9, ter no respeta mas al Palacio soberbio , que á la Caba- 
>, ña humilde. Asi podrá vivir con mejor esperanza , quie^ 
>, tuviere al Cielo mas propicio. 

> 61 „ Ni aunes menester recurrir á especial provKÍeii-^ 
>, cia de los Dioses. Cabe nuestra indemnidad en la serie 
^ ordinaria de los sucesos humanos, ó en el influxo comua 
yy de las causas segundas. Aún está Cesar lexos , y es de 
„ creer que tenga mucho que allanar , ó yá en Italia , ó yá 
yy eñ Grecia 1 para hacer seguro el fiíito de la victoria , an-* 
>, tesde venir á Egypto. Entretanto podemos poner ett 
„ buena forma las Tropas que tenemos, que no son pocas^ 
i, y añadir nuevas reclutas. A los Soldados Egypcios, para 
9, ser tan buenos como losjmejores del mundo , no les lalta 
i9 sino un gran Caudillo. Porque le tuvieron en nuestro fa- 
>, moso Sesostris^ hollaron triunfantes las mas Regiones del 
^, Asia , como aun hoy testifican las columnas que erigid 
/„ aquel Principe , y derribó el tiempo. Nadie le disputa i 
yy Pompeyó el ser, sino el mayor Soldado del Orbe , por 
9, lo menos igual al mayor. Sus victorias le adquirieron el 
h epitheto de Grande y que aun no logró Cesar. Tenemos^ 
,y pues , en él el Caudillo que necesitamos. NI se me haga 
,y objeción con la victoria que acaba de ganar Cesar sobre 
fy Pompeyo , quando sob{e mandar éste gentQ xolecticia;| 
Xom.V.dcltbiatro^ G ,,fue 
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>, fue mal obedecido , ó nada obedecido en aquella guerra. 
y9 En nuestra mano está precaver éste daño , dexando todo 
,, el gobierno Militar al arbitrio de Pompeyo, Si no se ha^ 
^, Uire en estado de lograr la victoria, sabrá guardar la gen* 
^, te y evitando la batalla, que es lo que queria en la Grecia. 
^y Entretanto podemos esperar muchos beneficios del tiem-^ 
„ po. Qiiizá vendrán á Pompeyo socorros de todo el mun- 
^> do 5 porque todo el Imperio Romano es enemigo de Ce* 
,, sar, exceptuando las Tropas que militan ásu sueldo. Aun 
„ quando no se junte Exercito que pueda resistirle , no por 
^y eso está Cesar seguro. Aquella República dominante del 
py Orbe gime con dolor imponderable la opresión de su li- 
:,, bertacf 5 y es muy difícil , que entre tantos millones de 
jy miembros , que la componen, no se encuentre algún des-» 
9> sésperado , que quiera sacrificar su vida á la redención de 
^ síU Patria.Tiene en su mano la vida de Cesar qualquiera que 
sy desprecie la propria. La fiíerza, que no tienen contra Cesai; 
jf cínquenta mil lanzas puestas en campaña, sobra en un pu- 
>9 nal oculto entre la ropa , ó en un veneno disfirazado en la 
sy mesa. Son muchos los exemplos de Romanos, que se ofíre^ 
^ deron victimas voluntarias, ó al Ídolo de la fama, ó al bien 
^y de la República. Acaso tiene yá Cesar á su lado quien cst4 
y, esperando oportunidad para repetir d mismo sacrificio. 

62 „ Resta otro estrivo grande de nuestra esperanza en 
yy la malignidad de nuestro Clima. El Cielo de Egypto, 
^ muy enfermizo aun para los naturales, lo es mucho mas 
^ para los estrangeros. Los soldados de Cesar nacieron de- 
^,baxo de temple muy distinto, y mUltaron debaxo de 
,, otros , aun mucho mas diversos, ¿Quán natural es , que 
iy deteniéndose algún tiempo en esta tierra, el cuchillo de 
^ nnaepidemia los acabe? 

*3 » Si por qualquiera de estos caminos , todos harto 
^ probables , se logra la^ud de Pompeyo, te harás , Se- 
„ ñor, el mas glorioso Principe del mundo. Adoraránte los 
„ Romanos como vindicador de su libertad , y mirarán este 
iy Reyno como el único Templo donde se ha salvado su 
>/Idolo. Ádamaiiáá tu generosa gratitud tas Naciones $ y. 
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viendo quán fielmente correspondes i un bienhechor tu- 
:„ yo , no habrá Principe alguno , que no desee serlo. Lo 
„que puedes esperar de Pompeyo ^ no cabe en mí V02;, 
.,, ni aun en mi imaginación. 

(^4 „ Pero doy , Señor , que tan bien fundadas espe- 

„ ranzas se frustren : que el Cielo prosiga en felicitar las 

,„ Armas de Cesar , que la fortuna fíxe á favor suyo su in- 

.„ costante rueda , que veamos las Legiones Romanas batir 

„ los muros de Alexandría , que caygan tras de estos los 

„ de Memphís, y amenácela misma ruina á las demás Cíu- 

„ dades del baxo Egypto : que en conseqüencía de esto nos 

„ veamos en la precisión de capitular con Cesar. Este es di 

,, mayor ahogo en que puede ponernos la fortuna. Pues vés 

„ aquí , Señor, que aun colocados en él , tenemos en me- 

.,, jor estado nuestras cosas, que executando el consejo que 

,,te propone Theodoto. ,Pediríb;<Cesar,quele entregues 

,, á Pompeyo , ofreciéndote la «scítucion de todo lo cou- 

„ quistado , porque para A pesa poco toda la tierra , que 

„ inunda el Nilo , cotejada con la posesión de un Persona^ 

>, ge , á quien mil accidentes pueden poner en estado de 

^,. trastornar todo su Imperio. Podrás entonces hacer este 

.,, cange, y quedar Señor de tu Reyno , disculpándote la 

„ dura ley de la necesidad con todo el mundo. ¿Pues qué 

^, demencia , qué frenesí. Señor , es persuadirte á que ma- 

,, tes ahora á Pompeyo con alevosía , sin mas interés , que 

y, el mismo que logras, entregándole después sin in£unia?He 

^, dicho sin mas interés : debo añadir , con mucho mayor 

3, riesgo. Si cometes tan torpe atentado , es verisimíl, que 

„ Cesar le castigue severamente , ó por virtud , ó por hyr- 

^, pocresía. Si le juzgas generoso , ju?gale también extrc- 

^, mámente irritado contra tí, yá por m crueldad , yi po^ 

5, tu ingratitud, yá porque le hiciste un^ grave injuria ea 

„ pensar , que hsübia d^ admitir como obsequio una aleva- 

3> sía , yá porque le robaste una ocasión preciosa de ostea^ 

„ tar con Pompeyo desgraciado su clemencia. Si le contcm- 

„ pías solo como un político ambicioso , y sagaz, hará por 

^> simulación lo mjsmo ^ que podría executar por géneros!- 

Gz „dad 
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',j dad,, y procurará acreditarse con el mundo , tratándote 
„ como delinqüente. Nada de esto puedes temer , quando 
^/llegue el caso de entregar, obligado de la necesidad , á 
>, Pompeyo : yá porque mita uno , y otro motivo : yá por-- 
>, que no se vio hasta ahora , que Cesar altase jamás á lai 
iy fé de los pactos, ni tratase con crueldad á los vencidos. 

6^ „ Ni es de oimtir lo que la disposición del anima! 
•„ de Cesar acia tu persona puede cooperar , ó á su virtud, 
i, ó á su política. No ignora Cesar, que hasta ahora has 
,^ seguido con el afecto el partido de Pompeyo. Quando 
i, éste haya perecido á tus manos, bien comprehendcrá Ce-- 
iy sar , que con el hicieras lo mismo , y de mejor gana , si el 
9, vencedor hubiera sido vencido. Contempla ahora , con 
„ qué ojos te mirará entonces Cesar , teniendo presente, 
,, que el no cometer con él la misma alevosía consiste en su 
>, rortuna , no en tu voluntad, ó que á pesar de tu volun* 
^^ tad lo debe á su fortuna. 

66. „ Las razones con que he probado. Señor, que aun 
>^dexando aparte lo justo, es mas conveniente proteger á 
9, Pompeyo , que matarle , persuaden asimismo , que es mas 
9, útil acogerle , que despedirle. La despedida no obliga i 
>, César , ofende a Pompeyo , y te acusa también de ingrar 
„ to á los ojos del mundo. Pompeyo , repelido de esta orí- 
>, lia , irá errando por mares , y tierras, buscando rincón se- 
^, ^uro donde ocultarse, hasta que la desesperación de uno, 
•^, o la conspiración de muchos quite la vida á Cesar , lo 
5, que verisímilmente no tardará largo tiempo. Será enton- 
,, ees Pompeyo dueño mas seguro , que Cesar , de todo lo 
„ que hoy domina Cesar. Mira lo que debes esperar de él, 
„ habiendo repelido de este Reyno al que puso la Corona 
„ en las sienes de tu padre. Cesar , núentras mandare , co- 
V, mo no ignora , que le eres desafecto , siempre considera- 
97 rá en tí un enemigo', á quien solo la felta de poder, ó deí 
„ valor quita obrar como tal. El servicio de abandonar á 
„ Pompeyo no le obliga, y te envilece , porque bien cóm- 
p prebende , que lo hiciste por miedo* Su desafecto queda 
^ t/en pie , y te añades su desestimación. 

„Mas 
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ÍÍ7 „ Mas si benigno acoges á Pomp eyo, puedes hacer- 
te cuenta , que en cierta manera te ha ees dueño de Pom- 
„ peyó , y de Cesar : de Pompeyo , po rque le tienes en tu 
„ Reyno, de Cesar, porque te concederá partidos muy ven- 
„ ta/osos, porque le entreges á Pompeyo. No por eso quie- 
„ ro decir , que esto es lo que se debe hacer. Mí dictamen 
„ absoluto es , que por Pompeyo se ar ricsgue todo , pues 
„ todo se debe á Pompeyo. Esto pers uade la verdadera 
„ virtud. Mas yá que nos hallamos en los términos de con- 
„ sultar solo la razón de estado , admítase i Pompeyo con 
„ ánimo de defenderle ; pero no estender su defensa hasta 
„ el peligro de tu Corona. Esto no basta á la verdad para 
„ que el mundo te aclame generoso ; pero es suficiente pa- 
„ ra que no te condene por injusto. Salvase tu honor , y se 
„ atiende á tu utilidad. El voto del Cielo es en esta mate- 
„ ria el mismo que el del mundo. Pompeyo te quedará su- 
„ mámente agradecido. Veremos acaso a Cesar irritado; pe- 
„ ro estos movimientos de su ira cederán luego á su con- 
„ veniencia , y aun á la tuya. Si los Dioses , como pueden^ 
„ favorecen nuestras armas mandadas por Pompeyo , rcs- 
„ petará tu persona , tu virtud , y tu poder toda la tierra. 
„ Sí pudiere mas Cesar , quando llegues á hacer aquellas 
„ pérdidas , que basten para tu disculpa , con entregar i 
yy Pompeyo , reparas todo el daño.*^ 

68 Esta Oración me pareció introducir aquí, atendien- 
do , no solo al deleyte del Lector, mas también á su utili- 
dad. Es el caso , que habiendo propuesto en este Discurso 
tantas máximas , y exemplos de la política tyrana, podrían 
algunos entendimientos flacos persuadirse á la conveniencia 
de ella, si no les diésemos mezclada con el veneno la triaca, 
mostrándoles con este exemplo , que esos arbitrios violen- 
tos, que el Maquiabelismo propone como convenientes, 
son por lo común nocivos , ó por lo menos nada seguros, 
y que en los mismos casos , en que los representa necesa- 
rios , no faltan expedientes en quienes se concília lo ho- 
nesto con. lo útil, si hay voluntad recta , que los desee, y 
entendimiento chro , que los busque. De modo > que esa^ 
T^m.V.dcJTbeatro.. G\ quq 
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que llaman política refinada , no es mas que una escoria de 
la política , una producción de ingenios groseros , que no 
pasan de la superficie de las cosas. Suelen los Maquiabelis- 
tas considerar solo el efecto inmediato de aquel golpe, que 
meditó su malicia , sin advertir, que la máquina política es- 
tá muchas veces dispuesta de modo , que aquel movimiento 
se vá propagando con varías reflexiones , hasta retroceder 
contra el mismo que hizo el disparo. Otra vez lo he dicho, 
y lo repito ahora. Rarísimo de estos Políticos perversos fue 
mucho tiempo feliz. Rarísimo ha logrado mas que un bre- 
ve resplandor de la fortuna. Casi, todos naufragaron , re- 
volviéndose el viento , quando á su parecer iban conduci- 
dos de la mas favorable aura. ¡Quánta insensatez es seguir 
un rumbo , donde todos los escollos están manchados de 
sangre de infelices ! ¿ Quién puede esperar racionalmente 
su fortuna de las máximas de Maquiabelo > sabiendo , que 
su Autor vivió pobre , y despreciado, y murió desdicha- 
do , y aborrecido ? Acaso este impio Político , como aquel 
desdichado Phlegyas , que pinta Virgilio , deseng^ado 
donde no aprovecha el desengaño , con lamentables, y es- 
pantosas voces testifica el error de sus detestables máximas 
á todo el miserable Pueblo de los prescitos: 

•••.. •• Phhgy-asque miserrimus omnes 

Admonet , (^ magna testatur voce per umbras: 
Dis€itejustitiain , moni ti , ó* non temmre Divos^ 
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OBSERVACIONES 

COMUNES. 

DISCURSO QUINTO. 
§. I. 

I /r^ Ran numero de errores comunes , que podían seí 
Vjf coraprehendidos debaxo del titulo de este Dis- 
curso > quedan propuestos , é impugnados en otros Discur- , 
sos de éste , y los demás Tomos ^ á cuyas materias perte- 
necian. Asi en este solo pasarán por nuestra censura aque- 
Uas Observaciones comunes , que por razón de su asunto 
no tuvieron lugar en los Discursos ^ que hasta ahpra he- 
mos escrito > ni le tienen en los que para adelante hemos, 
meditado. 

2 Esto , que se llama Observación Común y suele ser un 
trampantojo con que la ignorancia se defiende de la razojti: 
un fantasma , que aterra a ingenios apocados 5 y coco, di- 
gámoslo asi , de entendimientos niños. No decimps y qije 
d camino de la experiencia no sea el que lleva derechamen- 
te i la verdad $ antes confesamos , que para todas las ver-- 
dades naturales colocadas fuera de la esfera de la demons- 
tracion mathematica , ó metaphysica , no hay otro seguro. 
Lo que afirmamos es , que fireqüentemente, para defender 
opiniones falsas , se alegan experiencias, ú observaciones 
comunes > que no existen , ni existieron jamás , sino en la 
imaginjacion del vulgo. 

3 Inmenso ; trabajo toman sobre sí los desengañados,, 
que en esta materia se meten á desengañadores 5 porque en 
cada individuQ cncAíntíaii. un nuevo fugrte, qu? expugnrarj, 

' " G4 y 
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y un fuerte en quien no hace mella la razotx^ yá porque {qs 
mas no son capaces de penetrarla , yá porque la experien- 
cia , que falsamente tienen aprehendida , los obstina á cer* 
rar ios ojos para no ver la luz. A todo oponen r que asi la 
dicen todos, y que es observación comunj siendo felso, que 
haya habido sobre el asynto controvertido qbservacion co- 
mún , ni aun particular , sí solo un error común , origina- 
ido, ü de una aprehensión vana , ú de un embuste y ú de 
una casualidad mal reflexionada , que existiendo al princi- 
pio en uno , ú otro individuo ;. con el tiempo fue cundíen- 
4o hasta ocupar Pueblos , y Regiones enteras. 

§. ÍI. 
^ T A mayor parte de mi vida he estado lidiando con 
JLi estas sombras , porque muy temprano empezé i 
Conocer que lo eran. Siendo yo muchacho , todos decian, 
que era peligrosísimo tomar otro qualquiera alimento po- 
co después del chocolate. Mi entendimiento , por cierta ra- 
zón , que yo entonces acaso no podria explicar muy bien, 
me disuadía tan fuertemente de esta vulgar aprehensión, 
que me resolví á hacer la experiencia , en que supongo tu- 
To la golosina pueril tanta , ó mayor parte , que la curio- 
sidad. Inmediatamente después del chocolate , comí una 
buena porción de torreznos , y me hallé lindamente , así 
aquel día , como mucho tiempo después 5 con que me reía 
ú mi salvo de los que estaban oaipados de aquel miedo. 
AsiiDismo reynaba entonces la persuasión de que uno, que 
se purgaba , ponía i riesgo notorio , unos decian la vida, 
otros el juicio , si se entregase al sueño antes dé empezar 
i obrar la purga. Yo , considerando, que muchos tomaban 
las pildoras , que llaman de régimen ( algunas veces en bas- 
tante cantidad ), quando estaban para ir á la cama , ó yd 
puestos en ella , y después de dormir muy bien desperta- 
ban , llamados de la operación del purgante , sin lesión al- 
guna 5 y no pudiendo en quanto i esto hallar diferencia al- 
guna entre los purgantes dados en forma líquida, ó en for- 
ma sólida , nlitun/en las varias esfécks de purgantes , - me 

de- 
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dcxé dormir lindamente en ocasión , que habla tomado una 
purga, sin padecer por ello la menor immutacion. Después 
oí decir , que el sueño impedia, ó minoraba la acción del 
purgante ). lo qual también es falso , como he experimen- 
tado muchas veces , porque en mi juventud me purgaba c 
con bastante freqüencia , de lo que ahora estoy muy arre- ' 
pentido , y muy enmendado. Está , pues , tan lexos de sei • 
nocivo el sueño sobre la purga , que antes es sumamente 
cómodo. Libra de las bascas , que ocasiona el purgante, 
precave el vomito , y refuerza el cuerpo para tokrar mejor 
la purgación. 

5 En Francia , no muchos años há , había una apreherv-. 
sion general semejante á la que acabamos de refutar. Creía- ' 
se como cosa constante, que los que tomaban las aguas mí-« 
nerales deForges, si dormían después de comer, morían 
muy en breve 5 y sobre esto se referían muchos sucesos fu- 
nestos : hasta que Dionysio Dodart , célebre Medico Parí-^ 
siense , habiendo ido á tomar dichas aguas, quiso creer mas 
i su razón , que i la voz común s y todos los días , que usó • 
aquel remedio , durmió bellamente después de la comida, 
sin recibir el menor daño. 

6 A vista de esto , no cstraño , ni debe estrañar nadie 
la falsa aprehensión de los habitadores de la 181a de Mada- 
gasear ; los quales , aunque abundan de ubas , ni las co- 
mían, ni hacían vino de ellas, juzgándolas venenosas, íias- 
ta que arribando allí los Franceses , los desengañaron. An- 
tes , si se mira bien , se hallará , que su error es mas dis- * 
culpable 5 que los que notamos arriba. Suponese , que los 
Madagascares , que tenían por venenosas las ubas , nunca 
las habían probado $ y así no tenían principio alguno po;: 
donde entrar en sospechas de su error. Pero los que juz- 
gaban peligroso el sueño sobre la purga , mortífero después '^ 
de la comida , durante el uso de las aguas de Forges, te- 
nían un gran motivo para presumir , que esa común apre- ' 
hension era vana , por las continuadas experiencias de los 
bemeficios , que presta á nuestra naturaleza el sueño. Asi se 
puede decir ; que. el Vulgo de Francia , y :de Espina no es 

mas 
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mas sabio , qué los barbaroi de Madagascar. Lo peor es, 
que para estas cosas casi todos los hombres son Vulgo , sin 
otra distinción , que la de Vulgo alto, y Vulgo baxo* 

7 Yá que estaoios en Francia, no omitamos dos fa- 
mosas Observaciones Comunes de aquella Nación , cu- 
ya felsedad califican sus mismas Historias , y de que hoy 
cceo estarán todos desengañados. La primera , como tes<-* 
tifica el Padre Zahn ( tom. 3 Mund. mirab.) ? era que nin- 
guno de sus Reyes pasaba de la edad de Hugo Capeto,^ 
Cabeza de la tercera Estirpe Real de Francia. ¡ Notable 
error ! pues fliera de otros algunos , que vivieron mas que ' 
aquel Principe , el mismo que le succedió inmediatamente 
en la Corona , que fue Roberto el Devoto , le excedió en 
quatro años de vida. Hugo vivió cinquenta y siete años, 
y Roberto sesenta y uno. La segunda , que era fatal in- 
violable destino de aquella Corona , que todos los Reyes, 
que terminasen un septenario , habían de ser prisioneros» 
Este error fue ocasionado de dos , ó tres casualidades. Fue 
el Santo Rey Luis hecho prisionero por los Infieles. Con- 
tadas después siete Reyes, fiíe el ultimo del septenario 
el Rey Juan, i quien hicieron prisionero los Ingleses. 
Y al fin de otro septenario cayó Francisco I, quelo fiíc 
de los Españoles. Como el gran Luis XIV no padeció la 
misma desgracia , aunque le tocaba por la regla del sep- 
tenario , me persuado esté del todo desvanecido este er- 
ror. Tampoco fue prisionero Roberto el Devoto , ante- 
rior otro septenario al Santo Rey Luis. 

§. III. 
8 TT^ hacer regla de las casualidades es el principio 
t^ mas ordinario de estas falsas observaciones. Ape- 
nas hay territorio alguno donde el Populacho no tenga 
por infausto para tempestades alguno de los dias del Estío 
donde cae alguna festividad señalada. En una parte se tie- 
ne por fetal el dia de San Juan , en otra el de San Pedro, 
en otra el de Santiago , en otra el de San Lorenzo , 8cc. 
Si les preguntan , por qué í reponden , porque es obser- 
va- 
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Vacíon , y experiencia continuada de tiempo inmemorial, 
y tal observación , y experiencia continuada no ha habi-^ 
do. Dos , ó tres tempestades , que hayan acaecido en tal 
dia por espacio de veinte , ó treinta años , hacen tal im- 
presión en el Vulgo , que queda en su idea señalado pa- 
ra siempre el dia por infausto. Quando yo vine á esta 
Ciudad , hallé en ella II general persuasión , de que sicrtir 
pre el dia de Santa Clara habia truenos. Há que vivo en 
ella veinte y tres años , y solo dos veces oí truenos el dia 
de Santaclara. Aqui hay también la vanísima aprehensión, 
de que todos los Martes Santos llueve indefectiblemente, 
hallando el Vulgo cierto mysterio en ello 5 y es, que aquel 
dia se celebran las lagrimas de San Pedro , y le parece dc-^ 
be eti su modo llorar el Cielo , como haciendo memoria 
del llanto del Apóstol. 

S. IV. 
p ¿T)^^^ ^^^ ^^y 9"^ estrañar estas ridiculas aprchen- 
Jj siones de este , ó el otro Pueblo , quando en to? 
das partes vemos estampado como axioma , aquel dispa-» 
ratado proverbio , de que no bay Sobado sin Solí No hay 
que pensar , que esto se dice sin creerse 5 pues á gente^c 
buena ropa he visto tan encaprichada de aouella senten^ 
da y que no hallaba modo de arrancársela del celebro. 
La dificultad de disuadirlos consiste , en que realmente es 
rarísimo el Sábado en que dexe de asomar el Sol poco, 
ó mucho 5 y en Países poco lluviosos pasaran tal vez dos, 
6 tres años en que no haya un Sábado perfectamente nu- 
bloso desde que amanece , hasta que anochece. Pero de- 
bieran advertir , que en otro qualquier día de la semana, 
que quieran observar , experimentarán lo mismo 5 siendo 
cierto , que en los Países secos , apenas de trescientos y 
sesenta y cinco dias que tiene el año , hay dos , ó tres eñ 
que no se descubra el Sol algún rato. A quien no me crftr 
yere ruego lo observe , y hallará , que digo verdad. Aim 
en este País , que es excesivamente lluvioso , apenas se 
encontrarán en toda la rueda del año siete dias en que el 
Sol no se nos descubra algún rato. Eso de pensar , que el 

Cié- 
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(píelo tiene esa atención con la Virgen Señora nuestra , á 
cuyps cultos está dedicado con alguna especialidad el Sá- 
bado^ es, á la verdad 9 una piadosa imaginación^ pero 
una piadosa imaginación propria de la Plebe ignorante* Mas 
justamente debieía el Cielo esos respetos al Domingo , co- 
mo consagrado especialmente al culto de la Suprema Ma^ 
gestad {a). 

De- 



(a) I El ningún fundamento con que se forma un proverbio falso 
en materia de pronósticos de tiempo >. ó de temporal , se esparce 
por una , ó muchas Provincias > y ya constituido en grado de Axio^ 
ma , logra firme asenso en algunos tontos : se vé en un gracioso ca- 
so , que refiere Gayot de Pitaval en el tomo 7 de las Causas Célebres^ 
El año de 172; tuvieron grandes lluvias en Francia por la Prima- 
vera , y principios del Estío. Estaba la gente desconsolada, temien- 
do una cosecha infeliz. Sucedió , que el dia i^ , ó zo de Junio de 
dicho año se tocó este triste asumpto entre alguna gente , que esta- 
ba en u^á Taberna de CafFé de la Ciudad de París. Hallábase en- 
tre ella un hombre llamado BuUiot , natural de Languedoc , que 
excrcia el negocio de Banquero en aquella Corte. Siendo asi , que 
lo que habia llovido hasta aquel dia era bastante para que se habla- 
re fnelancolicamente en la materia , Bulliot entristeció mucho mas 
la conversación con el infausto anuncio de que aún habia de llover 
mas quarenta^^áias consecutivos. Como despreciasen algunos de lof 
|>reseiites el pronostico, porque nadie le tenia por IV-ofeta, él in- 
sistid asegurando , que sería asi , y desafiando á qualesquiera que 
quisiesen apostar con él sobre el caso. Los que apostaron fueron 
muchos , y mucho lo apostado* Corrió la noticia por todo París.. 
Apenas se hablaba de otra cosa. Era señalado con el dedo Bulliot^ 
en qualquiera parte por donde pasaba. Dixo á este proposito un gran 
Señor , que si Bulliot ganaba la apuesta , debian castigarle por he* 
chicero 3 y si perdía , encarcelarle en la casa de los locos. A po- 
cos días cesó la agua , y Bulliot perdió su dienero. ¿Pero qué mo- 
tivo tenia este hombre para esperar quarenta dias mas continuados 
de lluvia ? No fue menester tortura para que lo confesase. No mas 

aue un refrancito que anda en el Vulgo de Francia 3 y que traduzco 
t este modo : 

St llueve el dta de San Gervás, 
Llueve quarenta dias mas. 
Por mal del pobre Bulliot , llovió el dia de San Gervasio , y Pro- 
casioj que es el i» de Junio: coa que fiado en el Proverbio, co* 

mo 
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ló Debo advertir aquí , que como yo rio puedo re- 
ducir á determinados capítulos todas las observaciones co- 
munes , que juzgo falsas , porque pertenecen d diversísi- 
mas materias , no espere de mí el Lector otro orden en 
proponerlas y que aquel que les diere la caÍ0alidad con que 
fueren ocurriendo a la memoria. 

§. V. 

1 1 TT A observación de las mudanzas de temporal , ar- 
J_^ reglada á los quaqp temarios de días de ayu- 
no establecidos por la Iglesk, que vulgarmente llaman 
Quatro Témporas, no tiene fundamento alguno, ni en la 
razón , ni en la experiencia ; antes k razón ,,y la experien- 
cia militan contra ella. Dicese , que el ayre , que queda 
levantado al espirar cada Témpora , domina habítualmen- 
te hasta la Témpora siguiente. Mil veces , que lo he no- 
tado , vi íalsiñcado este rustico axioma. La razón tibien 
convence su falsedad , porque aquellos ternarios no tie-* 
nen conexión con atjguna causa physica , capaz de esta-^ 
blecer ese dominio habitual del ayre. Aunque se quiera 
decir, que hay alguna constitución de Astros^ que deter- 
mina el temporal para los tres meses siguientof ( lo que es 
una quimera ) de nada servirá para el proposito , pues la 
dispocion de la Iglesia no liga esos ternarios á tal deter-^ 
minada constitución de Astros 5 y asi en distintos años 
caen debaxo de aspectos muy diferentes. 

12 Citase i favor de aquella regíala autoridad de los 
Labradores , come de gran peso en esta materia , por ser 
los que con continua solicitud están atendiendo ht dura- 
ción , y mudanza del temporal. A esto respondo , que 

asi 

' ' — ^'' ' ■ — ' " 

nio si fuese Articulo ¿e Fé, dando por seguro el pronostico , per-^, 
dio una gran parte de sa caudal i creo que qiianto tenia de dinero 
efectivo dentro de su casa. 

2 Nadie fie en adagios. Hay muchos falsísimos 9 y el mas fal« 
so de todos es el que los califica á todos por verdaderos ^ diciendo^ 
que son Evangelmcbk^i^ 
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asilos Labradores , como todo el resto de la Plebe , din 
mas asenso i las patrañas , que heredaron de sus mayo- 
res , que á los desengaños , que les ministran sus proprios 
sentidos. El juicio del Vulgo , en todos los pleytos mo- 
vidos sobre tsÉ|^dad de las cosas > decide por la pose- 
sión, nuucapor la propriedad* 

$. VI. 

13 T A grande displicencias, y fastidio , con que tp- 
I ^ dos los Cliristi^fos miramos á la Nación Ju- 
dayca , produjo f ntre npsltos dos errores comunes en 
orden á esta desdichada gente. £1 primero^ que todos los 
individuos de ella tienen cola. El segundo , que los Médi- 
cos Judios quitan ; esto es , que de cada cinco enfermos, 
i quienes visitan , sacriñcan uno al odio , que nos tienen. 
Uno, y otro manifiestamente es falso. Enquamoálo pri- 
mero consta , que los Judios son organizados como los de- 
mis hombres 5 fuera de ser totalmente inverisímil , que 
Dios esté obrando contra las leyes de la naturaleza en los 
individuos de toda una Nación. El castigo temporal , que 
se sabe les ha dado por su pecado, y pertinacia , es la dis- 
persión en las demás Naciones , y probablemente el odio 
de todas l3b demás Sectas. Todo lo demás es fábula ori- 
ginada de ese mismo odio. 

14 En quanto al quintar de los Médicos Judios se con- 
vence la falsedad. Lo primero , porque no hay Medico 
alguno, que no ame mas el interés, y crédito proprio, 
que la ruina agena ; asi procurará la restauración de los 
enfermos , de donde pende su crédito , y por consiguien- 
te su Ínteres; salvo uno , ú otro caso particular , que es- 
pere no sea observado. Sin duda se desacreditarla suma- 
mente un Medico , en cuyas manos muriesen tantos enfer- 
mos. Lo segundo , porque con eso mismo malograrían su 
depravado intento ; pues á dos , ó tres meses de expcrictv 
cia todos huirían de un Medico tan fatal , aun quando lo 
atribuyesen á Ignorancia , ó infelicidad. Nótese , queiex- 
ceptuando el caso de epidemia, ó peste, de cien enfer- 
mos. 
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mos , que visita el Medico mas ignorante , apenas mue- 
ren dos, ó tres. La razón es , porque son con grandísi- 
mo exceso mas numerosas las enferiped^des leves para cjiic 
se llama el Medico , que^ las graves. Degüellas todos 
convalecen p*r mas que el Medico yernflpy en muchas 
de las graves hay enfermos, que resisten b fuerza de la 
dolencia , y el abuso de la Medicina. Si hubiese , pues, 
un Medico , el qual de cinco enfermos matase uno , sería 
tan visible la enormidad del estrago 3^ que sin duda nadie 
le daría el pulso , y i breve JKmpo se quedarla sin exer- 
cicio: luego mejor le estariay|ian* para el fin de su per- 
versa intención 3 mantener su crédito , y exercer la Me- 
dicinal toda su vida , en chyo discufso podria matar cien 
Christianos , ó mas, sin ser observado , que atropellar los 
homicidios de manera , que solo le durase el exerciclo dos> 
ó tres meses , en cuyo tiempo soló podria matar ocho, 
ú díezt 

15 Lo que yo , pues , únicamente creeré es , que al- 
gunos de esa canalla hagan en los Christianos tal qual ho^ 
micidio 9 que con dificultad pueda observarse , especial- 
mente en las personas que consideran mas útiles i la Igle- 
sia , ó mas zelosas por la verdadera creencia , fiíera de 
los que acaso sacrificarán i su odio particular. Y esto bas- 
ta para hiur , y abominar los Médicos Judíos (a% 

§.VIL 
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(a) A los dos Errores Comunes pertenecientes á los Judíos, que 
Impugnamos en este Discurso , agregaremos otro , que en caso de 
no ser común en España, testifica Thomás Brown, que lo es en otras 
Naciones^ Esto es , que la Nación Judaica exhala un particular mal 
olor, que es común á todos los individuos de ella. £1 mismo Brown 
lo impugna con sólidas razones , y con la experiencia. Lo primero. 
Jas propiedades particulares de está , ó aquella Nación penden del 
Clima en que nacen , 6 donde viven. No teniendo , pues , hoy los 
IJudios Clima particular , como quienes están dispersos en todos los 
Climas 3 no hay principio de donde les pueda venir ese particular 
hedon Lo segundo, la dispersión de los Judíos en todos los Clinus 
infiere en ellos la conmixtión de sangre de las demás Naciones i sien- 
do absolutamente inverisimUa q^ueen diez y siete siglos, que háque 

vi- 
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§. VIL 

itf ¥" A observación , que ahora voy i notar , creo 
JLi que está mas universalmente recibida , que las 
pasadas 9 pues|| he visto dar por asentada ¿ personas de 
todas clases. Dicese , que todos los que mueren de enfer- 
medades chronicas , espiran al baxar la marea. Protesto, 
que he observado varias veces lo contrario. La muerte es 
una gran señora sin duda 5 pero que no repara en forma- 

* Hi 

viven, y comercian con ellas , por la incontinencia de unos y otros» 
no se híaya derivado mucha sangre Judaica á individuos de las de- 
más Naciones , como cambien dé estos á ellos. De que se infiere» 
que si los Judios tienen tan mal olor , en muchos Qirístianos , Tur- 
eos y y Paganos se hallaria el mismo. 

z La experiencia confirma ser &lso este rumor ; pues los que 
tratan , y comercian con Judios , que se portan con limpieza , y 
aseo > no perciben tal hedor en ellos , y verdaderamente si le tuvie* 
ran , sería fácil descubrir por él los Judios ocultos s lo que , por 
lo menos acá en España , no sé que á nadie haya pasado por la ima- 
ginación. De aqui se infiere y que no solo no es natural á la Na^ 
cion Judaica dicho mal olor » mas umpoco preternatural , ó efec- 
. to de la venganza Divina , como castigo de aquella gente por su atroz 
culpa en la muerte del Redemptor. 

$ La ocasión de aquel error pudo ser el que los Judios pobres 
(como lo son los mas) gañanía vida en las partes donde son per- 
mitidos , recogiendo , y vendiendo vilisimos trapos , de que andan 
cargados ) y estos les comunican el mal olor , mera del que es co- 
mún á la gente pobrisima por la £ilta de limpiezas. 

4 Juan Christophoro Wagenselio , que en varias obras suyas 
se declaró enemigo implacable de los Judios , los defiende no obs- 
tante en el tomo 4. de su S/nopsis Geográfica de otra común acusación, 
igualmente , ó mas atroz que la de quintar los enfermos. Esta, es de 
que matan todos los niños Christianos que pueden , y de su sangre 
se sirven para varios ritos supersticiosos. No niega el Autor citado 
algunos casos referidos en Historias fidedignas de niños Christianos 
muertos á manos de Judios y ya en odio de la Religión Christianaj 
yá en venganza furiosa de algunas injurias recibidas; pero afirma 9 que 
estos casos son pocos j 7 no repetidos 3 ó vulgarizados ^ como pre*. 
t^nde el Vulgo* 
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lidadcs , y así viene, yáal subir, yi al baxar la marean 
tanto en las enfermedades chronicas,cofno ea las agudas (ii)L 

§• VIH. 

17 T TE creído mucho tiempo lo que todo el mundo 
Jt]j[ cree, que las repentinas mutaciones de frío i 
calor , y mucho mas de calor á frió , son perniciosísimas i 
la salud ; de modo / que de estas ultimas se dice , que no 
solo causan pelterosas constipaciones , mas aun muertes re*^ 
pentinas. Pero algunos años há luce algunas reflexiones, que 
me persuaden , que aquella máxima , si no es totalmente 
¿Isa , á lo menos padece muchas, y grandes excepciones^ 
Provoco á la experiencia; y lo primero arguyo asi. Si estos, 
tránsitos friesen nocivos , lo serian tanto mas , cuanto bf 
extremos son mas distantes; lo que nadie negara. Pues vé 
aqui , que las mozas de cántaro son la gente que padece 
estas mutaciones entre los extremos mas distantes de frió, 7 
de calor, yendo, y viniendo tod^s los días del hogar al rion 

y 

(a) Pliaio i lib. 2« cafi. ^8. cita á Aristóteles por la opinión de qtte 
ningún animal muere sino en el tiempo del refiuxo del mar : Hh addit 
Aristóteles nullum atunuU ^ msi astu recedettíe expsrarez Y el mismo Plr» 
nio lo confirma » aunque limitándolo al hombre : Úkservmwn id nmh* 
tmn in Galltco Ocesm , (X dumtdxéU m bomm comfertam* . Esta opiniom 
se ha hecho comunlsilna » y todos dicen lo que Plinio s esto es » que 
consti de inumerabtes obseryádoliés;' Con* todo! Plinio se enga66 , f 
se engañan todos los qu6 le sigiuen»» porque ni hay » ni buho tales ofa^ 
seKvacicfties» £n liiS'M¡emo¿uU'de:TjrevMx del afio de i7to ^ art. x»» 
está insecto el. tigrito !.de.(m;G>mísarIo de Marina y miembro de la 
Academia Real de 1^ Cieociai»., «obre rarias cosas pertenecientes at 
mar ; -y <^ntre pÜas'ae tpc^ el punto de que haUamos. El pasage m 
muy importante , para que dexemos de ponerle ^quí á la letra. 
.a .*^Yo ( 4u^ el Autpr^Xqjie be. habitado mucho años en un Fuer* 
•f tó de aur^ he crddo^ue. ^at.opinion (Ai di fue en It iMganr nuartá^ 
V ni9s ipdof ntujirm, aifnsxisn ía marta j) merecía ser examinada contenida- 
»»do. £n estí^ consideración pedí en diferentes ocasiones á los Retí- 
t»giosos de la Catidad, q^e«cuidan del Hospital (fe la Marina en firesr» 
•> que notasen con exáctirud el momento preciso en.que;iaioráao>té$ 
Tom. V. del Thtatro^ H eo- 
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y del rio alhogái'^ de modo , que eix el Invierno allí se ye- 
lan«^ y ^q^^ ¿^st se abrasan ; no obstante 16 qual ^ no $e no* 
ta , que esta gente sea mas enfermiza , ni viva nienos que 
los demás. Si se me responde i que el estar habituadas á eso 
bs preserva^ preguntaré, ¿cómo no enferman^ y mueren 
jantes de habituarse^ pues es cieno, que no nacieron con ese 
iiabico? 

. í;i8 Lo segundo , muy pocas son las personas , que eti 
los mayores frios dellnvieruo no padezcan todos los dias 
esas jrqpentinas mutaciones, pues casi todas al levaiitarse de 
ia cama: pasan (por mas abrigado que esté el quarto ) de 
un calor bastantemente intenso , i un firio bastantemente 
vivo. Haga qualquiera la experiencia , y hallará, aue tras- 
. ladando el thermometro del misnio quarto al sitio de la ca-* ^ 
ma4onde reposa, quatuio está para levantarse , sube el ü- 
icor mas de seis dedos y y ^no baxará tanto trasladándole del 
iquartoi las calles. ¿Puies cómo se cree , que el salir de 
jm quarto abrigado á la C(dle en tiempo fidb pueda hacer 

mu- 

fycnfermos. Hicieronlo'asi ; jr habiendo, leído todo él registro , que 
iPtformaron lo$ aáos de 17^7 y i72'8 » 7 los seis primeros mese$ del 
••«de 17x9 hallé , que en el a$ceii$o de la marea habían muerto dos 
••«hombres mas que en el descenso > lo que absolutamente ^üica h| 
««observaciondeAris^neies. No contento con Us observaciones he- 
•9tch^ en Brest ^ pedí i* uno de i6$ Médicos del Rev^ que hiciese otras 
9>seme}^meseti Rdch^i^^rt; foel Hos}4«id^<ielaA^riiia* Hizote y 
««saMeron perfectamente* acorde^! QO^kl» de Br^^-Pudleía'üatls&cer- 
,*»ine con esto 5 pero ^vSi^t ISewtm»$áA9ntk'«^^ ouri0sklad $ ha- 
»9CÍéndo la misma pesquisad l#$'H0S{nt«lei(4e'4N^ Pa- 

liffblo :((e Leoq , de S^nMül^ s y de todas la« olisáry^lcfiénies resultÓ9 

. mch- 

j>ar- 

^ . , , , ,_^_ hechals 

^^dqoaró Gaiic<^ pñ corifirmad#n'* día/ J^i^H notar- 

se fione todaí» las observaciones contienas 4 la o*f idión comurt , dé 
,^»'daiioiJela el dtaáó Académico ,fi<ertó hechas en Puertos d«^ 
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mucho daño, no haciendo alguno d salir áth cama -al 
quarto? 

10 Sí se pie opusiere , que en sentir de los Médicos 
los Otoños son enfermizos , por las freqüpntes mutaciones 
de calor d frió , y de frío á calor : niego la causal , puies c* 
la Primavera hay del mismo modo ^sa3 ír^qüentes muta- 
ciones 9 sin qut sea ct^ttmizA aqudk e^t.a^n ; antes salu.-^ 
berrima en sentir de Hipppcrates* 

20 Sise me argüyere con la esperíencía , y observa^ 
cion , digo I que la experiencia e$ nii^una > y kiobstírva-f 
Clon torcida. El que está preocupado de la apjrehénsion.dtt 
que esos tránsitos^son muy oqcívos ^ les achaca sus indispo- 
siciones, aunque na^xran de otr^s causas. Muchas veces isl 
frió hace daño i sugetos delicados » no por haber he«!ha 
tránsito del talor al frió , sino por ser el frío excesivo j pe^ 
ro el error común Ijiace ^coéf y qi^e qI 4^0 vino de aquella 
causa , y npde esta. Otrajs.vQfrQí d^ñg el ayre , q frió r Q 
caliente ^ no por e^as^ua^494e$ > sino por otras adjuntál 
i ellas. Flnalmetne / n;idie darí t^tos experim^tps por lii 
opinión común 9 como yo doy por la mia , ni aun el diez* 
nio 5 pues en las dospa^tic^ ,4? Íqs que $e kvantdn de lai 
cama en Invierno , y 1^ moi^jasde (^a^H^p / propongo infí«*! 
nitos millones dt nüllpnes d? expierutientos por mí opinión; 
i la qual doy tan fír'tne asenso y que quando me ocurre har 
cer jornada en tiempo muy frió y, njc caliento quanto pue* 
do al fuego, estando para salir , y asi tolero bien el frió cer- 
ca de hora y media, po pudiendo sufrirle media hora sin 
esta diligencia. No solo eso y mas succesivamente en las ca- 
sas que encuentro repito la misma ; de modo , que hago cin-^ 
co , ó seis mutaciones de un extremo á otro en un día , y^ 
asi me vá muy bien. 

21 T" A fascinación, ó mal de ojos ( como vulgarmen- 
X^ tese llama) no puede menos de tener Tugaren 
este Discurso. Entre todas las observaciones vañai entien- 
do , que esta es la mas común , y también la mas antiguad 
Entre los Romanos yá era ordinaria esta cantinela,» coifiQ ^ 

H 2 se 
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se colige de tcstímomos de Plinio , Plutarco , Áulo Gelio, 
y otros. Bien trivial es lo de Virgilio (^): 

Ñesclo quís teneros oculis miblfascinat agnos. 
12 Plutarco, que trató determinadamente esta mate- 
ria en un Dialogo , dá i conocer , que yá venia el concepto 
de la fascinación de mas remota antigüedad. En la Grecia 
eta también cómün en tiempo de Aristóteles , pues en los 
Problemas dice, que la ruda se tenia por remedio para la 
fascinación. A la posesión de tantos siglos se añade el su« 
ffágio de muchos hombres do£tos , tanto Theologos , co« 
mo Médicos. 

23 A vista de esto , qualquiera que siga las reglas de la 
Critica vulgar , asentirá , á que verdaderamente my fesci- 
tncion , y aun tendrá por insigne temeridad el negar lo que 
eh todos tiempos tiene admitido el común consentimiento 
de las Naciones. Pero i mí , que con el conocimiento de 
la facilidad con que una opinión falsa, pasando velozmen* 
de uno á otro, se apodera del común de 16s hombres, ten^ 
go muy desembarazado el espíritu del miedo, ú de la ve- 
neración , que ordinariamente se cohcilia la multitud, nin- 
guna fuerza me hace , ni el consentimiento de las Naciones, 
ni el de los siglos. Antes* siento , que quanto se dice de 
fascinaciones es mera fábula ,/ nacida , y criada entre gente 
Ignorante , ruda , y supersticiosa, y comunicad^ después, 
por falta de reflexión , á los de mas capacidad. 

24 Llaipase fascinanion la acción de datiari otro con la 
vista 5 pero se añade comunmente , como precisa circuns- 
tancia , que el fascinante mire al fascinado con afecto de 
envidia. Créese, que los niños hermosos estin mas expues- 
tos á este daño $ porque la ternura de su edad es mas ca- 
paz de recibir la maligna impresión , y la hermosura excita 
la envidia en los que la miran. Quieren alguiio3, que no 
. .■ / . . * ■ . so- 

W I ■ ■ ■ ■ ■ .11 I. . ■ ■ .1 ^ I - 

(^) San. Juan Qirysostomo {botnilla 8. supertap. s. Ep'at. ad Colos* 
Mpíseí ) sé ric de la fascinación , despreciándola como cosa fabulosa: 
AthpítJ {á^cé) ocülus qutsquam fascinavit puerum* Cucusque Satánica Ut ai 
0¡ummdirMn riAcintnt nos Crecí} ^uornt/do mn mbianabunt^ 
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Solo ta envidia , mas también ei amor produzca ¿veces este 
: mal efecto, y no solo mirando , mas aun alabando al sugeto. 

25 Es claro en buena Physica, que nada de esto puede 
suceder. La vista no es activa , sino dentro del proprip ór- 
gano. Los ojos redben las especies de los objetos 5 pero na^ 
da envían á ellos. Las palabras , por ser de alabanza, q vi-^ 
tuperio , no tienen acción physica alguna f sí solo la signi-» 
ficacion, ó representación intencional, que les dio el libre 
arbitrio de los hombres. Luego quanto se dice de fascin^r 
ciones es una quimera. Délos Autores Médicos , que teo- 
go en mi Librería , y tocan ^estc punto , sienten lo mlsttio; 
que yo, Valles, Paulo Zaquias, y Lucas Tozzi $ y solo NÜr 
guél Luis Sinapio añrma lo contrario. 

26 Valles sospecha, que este error nació de que los ni- 
ños, quanto mas hermosos, sanos, y carnosicos están , tao- 
to están mas expuestos á caer en alguna grave indisposición», 
para lo qual alega el Aforismo de Hippocrates : Habitm^ 

-qui ad suwmumhonitatU pertinglt , perlculosus est ; y el de 
Cornelio Celso : Qui nltldhrcs sólito sunt , suspecta bona 
sua babere iebent i y el Vulgo , Ignorando esta regla de la 
Medicina ^ ó esta ley» de la Naturaleza , atribuye aquel rf^ 
-pentino tránsito 4e-la salud á la enfermedad , á la pasión de 
quien los mira. Pero sea lo que fuere de la verdad de los 
dos Aforismos , la aplicación de Valles no es oportuna: Ix> 
primero , porque ni Hippocrates , ni Celso dicen , que ort 
agiicl. estado de perfecta salud y la decadencia á la enferme- 
dad sea .rq)cntina : Lo segundo y porque entrambos stín 
Igualmente aplicabícs^á los adultos, que á los ñiños; y a^! 
los entienden generalmente losMedicos. Tampoco creo, que 
esa decadencia repentina de los niños sea freqíiente. Si su- 
. cede en ellos mas veces que en ios. adultos , se debe atoí- 
bitír i la : ter ñora v:jóf poca firmeza de sus fibras , las quafcs, 
siendo de tan débü :xesistenda, por varias causas intern^g 
y externas , pueden perder prontamente su tono. 

27 Esta és sin duda la causa mas verisímil de esas repenk 
tinas. mutaciones:^ .y totalmente inverisímil la del malina 
*.:^Tom. V. del Tbeaíro. H 3 fin* 
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fluxo de los ojos invidos j no solo por la razoh , que y i he- 
mos dado ; mas también , porque si fuese asi , padecerían 
ese daño con mucha mas ñreqüencia aqueUos niños , en 
quienes hay mas que envidiar; esto es > los hijos de Noh* 
bles , y personas ilustres y que andan comunmente mas lim* 
pios , mas bien tratados , mas tersos , y maá ricamente ce- 
ñidos 5 y no sucede asi , antes lo contrario 5 pues las que 
mas comunmente se quexan de que sus hijuelos han sido 
fascinados , son las mugeres pobres , y humildes : lo qual 
consiste en que como los cuidan menos, y los exponen frc- 
^qüentemente , yá al viento , yá al frió , yá al excesivo ca- 
lor, yá i otras muchas incomodidades, mas fácilmente caen 
en esos accidentes repentinos. Bien que á veces otra algu- 
na causa puede originar , respecto de los hijos de los No- 
bles, esa supersticiosa creencia. Oí d una Señoca , que sierñ- 
*do niña > todos los dias de fíesta padecía alguna: indisposi- 
. cion. Era el caso , que para sacarla á Misa , por componerla 
bien , la apretaban demasiadamente la ropa. Esto la produ- 
cía dentro de poco tiempo la indisposición que hemos di- 
cho , lo que ella conocía , y lloraba. JPero a los domésti- 
cos no habla quitarles de la cabeza.», que como habla salido 
' en público y i que.se anadia la circunstancia de linda , al- 
< guien la habla dado mal de ojo. 

28 Y no dexaré de notar aquí , que la precaución , que 
comunmente se toma contra el mal de ojo , colgando á los 
niños una higa dd azabache > ú otra figura , que signifique 
.'irrisión , y desprecio > como que esta rebata el mal aspco- 
ito de los ojos invidos, viene por legitima sucesión de la 
superstición gentílica. Entre tantas ridiculas Deidades có- 
mo adoraban los Romanos , era una el Dios Fascino , á 
quien dieron este nombre , porque le tenían por Protector 
• contra el mal de la&scinacion. . La imagen de esta Deidad» 
c^uc era torpísima , y irrisoria ^n extremo , colgaban , no 
solamente á los niños , mas aun¿ los carros triunfeles, per- 
rjsuadidos á que los que iban en ellos gozando la gloria del 
•^triunfo >. iComo.objfCtos.de Ja. mas rabiosa envidia > necesita- 
^►*■'íi : ii /.'..M'. . .'.."'. .^^vban 



fian de íaquel:?ocorr(x, La cooforniicUd de tos dd^cttos moes-?* 
tra , q^ic el posterior nació delanttrior, 
^ 2p El argmcnto , que i favor de la fascinación haccti 
los patrqnos de ella con los .hálitos, ó efluvios nocivos, que 
manan de algunos cuerpos $ ninguna fuerza hace , ni es del 
caso. Lo primero 9 porqueel movimiento de esos efluvio», 
no depende de la acción de mirar. Que el que tiene eflu- 
vios malos mire , ó dexe de mirar , no dexará de despedir 
esos efluvios. Lo segundo, porque tampoco depende su mo- 
vimiento de los afectos de envidia , ú di amor ; sí solo del 
calor, ó interno, ó externo , que los agita, y hace salir del 
cuerpo. Diráse acaso: ^ que. hay una especie particular de 
efluvios venenosos, los quales solo salen por los ojos 5 pe- 
ro esta será una nueva physica , inventada á placer sqIo i. 
ñnde mantener la fábula. Mas: Demos que los poros de^. 
los ojos sean los únicos conductos de esos efluvios : luega» 
que estos se despidan al ambiente j se esparcirán por elcoe* 
mo. todos los demás efluvios , en vez de ir en derechura á 
la persona que se niira. La acción de mirar no puede dirir» 
girlos ásu objeto^ porque , como y ase insinuó , aquella 
«ccion es ímmancnte , como dicen los Filósofos ; esto e8> 
no tiene efecto alguno acia fuera , toda se exerce dentrcí 
4el prgáño de la vista. 

30 A otro argumento que se hace, fundado en varios 
exemplos de morir las aves , romperse los espejos , &c. so- 
lo por la acción de mirarlos los que tienen esta especie de 
veneno nativp^, no daremos otra respuesta , que la que dá 
Vallen, á\ckná(> : M^r^ nug¿\ merafabnU-: Mera/patra^ 
Has j y fabulas.'*T!^ó hzy que alegarme testigos del hecho, 
porque me remito á bs reglas dadas en el Discurso primero 
de este tomo. Pero basta (fe este asunto: pasemos á otro. 

§. X. 

3 1 T A obser^cíon generalísima de que nacen , y hay 

X-^ ^^ ^1 mundo mas mugeres que hombres, no está 

t)ien justificada. BeyparjlQ Niewentyt refiere, que el Ma- 

themathico Ingles Arbuthnot examinó poco há ^ pox lo^i 

H4 Re- 



Registros ^&ó Ubftdrci, quiántos hóftibri^ v ttiugfeaa habián' 
nacido en aquella Ciudíid por espacio de 02 añoss conviene- 
á'^ber , desde d año de 1729 , hasta el de 17^0 , y se lia- 
Itó , que en todos los años r tomados uno con otro , habían ^ 
nacido mas hombres que niugeres*' El menor exceso fue el 
delaño de 1703 ,íen que nacieron 7765 niños y 77^83 ni- 
ñas. El exceso fiíé dé .&2 niños; í El mayor exceso fue el del 
año 1 66 1 , en que nacieron 4748 nifioá, y 4107 niñas. El 
exceso fue de 641 niños (ay, 

^2 De aquí se Sigue una de dos cosas : ó bien que la 
regla general contraria de que nacen mas hombres que mu-* - 
geres es la verdadera ; ó bien que no hay en esto regla ge^ - 
neral , sino que en unas Regiones nacen mas hombres que 
mugcres 5 en otraí , mas mugeres que hombres • y en otras 
acaso igual numero de uno, que de otro sexo. ¿Quién duda, 
que la diversidad de los climas puede producir esta varié-* 
'dadi Pero sospecho > que aun respecto de nuesta Región, 

la 
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^ (d) Exhibiremos nuevas pruebas testimoniales de ser^ falsa la opi*.- 
ilion de que hay mas mugeres en el mundo que hombres. En el quarto. 
i|omo de los Soberanos del Mundo , citado en las Memorias deTre- 
voux, año de 1734 í art.^0 , se refierc> que el año de idS? , se con- 
taron los hombres , y mugeres que habia én Roma , y se halló ser 
aquellos setenta y dos mil ,"y estas cinquenta y una mil. 

2 Monsieur Derhan , Filosofo Inglés , citado , y aplaudido en las 
mismas Memorias de Trevoux del año 1718 , art. 19 , testifica » que 
^or las suputaciones hechas en Inglaterraj y otras partes y resulta^ que 
el numero de los hombres que nacen > excede.algo el de las mugeres; 
lo que es diametralmente contrario á la observación común , que se 
^pone en esta materia. 

3 En el Thibet , Pais grande de la Tartaria Oriental , es permiti- 
do á la muger casarse con muchos maridos > que son comunmente de 
una misma familia , y muchas veces hermanos. El motivo , que dan 
para este abuso > es , que hay en aquella Región muchos mas hom- 
ares * que mugeres.. En efecto dice,el Padre Regis^ Misionex» de Ja 
China, que estubo mucho tiempo eñ el Thibet, que, discurrriendo 
por las casas , ó familias , se encuentran muchos mas muchachos, 
^ue muchachas. ( Hiit. de la China del Padre Duhalde ^ tom. 4j 
|)ag.4^i.) 
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la ciienta se ha hechado muy á bulto; esta es, atendiendo sch" 
lo á los individuos existentes en los Pueblos de donde son 
originarios , sin hacer memoria de los hombres , que salie- 
ron para la guerra , ó para Indias , ó para Roma , ó á tu- 
nar por el mundo , &c. De suerte , que estos hombres pe- 
regrinos , ( llamémoslos asi ) ni se (Queman en el Lugiac ; 
de donde son naturales , ni en aquel donde son estrange- 
ro8 , y por esto se halla en una parte, y otra menor el nu- 
mero de los hombres , que el de las mugeres, las quales por 
lo común viven, y mueren donde nacen , y rarísima es omi- 
tida én la cuenta. 

3 3 Otra equivocación pienso que hay también en esta ' 
materia. Dicese , que muchas mugeres se quedan sin casar ' 
por falta de hombres , y de aqui se infiere, que no hay tan- 
tos hombres como mugeres. El antecedente es equivoco^ 
y la conseqüencia no sale. Faltan hombres para muchas mu* ' 
geres , no porque no haya en el mundo numero correspon-^ 
diente de uno á otro sexo, sino jporqiíe hay una grande éx-? 
tracción de hombres para la guerra, mucho mayor para láy 
ReKgiones, y generalmente para el Estado Eclesiástico, res- 
pecto de cuyas partidas, la extracción de mugeres para Re* 
ligiosas no llegad ser de veinte partes la una. Añádase, que 
la guerra ,y-los'viageSr especialmente por mar, no solo 
excluyen infinitos hombres de la cuenta; pero hacen que 
muchos de esos mismos no puedan contarse y porque les 
abrevian la vida« 

§. XL 
34 /^Oncluyo este Discrürso , prot)oniendo cierta du- 
V^^ da sobre otra observación generalísima : esta: 
es , que el sonido de las campanas conduce para disipar 
los terrores de los nublados. No hablo aqui de la vítud 
moral , que para este efecto se considera existente en la 
bendición de las campanas , ó por mejor decir , en las 
preces , que it«rvinieron en la bendición, la qual no es 
otra cosa , que aquel influxo moral con que generalmen- 
te mueven i la piedad Divina las oraciones. Tampoco ha^- 
blamos aquí de otro jlnfluxo moral indirecto^ existente 

cu 
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en el mismo sonido de las campanas, que consiste en des- 
pertar la «iciiioria de los Fieles , para que imploren la Di- 
vina Cicincncia contra los amagos de su Justicia. Verda- 
dera/nenre este inñuxo moral indirecto era grande en la 
primera institución de este rito , porque se ordenaba á 
convocar los Fieles al Templo , donde todos unidos ora- 
ban para apartar el peligro 5 pero hoy se puede conside- 
rar ninguno > porque quien no se mueve i orar , y com- 
pungirse por el estampido del trueno , tampoco se mo- 
verá por el sonido de la campana. 

35 Solo , pues, se trata de aquella virtud natural , y^ 
physica , que universahnente se atribuye al sonido de las 
campanas , suponiendo que éste , commoviendo el ayre 
interpuesto entre el nublado , y la tierra , llega á com- 
mover , atenuar , y dividir el mismo nublado 5 de suerte, 
que reduciéndose á menor densidad , pierda mucho de su 
malicia. 

36 De esta virtud me ha hecho dudar , y aun incli- 
nado á sospechar la contraria , un suceso acaecido en Fran- 
cia el año de lyiS, Eldia de Viernes Santo cayó unafu- 
riosisima tempestad en parte de la costa de Bretaña. Vein- 
te y quatro Iglesias fueron heridas de rayos. Lo que es 
muy de notar 5 y lo que hace á nuestro intento , es , que 
los rayos cayeron precisamente en aquellas Iglesias don- 
de se pulsaron las campanas , sin tocar en alguna de otras 
muchas donde se observó el rito de no tocarlas el dia de 
Viernes Santo. El Vulgo , cuya religión es sumamente res- 
voladiza i la superstición , creyó , que hubiese sido una 
insigne profanación violar aquel rito , por lo qual irrita- 
do el Cielo , habia explicado sus iras con los Templos don- 
de se habla faltado á él; como si el precepto de una ce- 
remonia Eclesiástica subsistiese en su vigor , quando la ne- 
cesidad pública , ó verdadera , ó existimada , dispensa en 
esa obligación : delirio semejante al de los Judios de la 
Ciudad de Modin , que por juzgar , que profanaban el 
Sábado , trabajando en el exercicio de las armas , al ver- 
se invadidos por los soldados del Rey Antioco , se de- 
xa- 
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xaron degollar todos como unas ovejas. Fuera de que , aun 
quando en aquella circunstancia obligase el rito , la ig- 
norancia , y la buena fé de los que le violaron , los exi- 
mia de toda culpa. Debe , pues , suponerse , que no fue 
castigo de esa imaginaria profanación aquella ruina. 

37 Por otra parte , ningún cuerdo lo calificará depu- 
ro acaso. Es demasiado para mera casualidad , el que estan-^ 
do entreveradas las Iglesias donde se guardó la ceremo-^ 
•nia ( muchas en numero ) con aquellas donde se tocaron 
las campanas , solo estás padeciesen , y ninguna de aqué- 
llas : Luego parece preciso conceder , que el sonido de la$ 
campanas obró como causa physica en el descenso de los 
rayos. ¿ Pero cómo puede ser esto ? De este modo : Aquel 
sonido , comunicándose por el ayre intermedio , hasta d 
nublado , le abre un poco en la parte colocada vertical- 
mente, ó casi verticalmente. sobre el Templo, donde se 
pulsan las campanas. Hecha esta abertura, la exhalácipa 
encendida , hallando salida por ella , cae por la misma lir- 
nea por donde subió el sonido de las campanas. Asi dis- 
currió un Filosofo Francés , que se hallaba en el sitio de 
la tempestad , y comunicó el suceso referido á la Real Acá*- 
demia de las Ciencias , concluyendo de él, que el soni- 
do de las campanas es útil para desviar mas el rayo , que 
está algo distante 5 pero llama el que está vertical , ócer^ 
ca del punto vertical (4), 

' ' ' P^\ 

^i^— — 11 i ii n " i ' < I ii I !■ ' « I II \ m 

• {a) I Francisco Bavle , que escribió su Curso Filosófico muchói 
años antes que sucediese el estrago referido de los Templos de Bre- 
taña , donde tocaron las campanas , solo por discurso filosófico con- 
jeturó , que el sonido de ellas , aunque útil mientras está distante el 
nublado , puede ser perjudicial , quando el nublado está perpendica- 
lar sobre ej- sitio donde $e} pulsan. Asi dice ( toni. i , part. i , lib. \^ 
sect. t 9 num. f 4. ) : Si vtrh nubes immiheat locú , m quo' sonus e^túr^ 
metuendum est > ne sano via aperiatur fuhnitá in eos ifsüs y qtu sonumedunf. 
Hsnc forte efficitur utfidmen Tí/trres Campanartas frequcnfiuj Udaty quatk 
reliquas. . •» ^ 

z La observación > que en -eséas ultimas palabras insinúa fiaylé^ 
^ «eriÁát^^frcqüenec heridas áél^ "iiéyioslíi^itívmWesán^iüis, 
'' •' que 
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. 38 Pero acaso este Discurso no hizo mas que palpar 
la ropa á la verdad. Yo entiendo , que se debe atender 
mas i la sdslon , ó abertura del ayre interpuesto entre 

la 

que las que no las tienen , siendo cierta 9 es una eficacísima confir- 
nhacion de que el sonido de las Campanas facilita el descenso y é 
abre el camino al rayo > para que cayga sobre las mismas torres. 

3 £1 Padre Regnaulc com. 4 » Conversac. 4 , después de refe- 
rir el suceso de la tempestad de Bretaña , y filosofar sobre él en la 
forma misma que el Filosofo Francés , que hemos citado en el Thea- 
trO) añade, que se ha observado , que los Campaneros que estáa 
mucho tiempo tocando las Campanas quando hay nublado » freqüen- 
temente son heridos de los rayos. Desdicha, dice , que e'vitananyá 
fuiien tan fbystcos y come mIosos por el PMtco. Digo lo mismo de está, 
observación , que de la pasada : esto es y que confirma también efi- 
cacisimamente y 6 por mejor decir convence coii evidencia lo que 
decimos de llamar al rayo el sonido de las Campanas. 

4 No solo porque para observar el método dicho de pulsar las 
Campanas, quando el nublado está distante , y abstenerse de tocar*- 
las , quando está, cerca y es n^nester tener conocimiento de su dis- 
tancia y . Ó proximidad ; mas también porque esto conduce para ali- 
yiar de una gran parte del susto á la gente tímida > daré aqui un¿ re^ 
¿la por donde se puede medir la distancia. 

f Se ha de advertir lo primero, que por varias experiencias 
constSi , que el sonido dé un minuto segundo camina ciento y ochen- 
ta brazas , ó lo que es lo mismo , trescientas y sesenta varas : de 
modo , que si de noche disparan un arcabuz , y desde que veo la lla-^ 
ma del fogón, hasta que llega á mis oídos el trueno pasa, uQ.n(UT 
nuco segundo , haré juicio cierto de que el arcabuz se disparó dis- 
tante de mí ciento y ochenta brazas. Se I^, de advertir lo §,sgiind.q, 
«que el intervalo de tiempo , que hay de una pulsación nuestra á otra, 
se puede regular por un minuto segundo , porque aunque en muchos 
és algo menos , es la diferencia cortísima. 

6 Puestas estas advertencias , se viene á los ojos la regla que 
propusimos.. Al pijint^ que veo el relámpago , aplico ^l\.d^4Q á jU 
arteria , y! voy contando las pulsaciones que dá , hc^su, quC) ,oygo eji 
trueno. Son , pongo por exemplo , quatro pulsaciones ? Infiero 1 que 
dista el sitio, doncíe se encendió la exhalación , setecientas y vein-r 
te brazas. Son seis pulsaciones ? Infiero , que dista mil y ochenta bra- 
^Z3LS. Bien qué de este numero algo se ha de rebaxar , aunqe po^ 
co ; «porque si el piUso no es mas ta^rdo qu^; lo ordinario , qo igua^ 
'U i^^'f^^^!VlA ^^fyf^9 4?.^ P^^ioi^s Uquju^^adcie vía 
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la nube j y la tierra , que i la scision de la misma nube^ 
la qual y ó es imaginaria > ó no hace tanto al caso como 
la scision del ayre. Digo ^ que la sdsion de la nube , ó 

es 

minuto segundo. Es una pulsación ? Dista ciento y ochenta brazas.' 
Al momento que se vé el relámpago 3 sin distinción sensible de tiem- 
po oygo el trueno ? Está el nublado muy próximo 3 y este es el tiem- 
po del mayor riesgo. Hago juicio de que habiendo lugar para dos 
pulsaciones 9 yá no hay peligro alguno s porque aunque el rayo se 
despida de la nube dirigido al sitio donde está el que cuenta las pul^ 
saciones y me parece imposible y que antes de correr la distancia' 
de trescientas y sesenta varas no se consuma enteramente > y ha* 
ga cenizas la exhalación. Es verdad y que esto se debe limitar á la 
suposición de que todo el nublado esté á esa distancia , ó poco me*, 
nos ; porque siendo la nube tempestuosa de bastante extensión y pue- 
de una parte suya estar muy cerca, y la otra distar trescientas » ó 
quatrocientas brazas : en cuyo caso la experiencia de distar dos mi- 
nutos segundos la percepción del trueno de la del relámpago no 
asegura ; porque aunque la exhalación , sobre que se hizo la expe- 
riencia y se haya encendido en la distancia de trescientas y 6 quatro* 
tientas brazas y pueden otras encenderse en parte de la nube que esté 
mas vecina. Pero regularmente la porción tempestuosa de la nube! 
es de poca extensión y como muchas veces he observado. 

7 £1 padre Regnault, en el lugar que citamos arriba y dá mil 
pasos de progresión al ifbnido en cada minuto segudo y y cita , slqt 
determinar lugar , las experiencias de la Academia Real de las Cieu'* 
cias. Pero en los libros de la Historia y y Memorias de la Academia^ 
solo en una parte he visto tocado este punto , que es en las Memo- 
rias del afto de 1699 y pag. 17, y alli se sefiala el espacio , que he- 
mos dicho de ciento y ochenta brazas. Esta fue sin duda equivoca- 
ción, no ignorancia del docto Jesuíta ^ pues en el tom. 3,Con- 
vcrs. 2 , dice lo mismo que nosotros. 

8 La regla que acabamos de dar , igualmente tiene cablmien- 
co en la particular opinión de que los rayos , que causan los estra- 
gos , se encienden acá abaxo (á la qual nos inclinamos en el Dlscurs» 
9 del 8 Tomo ) , que en la común de que baxan de las nubes. 

9 A las Ohservactoncs Comunes y que como falsas hemos impug- 
nado en el Discurso destinado á este fin , agregaremos ahora otrasj' 
que después de escrito aquel Discurso nos han ocurrido. 

xo No hay cosa mas valida entre rústicos, y no rústicos , que 
esperar las mudanzas de tiempo en determinados días de Luna, prin- 
típalnicnte el primero s y el decimoquinto, Alguaa parte se suele 

dar 
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es imaginaría , ó. levísima ; porque el sonido de las cam- 
panas y quando. llega á ella , es yá muy remiso , y la rc-i 
sistencia de Iji nube para abrirse es mucho mayor > que la 

del 

_- .y' ■ n 

dar á los otros dos de quadracura ; j hay quienes entran también- 
en la cuenta el quarto , y quinto. Ningún fundamento tiene esto^ 
en la experiencia > como me consta por inumerables observaciones, 
las qualés me han hecho ver ^ que con igual freqüencía acaecen las 
mudanzas en los demás dias de la Luna> que en los expresados*^ 
^ Quién duda , que todos los demás hombres pudieron desengañarse yl 
atendiendo 3 y observando como yo? Es lastima, que en las cosas. 
patentes á los ojos , casi todos se gobiernan únicamente por los, 
oídos» 

1 1 No es inehos (al^^ la iaflucncia , que tantos Naturalistas atri-^ 
buycn á la Luna , respecto de la medula de lo$ huesos , y carne de 
Ostras, y Cangrejos , diciendo, que crecen tsus cosas en la ere* 
cíente de la Luna , y menguan en la menguante. El Marqués de San; 
Aubin en el Tratado de la Opinión , tom. 3 , lib. 4 , cita Filó- 
sofos , que con la experiencia hallaron ser falsisima csu creencia. ; 

I z Al mismo Autor deba el desengaño de aquella decantada mi-: 
sima , que como fundada en firmes observaciones « nos ha venid», 
desde Hippocrates por m^mo de Galeno , y de los demás Medicosj; 
que fueron succediendo , que el parto Octimestre nunca es vital». 
£1 citado Autor nos asegura , que los Médicos modernos han ob- 
servado todo lo contrario : esto es , que quanto el parto es nu& 
próximo al plazo regular , tanto es mas seguro i y así mas Partos, 
Octimestres son vitales , que Septimestres. Y la r^zon está sin du- 
da visiblemente de acuerdo con la experiencia. Quanto mas cer- 
ca del plazo regular , está el feto mas cerca de su perfección , y 
por consiguiente mas robusto : luego mas capaz de resistir , yá la 
fatiga del parto , yá los daños del ambiente. Los. Autores , que 
han creído el Aphorismo Hippocratico , se quebraron terriblemen- 
te las cabezas en buscar la causa , dando por raros derrumbaderos, 
lo que se puede ver en el Campo Elysio de Gaspar de los Kcy^Sy 
quzst. ^o. 

ij A tantos oí decir , que el cuerpo pesa mas en ayunas , que. 
después de comer , que no puedo dudar de que sea vulgarísima esta^ 
opinión. Los que la afirman , dicen , que consta por experientia ; pe- 
ro á ninguno he oído , que lo haya experimentado A misnio : f 
si se lo oyese , no .lo creería. Yp tampoco he querido gastar tiempo 
en la experiencia , porque sin hacerla tengo sobrado motivo para el/ 
dosengaño. ¿Qu|é.nhay que ignórelo deSimtorioj Inventor de la^ 

Me- 
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del ayre , i proporción de su mucha mayor densidad. Por 
otra parte basta , que el ayre interpuesto entre las campa- 
nas , y la nube se rompa , para que el rayo descienda si^ 

guien- 
Medicina Stacica ;> que para darse todos los dias una misma cantidad 
de pasto ^ $e pOQÍa á la mesa siempre sentado en una silla, laqual 
estaba suspensa por un peso > que excedía algo el de el cuerpo de San- 
torio en ayunas ; y luego que tomaba aquella cantidad de alimento^ 
que excedía algo y aunque poquísimo , á aquella porción en que ex- 
cedía ^1 peso , que tenia suspensa }a silla al cuerpo de Santorio en 
ayunas , baxaLa al suelo la silla y y Santorio cerraba la comida ? E$« 
ta es una noticia vulgarisima., por lo menos entre los Médicos s y de 
día se convence claramente , que el cuerpo pesa mas después de co- 
iner, que en ayunas* ^ Pero qué es menester experiencias para esto, 
quando la razón no admite la menor duda ? Si el cuerpo antes de co- 
mer pesa quatro arrobas , y luego se le añaden dos libras de comida, 
y bebida, ¿cómo puede dexar de pesar quatro arrobas, y dos libras 
inmediatamente después de comer ? Por ventura comiendo perdió al- 
go de carne , ó hueso , ú de otra alguna parte de las que dan peso al 
fruerpo ? Yo me imajgino , que este error viene de una insigne equi- 
yocacipn. El que esta en ayuna^ por lo menos sí pasó mucho tiem- 
po desde la ultima comida, está algo débil ; por consiguiente se sien- 
te menos ágil , ó meno3 dispuesto para el movimiento , y esto llama 
liallarse pesado : en comiendo ^ se siente como fortalecido por el ali- 
mento , mas ágil , y esto llama hallarse mas ligero. Con que pasan- 
do estas voces de Pesjub , y fJgero á significar otra cosa diferentísima^ 
esto es la mayor , ó menqr ponderosidad del cuerpo , se cayó en el 
rrrpr de que el cuerpo pe$a ma$ en ayunas. 

14 La maypff <:antldad de celebro se juzga seña de mayor capa- 
cidad. Esto pairece se funda en que el hombre , que es el mas capaz 
de todos los animales , es también quien entre todos tiene mayores 
sesos; Mas si esta prueba fuese legitima , ó la máxima, que se fun- 
da en ella , verdad^r;^ > en los demás animales , cotejados reciproca- 
mente^ seobserv^i^lo mismo ; esto es, que los mas advertidos ten- 
cirían n^pr c:elebrQ , lo qual se ha hallado no ser así. En el primer 
,T|Omo de la Acadcntija de Puhanxel» se refieren algunas^obser vacío-' 
oes 3 este proposito, de las quales lo qué se pudo Colegir, es , que la 
mavjprid^id de celebró > no es nota de mayor advertencia ^ ó sagaci- 
dad , sino solo de genio más pacifico , ó sociable. El gato es mucho 
menos racional ? á capaz que el león } siendo asi, que respectiva?- 
mente al cuerpo tiene mucho mayor celebro. Todo? los peces tienen 
poquísimo gcMítQ : m codos^on in4íscjpliñables s pero algunos son 

te- 
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guiendo la dirección del sonido , ó de aquel rompímicnta, 
que el sonido hace en el ayre. La razón es , porque ePrayO 
baxa por donde el ayre interpuesto le hace menos resisten-^ 

da 

> I ■ ■ I ' ■- ■ 

tenidos por muy sagaces , como el Zorro marino ; y yo be oído á 
Pescadores ponderar mucho la sagacidad del Mugil. Al contrario el 
Becerro marino , que tiene , respecto de los demás Peces , mucho 
celebro , nada tiene de astuto , pero es de Índole dulce y 6 tratable* 

I ; Tal qual observación , ó falsa , ó defectuosa , ha hecho con- 
cebir , y extender la máxima general , de que nacen los remedios ett • 
los Países donde reynan las enfermedades ; esto es , en el País don- 
de es particular , ó mas freqüente tal , ó tal enfermedad y nace el re- 
medio apropiado para ella ; y para las enfermedades comunes á to- 
do País ) en todo País nacen los remedios. A cada paso me ocurren 
motivos de lastimarme de la poca reflexión que hacen los hombres* 
$i ello es asi , i i qué proposito se llenan las Boticas de remedios es- 
trangeros > Es preciso confesar , ó que la máxima es falsa , 6 afirmar, 
que los Médicos son la gente mas ignorante > y barbara del mundo, 
pues á cada paso > ó por mejor decir , casi siempre nos ordenan re- 
medios producidos en otros Países , y algunos muy remotos. ¿Para 
qué esto , si cada uno tiene en su Paí|lo que necesita? 

i6 He dicho , que se funda esta máxima en una y ú otra obser^ 
v:icion 3 ó falsa , ó defectuosa. V. g. dicen, que la Zarza-parrilla, 
que es remedio del mal Venéreo y nace en la América y donde ese 
tnal es endémico , ó proprio del País ; la yerba del Paraguay y que 
recomiendan como eficaz para limpiar , por medio del vómito y el 
estomago de U pituita viscosa > nace en la Provincia de aquel nom- 
bre , cuyos habitadores freqúentemente padecen ese humor viciosd 
en el estomago. Aun quando estos dos remedios , y <>tro tal qual 
verdaderamente lo fuesen de enfermedades proprias de los Países 
donde ellos nacen , báec ^ sunt ¡ínter tinttás} ¿Quántos centenares de 
enfermedades restan , para quienes se buscan los remedios en Países 
estraños , y muy remotos > El caso es , que auh en aquellas observa- 
ciones se supone falsoJ Porque lo primero , la yerba del Paraguay 
no tiene tal virtud. Yo vi tomar la agua tivia de su cocimiento va^ 
rias veces , %.n que hiciese mas* efecto, que la simple agua tibia ; dct¿* 
do asi , que acababa, de yenir de la América por buena mano. Lo se^^ 
gundq , tampoco la Zarza*parrilla cura el mal Venéreo. Es verdad^ 
que asi se creyó mucho tiempo; mas yá la experiencia mostró lo con- 
trario. Y el expertísimo Sidhenan dice, que no solo no le cura, mas 
ni aun es en alguna manera conducente , ni cooperante á la curación.. 
Lo tercero , aun permitido > qpc hese remedío^ eficaz de ^4 doletí- 

cla. 
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tía ; y el ayre hace menos resistencia en todo aquel espacio 
donáe le rompió el sonido , pues el ayre se rompe impe- 
liéndole en torno acia los lacios , por consiguiente el espa- 
do 

cía 3 nada probaria al {ncento s porque la Zarza-parrilla es planta del 
Perú 5 Y los que sientan , que el mal Venéreo es proprio de la Amé- 
rica > 7 que de ella vino á Europa , no dicen > que le traxeron los Es- 
pañoles del Perú , sino de México. 

17 Algo influye eit el asenso á esta máxima la persuasión de que 
pertenece á la benignidad de la Divina Providencia producir los re- 
medios donde se padec«t las enfermedades 3 como si Dios hubiese 
de arreglar sus disposiciones á nuestras ideas. Si Dios hubiese de ar- 
reglar las producciones de cada País á las indigencias de los Natura- 
fes , daría viñas en las Regiones mas frías > y fuentes frías en las Re^ 
gíones ardientes, pues sin milagro pudo hacer uno, y otro. ¿Y por 
qué no podré yo, filosofando por la parte opuesta , decir, que fue 
una providencia admirable no producir muchas cosas, ó utUes, 6 ne- 
cesarias á los hombresLen sus respectivos Países > sino en los ágenos» 
para que, dependiendo unas Naciones de otras > se facilitase la socie* 
dad , unión, y aun la caridad de unas con otras> 

X 8 En muchos Países atribuye la Plebe grandes virtudes á las yer« 
bas recogidas la noche de San Juan. Yo , siendo niño , las vi reco- 
ger con mucho cuidado , y usar de su sahumerio para disipar las tem- 
pestades. Esta es por lo menos una simpleza rustica , que acaso en 
muchos declina i supersticiosa. El Padre Gobat (3. part. cas. zj» 
sect. I.) no duda declarar > que una muger de Lithuania, que con 
las yerbas recogidas la noche de San Juan ^ y el rocío que hallaba 
en ellas > curaba varías enfermedades , lo hacia con Magia , y coo- 
peración diabólica* No feltarán quienes claipen en ésta, como en 
otras materias , que se dexe al Vulgo en su buena fé 5 pero yo no 
puedo sufrir , que acada paso se llame buena fé lo que es un error 
craso , lo que es barbarie , lo que es superstición , lo que es por lo 
menos una práctica , y creencia ridicula , que desacredita la Religión ' 
respecto de los que la miran y 6 con desafecto , ó con indiferencia. 

19 Ridicula es también, y pueril > como falsa , la observación de 
que bayla el Sol la mañana de San Juan. En otras Naciones se dice, 
que bayla el día de Pasqua. Lo que bayla el Sol esos dias , es lo que 
bayla todos los demás del año en las mañanas claras , y serenas s y 
es , que al salir se representan sus rayos como en movimiento, 6 
como jugando unos con otros, y esto quiso el Vulgo , que fiíese bay- 
lar el Sol 5 y quiso también , que fuese particularidad del día de San 
Juan , ó del de Pasqua , siendo cosa de todo el año. 
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cío de donde se expele debe quedar mas raro , ó con me- 
nos cantidad de ayre : siendo , pues , constante , que elayre 
quanto es mas raro resiste menos , es consiguiente , que el 

ra- 

2 o La observación de dias infaustos , es , no solo falsa > sino su- 
persticiosa > y la han heredado los Qiriscianos de los Gentiles. Los 
Egypcios señalaban dos diasen cada mes por infaustos. Los Romanos, 
los que se seguían á las Kalendas , Idus , y Nonas, Acá nos dicen , que 
los Martes son infaustos. En Italia capitulan por tales los Viernes. No 
se piense , que esto es solo hablar de chan¿a. Hay espíritus tan débi- 
les , que lo toman muy seriamente. 

z I Lo proprio digo de destinar tal, ó tal dia de la semana para al- 
guna acción, sin motivo racional para ello. Muchos observan no cor- 
tar las uñas sino el dia de Sábado. Siendo niño, oi muchas veces, que 
en torno de las uñas se desprendían unas hilachas del cutis, cortán- 
dolas otro qualquier dia 5 y es cierto , que vi á muchos , que por ese 
miedo, supersticiosamente practicaban cortarlas solo en los Sábados. 
También viene esto de los Gentiles. Por lo menos los Romanos ob- 
servaban fto cortar las uñas «n algtmos dias de la semana , y también 
en los de las Nundinas , que eran de nueve en nueve dias. 

2z La práctica de colocar el anillo en el dedo quarto de la manó» 
empezando á contar por el pulgar , como que esto sea conducente á 
la salud, ala alegría del corazón , ó á otra alguna impresión conve- 
niente en él, no tiene fundamento alguno. Lo que dio motivo á este 
error fue el creer, quede este dedo al corazón hay alguna comunicación 
particular. Los Egypcios , según refiere Macrobio , decían, que esta 
comunicación era por medio de un nervio. Lcvino Lemnio atribuye 
la comunicación á una arteria. Alexr.ndro de AkxanJro, de senten- 
cia de algunos antiguos , á una vena. Y el mismo sentir manifiesta 
Hugo Grotio en aquellos célebres versos , que hizo en elogio del 
anillo. V 

Annule suhtili vts ad pr^cordta vena^ 
Cujus ¡1 explkata- trad'itur iré via. 
Todo es mera aprehensLon. Por la Anatomía consta, que no hay mas 
comunicación de ese dedo al corazón , ni por arteria, ni por vena, ni 
por nervio , que de todos los demás. 

23 En toda España corre , que las Vívoras de la Sagra de Toledo 
no son venenosas. Parece que se llama Sagra de Toledo el territorio 
comprehendido doce leguas á la redonda de aquella Ciudad , aunque . 
no sé de dónde viene la denominación de Sagra, En el Diccionario de 
Moreri, V. charas^ se lee , que este famoso Maestro de Pharmacia, en 
el tiempo que residió en Madrid, desengañó a muchos Grandes de este 
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rayo halla menos resistencia en aquel espado por donde su- 
bió el sonido. 

3 9 Opondrásemc la experiencia de que en los Exercitos, 

y 

.^' -. I I ■■ II lili mi I ,1 _ _^ 

error popular , monstrandoles , que las Viveras de aquel eerritorio 
son venenosas como las demás. 

24 Vulgarmente se dice estar observado el plazo de la vida del 
hombre privado de todo alimento. Algunos , citando á Hippocrates, 
dicen, que viven hasta siete días. La opinión, que reyna en el Vulgo, 
le estíende la vida hasta el noveno. Ni uno « ni otro tiene fundamen- 
to ; porque la diferencia de temperamentos induce en esto grandísi- 
ma variedad , fuera de la que puede ocasionar el habito adquirido. 
Gaspar de los Reyes en su Campo Elyslo , quest. s 8. juntó innumera- 
bles exemplares , recogidos de varios Autores , de sugetos , que vivie- 
ron , no solo muchos días , sino meses , y años , sin usar de alimento 
alguno. Sean , 6 no todos verdaderos ( que á la verdad , de algunos 
con gran fundamento se puede dudar) , escusando trasladar lo que és 
fácil hallar en éste, y otros Compiladores, solo referiré tres exempla- 
res recientes , de que se dá noticia en el tom. 4. de las Cartas Edifi- 
cantes , en una nou puesta á la pag. 10 , de tres Christianos , presos 
en odio de la Fé por los Infieles en la Cochinchina , y condenados i 
morir de hambre , y sed. De estos, uno llamado Laurencio , vivió 
hasta quarenta dias s otro llamado Antonio , hombre anciano , hastz 
quarenta y tres ; y una Señora llamada Inés , hasu quarenta y seis*. 
Tengo entendido , que los Orientales , ó por temperamento , ó por 
habito , ó por uno, y otro juntamente , resisten mucho mas la falu de 
nutrimento que nosotros. 

2 S No debo omitir aqüi la notable singularidad de que un Suma 
Pontífice, y un Rey de Francia , sin hacerlos nadie esa violencia , mu- 
rieron de hambre. El Rey fue Carlos Vil , que siniestramente infor-^ 
mado de que su hijo el Delfín ( que luego succedió en el Reyno coa 
el nombre de Luis XI.) trataba de darle veneno , se abstuvo de todo 
alimento por espacio de siete dias> y queriendo después tomarle, nada 
pudo tragar. El Papa fue Julio III, que acosado de terribles dolores de 
gota , pensando vencerlos enteramente con el hambre , al termino de 
un mes de intempestiva , y obstinada dieta, por falta de nutrimiento» 
perdió Ja vida. El Cardenal Palavicino , que lo refiere , no expresa si 
la abstinencia de alimento fue total. Es lo mas verisímil , que no la 
fuese. 

zs Entre los exemplares de los que vivieron mucho tiempo sin 
alimento, suelen c<docarse los que pasaron con agua sola. En la His- 
toria de Carlos XII» Rey de Suecia , se refiere de una muger llamada 

Iz Jo-t 
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y Plazas faertes se dispara la Artillería á los nublados cort 
conocido beneficio 5 lo que no sucedería , antes lo contra- 
rio , si el sonido rompiendo el ayre abriese camino al rayo. 
Respondo , que el estampido violento de la Artillería tiene 
fuerza bastante para romper el nublado , y romperle, no 
por una sola , sino por muchas partes 5 porque no se dis- 
para una pieza 5ola , sino muchas , i loqual es consiguien- 
te, que la nube se precipite luego desheclu en agua. Pero el 
sonido de las campanas, como mucho mas remiso , solo tie- 
ne fuerza para abrir el ayre, no para romper la nube. 

Con- 



Johns Docter , natural de la Provincia de Scania, que pasó muchos 
«neses sin tomar mas que agua, Y Reyes refiere el hecho reciente en 
su tiempo, que sienta como indubkable, en virtud de los testimonios 
que alega de otra muger , i quien ^su marido , irriudo de una fiíga 
que habia hecho , después de darla algunas heridas , arrojó en una 
caverna , en sitio áspero , y solitario. Esta , después de setenu y dos 
dias , fue descubierta por un pobre, que buscando espárragos ^ llegó 
á la cabeza de la cueba. Dio el pobre aviso á la Justicia del Lugar 
vecino (Albaida, cerca de Sevilla), la qual viniendo acompañada de 
alguna gente, fue extrahidala muger de aquella profundidad, no solo 
viva , mas con las heridas curadas , y aunque muj débil , no tanto 
que no fuese i pie poco á poco al Lugar. Preguntada i cómo se habia 
conservado tanto tiempo sin comer, fr cómo se le habían curado las he- 
ridas ? A lo primero respondió , que mojando la toca que llevaba en 
la cabeza en escasa cantidad de agua llovediza, que habia en la cueba» 
la chupaba de quando en quando. Las heridas, respondió, que se ha- 
blan cerrado sin otra diligencia , que lavarlas algunas veces con la mis- 
ma agua. 

27 Digo^ que colocan los casos de este genero éntrelos de pasar 
mucho tiempo sin alimento alguno ; pero sin razón , pues no hay in- 
conveniente en Juzgar , que el agua les sirvió de alimento. La expe- 
riencia constante , que el Abad de Vallemont, y otros refieren de ar- 
boles , que colocados en grandes tiestos han crecido mucho , solo en 
virtud del nutrimento que los daba^l agua con que los regaban, por^ 
que ia tierra de los tiestos examinada antes , y después ^ desecándola 
perfedamente en un horno , se halló de la misma cantidad, y peso: 
esta experiencia^ digo, infiere, que también á los animales puede pres- 
tar el agua alg^m alimento , ó yá sea por lo que es puramente liquido 
en ella , ó yá por los corpúsculos sólidos 9 ^ue enviielve. 
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40 Confirma fuertemente este nuestro Discurso el qu^ 
ton él se explica oportunamente la causa physica de que los* 
Templos, y sus torres sean tan frequentemente heridos de 
los rayos , la que hasta ahora no se ha podido descubrir. 
Diráseme , que los rayos hieren generalmente las partes al- 
tas, que haya en ellas campanas, que no, como se vé enloa^ 
montes , donde no las hay : por consiguiente se debe inves- 
tigar otra causa mas universal que la expresada. Respondo, 
que respecto de los montes hay dos razones especiales para 
quecaygan en ellos muchos mas rayos, que en los Valles,las 
quales no militan en torres , y Templos comparados con los 
demás edificios. La primera es estar los nublados mas veci- 
nos á las cimas de los montes, que i los valles , por lo qual 
todos , ó casi todos los rayos, que parten dt\ nublado, lle- 
gan á tocar las cumbres 5 mas por la mucha distancia que 
íay del nublado al valle , muchos rayos, consumiéndose 

toda la materia de la exhalación , se disipan antes que lle- 
guen al llano. La segunda se toma de las muchas inflexio- 
nes, y tornos, que hace el rayo con su movimiento, discur- 
riendo con ellos grandes espacios deayre; por lo qual acon- 
tece , que en alguna de esas inflexiones se estrelle contra al- 
gún^ montana de las que sitian el valle. 

41 Digo , que ninguna de estas dos razones milita en 
los Templos comparados con los demás edificios. No la pri- 
mera h yá porque el exceso , que hacen en altura los Tem- 
plos á los demás edificios es como ninguna , respecto de la 
altura del nublado 5 yá porque en los Pueblos colocados en 
sitio costanero, ordinariamente hay muchos edificios (esto 
es , los fabricados en la parte mas alta del Lugar) m?nos dis- 
tantes del nublado , que las bobedas de los Templos, ni los' 
chapiteles de las torres. Tampoco la segunda; yi por lo 
mismo que acabamos de decir , que á mi ver es concluyen- 
te 5 yá porque el espacio, que en amplitud ocupa una torre, 
es pequeíiisimo , respecto de lo que ocupa todo un Puebloj 
de modo , que en atención á esto , si fuese pura casualidad 
el tropezar en la torre , aun suponiendo todos los gyros , ó 
inflexiones que. hace el rayo, apenas de quinientos rayos 
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que caen sobre una mediana Población, tocarla uno i la 
torre. En fin , los rayos de la tempestad de Bretaña no se 
fueron determinadamente á los Templos de mayor altura, 
sino i aquellos donde sonaban las campanas. Ésto es lo que 
me ha ocurrido sobre esta materia. Yo propongo : £1 Lee** 
tor discreto decida. 



SEÑALES 

DE MUERTE ACTUAL. 

DISCURSO SEXTO. 

§. L 

1 X7 N el Discurso pasado había empezado á tratar el 
JL^ asumpto que explica el titulo propuesto, introdu- 
ciéndole en él como una de las observaciones comunes, que 
deben ser llamadas á examen. Pero á pocos pasos que di 
con la pluma , conocí que una materia de tanta importan- 
cia pedia examinarse separadamente , no siendo posible tra- 
tarla con la extensión debida en un parágrafo solo^como par- 
te de otro Discurso > sin dar á su cuerpo un miembro de 
desproporcionado tamaño» 

2 No es la qüestion de las señales prognosticas , ó an- 
tecedentes, sino de las diagnosticas , ó coexistentes. De 
aquellas tratan dignamente los Autores Médicos , señalan- 
do, no solo las que son generales, mas aun determinando 
en cada especie de enfermedad los indicios particulares por 
donde se puede desesperar de la vida del enfermo, ó cono- 
cer que la enfermedad es incurable. Pero de las señales de 
muerte actual , ó coexistentes de la misma muerte , han es- 
crlto pocos , y ligeramente , de que no puedo menos de 

ad- 
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admirarme , siendo cierto que es este un punto importantí- 
simo , y de sumo peso , coíHd luego mostraremos. 

3 Silasseñasde muerte actual, ó existente, que co- 
munmente se observan como ciertas, son felibles 5 á los ojos 
se viene que este error pone á riesgo en muchos casos la 
vida temporal , y la eterna. La temporal , porque juzgando 
muerto al que está vivo , se le puede quitar la vida misera^ 
blemente , ó sepultándole , ó desamparándole. Esto segun- 
do basta para que muera realmente el que solo era muerto 
imaginariamente. Pongamos que vuelve de aquel deliquio, 
que á los ojos de los asistentes le representó muerto 5 es muy 
posible , que si promptamente le acuden con confortativos, 
se recobre enteramente , como de hecho ha sucedido en 
varios casos. Mas si porque todos le han abandonado yá 
como muerto , no se le presta este socorro , lo mas natural 
es , que cayga luego en nuevo accidente , del qual no vuel- 
va jamás. Basta para caer en un nuevo accidente el susto 
de verse amortajado. 

4 Muchas veces se puede también arriesgar la vida eter- 
' na. Luego que se vé á alguno acometido dz un accidente 

improviso , en que se juzga lidiar con las ultimas agotuas^* 
se llama corriendo á un Sacerdote , que le absuelva. Llega 
este , y le halla sin respiración , sin color , sin movimiento. 
Lo que hace es volverse sin darle la absolución , porque le 
juzga muerto. Con que si no vuelve del accidente , y este 
no le cogió en estado de gracia , ni con otro dolor de sus 
pecados , que el de atrición , perece para siempre aquel mi- 
serable, el qual pudiera salvarse , si fuese absuelto, como 
pudiera serlo debaxo de condición. 

§. n. 

y I 7 L justo deseo de precaver tan graves danos me ín- 
J2/ duxo á dir al público las Rehexiones que he he- 
cho sobre esta materia, y que ííxamente me persuaden,que 
ningún hombre muere en aquel momento , que vulgarmen- 
te se juzga el ultiino de la vi Ja, sino algún tie.npo después, 
mas , ó menos , según las diferentes disposiciones que híiy 
para morir. I4 Prue- 
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6 Pruebo esta general aserción : Lo primero , porque 
las señales <k que comunmente se infiere estar muerto, el su- 
geto y son sumamente inciertas , y falibles. Estas son la fal* 
ta de respiración , sentido , y movimiento. La jEaka de sen- 
tido , y movimiento por sí solas» nada prueban , pues en la 
apoplexía perfecta, y en un sincope faltan uno^y otro 5 no. 
obstante loqual se conserva animado el cuerpo. La falta de 
respiración no, se convence con las pruebas vulgares > que; 
son y aplicar i la boca una candela encendida , ó un t'Cnue 
copo de lana > ó un espejo, deduciendo la falta total de res^ 
piracion , de que ni la llama de la candela, ni el copo de lana 
,5e mueven ,. ni el espejo se empaña. Digo., que estas 
pruebas son muy defectuosas, porque quando la respira- 
don es muy lánguida, y tarda, no mueve la Hama , ni el 
copo , como yo mismo he experimentado , deteniendo la. 
respiración, para que saliese con mucha demora 5 y la tur^ 
bacion , que en ese estado, dá al espejo, especialmente si el 
tiempo es caluroso , ó lo está la quadra, es tan, corta, que se 
hace inobservaba. Siendo > pues, cierto, que entretanto^ 
que hay respiración , por tenue que sea , dura la vida , no 
puede inferirle de aquellas vulgares pruebas la carencia de: 
ella, 

7 Pero dado , que aquellas pruebas convenzan ía felta 
total de respiración , no por eso convencen la privación de 
vida. Hacese claro esto en los Buzos Orientales, que traba^ 
jan en la pesca de las perlas , los quales suelen estar una ho* 
ta, y mas debaxo del agua ^. donde la respiración les falta 
totalmente.. Mucho más es lo que se cuenta de aquel famoso 
nadador Siciliano, d quien vulgarmente llamaban PesceColay 
esto es , Nicolao el Fez^ pues se asegura , que dias enteros 
estaba debaxo del agua , sustentándose entretanto die peces 

.crudos» En muchas mugeres , que padecían afectos histeri-i 
.eos, se ha notado falta total de respiración (poí lo menos 
observable ). por dias enteros, como advierte Francisco Bay^ 
le en el Tomo 3. de su Filosofía. Algunos de los animales 
que se. entran en la máquina pneumática, los quales después 
que hecha toda la evacuación del ayre se representan to.« 

\ tat^ 
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talmente exánimes por la falta de respiración , vuelven en sí, 
si algún rato después se vuelve á introducir el ayre» Todo 
lo qual convence, que la falta de respiración por algún tiem- 
po no infiere necesariamente falta de vida. Y si se habla de 
la falta de respiración perceptible i nuestros sentidos , aun:- 
que dure por mucho tiempo , no es fíxa señal de muerte» 

§. IIL 
8^ TT^Ruebo £0 segundo la conclusión : porque aunque 
jj la respiración se considere necesaria para la con^ 
servacion de la vida , mirando la naturaleza acia todas par- 
tes , se encuentra algún suplemento de ella , pues el feto 
vive sin respirar mientras está en el claustro materno, y; 
aun después que se extrahe de él , conserva la vida sin resr- 
piracion , como esté contenido en las secundinas , y nadan- 
do en aquel Mcor que está dentro de ellas. ¿ Quién sabe> 
pues , si como en aquel estado tiene k naturaleza un quid 
pro qúo (aunque Ignoramos qual sea ) que suple por la res- 
piración para el erecto de conservar la vida , tiene también 
lespeao de los adultos , en tales quates casos , por las ex- 
traordinarias disposiciones, del cuerpo , algún otro quid pra 
que equivalente de la respiración ? En efecto Galeno (lib..dc 
Loe. affect. cap.^j.) cnk)S gravísimos afectos histéricos pone 
por equivalerue de la respiración la gran refrigeración del 
corazón, ó lo que viene á Loniismo y ensena , queelcoraH 
zon muy refrigerado no necesita de respiración, sí que pue- 
de pasar con la transpiración sola.^ ¿Quién podrá afíunar, ni 
que esta refrigeración no puede hallarse en otros afectos, 
que los histéricos , ni que no pueda haber otra disposicioa 
siao est?, que escuse la respiración?. 

§. IV. 
9 T Oí tercero, porque nadie sabe quál es fa ultima ope- 
1 j ración , que el alma exerce en el cuerpo , ni qu¿l 
es de parte del cuerpo aquella disposición, que esencial- 
mente se requiere para que se conserve la unión del alma 
con él 5 y no sabiendo esto, es imposible saber en qué pun- 
to. 
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to muej2C el hombre. Pongamos un cuerpo, que por susgra- 
dos^le decadencia en las racultades vino á parar últimamen- 
te en aquel estado, en que se nos representa totalmente 
exanime , sin respiración , sin color, sin sentido, sin movi- 
miento. Todo lo que podemos asegurar como cierto , es, 
que el alma no exerce en este cuerpo alguna operación per- 
ceptible á nuestros sentidos. ¿Pero de dónde podemos ase- 
gurarnos , que no exerce allá en alguno , ó algunos de ios 
senos interiores , alguna, ó algunas operaciones , ó vitales, 
ó animales? No porque Éilte el sentido en las partes exter- 
nas , se debe inferir , que falta en todas las internas. Yá se 
vio en un cuerpo considerado cadáver , el qual estaba , se- 
gún las partes externas , insensible , dir un grito al pene- 
trarle con un cuchillo las entrañas para hacer la disección 
Anathomica. Luego generalmente de que el alma dexe de 
obrar en las partes externas, ó cese de animarlas y nada se 
infiere para las internas. 

10 Diránme , que en cesando la circulación de la san- 
gre , y movimiento del corazón , cesa la vida. Pero yo pre- 
guntaré lo primero , ¿ de dónde se sabe esto? pues es impo- 
sible saberlo, sin que algún Ángel lo diga , ó Dios por otro 
medio lo revele. Todo To que podemos afirmar, es , que en 
llegando ese caso , no hay alguna operación vital percepti- 
ble por nuestros sentidos ; pero no el que no lo haya abso- 
lutamente, i Quintos millares de cosas hay , aun dentro de 
la esfera de la materia , totalmente escondidas á la percep- 
ción sensitiva, y que solo se conocen por ilación? Lo se- 
gimdo digo, que entretanto que la sangre está liquida, nun- 
ca se puede asegurar que haya cesado su circulación. Pue- 
de ser esta tan tarda, que no se perciba. Puede circular aca- 
so su parte mas sutil , y espiritosa , dexando estancada la 
Íjrosera, y esto bastar para la conservación de la vida. Digo 
ó mismo dcí movimiento del coracon , que puede ser can 
tardo , que no se conozca. 
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§. V. 

II TJRuebase últimamente la conclusión, y conma- 
j| yor eficacia , exhibiendo varios exemplares de 
hombres , que por la observación de las señas comunes se 
juzgaban muertos , y volviendo en sí largo rato después, se 
halló que realmente estaban vivos. Plinio, Valerio Máximo, 
y Plutarco refieren muchos de estos exemplares , aunque 
no á todos califican por ciertos , y en algunos sus proprias 
circunstancias muestran que son íabulosos. El que parece 
está bastantemente justificado , es el de Acilio Avióla , Va- 
ron Consular , que creído de todos muerto , y arrojado en 
la pyra , la llama le despertó de aquel profundísimo deli- 
quio en que yacía , y dio con sus movimientos manifiestas 
señales de vida 5 pero fiíe tan desgraciado , que no se Je pudo 
socorrer, por ser tan grande la llama, que lo estorvó. Digo, 
que este suceso parace bastantemente justificado , porque 
le refieren como cierto Valerio Máximo , y Plinio , de los 
quales el primero fiíe coetáneo al mismo Avióla , y el se- 
gundo poco posterior : Romanos entrambos , que por con- 
siguiente no escribirían como verdadero un hecho, de cuya 
falsedad , si fiíese falso , habría en Roma muchos testigos, 

12 Es famoso también entre los Antiguos el caso del 
Medico Asclepiades, que encontrando por accidente la pom- 
pa funeral de uno , á quien estaban para arrojar en la pyra, 
con curiosidad llegó á ver quien era> y habiendo notado 
no sé qué delicados indicios de que vivía , le hizo restituir 
á su casa , donde con medicamentos le recobró , y resta- 
bleció la salud. Refieren este suceso Cornelio Celso , Plin- 
nio, y con mas extensión Apuleyo (lib, 4, Florid.) el qual 
dice , que antes que Asclepiades lograse su intento, hubo 
una grave alteración, haciendo la mayor parte de la gente, 
y entre ella los mismos parientes del difunto, gran mofa del 
Medico , porque aseguraba tener vida el que para ellos era 
cadáver con evidencia. Estos casos son notabilísimos , por- 
que los Romanos detenían los cadáveres en casa por algu- 
üos días, antes de entregarlos á las funerales llamas. 

El 
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I j £1 Emperador Zefton , habiendo caído en un pesá-** 
do accidente epiléptico , fue creído muerto , y enterrado 
vivo 5 de lo qual se hallaron después evidentes señas, por- 
que abierto el sepulcro , se vio , que , ú de hambre , ú de 
rabia se habia comido sus zapatos , y aun sus proprias ma- 
nos. Verdad es , que en esta fatalidad no acusan tanto los 
Escritores la ignorancia de los asistentes , quanto la malicia 
de la Emperatriz Ariadna , de quien se creyó , que con 
conocimiento le habia hecho enterrar vivo , por hallarse 
muy fastidiada de él , y muy enamorada de Anastasio , á 

Suien hizo luego proclamar en su lugar , en perjuicio de 
,ongino , hermano de Zenon , á quien tocaba el Imperio. 
Añaden , que habiendo vuelto en sí en la bobeda donde le 
sepultaron , clamó para que le abriesen 5 y oyéndole los 
Guardas puestos por la Emperatriz, le respondieron , que 
yá rey naba otro Emperador : á que el infeliz Zenon repli- 
có , que no pretendía yá recobrar la Corona , sino que lo 
cerrasen en un Monasterio ; pero los Guardas , arreglándo- 
se i los ordenes de la impúdica , y cruel Ariadna , no qui- 
sieron abrirle. Hay también alguna variedad entre los Es- 
critores sobre las circunstancias de este suceso , por lo 
qual no le juzgamos muy decisivo para nuestro propo- 
sito. 

14 Con mayor razón no puede alegarse el exemplo del 
Sutil Doctor Escoto , de quien corrió un tiempo , que po- 
seído de un accidente apoplectico , fiíe enterrado vivo ; y 
después vuelto en su acuerdo , viendo imposible la salida 
del sepulcro , se quitó la vida desesperado , haciéndose 
pedazos la cabeza contra la bobeda. Ningún cuerdo ignora 
noy , que esta fue una febula inventada por sus ene- 
migos , cuya falsedad se ha convencido con sólidas ra- 
zones. 

1 5 Pasando , pues , á casos de mas reciente data , y de 
mayor certeza , nos ocurre lo primero el de Andrés Vesa-* 
Uo , que referimos en el Discurso 5. del primer Tom. Yen- 
do este Medico á hacer disección Anatómica de un Caballe- 
ro Español , á quien habia asistido en la enfermedad , al 

rom- 
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romperle con el cuchillo el pecho , dló un grito el imagina- 
do difunto, con que se conoció que estaba vivo ; pero pres- 
to dexó deberlo, por la herida mortal que acababa de recibir, 

16 Paulo Zaquías , citando á Schenckio , refiere otro 
error semejantísimo á cst^ , en que cayó un docto Medi- 
co con una muger accidentada. Solo hubo en éste la parti-^ 
cular circunstancia, que no^e debe omitir, que la muger 
no gritó , ni dio muestras de sentimiento hasta que reci- 
bió el segundo golpe. Digo , que no se debe omitir esta 
circunstancia , porque en ella se muestra , quan altamente 
escondida , ó sepultada { digámoslo asi ) está i veces la vi- 
da en el cuerpo , quando no se dá por entendida al primer 
recio golpe de un cuchilla 

17 Bacon escribe , que en su tiempo un Medico In- 
glés restituyó con friegas , y baños calientes á un hombre, 
media hora después que le hablan ahorcado. Gaspar de 
los Reyes cuenta de otro ahorcado en Sevilla, que fiíc 
hallado vivo largo rato después. La circunstancia de que 
el campo , llamado de la Tablada , donde se executó el 
suplicio , estaba yi totalmente despejado de la gente , que 
habia concurrido al espectáculo, quando un Mercader, 
que transitaba por allí , notó en el ajusticiado señas de vi- 
da , persuade que hubiese pasado mas de media hora. Y no 
dexaré de notar aqui la estupenda perversidad de este mal- 
hechor ^ porque nadie fie jamás en semejante canalla. Cor- 
tó el Mercader el cordel , puso al Ladrón á las ancas de su 
caballo , con ánimo de salvarle 5 y á poco que se habian 
apartado de Sevilla , habiendo por la conversadon sabido 
el libertado , que su libertador iba á hacer empleo á una Fe- 
ria, quitándole un puñal, que tenia pendiente al lado , le 
atravesó el pecho con él , por aprovecharse del dinero , que 
llevaba destinado para la Feria. Tengo presentes dos casos 
de Ladrones , que habiéndose salvado de las manos de la 
Justicia con el pretexto delmmunidadEcclesiastica, ro- 
baron después á los mismos , que habian sido principa- 
les instrumentos de su evasión. Uno de los robados &tc 
Monge de mi Religión ¿ hijo de la Casa de San Benito 

de 
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de Valladolid , y Mayordomo de ella , quando sucedió 
el caso {a). • . 

1 8 Aliguél Luis Sinapio dá noticia de otro Ladrón 
ahorcado en Víena de Austria , que habiendo sido condu- 
cido de la horca al Theatr© Anatómico , en él se recono- 
ció que estaba vivo. El ano pasado nos refirió la Gaceta de 
París un caso perfectamente semejante á este , que aca- 
baba de arribar entonces. Suponese , que á ninguno de di- 
chos ahorcados se habia quebrantado la que llaman nuez de 
la garganta. 

ip Poco há , que murió en la Villa de Vega , sita en 
este Principado , Don Francisco del Ribero , de quien me 
aseguró el Licenciado Don Manuel Martínez, sugeto ve^ 
ráz, y hábil , que se hallaba presente , que dos , ó tres 
horas después que todos le tenian por muerto , levantó la 
mano derecha ,. haciendo clara , y distintamente seíía con 
los dedos para que despavilasen una luz , que junto á él es- 
taba ardiendo. 

Mas 

(d) Monsieur de Segrais en sus Memorias Anécdotas cuenu de 
su propio Lugar ( la Ciudad de Caen ) el suceso de otro ahorca- 
do, que sobrevivió al suplicio. Habiendo notado en él algunas se- 
ñas de vida , le trasladaron de la horca á una casa vecina , y colo- 
caron en una cama , poniéndole guardas de vista , entretanto que la 
Justicia determinaba lo que se habia de hacer. Los guardas , por no 
estar ociosos, echaron mano de la baraja para ocupar aquel rato. Es- 
tando jugando ellos , volvió en sí el ahorcado , eí aual , según con- 
taba después , como tenia aún la imaginación llena oe las cosas 3 que 
le habia dicho el Confesor en aquel trance , de las quales una era, 
que luego que saliese de esta vida , entraría en la eterna Bienaventu- 
ranza , al punto que revino del deliquio , creyó estar yá en el Cielo, 
aunque le sorprendió ver jugar los guardas , estrañando j que en el 
Cielo hubiese juego de naypes. Mas entrando luego pi conocimiento 
de la realidad , tuvo arte para escapar de los guardas > j entrar en ua 
Convento, donde tomó el Habito. Este caso fue mtty dlebrado, ñor 
sólo c» Caen , mas en toda la Francia. El Abad Fránqúctet , uno de 
los hombres mas -serios, que tenia París , decía , que solo se reía 
qoaiido encontraba alguna persona de Caen , porque se acordaba del 
lascie del ahorcado. 
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20 Mas admirable que todo'Jo referido es lo que suce" 
dio á David Hamilton , Medico de Londres , con una mu"* 
ger noble. Cuéntalo él mismo en el Tratado que escribió 
de Febre miliaru De resulta de un parto trabajoso fue inva- 
dida la enferma , de quien hablamos , de una fiebre mi- 
liar 5 y agravándose fi:eqüentemente los simptomas , des^- 
despues de una convulsión universal , cayó en tan profun- 
do deliquio , que todos la creyeron muerta: deníodo , que 
yendo el Medico Hamilton á visitarla de orden del marido 
de la paciente , le estorvaban los criados la entrada 5 pero 
él porfió hasta que logró verla. Hallóla con toda la pali- 
dez , é inmobilidad propria de la muerte. Tocó la arteria: 
ni el menor vestigio de movimiento pulsatorio habia en 
ella. Aplicó un espejo á la boca , y narices : no recibió la 
menor turbación. Sin embargo > por alguna conjetura to- 
mada de los antecedentes , sospechó , que era semejanza 
de la muerte aquella, y no muerte verdadera. Ordenó lue- 
go , que la dexasen estar en la cama , sin hacer novedad 
alguna en la ropa , hasta que pasasen algunos dias , ni la 
enterrasen (lo que es muy digno de ser notado ) hasta que 
se pasase una semana entera. Prescribió algunos remedios 
para recobrarla. Apenas querían oirle. Venció en final ma- 
rido , y flie llamado un Cirujano para sajarla ventosas , que 
era uno de los remedios ordenados. Vino el Cirujano ; y 
después de bien contemplado el cuerpo de la enferma, pre- 
guntó con irrisión á los domésticos ; ^Para qué querían que 
se aplicasen ventosas á una difunta? Mas al fin , cediendo á 
sus instancias , las aplicó. Continuáronse de orden del Me- 
dico los remedios : la enferma siempre como muerta , has- 
ta que pasados dos dias , empezó i, respirar blandisima- 
mente : el dia siguiente á hablar , v moveise. En fin sanó 
del todo , y viyic^ después cinco anos. 

21 Este notabilísimo caso es igualmente oportuno para 
confirm ir mi opinión , que para abrirlos ojos á los Médi- 
cos. Es sin duda , que í^quella señora , si cayese en las ma- 
nos de un Physico ordinario , sería enterrada viva. Su feli- 
cidad consistió en que la viese un Medico de mas que vul- 

ga- 
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gares luces. No hay que pensar , que este sea uti suceso 
fingido. Su data es muy reciente ; esta es , del año 1697. 
Diole á luz Hamílton pocos años después en el mismo Lu- 
gar donde acaeció , nombrando la señora y la calle en que 
vivia , y aun el sitio determinado de la calle (^prope Divi 
Georgii templum). ¿Quién creerá , que un hombre ^ que te- 
nia que perder , mintiese al público en tales circunstancias? 
Omito otros muchos casos , que pueden verse en Paulo Za- 
quías , eft Juan Schenckio , y en Braba de Sobremonte, 
catre los quales hay algunos de reviviscencia después de 
pasado uno , y aun dos dias. Pero no es razón callar , que 
en esta Ciudad de Oviedo , d los últimos anos del siglo pa- 
sado , se vio recobrarse en el féretro un pobre, á quien lle- 
vaban á enterrar en la Paroquia de San Isidro. Testificó- 
meló el Dodor Don Juan Francisco de Paz , hoy dignísimo 
Cathedratico de Prima de Cañones de esta Universidad, 
que se halló presente al suceso (a). 
'^ §>VL 

{a) A los casos de vivos creídos muertos , añadiremos dos muy sin- 
gulares , pertenecientes ambos al Cardenal Espinosa , que fue Presi- 
dente de Castilla en tiempo de Phelipe 11 • y muy estimado de aquel 
Rey* La Madre de este Cardenal le dio á luz estando en el féretro pa- 
ra ser enterrada , y vivi<í después catorce años." Es bien de creer, que 
en el mismo momento se debieron reciprocamente la vida el hijo á la 
madre , y la madre al hijo : siendo muy verisimil y que el impulso 
maquinal de la naturaleza para la expulsión del infante , despertase 
á la madre del deliquio profundo en que yacía y sin cuya diligencia hu- 
biera pasado del féretro al sepulcro. El suceso del Cardenal en su ul- 
timo dia fue semejante al «le la madre y en quanto á juzgarle muerto» 
Suando no lo estaba : pero la resulta muy diferente , porque el error 
e juzgarle muerto ocasionó que le matasen. Juzgóse muerte im syn- 
cope profundo; y dándose priesa á embalsamarle, fue llamado un Ci- 
rujano para abrirle. Pronto éste á la execucion , le rompió el pepho: 
y al mismo tiempo el Cardenal excitado del dolor y alargó la mano 
á detenerle el brazo. Ya estaba hecho todo el daño. El^corazon se 
notó palpitante después algún tiempo : mas finalmente él cuchillo 
Anatómico hizo luego verdadera la muerte , que antes'«era solo apa- 
rente. En el Tom. i , Discurs. ; , num. z6 y referimos otra trage- 
dia semejante , de que fue instrumenta el célebre Medico , y Anato- 
laico Andxés Ve^alío. Son dignísimos de observarse estos casos. Si 
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2z ir\E las razones , y exemplos , que hemos propues^ 
JL/ to , se colige con evidencia , que es portislina 
precaución la de aquellos Autores Medióos ^ que esoribéa; 
que en los casos de apoplexía , syncope ^ y sufocación de 
útero se deben solicitar mas rigurosas señas de q¡)uerte» que 
las que comunmente se observan 5 pues con razones , y 
exemplos hemos probado y que las señales comunes falsean^ 
no solo en esos casos y sino en otros muchos. La enferma, 
de Hamilton no padeció alguno de estos tres afectos '^ co^ 
mo puede verse en la relación de su cara« Y si alguno me 
replicare y que acaso le padecería , aunque el Medico juz^^ 
gase lo contrario y de esto mismo formaré un argumento 
terrible: pues como Hamilton se engañó > podrán cnga;* 
ñarse los demás Médicos ron otros enfermos , que caygaJBi 
en deliquio por alguno de« aquellos tres afectos ; y juzgan^ 
do ser otra enfermedad muy diversa y darlos por muertos^» 
quando no lo están. ¿Y quien duda y que sucederá muchas 
veces ser apoplexía , lo.<)ue el Medico ji^ga muerte y siea? 
derla apoplexía en sü mas áUo girado y dé confesión de los 
mismos Medicos'y tan semejante ¿la muerte ett todo lo. qué 
se presenta. 4 los sentidos? Fuera de c^ si en los casos de 
apoplexía , y sufocación de útero son las señales falibles^^ 
lo son absolutamente y ó sin esa restricción i pues esa mis- 
ma excepción prueba y qüchó hs^ conexión de la privación 
de respiración. y y movimiento: óuiemo: .con la ^ri^acien 
de vida : y quitada esta conexión^ {>ara ningún ^í:a5p pue** 
den ser fíxas aquellas señales. 

. -r. ...•- No.: 

" ' i i'' '■ " ■ f I !J ■! ! ni f |.| t . ■ t i'i j i j ;i lil i ■ .,, II ■? ' ^ 

Médicos grandes mq¡fítfti.en tales yfri^asr, j secprnecen cambien cao 
grandes Señores , tqu^woinjiis expuestos, ^ciurá^^ yPii- 

cecerlos Médicos, y'persoruis ordinarias! Triscisima cósa es, qu¿ 
tal vez por precipitar el juicio , ó los Médicos , ó los asistentes^ asin-^ 
tiendo á que esta muérto'el que está vivo , padezca un inocente aquél 
terrible suplicio , que prescribían las Leyes Romanas i las Vest 
tales impádicas. .^ ,;/ ..{..•." i. ,:./ . . ;. 
-tpm.V.iemeairo. K 
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23 No ignoro , que uno , ú otro Autor Medico cstien- 
de á mas casos que los tres expresados , la desconfianza de 
las señales conluncs de muerte. Pero á esto digo dos co- 
sas: La.prímesaycque esa desconfianza debe ser univer- 
saiisiiiur^ como prueban nuestras reflexiones. Laseguoda^ 
queimportapoco» que. algunos Autores sean mas cautos» 
« esa es uga theorica , que se queda en sus libros , sin re* 
ducirla jamás 4 práaica losdemis Médicos. Es tanto en es«- 
la parte el descuido- >. que no solo no se apela á. pruebas ex« 
fraordin^las, mas auh-ppcasiv^os se usa de las vulgares det 
espejo 5 'y la candela^' '.».)» ' • : i :■ 

• 24 Si algirien me opusieps y que obran prudentemen* 
te los Medicas y siguieudo en orden á las señales de muer<* 
te 4a 'opinión comunísima de sus Autores., respondo lo 
pi;Smero> que esa opinión comuiüslAiano salod^la esfera 
dc^probable V pues no escrivaen al^tx ^ncipio cierto; 
y eOi materia donde eB'tánto>lo c|ue se' arriesga > nadie 
debe * ¡fiarse en probabilidades j sí buscar quanto se pue- 
da lo -mas seguro^ Lq segundo ^ que contra esa o|)inioQ 
común >hemos lailegádQ itaH' fuentes iazones > qtjei si no le 
qüitain <del tiado :iá pveíbal^altdády se :1a deblUt&n^miKíha¿ 
Ea:*los do9 : TvibdnqiJes- de -ki lázon^ > ty la e^spieriéncia re^ 
side siempre auioridbdilegitimapan^^.^^ de la po- 

sesión i las oplf(\k>nes mas. recibidast^ 

15 TVTAbiOAdocix^ señahes 

' J[^>'4roniütief')dcw^ mi 

el Lector otras , que sean taralmcntesegiffas. Mas yo le 
confesaré desde luego con ingenuidad , que no tengo cosa 
cierta que decHrle-eo-^esta-ma^fi»^ ni acaso k-hay. El bo 
estornudar', sieM^ provtócádc5<ort''e«eíírti^^ íiieite», 

^ixt furias' pif^^ 

inciertisima ; píic¿'de áuc esié' tota¡Íi^ privada de senti- 
do la. túnica iiWcrnai de rr^íí 1 y fíiíiíwntps d^ nervios de 
que cstatunica se. coaijqpbnci, ni ptobaljlemente.se:piiede in- 
ferir la total extinción de la vida,' Antes cre©'.yó>^'iqwe'pui- 
A o^i;.y.\l' \^u .'\ .vafe- 



diera suceder estar aquella túnica > por alguna indisposi- 
ción , ú orgánica , ó hanioral totalmente privada de senti- 
do, y en lo demis hallarse miay bien el sugeto. Los ojbs 
ofuscados 5 ó empañados, tampoco prueban «lada ^ pues de 
uita obstrucción tof al ácia^ t^rvios op^toos^puede 6in duda 
resultar* ese eíbcto;; £í color verdea , éÜMído, ó áj^ddanie 
dd rostro merece mas consideración. Pero es nictiewercjue 
la immutacion de color sea muy grande ; pues en algunos 
sugetos indispuestos , qac aún gozan -el uso de tixias sus^fin 
culrades ■, venios tal vez bkn sensible declinación, de color 
¿cia las especies refdridas. La rigidez de tos miembros, fiíuñ^ 
que se tieme por indicio cabállsmio , á mí me 'pa<<ece t€f0i^ 
voco y pues en la coíivufeion universal , que llaman 7V/4Pif» 
los Mcdicos , ^stán todos los miembros rígidos: noob»^ 
tante lo qual el sugeto' vdve , bien queeft grandisioio peU-^' 
grodedexarvlvírílüego* ; ' ■ /.í^í) 

26 £1 hedor del cadáver se siente generaímenrte , iati| 
quita toda duda» Pero sobre ser inconmodíiíma pwt iclftp 
blico esperar á que den esta sena todos los cadívve«s , h»^ 
tres reparos contra ella : El primero , que es J&cll-Cotifuttfi» 
dir el hedor de ios4\utiióre$ podrido»! qu^ hay w áKüctfis^ 
con el hedor de las partes sól}dbis;'^£tl segundo ;» quelos^tme 
son de exquídtool^o^pbrdbeñialgitñ* hedor yno soloieéi 
los que están muertos , mas aun en ios que esiiin «r.uy maiíf 
los , ó próximos á morir* £1 tercero, que hay sugetos v qua 
en su natural constitu<:ion expiran habintalniente efluvios 
fétidos. Heroiotó escribie i qitó los aHrfguosPeriías-no da^ 
bdA á iartierca los^ti¿idihretes> hasta que ks4vH y« óiwpeQ^ 
ros , atrahidos de su olor , acudían d devorarlos.. Peco so* 
bre que esta práctica tie«c el peligro de infecciott para los 
que cuidan de presta' los pñclos debidos al cadáver y bisa 
podría succederV düe dhedo^ de uñmienibro^ota com)fiw 
pido , coma de bú pie ^ ó de una mamo ^ eittañdo iún ; ani» 
mado elcuetnpa^J iusí [tfltkipsJb^ ^paü^é^^iftaxése i una 
ave, óaunpetro*'^ 
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, Í7 T A seSa , que Juzga se acerca mas á la seguridad, 
I j es la total frialdad del cuerpo , asi extensiva, co- 
mo intensiva^. Total en k> extensivo; esto /es , que compre^ 
henda toda la superficie del cuerpo. Totalen lo intensivo; 
quiero decir i que. sea tanta la frialdad 9 quanta es la de un 
cuerpo inanimado; v.gn una piedra, colocada enelmis^ 
ino ambiente en que está el cadáver. 
I 28 Pero conio no todos los cuerpos, aun colocados en: 
el mismo ambiente , dáñ al tacto igual sensación de frlo> 
sioQ mayor , ó menor , según su diferente textura 5 asi ve- 
mos , que se Sienten mas frios los cuerpos densos , que los 
raros , y los húmedos , que los secos , se debe escoger para 
regla un cuerpo , que en humedad, y densidad difiera poco 
del cuerpo humano ; y tal me parece la rama recien cortar 

Éde un árbol medianamente dejnso , y m^ que mediafia-^ 
ñte yugosQ^ Q>locada , pues , esta en la quadra misma 
^ondp esti el cadáver,, el tiempo que parezca suficiente para 
quesetempk, según el ambiente de ella, quando se ha^ 
Vé» ,.qiue,aqjLieUt\XQ4a,si> /superficie se representa tan fría 
e€vnoásta, se:puedéh^er:|Mlcio, que salid para sien^rc 
del comercia conlos^mortaléSé Explicóniíe Con esta frase^ 
porque no quiero asegurar , que esa sea señal cierta , ni aun 
con certeza moral , ác que el alma se haya desanidado y j 
culteramente del cuerpo 9 simólo de que si no lo hizo , bre- 
vemente lo hará, excluida' tCK^ eiipíeranza del recobro; k> 
que viene á valer; lg> mismo para ü. efócto de dar al cuerpo 
sepultura. ^ . , i : 

/ :29 Lo que me mi»eye i hacer este juicio , es , conside* 
rar'i que entretanto qiíe resta, algún calor en las entrañas, 
»€ícc^riamc0t€Ken yifitttd de ú fcontlnuidad^ y poca distan-* 
latoque hay entre ellas:*; y^ía »ip6r$tíe;del cjuerpo ,. se co^ 
muni^a^alguti gibado, de tm^t i^e^^a^ Lüega quando en la 
superficie no se encuentra mas grados de.<:aloc,; que en la 
superficie de un tronco colocado en el mismo ambiente , se 
puede hacer juicio , que se extinguió el calor de las entra- 
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fias. Y extinguido el calor de las entrañas (prescindiendo 
de si aun entonces puede por brevísimo tiempo exercer al- 
guna tenue operación en ellas) parece se debe . desesperar 
enteramente del recobro. 

.30 La comparación de un frío con otro para ser justa, 
no debe fiarse al confuso informe del tacto , sí á la demons- 
tracion del Thermometro. Si á alguien le pareciere mucha 
prolixidad , advierta quánto se aventura en el yerro. San- 
torio , que inventó el Thermometro , no le destinó al uso 
que hoy se hace de él , sí solo al de explorar los grados de 
calor de los febricitantes. Dexóse la utilidad por la curiosi- 
dad y y se pudiera recobrar con grandes ventajas la utilidad, 
examinando con el Thermometro , no solo el calor de los 
vivos , mas también la frialdad de los muertos. 

31 He dicho que esta seña es la que mas se acerca i h 
seguridad, noque sea absolutamente segura^ por haber 
leído 9 que en muchas mugeres histéricas se notó por dias 
enteros , juntamente con la falta de movimiento , sentido^^ 
y respiración , la extinción total de calor. Y aunque me perr 
suado á que el examen de esta ultima parte no se hizo en 
ellas con el rigor, y exactitud que he propuesto, sino á bul- 
to, tomando por extinción total una diminución conside- 
rable del calor que goza el cuerpo humano en su estado na- 
tural, no dexa aquella excepción de tener bastante fuerza 
para suspender el asenso firme á la seña tomada de la frial- 
dad total , hasta que la materia se examine con mas rigor: 
lo qual ruego encarecidamente á todos los Médicos execu- 
ten , siempre que haya oportunidad , pues yo no la tengo 
«sino para leer , cavilar , y discurrir dentro de mi Estudio. 
«He hecho por mi parte quanto pude para el beneficio pú- 
blico en esta importantísima materia, probando ( á mi pare- 
rcr eficacisimamente ) la falibilidad de las señales comunes 
de muerte. Resta , que los que por su oficio tienen mas 
"estrecha obligación , y juntamente íreqüentisimas ocasionas 
'de inquirir mas seguras señas , se apliquen á ello con iriaydr 
^cuidado , el qual hasta ahora no ha habido con prpjporcioh 
i la importancia, del asunto. .Entretanto advierto .xiq!yPj:dy? 

Tom. r. del Tbcatro^ K 3 ías 
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las mismas señales que hemos propuesto > quatltas tñas se 
junten , tanto mayor probabilidad dar¿n de que la ruina es 
irreparable. 

§. IX. 
32 Tr\E lo que hasta aqui he discurrido como Physico, 
JL/ resta sacar una conseqüencia de suma utilidad 
Como Theologo. Yá la insinué al principio de este Discur- 
so, yes, que en muchísimos casos en que los Sacerdotes 
niegan la absolución y pueden y y deben darla debaxo de 
Condición. Es cierto , que como un muerto no es capaz de 
absolución sacramental , no se le puede conferir, ni aun de^ 
baxo de condición , habiendo certeza de que lo está ; pero 
se puede , y debe , habiendo duda de si está vivo , ó muer- 
to , como haya precedido de parte de él petición formal , ó 
Virtual de la absolución , porque esta se tiene por confesión 
en común, ó formal , ó interpretativa , y el dolor se hace 
sensible por ella. Por lo menos esta es sentencia corriente 
^cntre los modernos. Pongamos, pues,^l caso de este modo> 
el qual sucede muchas veces. Un hombre , al verse invadido 
de un accidente feroz , que con extraordinaria velocidad^ 
•y fuerza le postra las facultades, pide confesión. Vá algu- 
no de los asistentes á buscar un Sacerdote > mas quandoUer 
ga éste , le halla totalmente privado de respiración , sentid 
do, y movimiento , que es lo mismo que muerto, según la 
opinión coiíiun. ¿Qiié hace? Aunque no pasase si»o medio 
<juarto de hora después que cayó en el deliquio , se vuelve 
á su casa , diciendo que no puede absolverle 5 y dixera bien 
^omo Theologo , si no errara comoPhysicp (4). 

33 Constantemente afirmo , que en el caso propuesto 
debe absolverle debaxo de condición, aunque hayan pasado 

mas 

. : (^) La doctrina que damos para <|ue se absuelva condicionalmen- 
;.te en los casos expresados en este numero, y en k>s siguientes , prue- 
..ba igualmente, se deben bínutizar también condícionalmente Jos niños, 
'que salen del útero materno sin mas señas de muertos, que aquellas qué 
■en el Discurso probamos ser falibles. Y recomendamos eficazmente 
^cste caidadd á los qu^ se haUárein presentes en tales lances. 
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nmas de una, y mas de dos horas. Pruébelo concluyentemen^ 
te : Debe absolverle entretanto que se debe dudar de si está 
vivo , ó muerto : sed sic est^ que aunque hayan pasado mas 
de dos horas , se debe dudar si está vivo , ó muerto : luego; 
La mayor consta de la suposición hecha , que es constante 
entre los Theologos. Pruebo lá menor : Debe dudarse si 
tstá vivo , ó muerto, entretanto que no hay certeza , Iní 
physica , ni moral de que está muerto : sed slc esty que des- 
pués que hayan pasado mas de dos horas , no hay certeza> 
ni physica , ni moral de que está muerto : luego. La conse^ 
qüencia sale : La mayor tsper se not^. La menor consta coti 
evidencia de todo lo que alegamas arriba , y que para ma- 
yor claridad aplicaremos aqui al caso propuesto , añadien- 
do lo que nos parezca necesario. 

34 Pregunto : | Qué principio hay para Juzgar muert* 
¿ este hombre dó$ , ó tres horas después que cayó en el ac- 
cidente? Ninguno: vemosle sin respiración , sin movimien^ 
to , sin senti<k), Pero lo primero , la respiración no pode^ 
mos asegurar que le falte absolutamente , sí solo que no reá- 
pira con la fiíerza ordinaria, y natural , de modo que la per- 
cibamos. El movimiento , y sentido , quando mas , podré^ 
mos afirmar , que le faltan en las partes externas 5 pero etl 
las internas no sabemos lo que pasa. Lo segundo , tampoco 
ia falta total de respiración (permitido que la haya ) nos 
certifica absolutamente de la muerte , siendo cierto , que es 
capaz el cuerpo humano de algunas preternaturales dlspost- 
ciones , en las quales la falta dé respiración pueda tolerarse, 
ó suplirse. Lo tercero , que aunque graciosamente conceda- 
dnos , que la falta de respiración por dos , ó tres horas tiene 
conexión con la muerte , no se sigue que esté muerto yá el 
que vemos privado por dos , ó tres horas de la respiración, 
sí solo que está colocado en una necesidad inevitable dé 
morir : de modo, que aunque fuese verdad ( lo que es falso) 
que ninguno de los que estuvieron privados de respiración 
por tanto tiempo , revivió , ó que todos murieron efectiva^ 
mente , no podemos saber á qué punto murieron , ni eso sé 
puede saber sin revelación. I¿ falta^de respiración- par útt 

* K 4 quar- 
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quarto 4c hora , por media hora , por una hora , &c. pucn 
de inducir en el cuerpo tal alteración , que se siga infalible* 
m^nte la muertej mas no podemos saber si se seguirá al pla- 
zo de una hqra , de dos , 6 tres , &c, 

§. X, 

35 TT Sta reflexión es adaptabk á todos los casos de 
Jj^ muerte, ora sea repentina , ora consiguiente i 
qualquiera enfermedad. Supongo > que una fiebre vi con- 
duciendo al paciente por sus pasos contados á la sepultura: 
vá extenuandose,y consumiéndose con notorio estrago de to- 
das las fecultades > hasta que vemos en él rigurosa cara hip- 
pocratica , con todas las demás señas fetales , que se leen en 
los libros de Medicina. En proporción vá cayendo de este 
.estado al de las agonías , y de las agonías á las boqueadas. 
Yá no se nos presenta en aquel cuetpo mas que un tronco 
exánime. ¿Podré decir con seguridad, que está muerto? No; 
i^sí solo y que si no murió yá , no dexará de morir dentro de 
poco t'empQ y aunque no podre señalar el plazo á punto 
lixo. Nada puede saberse en esta materia , sino por expe- 
riencia , porque la Filosofía no alcanza á discernir , qué 
disposición , ó qué grado de alteración es aquel, que pues- 
to en las prrtes principes del cuerpo , en el mismo momen- 
to se sigue la separación del alma ^. y aunque theoricamen- 
te la alcanzase , ¿ con qué instrumentos ha de ver si en las 
entrañas se introduxo tal disposición ?.La experiencia tam- 
poco nos muestra quando se separa el alma, sí solo, quan- 
do mas , que los que por los grados , que hemos dicho, He* 
gan á aquel punto de exanimación , nunca vuelven á cobrar 
aliento. Verdad es, que á estos no señalaré tan largo plazo 
para el efecto de absolverlos , y me parece que el mayor 
que puede coiKrederseles , es el de media hora. La razón esj^ 
porque en estos todo el cuerpo , sin excluir alguna entraña, 
yá padeciendo aquella alteración corruptiva, que es efecto 
de la enfermedad, á diferencia de los otros, que sin pasar 
por estos grados, caen en deliquio , donde puede sucedex^ 
y suceder muchas veces , que las partes principes no pade^ 
1 , cea 
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ten daño, ó cí daño no es irreparable 5 y quando lo es, con- 
sidero preciso , que desde el punto del deliquio^ , íiasta el 
total estrago, pase algún considerable tiempo , por lo me- 
nos en muchos casos en que el accidente cogió las entrañas 
«anas , y las facultades enteras 5 pues de este extremo , has- 
ta el punto ultimo de la ruina, ¿quién no vé que el tránsito 
ha de ser de no poca demora ? 

36 Pero sobre el caso en que la muerte viene por los 
pasos regulares , cuya succesion es notoria , no solo á los 
Médicos , mas también i los asistentes , sin mucha dificul- 
tad dexaré pensar á cada uno lo que quisiere. La disputa en 
esta parte nos interesa poquísimo i porque quando la muer- 
te viene de este modo , encuentra hechas todas las diligen- 

' tías christianas , que deben precederla , exceptuando algu- 
na extraordinarísima contingencia. 

37 La doctrina, pues, que principalmente doy, y que 
juzgo necesarísima , es para los casos en que la muerte no 
guarda el método regular , y donde mis pruebas son con-^ 
cluy entes , especialmente la que se toma de los exemplares 
arriba propuestos. En todos ellos huvo aquella representa** 
clon de exanimidad , que comunmente se juzga concomio 
tante de la muerte^ y consiste en la privación total ( ó ver^ 
dadera , ó aprehendida) de respiración , sentido, y moví^ 
miento 5 sin embargo aquellos sugetos no estaban difuntos. 
Luego tampoco en el caso de la qüestion ( que es idéntico 
con aquellos) es cierto indicio de muerte existente esa mis- 
ma representación de exanimidad. Ahora prosigo : Donde 
no hay certeza alguna debe dudarse 5 y donde debe dudar- 
se si el sugeto esta yivo , ó muerto , debe ser absuelto dcr» 
baxo de condición : luego. 

38 Finalmente varios Autores Médicos de conocida 
gravedad testifican , que en los accidentes de apoplexía , 
syncope , y sufocación de útero , son equivocas las señas 
comunes de muerte : de suerte que aquellos afectos á veces 
son tan graves , que trahen total privación (según la percep- 
ción de nuestros sentidos ) de respiración, sentido , y movi- 
miento. Y advierten, que en semejantes casos no se den los 

^ cuer- 
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Cuerpos á la sepültüM hasta el tercero día, porque todo esa 
tiempo pueden estar vivos , como han acreditado varias ex-^ 
periencias. Esto solo (aun quando todas las demás pruebas 
falten ) basta para mi intento. Vamos al caso de la qües- 
tion. Quando el Sacerdote llega al sugeto parr quien le lla- 
maron , y le, halla totalmente privado de respiración , sen¿ 
tido , y oiovimiento , es evidente que debe dudar, si fu¿ 
Invadido de alguno de aquellos tres afectos, ¿porque 
de dónde se sabe que no? Ni aun los que se hallabaíi 
presentes al tiempo de la invasión pueden Saberlo. He di^ 
4cho poco: El Medico mismo , aunque asistiese , las mas ve- 
ces lo ignorará > porque quando aquellos accidentes son tan 
fuertes , que llegan á privar de la respiración , no tienen se- 
ña alguna, que no sea muy falible, por donde se distingan 
entre sí , ni de otro qualquier accidente j que pueda oca^ 
Sionar la misma privación. Luego necesariamente ha de du- 
dar el Sacerdote si está vivo , ó muerto el sugeto ; porqué 
lesta duda es consiguiente indispensable de la otra, en supo- 
sición de la doctrina, que llevamos sentada, de que en 
aquellos afectos algunas veces se representa como muerto 
el que está vivo. Luego debe absolverle debaxo de condi- 
ción , aunque hayan pasado , no solo dos horas , sino aun 
diez , ó doce , y mas , pues los Médicos dicen , que se es^ 
peten tres dias para sepultarle. 

39 Y valga la verdad: Yodixera, que no solo debe 
dudar el Sacerdote, sino que debe hacer juicio positivo dé 
■que el sugeto fue invadido de uno de aquellos tres afectos^ 
La razón es clara : porque los Médicos no nos señalan otro 
^cto alguno , que de golpe induzca total privación de res-- 
piracion , sentido , y movimiento , sino aquellos tres, quan*- 
do son vehementisimps : Luego necesariamente debe juz- 
gar , que uno de los tres le puso en aquel estado. í 

§. XL 

.40 T A doctrina dada , no solo tíené lugar , quando 

J^ el sugeto , que poco antes se hallaba bueno , y 

Sano, cae en tan profundo deliquio ; mas también quando 
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el accidente sobreviene i alguna otra enfermedad* Pongo 
xjue estuviese padeciendo una gran fiebre , ó una agud^ 
cplicaj ó un intenso dolor de cabeza 5 pero sin pasar por 
iaquellos grados de decadencia, que poco i poco van con- 
jduciendo á la ultima agonía, le asalta la privación de res- 
piración , sentido , y movimiento : no debe esta atribuirse 
i la enfermedad, que estaba padeciendo , la qual no era ca-r 
paz de inducir tan prontamente esa privación (por lo menos 
como causa , ó disposición inmediata) sino á alguno de los 
tres afectos referidos , yá fuese este en algún modo oculto i 
nosotros, ocasionado de la enferit^edad antecedente , yá no 
tuviese conexión coi) ella. Asi siempre se debe graduar por 
accidente repentino 5 pues los mismos; que lo son en todo 
rigor , y no son inducidos de causa extrínseca, nacen siem- 
pre de causas antecedentes , que habia en el cuerpo , como 
los accidentes histéricos de los humores malignos recogi- 
dos en el útero. También , pues , en estos casos , el Sacer- 
dote llamado debe absolver condicionalmente , aunque lle- 
gue dos , ó tres horas después de la entrada del accidente* 

§. XIL 

« 41 1?S de discurrir, que no faltarán quienes me ñoteij 
JLj^ de temerario , porque pretendo introducir una 
riovedad en la práctica de laTheología Moral 5 áque dirc 
tres cosas. La primera, que yo desprecio, y despreciaré 
siempre esta especie de Cepsores , que ciegos , para todo lo 
demás , solo ven , y siguen aquella, carretilla en que los pu- 
sieron , caminando siempre , como dice Séneca : Non qua 
tundum esti sed qua itur. La segunda , que en tales asump- 
tos no nos importa saber , ni inquirir quál es lo antiguo, 
ni quál lo nuevo , sino quál es lo verdadero. Confieso , que 
Ja presumpcion está á favor de las opiniones generalmente 
recibidas 5 pero esto solo subsiste entretanto que control 
ellas no se proponen argumentos concluy entes , quales.son 
-los que yo he exhibido. El Derecho no atiéndelas presumpr 
dones , quando contra ellas hay pruebas decisivas. La ter- 
cera , que aunque propongo nueva práctica , pero np^nue- 



I y ¿r SeíÍales de Muerte Actual. 

va doctrina ; ant^s esta es la mas cómun , y recibida. Tchi 
dos los Theologos Morales sientan , que habiendo necesi- 
dad , y juntamente duda de si hay sugeto capaz de abso- 
lución , se debe dar condidonalmente. De la Theología 
Moral no tomo para el asumpto otra proposición sino esta» 
La duda de si en el caso de la qüestion hay sugeto capaz; 
lesto es , si está vivo , ó muerto , ó la resolución dé que 
hay dicha duda , yá no pertenece á la Theología Moral, 
sino á la Phisica 5 y ni aun en esta parte afirmo , sino lo que 
evidentemente se infiere , yá de los experimentos , yá de 
la doctrina de los mismos Autores Médicos. 

42 El docto Padre La-Croix , que hoy con tan^'usta 
aceptación anda en las manos de todos , es el único , entre 
los Autores que hoy he visto , que toca , aunque muy de 
paso , en una objeción que se hace , el motivo de esta qües- 
tion , en el lib. 6. part. 2. num. 1 164, donde después de afir- 
mar, que no se puede absolver sacramentalmente al que es- 
tá difunto , se arguye asi : Algunos Médicos afirman , que el 
alma racional permanece unida al cuerpo uno , ú otro quartq 
de hora , después que vulgarmente se juzga muerto. Luego 
viniendo el Sacerdote , después que alguno esta asi difunto y en 
^aquel tiempo cercano , debe absolverle , por lo menos debapco 
de condición. Y dá la solución en estos términos : Respondo: 
Si aquella opinión^ ó por razón , ó por autoridad se baga a aU 
guno dudosamente probable j concedo la consequencia. Pero aña- 
de inmediatamente : Lo contrario be juzgado basta ahora y y 
aun abora lo juzgo cierto. 

43 Vé aqui , que en el juicio theologíco convenimos 
el Padre La-Croix , y yo. La discrepancia únicamente está 
•en el juicio physico. El Padre La-Croix tiene la opinión de 
aquellos Médicos por ciertamente improbable; yo por pro- 
babilísima; y si se entiende , ^o generalmente respecto de 
todos los difuntos , sino respecto de muchos , por evi^ 
dentemente cierta , pues hay experiencia constante de 
muchos , que juzgados muertos , después de horas en- 
teras , se recobraron. Con esto se prueba evidentemen- 
te la obligación , que el Padre La-Croix niega , de absolver 

^ coa-. 
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<:ondi9Íon cimente : porque la experiencia de aquellos casos 
en que los que se juzgaban muertos vivían, hace dudoso sí 
en otros muchos sucede lo mismo 5 sed sic est , que habien- 
do esta duda (según el mismo Padre La-Croix , y según to- 
dos 9 debe el Sacerdote absolver debaxo de condición: 
luego. 

§. XIII. 
44 T^fO debo omitir aqui, que Paulo Zaquias, Autor 
XN tan clasico, como todos saben (Qiixs. Med. 
Leg. lib.4.tit.i.q.ii.) citando i otros cinco Autores, agre- 
ga a los casos de apoplexía, syncope, y sufocación uteri- 
na otros muchos , que son análogos á la apoplexía , para el 
efecto de fundar duda razonable de si los que, padecién- 
dolos, se representan perfectamente exánimes, están vi- 
vos, ¿muertos. Tales son la sufocación en agua j la sufo^ 
cacion por cordel , ó lazo ; la sufocación por liumo de cari 
bones^ ó por vapor de vino, ó cerbeza , quando hierven, 
6 por embriaguez : la exanimación por herida de rayo, por 
caída de alto , y por la inspiración de qualquier aura pes- 
tilente. Todos estos casos , y otros semejantes a ellosy (note 
el Lector quan ancha puerta se abre en esta exteni^ion ¿ ca- 
sos semejares) dice , que quando al intento presente, no 
deben distinguirse de la apoplexía , porque se han visto at 
gunos , que padeciendo tales accidentes , han sido revoca- 
dos á vida después de dos , ó tres dias. Asi concluye, que 
quando en tales casos se recobran , no se debe hacer juicio 
de resurrecciorimílagrosa (que es loque en aquella qüestion 
trata > , sino de restauración natural. No puedo sin grave 
dolor considerar , que habiendo. Autores Médicos femosós, 
que afirman , que en tanto numero de accidentes , después 
de una perfecta exanimidad aparente , pueden vivir , y á 
V€ces viven dias enteros los pacientes , no hay Sacerdote 
que los absuelva i dos credos que hayan pasado. La igno- 
rancia , y buena feilos ha esci;isado sin duda hasta ahora ; la; 
que yá no podrá subsistir en adelanté (aun respecto de otros, 
qiuchos casos distintos de estos, pues nús argumentos prue- 
l?an evidenícmentcjcoamasgea«alidad)rcspe«ade los que. 
leyp;enesteDiscursoi " Aá- 
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ADFERTjENCÍA PJRriCULJR 

' para los ahogados. 

45 T Oque voy á añadí res de suma importancia, pop- 
1^ que no solo servirá, confirmando lo que hasta 
aquí lieaios dicho , para la vida espiritual de los que pa- 
decen la desgracia de ahogarse , mas también para la tem- 
poral; aunque en esta útilísima advertencia nada se me 
debe i mí , sino el corto trabajo de traducirla del céle- 
bre Lucas Tozzi , y la buena intención de que la logre 
el público. 

Este Autor , pues , exponiendo el Aphorismo 43 , del 
Hb. 2. de Hippocrates , t\o solo supone que los ahogados, 
é por agua , ó por cordel , viven algún espacio considera^ 
ble de tiempo después de la süíbcacion , mas afirma , que 
son curables , como no hayan pasado mas de dos horas ; y 
en efecto dá la receta para restituirlos. Dice asi : 

46 „ Poco há que se inventó modo para revocar á la 
„ vida los que se han sumergido en las aguas , ú sufoca* 
^do por otras causas, si no están muertos del todo: 
yy lo xjue por la mayor parte sucede después de dosho^ 
,j ras. Lo primero se suspenden pies arriba , y cabeza 
„ abaxo cerca del fuego , hasta que empiezan á recalen* 
„ tarse , y arrojan el agua por la arteria vocal. Fomen- 
^, táseles poco i poco el corazón , y todo el pecho coa 
„ espíritu de vino , con Eh*xir vitac , ó con pan rociada 
„ de vino generoso, repitiendo esto muchas veces , cotí 
„ lo qual se logrará , que si no están del todo difuntos, 
>, el corazón se restituya á su movimiento , admita po- 
>, co á poco la sangre , y la impela á las arterías con res* 
y,tauraGÍon de la vida; Pero los que liabiendo sido ahorca- 
,> dos, aún no perecieron j. fecilmcnte suelen restituirse 
yj insufla^ndolcs ayrepor lá áspera atcciíia, para que inflan 
„ dos los bronquios de los pulmones ,* lá' sangre pueda pro^ 
„ pelerse del ventrículo derecho al siniestro del corazón^: 
y^iy'por consiguiente destituirse el movioiientoalcdracony 
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,5 y á la sangre , la qual el nCido del cordel había hecho pa- 
„ rar. Pero para promoverse el movimiento de la san-r 
5, gre , y disolver la que acaso en el ventrículo derecho , y 
„ vasos pulmoniacos habla empezado á quajarse , condu- 
,, clrán mucho el Elixir ma^nanimitatis , el EUxir proprie-' 
„ tatis , el Elixir vita de Qiiercetano , también el cspirn 
„ tu de Sal Ammoniaco , y el que llaman Theriacal , el 
„ Julepe vital con azafrán , el aceyte de Cinamomo , y 
„ otras cosas de este genero , según haya lugar. Pero los 
,, sufocados , que después de pasado mas t'cmpo que dos, 
,, horas , sobrevivieron , como cuenta Cardano de aquel, 
„ <ínya áspera arteria era de hueso , asi como no padecie- 
„ ron interclusion de los canales del ayre , tampoco pcr- 
5, dieron el movimiento del corazón , y de la sangre ; si no 
,, es que digamos , que estos eran de una naturaleza , ó 
^, constitución semejante i la de los animales amphibios , ó 
^ri ^^ de ^opsX gran SuTO Catanense , llamado. Cola Pez.^^ 
Llamanse Ampbibios aquellos animales , que indiferente- 
mente habitan , yá dentro del agua , yá sobre la tierra, co- 
aiio Cocrodrilos , Castores , Tortugas , &c. Exhorto , y 
riíé^Q á tpc^>s ios que g4cd|^ concurtír dip^ estos auxilio*, 
no los" omitan, quancfo^aÍ|unopadedere la desgracia de 
ahogarse. Es muy grave el Autor citado para pensar que 
los propuso: como ejfcperimentados , sin estar cieno déla 
experiencia. ^ 

47 Aqui se ofrece dudar , si en todos los ahogados se 
puede tentar esta práctica con alguna esperanza de reco- 
brarlos. Propongo cstía duda , porque Hippocrates , en til 
Aphorismo 43 del lib. 2 , dicta , que se debe desesperar de 
aquellos en quienes aparece espuma cerca de la boca. Qui 
'juff^antur y ó* avitadejíciunf > nondum tamen mor fui suntj 
Hofireferuntur:in.vitM^ y si spumaeircaos appareat. Y aun- 
c^ue Galeno no quiso que este Aphorismo fuese general- 
mente verdadero , sí solo que rarísima vez dexase de veri- 
ficarse , es tanpoderosa la autoridad de Hippocrates entre 
los Médicos , que pienso no admitirán la limitación , que 
nq encuentran e/i su texto 5 y a$I darát) por deplorados 
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á todos los sufocados cti quienes observen aquella cir- 
cunstancia. 

48 Sin embargo , algunos Médicos de espirita mas li- 
bre , apelando de la decisión Hippocratica i la experien- 
cia , hallaron , que aquella es falsa , no solo tomada sin 
excepción , mas aun entendida con la limitación de Gale- 
no , de que rarísima vez dexa de verificarse. Hablo por 
testimonio de Sinapio , el qual refiere , que muchos per- 
ros , á quienes para examinar la verdad del Aphorismo , se 
apretó la garganta tan fuertemente , que arrojaron espuma 
i la boca , se recobraron , y vivieron. De donde conclu* 
yo> que aun con los sufocados > en quienes se note esta 
circunstancia , se debe tentar el socorro arriba propues- 
to; y con mucho mayor motivo el espiritual de la ab- 
solución (d). 



EL APHORISMO 

EXTERMINADOR: 

DISCURSO SÉPTIMO. 

S- I- 

X "T^Ste infame epitheto doy al Aphorismo 52 del lí- 

f^ bro segundo de Hippocrates , de quien si dixere 

que quitó la vida á más de cien millones de hombres , aun 

quedaré muy corto. A tan famoso homicida , justo es se 

haga plaza en este Theatro , donde todo el mundo vea su 

suplicio. 

Tal 

(a) Guillermo Derhan , miembro de la Sociedad Real de Londres^ 
citado en las Memorias de Trevoux del año de 172 í , artic, r^ , di- 
ce , que hiz0 la cxpcticntia de ahogar muchas veces á ím Perro i f 

rea- 
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\ t Tal es el Aphorismo , mejor diré sentencia capital, 
"de que hablamos : Omnia secundum rationem facienti , si 
non succedat secundum rationem , non est transeundum ad 
aliud y suppetente quod ab initio probaberis. Quiere decir: 
Quando el Medico obra en todo conforme a razón , aun>^ 
que el suceso no corresponda a su deseo , no ha de mudar 
el moda de curación , sino insistir ; ó proseguir en el que al 
principio juzgó conveniente. 

§. II. 
3 /^Uin horrible estrago haya hecho en los míseros 
. I ^ mortales este pestilencial Aphorismo , se cono- 
^^^' ceri fácilmente , considerando , que quantos ho- 
micidios cometieron liasta ahora los malos Médicos por su 
detestable contumacia en proseguir el rumbo curativo, 
que erraron desde el principio de la enfermedad , todos 
fueron ocasionados de este Aphorismo. Supongo , que no 
hay Medico alguno , que al eiupezar á recetar y no juzgue 
que obra conforme á razón. Sucede á cada paso , que exe- 
cutando todo lo que ordena , el enfermo empeora. ¿Qué 
dicta aquí la luz nacuraU Que se mude de rumbo , o se de^r 
xe la cura por cuenta de la naturaleza. Pero eso es lo que 
no hará el Medico : porque el Aphorismo le manda y que 
obrando según razón , prosiga, aunque el efecto no cor- 
responda. En que obró según razón no pone duda , y tan- 
to mas asegurado estará de eso , quanto sea mas rudo > con 
que si empezó sangrando > aunque vea que executada la 
primera sangría , se sigue decadencia en las fuerzas y orde-^* 
na la segunda ; y aunque executada la segunda y se aumen^ 
te la postración y se pasa á la tercera. 
4 Yá se vé , que está clamando la experiencia , y á ve- 
ces 

reanimarle otras tantas , sin mas diligencia que la de soplar en su 
trachearteria. Esta experiencia confirma altamente lo que decimos ea 
el citado numero , y alienta á la caridad , y á la justicia , para que 
todos se aprovechen de estas noticias para el socorro espiritual , y 
corporal de los ahogados , quando llegue el caso* 
••* Tom.F.delTbeatro. L . 
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CCS claman también los asistentes , parientes , y amigos dd 
enfermo contra el proceder del Medico 5 pero este ancora- 
do en su Aphorismo afirma , que aquello es lo que convie- 
ne , que las sangrías están legitimamcn te indicadas, que sí 
no se ha seguido el efecto deseado , es porque la evacúa* 
don de sangre > que se ha hecho y no fue la que bastaba 
para satisfacer á la indicación , que asi se debe proseguir 
en ella hasta lograr el intento. No importa que contra es- 
to se haga la replica concluyente , de que si la evacuación 
de sangre fuese el remedio indicado , yá que la primera , ó 
primeras sangrías no sean bastantes para extirpar el mal, 
por lo menos habían de aliviarle en parte , lo qual no se 
experimenta , antes lo contrario. No importa , digo , esta 
réplica , porque contra todas estas baterías sirve m parape- 
to el Aphorismo. 

§. in. 

5 T^Ero pase yá el Aphorismo , y preguntémosle ¿de 
^ dónde le consta, que en este caso cumple coa 
él? Esto es , ¿qué principios tiene para juzgar , que empe- 
zó obrando en la cura conforme á razón? Satisfará con un 
texto de Galeno , ú de Avicena , ú de Valles , ú de Pedro 
Miguel , &c. que en tal ocurrencia ordena la evacuación 
de sangre. Pero aqui de Dios , y de la tazón : Lo prime- 
ro, ninguno de esos Autores ñie Ángel, que no pudiese 
engañarse i sí hombre como los demás , por consiguiente 
capaz de errar. Lo segundo , no un Autor solo , ni dos, 
ni quatro , ni diez , sino cien mil enseñan , que el fiador 
filas seguro de los aciertos en la Medicina es la experiencia; 
y la experiencia en este caso muestra , que la evacuación 
de la sangre no sirve , antes daña. Lo tercero , es máxi- 
ma inconcusa entre los Médicos, que Jjuvantibus , ¿^ no- 
centibus sumitur inikatio : estoes , que según correspon- 
den los efectos á los medicamentos , se debe hacer juicio de 
que son útiles , ó nocivos. Si el remedio alivia algo al en- 
fermo, se debe hacer juicio que es ufil : si al uso del reme- 
dio se sigue alguna peoría , que es nocivo. ¿Pues cómo se 
desatiende .una máxloaa tan común , y tan segura de la pro- 
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fesion Medica , por seguir el precepto particular de uno , ú 
otro Autor? Lo quarto , no puede tener seguridad alguna 
el Medico de que el texto ,, que-cita, sea adaptable , o de- 
terminada al caso presente , en el qual pueden concurrir 
tales circunstancias , que si se hallase en ellas el mismo Au- 
tor alegado , no ordenaría evacuación de sangre. De hecho 
cada día sucede discrepar dos Médicos en el dictamen cu- 
rativo de un enfermo , negando cada uno , que los textos, 
que el otra alega > sean del caso. 

§. IV. 

6 /'^Pondráseme lo primero, que el sentido del Apha- 
\_^ rismo no es que haya de continuar el mismo 
rumba aquel Medico , que erradamente juzga , que obra 
según razón , sino el que realmente obra según razón. Res- 
pondo concediendo , que es asi. ¿Mas qué tenemos con- 
eso? El mismo Medica , que yerra el juicio , hace >uick> 
reflexo de que realmente acierta ; y como él es quien deci- 
de si ha de proseguir » ó no por el camino que tomó , infa- 
liblemente se sigue del Aphorismo , que prosiga errando» 
el mismo que^ empezó errando» 

7 Opondráseme lo segundo y que el Aphorismo se de- 
be entender y no en los casos en que executado el remedia 
el enfermo empeora , sisólo en aquellos en que no se ob- 
serva ni mejoría j ni peoría : pues en estos puede hacer jui- 
cio el Medica de que y aunque el {Medicamento no haya 
causado aun alivia alguna y continuado le logrará : Res^ 
pondo y que no ignaro y que hay Médicos , que entienden 
de ese modo el Aphorismo $ pero sé también , que son in- 
finitos los que le entienden , y practican del otro , lo que 
estoy harta de ver, y lamentar. Y á la verdad Hippocrates 
no puede menos de ser culpado de haber hablado con tan-* 
ta generalidad, que su sentencia tomada á la letra, es aplica- 
ble á entrambos casos. Veo, que muchos aplauden la con- 
cisión de Hippocrates; pero yo quisiera menos concisión, 
y mas claridad : pues por sobra de aquella,, y falta de es- 
ta, se hacen pedazos los Médicos en las Aulas,, y en los 
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quartos de los enfermos , sobre si quiso decir esto , ó 
aquello. 

S. V. 

S T)Uedc ser , que algunos dificulten el que haya Mc- 
JL dicos tan barbaros , que viendo , que á la execu- 
cion de su receta se sigue empeorar el enfermo , continúen 
con ella. Pero les aseguro , que sucede esto freqüentisima- 
mente. Verdad es , que quando la peoría es poca , ó poco 
perceptible , procuran trampearla , y persuadir con algu- 
na sophistcría , que se logró éste , ó el otro fruto del re- 
medio. Mas quando el daño es tan considerable , que no 
se puede ocultar, se refugian al sagiado del Aphorismo, 
facienti secundum rationemy que es asylo ordinario de Mé- 
dicos delinqücntes. Lo mas gracioso , ó lo mas desgracia- 
do es , que quando de tal modo se agravan los sympto- 
mas , que apenas queda duda de que aquel tumulto fue 
ocasionado del remedio , tienen otra admirable escapato- 
ria , que es decir , que yá lograron descubrir al enemiga 
Esto ostentan , como un triunfo del arte , aun quando pa-» 
1^ sí conocen el daño que hicieron 5 y la necia credulidad 
délos oyentes celebra la acción, como que, fue gran in- 
dustria , y sabiduría sacar de la emboscada al enemigo 
oculto , y ponerle en campaña rasa , donde le pueden aco- 
meter libremente. 

.^ Volviendo al Aphorismo , afirmo , que de qualquíe- 
ra modo que se explique , trayendole i alguna sana inteli- 
gencia , nunca llegara el caso de que sirva de nada. Para 
cuya demonstracion pongamos , que «1 Medico juzga fir- 
me , y rectamente , que eligió en la curación el rumbo que 
debía. Pongamos también , que aunque no vé seguirse á la 
aplicación del remedio alguna mejoría , con gravísimo fun- 
damento espera que se logre continuando el mismo re- 
medio. Este es el único caso en que puede tener uso el 
Aphorismo ; pero en este mismo caso el Aphorismo es 
inútil , y pudo dexarsele Hippocrates en el tintero , sin 
arriesgar cosa alguna; pues aunque no se hubiera es- 
cxíto tal Aphorismo , es claro que el Medica^ en la su- 

po^ 
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posición qae se ha dicho , continuaría ea d- rumbo to- 
mado» 

§. VL 
10 A Bandonada, pues, la regla Hippocratíca , por 
/\ nociva en una parte , y en otra inútil, laque 
;uzrgp se^ebe seguir en la materia presente , es la de Cor- 
nelio Celso^ Este Autor , que sin duda fíie de excelente 
juicio tratando de lo que debe hacer el Medico , quando» 
el niedicamento aplicado no logra el efecto que se intenta,, 
resuelve de este modo : Oportet ifaque , uhl aliqutd non res- 
pondet y nontanti putare Auctorem , quanti agrum , ¿^• ex- 
feriri aliud , atque allud , sic tamen , ut in acutis morbh citd^ 
mutetur quod mbíl prodest ; in longis , quos tempus utfacity 
sic etiam solmt , non statim condemnetur si quid non statim 
profíiit j miniís vera remov^atur si quid paululum saltemju-- 
vaf , quia profectut tempore expletur. (lib. }. cap^ i.) 

1 1 Esta regla infiere una práctica totalmente opuesta á 
la que se deduce del Aphorismo Hippocratico. Dice , que 
quando al medicamento aplicada no corresponde el efecto 
deseado , se pase á experimentar otros reme(üos distintos; 
porque el Medico debe apretíar mas la vida del enfermo, 
que el precepto det Autor , por quien se gobernó para la 
aplicación del remedio^ Divinamente advertido, perorara 
vez practicado por los nulos Médicos , cuya rudeza está 
tan dominada de una ciega veneración por el Autor , ó por 
la Escuela que siguen , que ni aun la muerte puesta de- 
lante de los ojos es poderosa para desviarlos de sus pre- 
ceptos. 

1 2 Añade luego , que debe hacerse distinción entre las 
enfermedades agudas , y las chronícas : que en aquellas se 
abandone al instante el medicamento , que nada aprovecha, 
porque siendo tan executivas, no debe perderse un mo- 
mento 5 pero en las chronícas , porque conceden mucho 
mayores treguas , no se condene luego el remedio i quien 
no 5e siguió prontamente el alivió. Parece quiere decir, 
( y es razón legitima ) que como las enfermedades chroní- 
cas son perezosas en su aumento , lo son también en la de-» 

Tom. V. del tbeatro, L 3 ^W 
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clinacion : asi los remedios obran en ellas muy lentamente: 
por lo qual , aunque aprovechen , hasta que pase algún 
tiempo , es imperceptible el alivio. Concluye con que no 
se abandone el remedio que aprovecha algo, por poco que 
sea. 

13 Todo esto es dictado por la recta razotí: todo di- 
rige i una práctica prudente , y segura : nada dexa al ar- 
bitrio de un Medico ignorante , ó presumptuoso , ó aluci- 
nado, al paso que elAphorismo Híppocratico constituye 
por única regla, para abandonar, ó continuar el remedio; 
la aprehensión del Medico de que fue su elección oportu- 
na , la qual aprehensión en ningún Medico falta , y en los 
mas ignorantes es mas fixa , y tenaz. Confieso , que no qui- 
so Hippocrates , que el Medico , que eligió mal , pero fal- 
samente aprehende aue eligió bien , prosiga por donde em- 
pezó. Pero aunque el no quisiese eso, puesta la regla, que 
puso , es preciso se siga eso. 

§. VIL 

14 l^yO feltarin quienes den tal sentido al Aphorismo 
J^^ Híppocratico , que de él no se siga ese incon- 
veniente 5 pero será la explicación violenta , y contraria á 
la letra. ¿Y qué haremos con que uno, ü otro Medico le 
den esa explicación , si los demás no la admiten , antes to^ 
man el Aphorismo como suena ? Es Hippocrates Oráculo 
de los Médicos 5 pero Oráculo como los del Gentilismo, 
cuyas respuestas ambiguas tomaba cada uno como quería. 
Este Autor dice , que aquel no entiende á Hippocrates , y 
aquel dice lo mismo de este. Parece , que traduciendo á 
Hippocrates del Griego al Latin , íe pusieron mas Griego 
que estaba antes. 

1 5 Qiiede salvo ^ sin embargo su honor á Hippocrates, 
que íe es muy debido. Dexónos este grande hombre co- 
piosísimo aparato de excelentes preceptos , expecialmente 
en la parte prognostica. Culparle porque haya errado en 
algunos , es acusarle de que fiíe hombre. La obscuridad, 
ijue hallamos en otros , acaso no es tanto suya como nues- 
tra 
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tra. No quedó obra de aquella , y aun de algo menor anti* 
güedad, que no padezca la misma desgracia. La traducción 
siempre quiebra algo la fuerza expresiva del original. Lo 
principal es , que el discurso del tiempo altera considera- 
blemente dentro del mismo Idioma la significación de mu- 
chas voces , de que pudiera mostrar inumerables exemplos 
en las Lenguas Latina , y Española. 

1 6 Asi me parece totalmente agena de razón la ponde- 
ración que hace de la obscuridad de Hippocrates el Doctor 
Bravo de Sobremonte , solo i fin de engrandecer á Galeno. 
Dice, que es la doctrina fiippocratica tan obscura, que has* 
ta que Galeno vino al mundo , casi ninguno la entendió. 
( Ty rocín. Pract. sect. 3. cap. 3. ) Lo peor es , que añade, 
que de intento envolvió Hippocrates en estas tinieblas su 
doctrina conjo cosa divina , que debia ocultarse en el sagrar 
rio. \ Qué extravagancia ! Cierto , que es dignísimo de ala- 
bar su zelo , si quiso que su doctrina , por escondida, que- 
dase inútil, hasta que viniese al mundo un ingenio de aque- 
llos tan portentosos , que apenas se logra uno en cinco , ó 
seis siglos , qüal pretende el Doctor Sobremonte haya si- 
do el de Galeno. De hecho desde Hippocrates á Galeno pa- 
saron seiscientos años , poco mas , ó menos ; y todo es- 
te tiempo nada , ó casi nada sirvió la doctrina Hippocra- 
tica al mundo ( según la sentencia de Sobremonte ), por ha- 
berla ocultado su Autor en el sagrario , como cosa divina. 

17 Si alguno quisiere saber , por qué llama el Doctor 
Sobremonte cosa divina á la Medicina Hippocratica , lo 
hallará explicado con otra extravagancia mayor del mismo 
Autor en suDisputacion Apologética por la Medicina Dog- 
mática, sect. i. resolut. 8. §.5. donde afirma, y prueba 
con autoridad de Arnaldo de Vülanova , que Hippocrates, 
y Galeno adquirieron el Arte Medico por divina revela- 
ción. El texto de A^Uanova es formalísimo : Quibus ( Hip- 
pocrates, y Galeno) Mcdicinam divina concejsione veraci" 
ter , fS^ frefecté novimus esse revelatam. A tanto llega la su- 
persticiosa veneración, que á su Hippocrates, y su Gale- 
no profesan los Mcidicos de la Escuela común. Pero esto 

L4 'axNSr 
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mismo debe setvk de excitativo , para que los que tienen 
los ojos abiertos , examinen con mas atenta reflexión la 
doctrina de esos dos Maestros ; pues discipulos tan ciega- 
mente apasionados no dificultarán elevar á infalibles mystc- 
rios los mas palpables errónea. 



DIVORCIO 

DE LA HISTORIA, 

Y L A F A B U L A. 

DISCURSO ocrjFo. 

I T^Erniciosa es en el mundo aquella máxima trivial de 
JL que siempre lamentixa es hija de algo, porque 
-autoriza la ficción, atribuyéndola un iliistre nacimiento en 
la cuna de la verdad. Suponen los que la siguen , que no 
hay error alguno , que no tenga poca, ó mucha mixtura 
de realidad , y que la fábula siempre se fabrica ^obxe el ci- 
miento sóiii^ de algufia verdad histonca. 

2 La experiencia , y la razón militan contra este vulr 
g^ apotegma. La experiencia, parque á cada paso se vén 
«mbustes , que únicamente deben su origen i la malicia 
del que los profiere. ¿Ojié fundamento tuvo lamuger de 
Putifer para atribuir un infame atrevimiento al casto Jo- 
seph? Qué mezcla de verdad hubo en la acusacioa intenta- 
da por los dos lascivos viejos -contra la inocente Susana? 
Pero ocioso es repetir exemplares de lo que á cada paso 
•encuentran los ojos , y los oídos. 
< 3 Si se consulta la xazon¿ seii^Ua^^d que quien finge la 

. . mi-» 
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tnitad del hecho, fedlmente podrá fitjgir la otra mitad. ^Qué 
mas dificultad envuelve para la itivencíon una parte , que 
la otra de la fábula ? O qué necesidad tiene de buscar ma- 
teriales prestados de un suceso verdadero, quien posee una 
íecundisima mina de ellos en su fantasía? Los Lógicos di-» 
cen , y dicen bien , que hay unos Entes de razan con funr 
damento real , y otros sin él. Lo mismo se debe aplicat.Í 
las fábulas. Hay muchas , que por un lado estrivan en al- 
^un hecho verdadero; y muchas^tambien en quienes el hier- 
xo es puro , sin mezcla alguna de plata , ü oro. 

§. IL 
4 |?Sta imaginación de que la mentira siempre está mez- 
J[j¿ ciada con alguna verdad , de quien tomó princi- 
pio , no solo está apoderada dd Vulgo, mas también se hí*- 
.zo lugar entre muchos sabios, los quales estendieron la má-* 
xima aun á aquellas verdades^ y mentiras, que mas distan 
centre sí; esto es, á las verdades reveladas, y errores opues- 
tos á ellas. Pretenden éstos , que todas las fábulas del Gen- 
tilismo tuvieron su principio en los sucesos , que refiere la 
Escritura; ó que no son otra cosa dichas fábulas , que las 
mismas Historias sagradas alteradas^ y corrompidas. 

5 Inmensa es la erudición, que se ha gastado en este 
^asumpto. Pedíala sin duda la arduidad del empeño , pues 
era necesaria una gran lectura de casi todos los Autores pro- 
fanos, para entresacar de ellos todas las circunstancias , en 
que se encontrase dguna alusión entre las fábulas , y las 
'historias, y un profundo conocimiento de las lenguas Orien- 
tales^ para buscar por medio , ü del significado , ú de la 
etymólogía , la conformidad délos nombres de losheroes^ 
ú Deidades del Gentilismo con los de los Personages de la 
Escr'tura. Uno , y otro se executó por sugetos extremad- 
mente hábiles^ como el Obispo Huet , el Padre Tournemí^ 
ne , Samuel Bochart , Nicolás Burtlero , Heinsío , Vosio , y 
otros. Pero todo fue cultivar con grande afen una tierra, 
que no podia producir sino flores :, quiero decir , que todas 
las fatigas de estos grandes hombres sirvieron á ostentar su 
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ingenio , y erudición > mas no á descubrir la verdad. 

6 Bien conozco que este dictamen mió necesita de mu- 
cho apoyo ,^,por el gran séquito, que entre los Literatos ha 
logrado aquella máxima, de que en las fábulas del Gentilis- 
mo están envueltas > ó disfrazadas las verdades de la Escri- 
tura ; y no teniéndolo yo en la autoridad, es preciso ape- 
lar á la razón. Pero por esta parte me considero tan bien 
puesto , oue espero ganar la causa con los lectores , que es- 
tuvieren desnudos de toda precaución. 

LS. III. 
O primero que hace fuerza contra aquella máxima, 
es , la grande oposición , que hay en orden á las 
aplicaciones entre los mismos Autores , que la apadrinan; 
pues en una misma fábula unos piensan hallar una Historia 
Sagrada, y otros otra muy distinta. Pongo por exemplo. 
Monseñor Huet pretende , que en la narración fabulosa de 
Hercules está envuelta , ó disfrazada la Historia de Jesué 5 y 
Nicolás Burtlero halla en la misma fábula los sucesos de 
Adán. Monseñor Huet piensa , que la fábula de Perséo re- 
presenta á Moysés ; y Mr. Burtlero descubre en la misma 
fábula la Historia de Jonás. ¿No es mas claro que la luz del 
medio dia , que siendo tan diversos los sucesos de Josué 
ck los de Adán , y los de Moysés de los de Jonás , solo á be- 
neficio de alusiones violentas se pueden descubrir los de Jo- 
sué , y Adán en una fábula , y los de Moysés, y Jonás en 
otra ? 

8 Aun es mucho mas enorme la discrepancia que voy á 
proponer ahora. Monseñor Huet , que en los errores del 
Qentilisimo pretende descubrir multiplicadas figuras de 
Moysés , juzga ver pintado al vivo este Héroe en la fábula 
de Prometheo 5 y en la misma fábula de Prometheo cree el 
•Padre Tournemine estar dibujados el delito , y castigo de 
í-ucifér. Una contradidon tan grande hace visible , que los 
Autores , que se empican en semejante tarea, no se gobier- 
nan por algunas luces firmes , que hallen en el objeto , sino 
por algunos falsos visos . que les dá su proprla fantasía. 

§.IV. 
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§. IV. 
9 TJEro aún se hará esto mas evidente, reduciendo i 
^ un examen analytíco las aplicaciones que los dos 
Autores citados hacen de la historia de Prometheo. Y em- 
pezando por el Padre Tournemine , este contempla en ella 
la culpa , y pena de Luzbel : lo primero , porque según re- 
fiere Duris de Samos , Prometheo fue arrojado del Cielo 
por Júpiter , por haber pretendido aquel el desposorio de 
Minerva. Yo no sé si Duris de Samos , cuyas Obras hoy no 
existen , dixo tal cosa. Pero si lo dixo , como apunta Natal 
Comité, esta fue fábula particular de este Autor ; no la que 
reynaba generalmente en el Gentilísimo , como se vé en los 
demás Autores profanos , los quales, casi de común acuer-^ 
do , escriben , que Prometheo, habiendo , con la ayuda de 
Minerva , formado al hombre de barro , con el favor de la 
misma Diosa subió al Cielo , de donde traxo una porción 
de fuego , con que infundió vida á la estatua que habia Éi- 
bricado: y que el castigo , que Júpiter le dio por el sacri- 
lego robo , file atarle á una peña del Caucaso , aplicando i 
su pecho un Buytre , que continuamente le despedazase las 
entrañas. Es claro , que esta fábula no es capaz de aplica- 
ción alguna á Luzbel > y mucho menos si se añade lo que 
resta; esto es, que Hercules le libró después del suplicio, 
matando d flechazos el Buytre , y desatando á Prometheos 
pues el castigo de Luzbel es eterno , y no transitorio. 

10 La segunda aplicación del Padre Tournemine con- 
siste en que , según otros Autores , el delito de Prometheo 
fue envidiar á su hermano Epimetheo : lo qual quadra muy 
bien i Luzbel , suponiendo , que en Epimetheo se presente 
la persona de Adán , pues Luzbel , derribado del Cielo, 
por envidia que tuvo á la dicha del hombre , le solicitó i la 
caída. Pero ni el Padre Tournemine señala los Autores que 
atribuyen ese pecado de envidia á Prometheo, ni yo he po- 
dido ver alguno que tal diga ; antes bien parece suponen to- 
dos , que Epimetheo tenia mucho que envidiar en Prome- 
theo , y aquel nada que envidiar en este, pues á Prometheo 
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le pintan sumamente sabio, y advertido 5 áEpimetheo ru- 
do, é inconsiderado. Tampoco podía ser motivo de envL- 
día el casamiento que algunos My thologicos dan por seoí* 
tado , de Epimetheo con Pandora , pues esta fue enviada 
por Júpiter á Prometheo con la fatal caxa> ó arqueta, don>- 
de estaban cerradas todas las calamidades, persuadiéndole 
d'que la abriese; lo que Júpiter solicitaba para vengarse 
de él, y Prometheo como sabio la repelió ; pero Epimetheo 
admitió á Pandora, y abrió la caxa , con que se llenó de 
desdichas^ Aqui no hay motivo de envidia , sino de lastima. 
•Y tampoco podia Prometheo envidiar la posesión de Pan- 
dcMra^ i quien habia repelido. 

'II Tercera aplicación del Padre Toumemíne. Según 
otros Autores, Prometheo delinquió sugcriendo á Epime- 
theo por medio de Pandora , que abriese la caxa fatal 5 lo 
que quadra oportunisimamente d la tentación de Luzbel i 
Adán por medio de Eva, Tampoco he visto Autor alguno, 
que refiera tal sugestión ; antes bien algunos dicen , que le 
previno i Epimetheo, que no recibiese presente alguno que 
le enviase Júpiter. 

:. 12 Quarta aplicación. Según la opinión mas común , la 
culpa de Promeriieo fue traher el fuego del Cielo á la Tier- 
ra ^ con que infundió al hombre las pasiones que le estimu- 
ían ál vicio 5 y esto hizo Luzbel, encendiendo con su per- 
suasión el apetito desordenado de Adán. Es cierto , que la 
opinión mas común , y comunísima es , que el delito de 
Prometheo consistió en el robo del fuego celeste > pera 
también lo es , que el destino , y uso de ese fuego fiíe para 
animar la estatua de barro ; no para inspirar las pasiones al 
hombre después de animado. 

13 Quinta , y ultima aplicación. El Poeta Nicandro di- 
ce^que habiendo concedido Júpiter eterna juventud al hom- 
bre , este , por consejo de Prometheo , la vendió i la Ser- 
piente : en que se insinúa , que Luzbel con su tentación fue 
causa de la muerte de Adán , y de todos sus descendientes. 
No sé lo que dice sobre este particular Nicandro , i quien 
jamás he visto^ sino citado; pero sé> que no se debe , ó pue- 
de 
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¡de usar en esta materia de la ficción particular de un Poeta, 
como si fuese error común del Gentilismo : mucho menos, 
quando aquella ficción es opuesta i la opinión comunisimá» 
y generalmente recibida de ios My thologicos , los quales 
atribuyen todas las desdichas del hombre i la caxa íanÜ, 
donde estaban cerradas, y entre ellas las enfermedades. Añar 
dése , que Monseñor Huet , citando al mismo Nicandro, 
cuenta la fábula de distintísimo modo. Dice , que habien- 
do recibido el hombre de Júpiter el don de la perpetua ju- 
ventud , la puso sobre los lomos de un Asno : que este, lle- 
gando sediento á unafiíente , y prohibido de beber en ella 
por una Serpiente , que la guardaba , se concertó con ella, 
que le daría lo que traía acuestas, porque le dexase beber; 
y hecho el pacto , el Asno logró el agua , entregando i la 
Serpiente la juventud perpetua. En esta relación ni hay ven- 
ta hecha por el hombre , ni persuasión de Promethco. Toda 
la culpa queda i cuenta del Asuq, 

14 T TAmos yá i las aplicaciones del Ilustrisímo Hucté 
V Estas son en dos maneras : unas directas , otras 
deflexas. Llamo directas aquellas , en que se propone algu- 
na semejanza inmediata entre Moysés , y Prometneo'5 y re- 
flexas aquellas , en que se busca la semejanza por medio de 
algún tercero. Pongo por exemplo* Pretende el señor Huet, 
en virtud de ciertas analogías , que Prometheo es la misma 
persona que Mercurio 3 y después prueba con otras analo- 
gías , que Mercurio es lo mismo que Moyses. Este genero 
de pruebas es fireqüentisímo en el señoí Huet , el qual si- 
guiendo el systéma de confundir en una todas , ó casi to- 
das las Deidades del Gentilismo , qualquiera semejanza, 
que encuentre en Moysés , respeao de alguna de ellas , le 
sirve para identificarle con qualquiera de las otras. Mas por- 
que abaxo combatiremos de intento este systéma, nos re- 
duciremos ahora únicamente á la eniuneracion de las apli- 
caciones directas que hace el Autor, de la historia de Pro- 
metheo á la de Moysés. 
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1 5 Primera aplicación.. Herodoto llama a Prometheo mar- 
rído de la Asia , otros hijo. Moysésfue oriundo de la Asia , y 
toda^ la gente Lraelitica volvió del Egypto a la Asia. ( De- 
monstr. Evang. prop.4. cap. 8. num. 7. ) He puesto las pro-' 
prías palabras del Autor , con la cita puntual , porque nadie 
piense que le impongo algo en tan arrastrada, y violenta 
aplicación. Es sin duda de admirar , que un hombre céle- 
bre en la República Literaria , para asmnptO' tan serio usa- 
se de tan despreciable alusión. ¿ Quién no vé , que por este 
capitulo puede Prometheo ser copia de quántos hombres 
nacieron en la Asia? Y aun con mas razón que de Moysés, 
pues este no nadó en la Asia , de donde solo fue oriundo, 
sino en la África. Fuera de que lo que dice Herodoto de 
que Prometheo fue marido de la Asia , 7 otros que hijo, 
no debe entenderse de aquel. vastísimo País , que se reputa 
una de las quatro partes del Mundo y sino de la Ninfo Asia, 
d quien fingieron los Poetas hija del Océano, y de Tetis, y 
de quien dice tomó nombre aquel vastísimo País. 

16 Segunda aplicación : En la opinión de Algunos Au- 
tores r Prometheo fue hermano de Deucalion , de quien 
Apolonio refiere, que fue el primero que erigió Templos 
á los Dioses. Esto se adapta a Aaron , hermano de Moy- 
sés , que file el primer Sumo Sacerdote de la gente Israeliti- 
car Aun mas de éstrañar es esta aplicación , que la pasada, 
porque para hacerla , cae el Ilustrísimo Huet en dos crasas 
contradicciones. La primera es , que poco mas abaxo , para 
lograr otra aplicación , supone i Deucalion , no hermano, 
sino hijo de Prometheo 5 y esta es la opinión común. Por 
lo menos yo no he hallado otra cosa en Autor alguno. La 
segunda contradicción es , que en el cap. 10. afirma , y pro- 
cura probar , que Deucalion es la misma persona que Noé. 
j Cómo, pues , pueden ser una misma persona Deucalion, y 
Aarón , siendo la de Aarón tan distinta de la de Noé ? 
Quién creyera esto de un Varón tan docto? Dexo aparte, 
que el edificar Templos no tiene coherencia alguna con el 
Sumo Sacerdocio. Muchos mas Templos erigieron losPrin^ 
cipes legos , que los Sumos Sacerdotes. 

Ter- 
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17 Tercera aplicación: Refiere Diodoro, que Prome- 
theo reynó en una parte de Egypto. Moyscs fue CaudÜlc» 
de los Hebreos^ que habitaron una porción de Egypto ; es- 
^o es , la tierra de Gesén. Fuera de esto , Thermutis , hija 
de Pharaón , que le adoptó por hijo , le destinaba al Reyno 
paterno. Esta aplicación , por la primera parte, procede so- 
bre un supuesto folso , pues Moysés no fue Rey , ni Pxind- 
pe de los Isradiitas mientras estuvieron en Egypto , ni isc 
puede decir con alguna verisimilitud, que dominase álgu-* 
na porción de Egypto; antes lo contrario consta claramente 
de la Escritura. Por la segunda es violenta , pues estar des- 
tinado al Reyno , y gozarle , son cosas tan distintas , comí» 
la posesión, y la esperanza. Fuera de que de esta destina- 
ción de Moysés i la Corona de Egypto no habla palabra ila 
Escritura. Solo la refiere Josepho , á quien de tan remota 
antigüedad no es creíble liejgase instrumento alguno^ con 
que comprobarla. 

18 Quarta aplicación : Prometheo se vio en grandes 
angustias poruña exorbitante inundación del Nilo sobre las 
tierras que dominaba , de cuyo aprieto le libró Hercules. 
En este suceso quiere el señor Huet se figure el tránsito de 
los Israelitas , y sumersión de los Egypci©s en el MarRer- 
mejo , suponiendo para hacer verisímil la alusión, que Jo-' 
sué. Caudillo Militar de los Israelitas , y compañero de 
Moysés , es la misma persona que Hercules. Todo claudica 
en esta aplicación. El Nilo voluntariamente se transforma 
en el Mar bermejo. A este se le supone.una inundación, ó 
exundacion ( que no huvo ) sobre la tierra de Egypto. La 
ruina que ocasionó el Mar Bermejo en los Egypcios , tan 
lejos estuvo de angustiar á Moysés , que ant^ le puso ea 
salvo. ¿Cómo , pues , se aproprian á Moysés las angustias 
de Prometheo ? Josué en nada cooperó al tránsito de Moy- 
sés. i Qué relación , pues ,, puede tener con el suceso ideH^ 
brar Hercules á Prometheo de sus ahogos i 

^9 Quinta aplicación: Las Estatuas de Prometheo te- 
nían un Cetro en la diestra , imagen de la Vara prodigiosa 
vde Moysés. Terrible.es el prurito .debuscar alusiones, quan- 



1 7 í DiVORaO DE LA HlSTORIAy V LA FaBULA. 

do se mendigan de tales impertinencias. A esta cuenta to- 
das las Estatuas de Principes , que tienen Cetro en la ma-* 
no , serán imagen de Moyscs , y se podrá decir con la 
misma razón , que todos los -Príncipes representados en 
ellas fueron indistintos de Moysés. Si el señor Huet dexa 
sentado , que Prometheo fue Rey , ¿para qué busca otro 
niysterio , ú otro symbolo en que se figurase con Cetro en 
la iMno , sino el proprio , y natural de ser representación 
de la autoridad Regia? Finalmente , es tan diminuta la se- 
mejanza que hay entré un Cetro , y una Vara, que aun sin. 
atender á otros capítulos , por este solo se debiera repro- 
bar la apropriacion.' . 

20 Sexta aplicación : Julio Africano dice , que la fá- 
bula de que Prometheo formó al hombre , tuvo su origen 
de que con sabias instrucciones hizo á los hombres adverti- 
dos , y prudentes , que antes eran rudos , y agrestes. 
Moysés , con leyes oportunas , formó la Religión , y Po- 
Hcía de los Israelitas. Mirando las cosas á esta luz , con 
mas propriedad se pueden identificar con Moysés , Romu- 
lo , Numa Pompilio , Minos , Dracón , Solón , Licurgo, 
y todo el Areopago. 

21 Séptima aplicación : Cuéntase , que Prometheo tu- 
vo algunos coloquios con Júpiter. Moysés los tuvo con 
Dios. He leído los coloquios de Moysés con Dios en la Es- 
critura ; pero en ningún Autor los de Prometheo con Jú- 
piter. Doy que los hubiese. Con otros muchísimos morta- 
fcs habló Júpiter: con que todos esos serán copia de Moy- 
sés. En verdad , que en materia de coloquios con Júpiter, 
yo apostaré por Ganymedes contra Prometheo , y contra 
todos los demás. 

22 Octava aplicación : En una tragedia de Esquilo se 
introduce Prometheo diciendo , que el fue el inventor del 
arte de adivinar por la inspección de las victimas. Moysés 
regló á los Israelitas todo el culto , y rito de los sacrificios. 
¿Qué tiene que ver lo uno con lo otro? De ofrecer á la Dei- 
dad victimas , á adivinar por la inspección de ellas , hay to- 
da 4a distancia, que media entre el culto , y la supersti- 
ción. 
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don. ¿Y qué caso se debe hacer tampoco de lo que dice un 
Poeta , y Poeta Griego , en una pieza de Theatro? No se 
sabe, que los Poemas, especialmente los de este genero, 
piden como esencialmente ficciones proprias , y particula- 
res , ó sobre los sucesos verdaderos , ó sobre las fábulas 
comunes? Asi el texto de una tragedia jamás se debe ale- 
gar , quando s& trata de examinar la verdad. 

23 Nona aplicación : En un Dialogo de Luciano se 
propone Prometheo como hombre , que conocía los futu- 
ros. Moysés fue Profeta. Tan oportuno es para este- asunto 
alegar los Diálogos de Luciano , como las Tragedias de Es- 
quilo. Nadie ignora , que Luciano en sus Diálogos dio ple- 
nísima libertad á su imaginación, introduciendo en ellos 
quantas graciosas ficciones le ocurrieron , especialmente 
las que halló conducentes para hacer burla de todas las 
Deidades del Gentilismo. Pero doy que la antigüedad tu- 
viese por adivino i Prometheo. A otros infinitos atribuyó 
esta qualidad : con que , ó todos tendrán derecho para re- 
presentar i Moysés , ó ninguno le tendrá. Mas : Por este 
capitulo no hay mas razón para identificar á Prometheo 
con Moysés , que con qualqulera de todos los demás Pro-* 
fctas , de quienes dá noticia la Escritura. 

24 Decima aplicación : £1 fíiego , que se dice traxo 
Prometheo del Cielo , puede hacer alusión , yá á los re- 
lámpagos , que mezclados con granizo hizo Moysés baxar 
para aterrar los Egypcios 5 yá al fiíego con que abrasó á do- 
cientos y cinqüenta sediciosos de los rebeldes de Coré 5 yá 
al fiíego de la Zarza 5 yá al celeste resplandor del Monte 
Sinaí , quando Moysés hablaba con Dios 5 yá al fulgor di- 
vino de la cara de Moysés , quando baxaba del Monte 5 yá 
al fuego perpetuo que ordenó ardiese siempre en el Altar. 
Mucho se abaratan las alusiones , si para encontrar la his- 
toria en la febula, basta hallar en una , y otra el nombre 
de fuego , sin conformidad en circunstancia alguna. De es- 
te modo , quanto se halla escrito de agua en las Historias 
fabulosas , se podrá aplicar á quanto dice de agua la Es- 
critura. 
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25 Undécima aplicación : Júpiter envió á Pandora á 
Prometheo para que le engañase 5 xnas éste , conociendo el 
dolo 9 no la admitió. En Pandora se representa Eva ^ cuya 
historia escribió Moysés abominando su delito. Considere 
el Lector j qué concernencia tiene el ser escritor ác un jsu- 
ceso , con ser actor en él. 

26 Duodécima aplicación : Júpiter por haberle rex^la- 
do los hombres el hurto de Prometheo, les concedió el d6n 
de perpetua juventud. Hace alusión al privilegio , -que Dios 
concedió á los Israelitas , de que sus vestidos no se ^asta^ 
sen en el desierto. Estas mas parecen ilusiones, quealusio* 
nes. A los ojos salta la extravagancia. ¿Para qué^e haxie 
gastar tiempo en esto? 

27 Terciadecima aplicación : En una gruta <iel Cauca- 
.so hizo atar Júpiter á Prometheo , y que alli una Águila le 
royese las entrañas. Dios colocó á Moysés en una caverna 
del Sinaí^ para mostrarle alli su gloria. jBstraño jmodo de 
apropriar! donde se confunde el Caucasoiron^elSinaí: un 
delinquen te aborrecido de Júpiter con un Justo queridísimo 
de Dios 5 y en fin , el tormento cruelísimo de un destrozo 
continuo de las entrañas , con la mayor dicha , que hasta 
ahora logró algún xnortáL 

28 Ultima aplicación : Hercules libró á Prometheo de 
iquel suplicio. Esto quiere el señor Huet que haga alusión 
á la batalla de Josué ( de quien supone ser uno mismo con 
Hercules ) contra los Amalecitas , durante la qual Moysés 
estaba en la cima de un monte con las manos levantadas, 
hasta que se consiguió la victoria , como que esto jfiíese li- 
brar Josué á Moysés de un genero de prisión ^ que padecía 
en el Monte. Todo es incongruencias , y contradicciones. 
Para la aplicación pasada se acomoda la prisión de Prome- 
theo á Moysés en una caverna del Sinaí; para estad Moy- 
sés en el collado de Amalee Lafebüla de Prometheo no in- 
cluye batalla de Hercules contra alguna Nadon. En fin 
(omitiendo otros muchos reparos) la aplicación de la fá- 
bula es un trastorno de la Historia 5 pues segim esta , más 
j$e debe considerar Moysés bienheehor de Josué , que bene^ 
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ficíado* Quandó.Moysés levantaba las manos, venda Jo- 
sué : luego la victoria de Josué dependió de la acción de 
Moysés. ¿Pues cómo en la fábula hace todo el beneficio 
Hercules , figura de Josué , y de parte de Prometheo fijgu- 
ra de Moysés no hay acción alguna, sino la de recibir elfa-^ 
V6r2 

§. VL 
, 2gt /^Reo , que con este exemplo he evidenciado at 
\^ Lector, que es quimérica la empresa de desCü-- 
brir las verdades de la Escritura en los errores del Gentilis- 
mo. Los dos Autores alegados, abundaban , quanto otros 
qualesquiera , de ingenio , y erudición» Sin embargo, apli- 
cando aJl empeño estos dos talentos con el mayor esñierzo 
posible , nada pudieron lograr sino unas aplicaciones tan 
violentas , tan arrastradas , traídas; ( como se dice ) tan 
por los cabellos , y en parte fundadas en supuestos tan in- 
ciertos , que ellas mismas vocean la infelicidad del conato 
de sus Autores. Pfersuadome á que con alusiones tan leves co* 
mo las que he propuesto, no habrá hombre alguno de muy 
mediana agudeza,que no haga symbolizar qualquiera fábula 
con qualquiera historia, ó representar qualquiera historia Ca* 
nonica en otra que no lo sea. Estoes lo que vemos executar i 
cadapasaen los Pulpitos» QualquieraPredicador de ordina- 
rio ingenio, y erudición nada extraordinaria, figura el SantoJ^ 
i quien predica , en uno de los Héroes de la Escritura , sir- 
viéndose de versiones, glosas > y comentos (como el se- 
ñor Huet de los dichos varios de particulares Autores ) pa- 
ra multiplicar las alusiones. En la misma especie , que tra« 
tamos , de figurar asumptos sagrados en las abalas de los 
Gentiles , se vé practicar cada día. Desdichado el Predica- 
dor , que queriendo , no encuentra en los fiestas Gentíli- 
cas alguna , en cuyas circunstancias quepan diez , ó doce 
aplicaciones i la solemnidad , que tiene por asumpto. Y 
sin duda, que los de bastante ingenio encuentran algu* 
ñas harto mas oportunas , que las que hemos visto del 
Uuátrisimo Huet , sin que por eso se pueda creer (ni lo 
aeen los mismos Predicadores que lo dicen ) que Dios , al 
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mismo tiempo que permitía y y era ofendido de aquellas 
$upersticiones , con particular , y oculta providencia las 
ordenaba de modo ^ que fuesen figura de lais solemnidades 
christianas, 

§. VIL 
50 T^TO ^s mas feliz el llustrísimo Huet en las demás 
J[\| partes de su asümpto , que en la que hemos 
l^opiíesto para exemplo. Pero el discurrir por todas ellas, 
sem negocio de suma prolixidad, quando su empeño abra*- 
za casi todos los Dioses , y Héroes febulosos , pretendien-* 
do 9 que todos son uno solo , y único y y este único es 
Moysés. He dicho Dioses , y Héroes , porque las Diosas, 
y Heroínas las reserva para figurar en ellas , yd á Sephora 
su esposa, yá áMaria su hermana. Magnifico systema cier- 
tamente y si pudiera sostenerse ; pero su prqpria magnitud 
descubre su ñaqueza ; sucediendole lo que á los emficios 
grandes , que si tienen cimientos débiles , quanto mayores 
son , mas presto vienen al suelo. 

21 No siendo , pues > posible impugnar una por una 
todas las aserciones del Ilustrisimo Huet , combatiré unido 
todo el systema, y á mi parecer con tanta solidez , que es- 
pero quitarle toda apariencia de probabilidad. 
. 3 2 Para cuyo efecto supongo , que la Idolatría empe-* 
to mucho antes que Moysés naciese , y estaba bastante- 
mente estendida en el Mundo , antes que pudiese ser obje- 
to de ella el mismo Moysés« Esto se luce evidente de mu^ 
chos lugares de la Escritura. En el libro de losué (cap. 24) 
e;tpresamentc se afirma , que Tharé , paire , y Nacor, 
hermano de Abrahán , fueron idolatras. Estos precedieron 
i Moysés mas de quatro siglos. También fueron muy ante- 
riores i Moysés los ídolos de Labán , de que se dá noticia 
en el capitulo 3 1 del Génesis. El ídolo Moloch era antes de 
Moysés adorado en algunas Naciones , como se infiere del 
cap.i8delLcvitia>. 

* 3 3 Viviendo Moysés , era comunísima la idolatría. En 
Egypto es claro que reynaba : porque Moysés hablando i 
Pharaón, llamaba al Dios verdadero D/(?/ di los Hcbreon 

de 
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^e qué se infiere , tjoc Pharaon i y los Egypcío$^^.no le car* 
nocían por tal. También le dixo , que no liabia Dios 
como su Dios r Ut jetas quoniamnon est sUut Dominus noi^f 
ter. Es verisímil , que el Becerro de Oro , que los Israelitas 
adoraron en ei desierto, era imagen del Buey, que coa 
nombre de ^//adoraban iosEgypcios, de quiaaestom^ 

í:on aquella superstición. \ y 

> 34 Que la idolatría estaba estendkia en otras mtKhÉi 
Naciones, también es constante. Moloch tenia culto hnfíst 
los Ammonítas. Los Moabitas eran idolatras , y las mogú^ 
res de aquella Región hicieron prevaricar á los Israelita^ 
atrayéndolos al culto de sus falsas Deidades. ( Numer^ cAp, 
25.) En el cap. 7. del Deuteronomio «e non^ran siete Na- 
ciones idolatras. i 
35 Esto es lo que consta claramente de la Escrítulta; jr 
hay bien fundadas apariencias , que no sólo en las Naciones 
expresadas , mas aun en i;odas las demás , ( de las quales la 
escritura no habla > porque era impertinente para la hist» 
ria de los Israelitas) estaba yá en tiempo deMóysés radit* 
cada la idolatrta.-Lo primero , ; porque la expresión de ¿>/^ 
4e las Hebreos inculcada en la Escritura , como también ]k 
de Dios de Israel^ indican , que solo los Israelitas conocíais 
y adoraban al Dios verdadero. Lo segundo , porqué no pa- 
rece vcrisimU , que si en aquel tiempo hubiese otro Pueble 
ñel á su Hacedor , la Divina Providencia no cuidase de que^ 
16 por la pluma de Moyséí , ó por la de otro Escritor Cano- < 
níco , nos quedase alguna memoria de el , y de los hombres 
eminentes en virtud , que. en él hubiesen floaiecido. Lo t€i> 
cero , porque sí en las Naciones vecinas á los Israelitas, que 
veíadi sus cultos , y los prodiigios que; Dios obraba á &vdr 
de ellos , estaba extinguida la luz de la verdadera ReÜgioft, 
¿qué puede creerse tle las distantes? K » , » . .a 
. 35 :Supuesta la idolatría > dominante, yá ea tiempo* de 
Moysés sobre casi todas las; Naciones del mondo. , ó por Ja 
menos sobre muchisinajas, entra mi argumento contra d sy-»» 
tema del llusttísimo Huet. Es totalmente inctgíble.^.quetí*- 
das esas Nack)ne&idblatrasdepAiai6s¿tU||iegoi^ áá^cck- 
, T^om. V. ¿el Tbeatro. M. ^ tsssssv 
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man acuerdo > sus antiguos; errores V p^ra formar otro nné-^ 
vo systéma de Religión falsa } cuyo objeto fhese d mismo. 
Moysés : luego es Falso , que todos los ídolos del Gentilís- 
imo representasen la persona de Moysés. Fruebo el atitece^ 
dente : Esa gran mudanza en el culto > si la hubiese^ em- 
pezaría sin duda por las Naciones vecinas i los Israelitas, pues 
estas fueron las píinxcras que supieron (ó. experimentaron) 
ios -prodigios: que obraba Moysés :y de aquellas, con la 
notóla de los prodigios , pasaría la nueva idolatría á las dis- 
tantes j pero en las Naciones vecinas digo ,. que es increí- 
Jble esta matanza : porque éstas y asi como sabían tos pro- 
iMg^os^ que Moysés obraba , sabían también > por lo me- 
«oi en común , la Religión que él , y sus Hebreos profesa- 
ban. Sabian, digo, que los Hebreos no adoraban como; 
Deidad á Moysés ; ^ino que asi Moysés ^ como ellos , ado- 
xahap: un Dios invisible , en. cuyo, nombre , y poi: cuyo po- 
der supremo se: executaban tos; pi:Qdig;ios , dt que Moysés, 
«rajnero instrumento., LuegQ en casa que aqudlos prodi- 
gios hiciesen, impresión ea sus; ánimos para mudar de Reli- 
gión , abrazarían, la mísnm que Maysés , y k>s Hebreos pro- 
itesaban,y no tomarianí por Deidad suya un hombre, que sa- 
bían era mero, instütunento de k Deidad*. 

37 Hagamos, palpable la fuerza de. este argumento erb 
losEgypcios. Vteron los Egypcios tos;po»tent<c», que exe- 
cutaba Moysés. ¿Inclinar iansc poresaá'rQCQ:np9rk por Dei- 
dad, y darle cultos como^iwl £s cbro que no, , pues por 
d mismo Moysés., y por los demás. ]^1^^3abían, que 
esos, portentos se obrabaiv debaxa de la. conducta: ,. orden ^ 
y aiujtoridad de un^ Dios , i quieh Moysés , y toda su gente 
adoi^aba , y daba cuiten , y a quien ñamaba , yá Piús de los 
JHeb/'éas y yá Dios de Abrabáfky de h^sac , y der^Ofok , que er^ 
mas antiguos que Moysés: Lujego^eaciWO^cpiie movidos d^ 
tso% portentos , mut^a de R^ik^km,, a^j^aizariati la de los 
«bmos Hcbrébs', y aetowárk^al'rSoe verdaderos fto i Moy- 
sés Ministro suyo, d quienveim, cpse ni los mismos , que 
k tenían por Protector, y CaiKfillo^ seconodan por Deidad. 

38 Probado ^ quelsis ^zfáaoa T«ciúás i loS'Hebréos na 

. pu- 
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"pudieron tomar á Moysés por o^eto de sa culto , se injfief& 
lo mismo délas distantes , pues á estas se comunicaban las 
noticias de aquellas ; por consiguiente > si por las que re- 
cibían de ios prodigios de Moyses mudasen 3e Kellgion, 
sería para adorar , no áMoyséls, sino al Dios de Moysés» 
pues á esto las conducían ios avisos de las Nationes vecinas* 

39 A este argumento , en mi estimación invenciblei 

añadamos otro 9 no de menos peso% ^n ninguna de tantas 

Naciones idolatras deiOrbe se conservó el nombre de Moyt 

sés , entendiendo en él un personage , á qtilen veherasea 

como Deidad: luego nunca le venecaronxomo tal. £1 ante^ 

cedente es innegaUe > pues no hay monumento alguno do 

la Religión de ninguna gente, ni en losübrosvul en ios mac^ 

moles f donde se Tea el nombre de Moysés con la significar 

don (de Deidad. £1 Y;Dnsiguiente se infiere con certeza m5« 

ral : pues si rodas las Naciones algun.dia hubielsóhpiestadtf 

icultps á Moyses > es moiralmcnte impcttible ,.que alguna , 9 

algunas no hubiesen conservado su nombire. ^«ráno es ccen 

ble , que iiéúfcjb taiu^s las Naciones del Orbe , y iiábiendor 

( como pretende el ^ñorHuet )coaspira4o codascn adoras 

i Moyi^s » *en todaSr$in.(»ceptiiar alguna t te hubiese bofi 

|-a4o ) 6 (^ictodo su mixi^K ? LosjPuetHos sm .tenacísimo» 

en conservar los nonfi^reSi de sus Deidades i y Ao puedo 

ser otta cos^ , porque estín en Ja lengua, y tni^moria de 

todos los Individuos di^ cada Nación. Asi se^vé » ^ue díesde 

H^^lodo 9 y Homeiro > hasta la extindqn itel Paganismo, pe-» 

riodo que ( «egunU antigíiedad que din á,Homero los mar^ 

ipoles de Áfpn^l ) js>iqpiíehendió doce siglos , se consciw 

varón <n Greda jos inííiitKtóitioinbíesde sus ^kas Deidades^ 

Júpiter, Juno^I^lan;^ &c%]l-uego es abísolutamente inverisi- 

mil, que alguna^ ¿ nlgunas, y aun las mais Nacionesnor 

cpnseryas^n dlnoiiPibreclp Moyi$es,^i este.fiíese un tiempo 

}a Divinidad que.adoraban todas* 

40 Q>ncljiXMnQs^ piues , que c^irece de toda votísimilitud 
el syst^éisA^t^ Xiiistrí^itmrU y qué el vinculo» que ima- 
ginó ent^e tos en!ot«!s (^Gentilismo , y las verdades de la 
Escritura, existÍQS0lo.en su imagin^ton* . 
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r { 41 El ttltíinia/argutnento , que hemos hechoi contri '€Í 
llusttisimo Huet, milita asimismo contra todos los demás 
-Autores , que por diferentes rumbos se aplicaron á la- misi- 
ona empüesa ; siendo ciento , que en ninguna de las &balds 
4el Paganhino se encuentra alguno.de los nombres proprios 
de ia^critura : pues Una) ú.otro que se ha pretendido euf 
centrar ^r demás de. la visible distinción de la voz, á poca 
' reflexión que se haga , se conoce que el significado es muy 
diferente. PongOtpor exemplo : Pretende-Burtlero , que la 
vozEvae , repetida«en.las festividades de Baco > era xnemo^ 
xia.deJSi/íí* nuestra primera madre. Pero los Comentadores 
'■ de Plauto, Virgilio , y Ovidio, que hallan^esta voz en aque- 
j Uos Poetas , la tienen,:por. inteneccion^^ que exprime solo et 
afecta del que la protiuncla; En^lo misma concuerdan lo^ 
Dkcionarios Latinos , y Griegos , losx}uale$ le 4áa^te.sigr^ 
nlfícadof: Sene sil:: HH:. Bifn h suceds^ / : .- ^ . 
iy^ Gonfiesio.^ que en- una^, iix)traffebtik se ettcucntra: 
una féhz ,. y oportuna aptócacion i algmtt hlstcftriá verdade-* 
taimas esta en. ninguna manera pruebtir^^qcte la hlsüoria 
diese ocasión á k fabuk^ "fil acaso: :pb£- sí tolo es capaz dé 
produdr estas <:oinddéncía8.''P&rque-^.iW/4i^ sucre- 

da>hoy alg<í) de lo-iiüesoñólayetfs «íAgoií^.'^ácrd^v inferirá 
tónetíonialgutuierttreékstteñb, yiftsüceso. Ehtre tahuas 
imágenes ; ^otpio forrriá en sudñds laj^ ftntasía ,. casi es im- 
posible , que parte de ellas no coincida con^alguna^^realida* 
dfc& Lo mismo decimos dé las ficciohes- voluntarias. Entre- 
tantos desvarios, y errores de loiS Gentiles.^, sería insigne 
maravilla^ que en uno, ^ en» atrade ellos no. brillase algu- 
OOr viva analogía Con una^^ ú otn^a de las verdades reveladas/ 
- .43 Verdad es , que coonto esta coincidencia piiede set: 
fttiramente casual ,' también puede:sér relativa,: ú dispone- 
xi^m Posible es , diga ,.que. una , ú 6tra de las historias 
Sagradas , degenerando poca i poca de»su pureza, segurt 
ijtic y • ó la^mallci^ ; ó la ignoraficia de los hombres- fue , ó 
quíiand9í,^o|)onididp^citcunstanciasv $e envolviese ulti- 
tóLHKate en^rtgima de las fo • Eis verisi- 

nül , que en el- libra piámero ^'los^Mécámorpboseós de 

// ; vi o vi- 
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Ovidio ésti'desfigiiradcvsflgo de lo que Moysés escribió ctt 
los primeros capítulos del uenesis , como la Creación , lái 
delínqüdnte osadía de los que la Escritura llama Gigantes, 
la universal corrupción de los hombres , y el Diluvio. Pero' 
no es lo mismo pretender , que una , ú otra febula se derive 
de la Historia Sagrada , que hacer de esta derivación systé- 
ma general para todos los errores del Paganismo. Y aun 
respecto de esas pocas fábulas , se debe proponer la deriva-^ 
cion como prabable , no como cierta, por la razón que yi 
hemos insinuado y de que- pudo ser casual la semejanza del^ 
error ala verdad. 

44^ Rxandonos en este prudente media, de tal modo- 
líos apartamos de la opinión común , que deriva todas lar 
fábulas de la Historia Sagrada^ que no declinemos al- parti- 
cular systéma del señor Branchiñi , sabio Italiano modemoj 
clqual pretende deducirlas todSas de las historias profanas. 
Siente este Autor/ qué quantas relaciones dé Héroes, y 
Eteidades. se-hallán' en los' antiguos monumentos, tuvieron 
por objetavariós^ hombres , que en los tiempos anteriores 
id hitfcrón plausibles por diferentes caminos 5 yhabiénda 
caído sus acciones , yá en las manos de los Poetas , yáeri 
las de ios ádulád(>res i yá en las de sus apasionados , yieiji 
kts de sus propriós descendientes , los priíneros por su pro*^ 
fisión , los segundóSr por su interés , los terceros par su 
afecto , los últimos por su gloria, Ja¿ vistieron de muchas 
€Ítcunstancias fobulosas^ 5 y este complexo de verdad j y| 
mentira vino i constituir toda laTheología del Gentilismo. 
* 45 Es constante , que ha sido muy freqüente el divini- 
zar unos hombres á otros por todos estos quatro capítulos. 
tói5 Poetas lo hacían mas hade dos mity quinientos anos^ 
y aun hoy no perdieron esta mala costumbre 5 pues no hay 
iñúger linda, á quién sus plumas no ^ eleven al grado de 
Diosa. Los aduladores hacían Deidades de aquellos , que' 
por sus vicios eran- indignos, aun de apellidarse hombres, 
óómo se vio en las Apotheoses dé los Emperadores-Roma-' 
no^. La vanTdáddelos descendientes atribuyó origen di- 
$íhQ á muchoálcóperibSLi y R^púl^as^^^Los^l^O^ no 
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contentos con suponer al Dios Marte padre de su Fundador 
K6mulo> al mismo Rómulo hlcicro;i Deidad tutelar suya. 

45 Por el amor está la mas yitigua posesión de delfín 
car los mortales $ pues en el libj^o de la Sabiduría (cap. 14.) 
se señala este por el primer principio de esta especie de 
idolatría. Un padre extremamente añigido por la muerte de 
su hijo, arrebatado en la flor de la juventud ^ hizo formar 
una efigie de él para desahogar en ella su ternura ^ y pasan- 
do ésta del ultimo limite de los humanos afectos y cons* 
tituyó luego á la imagen objeto de su adoración. Su au- 
toridad estendió la superstición á los domésticos y el mal 
cxemplo de los domésticos i todo el Pueblo 9 y el mal 
exemplo del Pueblo d toda la Región. Vióse repetir muchos 
siglos después este delirio, i Inñuxo déla misma pasión, 
en uno de los mayores hombres de la antigüedad : Qcerón« 
Aquel Cicerón , Oráculo un tiempo de los Romanos» y ad-* 
miradon después de todos los posteriores siglos t salió tan^ 
to de sí en la muerte de su queric^ima hija Tulia » que se 
mantuvo mucho tiempo en el proposito de erigirle Ara» 
como Deidad 9 y dexó testificada i la posteridad tan loc^ 
extravagancia en algunos de «us escritos. 

47 Conduxo esu impla ridiculez 4 lo supremo de U 
desververgüenza el Emperador Adriano y fabricando Tem-* 
píos 9 levantando Aras 9 constituyendo Sacerdotes , festivl'^ 
dades , sacrificios : ¿ A quién ? Aun muchacho de Bithyniaf 
llamado Antinoo y consorte de sus abonünables torpezas» 

2ue se ahogó casualmente en el Nilo , como dicen unos y ó 
e intento ofreció su vida en un sacrificio mágico , que se 
hada para prolongar la vida de este Emperadora y que se« 
gun el cito ordenado y pedia una victima voluntaria > como 
escriben otros. 

48 Pero aunque sea verdad y que los humanos afectos^ 
yádeamor^yá de vanidad , yi de interés 9 ayudados de 
las ficciones de los Poetas divinizaron á muchos hombres^ 
no puede subsistir en su generalidad el systémadel seuof 
Branchlni : Lo primero , por la exclusión que hace de to^* 
das las HifttQi^ias Sagradas > de>las quales pudieron » i^oaio 

be- 
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hemos dicho, adulterará algunas los Poetas, del mismo 
modo que i ías profanas. Lo segundo , porque pudieron 
algunas ficciones ser tales , de modo ^ que la febula no tu- 
viese mezcla alguna de historia. ¿Quién quitaba que un cm-^ 
bustcrode arte, pasando d alguna Región remora, refirie- 
se prodigios de algún Héroe de su Nacton, que jamás ha- 
bla existido , y después el Pais , donde habia vertido la 
mentira, adoptase al Hcroe imaginario por Deidad? Lo 
tercero, porque, habiendo una gran parte del Gentilismo 
adorado los Astros , á quienes creían animados , es verisí- 
mil que estos fiíesea objeto, único de algunas: ficciones. 
Pongo por exemplo : Entablada yá la adoración del Sol, 
pudieron fingu: , y es natural fingiesen , que la Deidad , que 
le animaba , habia hecho tales , y tales cosas , sin tener en 
ella respecta i ningua hombre,, sí sola al Numen imagi- 
nario.. 

49 Últimamente^ acaso, las mas fábulas del Gentilismo 
no tuvieron otro origen que la representacioa, ó Mystica, 
9 Moral, ó Política, óPhilosofica, que algiuios les atri- 
buyen. Quiera decir , que los que texicron aquellas narra- 
ciones na tuvieron otro mtento , que representar obscura- 
mente debaxo del velo de las fábulas, ó algunos mystcríos 
Theologicos , ó máximas Philasoficas , ó Politrcas,, ó Mo- 
rales 5 y después la Ignorancia del Vulgo , entendiéndolas i 
la letra, vino, á formar de ellas una Theología , ó Reli- 
gión ridicula, en que jamás pensaron sus Autores. Consta, 
que tos Egypclos debaxo de geroglificos escondían , no solo 
suReljgion, mas aun su Historia > Política , y PhUosofia, y 
soló se manifestaba la explicación á los Reyes , y á los Sa^ 
ccrdbtes del Sol. Verisímil es > que á imitad ' — 
cios (en aquellos sigbs en que estos eran v 
los mas sabios deV mundo) en otras mwchas Mj 
ticase lo mismo : coma también es posible - 
cios imitasen á otra aifeuna Nación antcrií 
opinión de sabiduría, o que esta prictic 
la antigüedad. Lo cierto es , que niuchisi 
tilicas tienen mucho mas cómmoda apüf 
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i la Moral , y 4 la Política , que i la Historia, Veíase el fa-¿ 
moso Bacóa en el tratado de Sapientia Veterum^ donde si- 
guiendo este rumbo , explica felicisamamente no pocas de 
aquellas ^bulas. 

5^0 Así que esta es una materia capaz de innumerables 
conjeturas > y de ningún systéma general , que es lo que 
hemos procurado demostrar en este Discurso , especial- 
ícente en orden á la unión de la febula con la historia , y 
ifm especialmente de la Historia Sagrada,, que tanto: dista 
die los errores del Gentilismo^ como la miayor verdad de la 
mayor mentira. / 
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DISCURSO NONO. 

I T^TO hay materia alguna tan acomodada para humí^ 
1\| llar el orgullo del espíritu humano, como las que 
sono&jeto de la Physica. Dos mil años hi (dexando á parte 
lo que pudo trabajarse en los siglos anteriores , de que no 
tenemos clara , y pQsitiva noticia ) que muchísimos hom- 
bres de grande ingenio cultivan con bastante aplicacioi^ 
esta facultad. Y en la mayor parte de este largo espacio 
de tiempo ¿qué se ha adelantado en ella ? Muy cerca de 
pada. Todo fue establecer , ó seguir máximas., que la exr 
periencia ayudada de . una atenta meditación descubre &L- 
S^ , ó inciertas. En el segundo Tomo hemos desenganadq 
4é algunas de las que sé juzgaban mas seguras. En este Dis^ 
9urso intentamos desterrar otras > que no se reputan menos 
cpnstantes^, 
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PARADOXA PRIMERA. 

El Fuego elemental es pesado. 

^ L 

1 TTStaParadoxa consta de los mismos exf^érlmentos 
JJQ^ con que en el Discurso duodécimo probaremos, 
que la luz tiene peso : pues si el fuego celeste , que es mu- 
cho mas puro 9 es pesado j ¿quién negará esta propriedad 
al elemental> Fuera de que los experimentos de Boy le > que 
propondremos allá ^ derechamente prueban del fuego ele^. 
mental. 

3 Añadimos ahora para confirmación otros experimen- 
tos : £1 primero es de los materiales con que se hacen los 
platos y y demás vaájas 9 que llaman de Talayera y- de los 
quales es experiencia constante y que al calcinarse y se au' 
mentan considerablemente en el peso , y tanto mas , quan-- 
to mas se calcinan : de modo y que los Artífices y por et 
mayor , ó menor aumento de peso , conocen los mas , ó 
menos grados de calcinación. £1 segundo es de los ladri- 
llos , con que se forman los hornos , los quales , después 
de servir algún tiempo y pesan mas que antes : siendo asi> 
que parece hablan de quedar aleo mas leves , por evaporar 
el fuego alguna porcioncilla de numedad , que restase em- 
bebida en sus poros. £n uno , y otro experimento no pa- 
rece otra materia á que atribuir el aumento de peso , sino á 
las partículas de fuego introducidas en los materiales de 
las vasijas , y en los ladrillos. Por consiguiente las partlcun 
Hs del fuego son pesadas. 
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PARADOXA SEGUNDA. 

Ko hay humedad , y sequedad quididades. 

' 4 TJ^Sta es una cosatati clara ^ que no p.uedo dexar de 
§\ admirarme de que hombres de razón hayan in- 
troducido tales qualidades en la Filosofía, y dadoles tanta 
parte en la naturaleza , que sin ellas faltarían todos los mix- 
tos , y todos los elementos. La humtedad no es qualidad, ó 
accidente , sino substancia ^ la qual , no solo en sí recibe 
esta denominación , mas también la comunica i los cuer- 
pos secos , en cuyos poros se introduce» Coge un poco de 
tierra perfectamente desecada ^ conjura contra ella quantos 
agentes hay en toda la naturaleza ^ no lograrás Humede- 
cerla , á menos que la rocíes con agua, ó con otro liCor> 
que introduciéndose en los poros , ó intersticios la ponga 
húmeda. Asimismo para desecarla no es menester introdu- 
cir alguna qualidad > sí solo sacar por via de evaporación 
aquella substancia líquida de sus poros. 

j Hacese esto palpable contra los Aristotélicos en la 
desecación de los cuerpos húmedos , hecha por el viento. 
No es el viento otra cosa , que el ayre impelido. El ayrc 
es húmedo, y aim mas húmedo que el agua , según la Es- 
cuela Peripatética. Luqgo no puede desecar , produciendo 
en los cuerpos húmedos la qualidad que llaman sequedad; 
porque ¿como ha de producir una qualidad perfectamente 
contrariad laque domina en él? Cómo los deseca pues? 
Expeliendo con repetidos embates , y disipando en menu- 
das partículas de vapor aquella substancia líquida , que es- 
taba introducida , y repartida en los poros , ó intersticios 
de los cuerpos. Esto es tan visible , que agraviaríamos al 
Lector , si nos detuviésemos mas en probar el asumpto. 
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PARADOXA TERCERA. 

£/ anuiente impelido no enfria mas que el que está 

quieto. 

6 TTSta Paradoxa moverá sfn duda , ó á admiración , ó 
y\ i risa á qualquiera que la lea , por ser tan univer- 
sal la experiencia ^ que al parecer acredita evidentemente 
lo contrario^ Todos vén , que -el ambiente cálido delEstío^ 
estando quieto , tíos acalora , y movido con un abanico , ú 
otro qualquiera ^cuerpo , nos refresca : que el mismo ayre 
que respiramos <, aunque :sale cálido de nuestras entrañas^ 
impelido con fiíerza contra la mano y la enfria : que lo mis- 
mo sucdle respecto de cualquiera licor , que sale cálido del 
fuego ; y asi ^ el modo mas i&cil <le templar el caldo^ 
quando está muy caliente^ es soplarle. 

7 Sin embargo , la Paradoxa es verdaderisima. Pro- 
pongo en prueba depila jun experimento claro : Sóplese^ 
con unos fuelles quanto $e quiera contra la bola de ua 
Thermometror. Jiobaxarád licor poco ^ ni mucho 5 y ba- 
xaría precisamente , si el Thermometro se enfriase. Esto 
sucede xonstantemente en qualquler grado iie frió > ü de 
calor , en querstc jcI espíritu contenido en el Thermome- 
tro. Solo es menester la precaución de que los fuelles , an- 
tes de hacer el £xperi0iemo^ «stén algún tiempo en la mis-, 
ma quadra donde cstá.dlTlicrmometro , porque si estuvie- 
sen expuestos áotro aníbiente mas frió , con la frialdad ad- 
quirida enfriarían algo el mismo ambiente que reciben , y. 
soplan , por .consiguiente el soplo enfriaría levemente ¿1 
Thermometro. 

8 Porque no todos tienen á-mano Thermometros para 
hacer este experimento , digo , que lo mismo sucederá um- 
versalmente soplando , ó con fuelles , ó con la respiración 
propria qualesquiera cuerpos , de quienes no salgan eflu- 



•I 9 1 Nuevas Paradoxas Physicas. 

Vios cálidos, como informará manifiestamente eL tacto. Eti 
esta excepción de cuerpos de quienes no salgan efluvios cali^ 
dos, empiezo á mostrar la clave , con que se descifra el mys- 
tcrio de esta Paradoxa, y la solución con que se desata el 
nudo de la dificultad, que ocasionan los experimentos , al 
parecer encontrados. 

9 Digo , pues , que el ayre impelido no hace otra co- 
sa , que apartar los efluvios cálidos de la superficie de los 
cuerpos , de donde emanan , losquales con su contigüidad, 
ó immedíacion conservaban , ó fomentaban el calor de los 
mismos cuerpos. Nuestros cuerpos , por exemplo , ince- 
santemente están expirando gran cantidad de estos eflu- 
vios , de modo , que siempre están ceñidos de una Atmos- 
phera de exalaciones , y vapoits , que saliendo calientes 
del cuerpo, conservan algún tiempo el calor; por consi- 
guiente defienden del firio del ambiente externo la super- 
ficie de los miembros. Lo que hace , pues , ?I ayre im- 
pelido , es remover esta causa conservante del calor , y 
entretanto reciben los cuerpos en su superficie aquel gra- 
do de frío , y no mayor , que es capaz de producir el 
mismo ambiente quieto , no estorvado de la Atmosphera 
cáUda. 

I o La explicación de este Phenomeno me conduce i la 
<le otro también muy trivial. El que mete las manos en nie- 
ve , ó en a6;ua muy firia , y las detiene en ellas un rato y re- 
tirándolas después , en breve tiempo las siente mucho mas; 
calientes , que estaban antes. Preguntase la causa de esto; 
Respondo , que la nieve , entretanto que duró su contac- 
to , apretando los poros , estorvó la emanación de los eflu- 
vios ; de aqui se sigue , que después que la nieve se apar- 
ta , salen en mucho mayor copia , i que es consiguiente 
el mayor calor de la mano. 
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PARAaOXA QUARTA. 
La agua al helarse no $e condensa > antes se enrarece^ 

S. IV. . 

II "^^TO pocos estranarán estaParadoxa poco menos 
JL^ que la pasada. Peto la experiencia , que la con- 
vence y es fácil de hacen Póngase el agua i helar en una 
vasija de bastante buque , "y de cuello largo , y estrecho. 
iVeráse , que después de helada sube en el cuello algo mas 
arriba de la linea y que tocaba antes de helarse : luego ocu- 
pa mayor espado > y por consiguiente está mas rara, ó 
mas enrarecida que antes^ 

12 Quien no quisiere fetigarse cti hacer este expe- 
rimento y sin el podrá persuadirse á h verdad de la Pa- 
radoxa y solo con observar y que el hielo nada sobre ei 
agua liquida : luego es mas leve > y por consiguiente mas 
raro. 

23 La causa de esta rarefacción , ó dilatación del agua» 
quando se hiela , es de muy difícil averiguación. Dos con- 
jeturas racionales pueden hacerse. La primera , que mu- 
chas partículas sutilísimas de nitro > ó espíritus mtrosos, 
mas leves específicamente que el agua , se. introducen por 
sus poros y las quales los dilatan. Esta conjetura se funda 
en la opinión hoy muy recibida y de que el nitro es caussi 
de todas las congelaciones. La segunda es y que poniendo-^ 
se rígidas las partículas del agua y es veriskaii y que algu- 
nas se desunan , 6 desvíen algo de sus vecinas , y el ayre 
contenido dentro del agua se dilate en aquellos intersti- 
cios. Esta segunda conjetura me parece es la que acierta 
con la verdad , jpor la experiencia , que hay , de que si se 
hiela la agua, a quien se extraxo'el ayre en la máquina 
Pneumática > no se dilata , antes se redAec á menor espa- 
cio. Testifica de esta experiencia Mr. Hartsockcr en sus 
principios de Physica. 

Tom.V.delTbcatro. N í!Ka 
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PARADOXA QUINTA. 

Ei ayre en tiempo sereno está mas pesado , ^ue en 
tiempo lluvioso. 

§. V- 

14 T?Sta Paradoxa yá dcxó de serlo para todos los que 
fj/ han notado los movimientos del mercurio en el 
Barómetro , y saben , que asi como la causa de su suspen- 
sión en el Tubo es el peso del ayre , la de elevarse un po- 
co mas es el aumento de aquel peso , y la causa de descen- 
der algo es la diminución del mismo peso. Remitimonos á 
lo dicho en el Discurso undécimo de nuestro segundo To- 
mo , donde tratamos del peso del ayre , para escusarnos 
aqui de explicar cómo este peso hace subir los licores en 
los Tubos , y los tiene suspensos en ellos. Pero en nuestra 
. Nación son tan pocos los que tienen noticia de los experi- 
mentos y y observaciones hechas en el Barómetro , que la 
conclusión propuesta tiene en España todo el rigor de Pa- 
radoxa., 

15 Es asi , que quando no lo impiden otras causas , en 
tiempo lluvioso baxa algo el mercurio de la altura mediana 
en el Tubo , y en tiempo sereno sube algo de ella. He di- 
cho quando no lo impiden otras causas , porque no es una 
sola , sino varias , las que aumentan , ó disminuyen el pe- 
so del ayre. Asi sucede muchas veces concurrir dos causas 
encontradas , una que aumenta el peso , otra que le dis- 
.minuye : de modo , que se equilibran las dos , y el mer- 
curio no hace movimiento alguno. Lo mas ordinario, pues, 
es, que el mercurio desciende algo en tiempo lluvioso , y 
sube algo habiendo serenidad , ó quando está proxima.^ Y 
lo que yo puedo asegurar es , que nunca le vi subir en' el 
lluvioso , ni baxar en el sereno. Siendo , pues , constante, 
wque el mercurio sube quando el ayre le grava con mayor 
peso, y baxa quando le oprime con menor peso , es evi- 
: . den- 
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dente la conseqüencia de que el ayre lluvioso pesa menos 
que el sereno* 

1 5 La dificultad toda, y grande ala verdad , está en 
señalar la causa de esto ; pues al parecer debía suceder lo 
contrario , como se muestra en este raciocinio : El agua es 
mas pesada que el ayre : luego las partículas de agua , que 
mezcladas con el ayre , constituyen el tiempo Uuvioso^^ 
son mas pesadas que otras partículas de ayre de igual volu- 
men : luego tomando igual volumen de uno , y otro , el 
todo etherogeneo , compuesto de ayre , y partículas de 
agua , es mas pesado , que el todo homogéneo , que cons- 
tase solo de ayre. Aquel todo es el que constituye el tiem- 
po lluvioso , y este el sereno : luego &c. ¡Qué argumento 
al parecer tan bien formado! Sin embargo , en él se vé lo 
que en otros muchos , que los mas plausibles raciocinios 
en materia de Physica no tocan á la naturaleza en el pelo 
de la ropa , si no van ligados á las observaciones de la exr 
periencía. 

• vj El celebrado Barón de Leibnits , según se refiere en 
ta Historia de la Academia Real de las Ciencias del año 171 1> 
tiene la gloria de haber descifrado el enigma, descubrien- 
do con suma sutileza la causa de la menor pesantez del 
ayre en tiempo de lluvia. Comb yo no podré explicar su 
pensamiento f y la experiencia , que le comprueba , nicon 
mayor exactitud , ni con mas claridad > que la explica el 
sabio Historiador de la Academia , usaré de sus mismas vor 
ees , trasladadas del Francés al Español. 

18 „ Dice Mr. Leibnits , que un cuerpo estrano , que 
^, está en un líquido , pesa con el líquido , y hace parte de 
>, su peso total , entretanto que es sostemdo en él $ pero ú 
%y cesa de serlo , y por consiguiente cae i su peso cesa y4 
„ de ser parte dfeL peso del líquido , con que tsxc viene 4 
i > pesar menos. Esto por sí mismo se aplica i las partículas 
,> de agua. Ellas aumentan el peso del ayre , siendo soste^- 
iy nidas en él , y le disminuyen quarido eí ayre dexa de 
„ sostenerlas 5 y como puede suceder muchas.veces , que 
^4as partícula d<^4lgttaaMS[elevadascaygaa algún tiempo 
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^ considerable antes que-, se junten á las mfenores , la pe-^ 
>, santéz del ayre se disminuye antes que llueva , y por 
\^, consiguiente baxa el mercurio en el Barómetro* 

ip 5, Estó nuevo piincipto de Mr. Leibnirs puede sor- 
„ prender , ¿porque el cuerpo estrano , que csti en el lí- 
„ quído , no es preciso que siempre pese, ó sea 50sten*do, 
,> ó no? Y puede pesar sobre otro fondo , que aquel mis- 
„ mo donde es sostenido el líquidoí Este fondo dexa de ser 
^ el sustentante del cuerpo esttaño ; y el cuerpo mismo 4 
^ caer , no es siempre parte del líquido en quanto al eftctot 
^ de la pesantez? Si fuese asi, quando se hace una predpi- 
^y tacion chymica , el total de la nvateria pesaría menos ^ lo 
^ que ^más se ha observado, ni parece creíble* 

,9 Sin embargo de estas objeciones > el pxiiKipio subsSs- 
9> te y si se examina de mas cerca. Lo que sustenta üa 
yy cuerpo pesado es comprimido por él : una mesa , por 
99 exemplo , que sostiene una masa de hierro de una libra^ 
9> es comprimida por ella 5 y no por otra razón y sino por- 
99 que sostiene y ó resiste toda la acción 9 y esfuerzo 9 que 
99 la causa de la pesantez , sea la que ñíere 9 exerce sobre 
99 esta masa de hierro para Imi^lerlamas abaxo. Si la mesa 
99 cediese obedeciendo á la acción 4e esta causa de la pe- 
9, santéz , no sería comprimida y rü sustentarla nada. Dei 
9> mismo modo el fondo de un vaso 9 que contiene un lí- 
$y quido , se opone i toda la ínrcicm de la causa de la pesan- 
9, tez contra este cuerpo , que estando en equilibrio con el 
9, líquido , viene i ser en quanto á esto parte de éL Así el 
9, fondo es comprimido por el líquido , y poc el cuerpo es- 
^y traño , y los sostiene i entrambos., Mas si este cuerpo 
9, cae 9 obedece i la acción de la pesantez , por consi- 
9, guíente el fondo cesa de sostenerle , ni le sostendría yÍ9 
99 hasta que el cuerpo haya llegado á él. Durante 9 pues9 
^> todo el tiempo del descenso 9 el fondo es aliviado del pe* 
.9, so de este cueqpo 9 elqual nto es entonces sostenido por 
99 cosa alguna y sino impelido por la causa de la pesantez 9 i 
99 la qual nádale estorva de cedes. 
' 20 99 Mon& 4e LeibnitS9 jpan apoyar ^n idea # propor. 

9^»ia 
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, , nía la siguiente experiencia : Átense á las dos extremidá- 
,, des de un hilo das cuerpos , el uno mas pesado , el otro 
„ mas leve que el agua ; pero de tal modo proporcionadas 
„ respectiyamente en el peso, que entrambos juntos floten 
,, sobre el agua. Metansíe asi en^un Tubo lleno de agua , el 
„ qual se ha de suspender de una balanza en perfecto equi- 
,y librio con otro peso: córtese luego el hilo , donde, estáfi 
„ atados los dos cuerpos de desigual peso , lo que obligará 
„ al mas pesado á caer. Aseguraba Leibníts , que m'entras 
„ aquel cuerpo cayga , el Tubo no estará en equilibrio con 
„ el cuerpo pendiente de la otra extremidad de la balanza; 
„ antes éste hará subir el Tubo , por hallarse éste aliviada 
>, del peso del cuerpo , que desciende en él. Yá se de?xa 
„ ver , que el Tubo debe ser bastantemente largo , á fin 
„ de que el cuerpo ,que cae , no llegue al fondo , antes 
,> que el Tubo tenga tiempo de ascender en la balanza. 
,, En las precipitaciones chymicas los vasos son poco lar- 
„ gos , ó las materias se precipitan muy prontamente , y 
„ tal vez can demasiada lentitud 5 porque entonces los 
„ corpúsculos , que descienden , están siempre en equilí- 
px brío sensiblemente con el licor que los contiene. 

21 * „ Mr. Ramazzini, famosa Profesor, de Padua, á 
,, quien Mr. Leibnits habia propuesto su experiencia , la 
„ hizo , y correspondió el efecto prometido por su Au- 
„ tor. Del mismo modo correspondió á Mr. de Reaumur, 
yy d quien la Academia habia encomendada hacer el mis- 
>, mo experimefito. Y vé aqui un nuevo descubrimiento 
>, Physico , aunque tiene conexión con un principia muy 
yy conocido , muy delicada , y exquisita sin duda , y; 
,, que nos dá motiva para tener , que en las materias^ 
yf^nc juzgamos penetrar mas y se nos escanden muchas 
,, cosas.*^' w - ♦ , : . 

22 Parecióme justo poher con toda la extenfeioil né-i 
cesaría la explicación del phenomeno propuesto 5 yd por- 
que es del asumpto de la Paradoxa ,• yá parque lograse el 
Lector una idea tan ingeniosa , tan bella , y juntamente 
tan sólida 5 yi eo-fioi^^por ser sumamente <^oitufia á pnb 

Tom. V. del Tbcatro^ N 5 ^^ 
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de los designios universales de nuestra obra , que es In- 
troducir una prudente desconfíanza<le los discursos mas 
recibidos en materias de Physica. 

PARADOXA SEXTA. 

El calor de la san^e no es generalmente necesario para 
la vida de los mímales. 

S- VL 

23 TT AY animales , cuya sangre en su estado natural 
jLj[ esfria : luego se veriñca laParadoxa. El ante- 
cedente tiene por fiador , en primer lugar, al Padre Carlos 
Plumiex , sdbio Minimo , y uno de los grandes explorado- 
res de la Naturaleza , que hubo en estos últimos tieippps» 
Este aplicado , y docto Religioso , que por orden del gran 
Luis Decimoquarto hizo diferentes viages i la America , á 
fin de enriquecer con sus observaciones la fiistoria Natural 
de aquellos Países , tuvo en uno de ellos ^a oportunidad 
de asistir á la pesca de Tortugas , que se mcia en una de 
las Islas Antillas. Son las Tortugas de aquel Mar de exqui- 
sita grandeza. Recogieron buena cantidad de ellas vivas en 
el Navio , donde , desde aquella Isla , volvió el Padre Plu- 
naierá la Martinica. Sucedió ^ que siendo mas prolixo de 
Jo que se podía esperar el viagc , por ser contrario el tem- 
poral , llegó á faltarles el agua. En esta penuria les ocurrió 
socorrer la sed con la sangre de una Tortuga (era la única 
que habia quedado viva) $ y aqui entra lo que hace á nues- 
tro proposito. La sangre sacada de la Tortuga viva se ha- 
lló al tacto de la mano , y á la experiencia del paladar^ firia 
en aquel grado de frialdad , que tiene el agua de las fijcn- 
tes comunes de Europa. Esta es la expresión del Padre Plu*- 
mier , sugeto dignísimo de toda fé , siendo notorio en to- 
da la Francia , que en nada fueron inferiores su virtud , y 
feUgiosjidad i su sabiduría. £$$n segundo lugar fiador de 
• ■*' . >'^\- .. ■ . .-.la 
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ía Paradoxa el noble Physico Francisco Redi , el qnal testU 
fica asimismo en el tratado de Animalculh víws » d^r- ha- 
ber halUdo fría la sangre de las Tortugas. 

24 A este fundamento experimental añadiremos una 
prueba theoríca. £1 calor de la sangre proviene , según los 
Physicos , del movimiento fermentativo de sus partículas 
étherogeneas* Supongo, que este movimiento fermentati- 
vo es preciso en toda sangre ; pero puede haberle sin calor 
sensible , como se vé en las fermentaciones artificiales, que- 
llaman los Chymicos frías j y aun en las naturales de los vc-^ 
getables. Una manzana ( pongo por exemplo ) está en con^ 
tinua fermentación desde que nace , hasta que se pudre , y 
la encuentra siempre el tacto fresca, ámenos que la ca- 
liente el Sol , ó el fuego. ¿Pues por qué en la sangre de al- 
gunos animales no podía haber movimiento fennentativo 
sin calor sensible , y aun con frió manifiesto? El ser fria , ó 
cálida la fermentación , depende precisamente de ser el mo- 
vimiento fermentativo mas , 6 menos lento 5 y es naturali- 
slmo , que para la conservación de la vida de muchos ani- 
males se requiera un movimiento fermentativo tan lento^ 
que la sangre parezca al tacto fria. ¿Quánta diversidad hay 
en la sangre de unas especies i otras? Aun dentro de ia 
nuestra es notabilísima, como se ha observado mil veces. 
Las experiencias de la transfusión han mostrado , que la 
sangre mas bien condicionada de un hombre sanisimo tras- 
ladada á las venas de un enfermizo , en vez de corroborar- 
le , le daña. ¿Por qué esto , sino porque cada temperamea- 
to especial pide especial mixtión , configuración , y tex tu^ 
ra de las partículas de la sangre? Es manifiesto, queá di- 
ferente mixtión corresponde diferente movimiento fermen- 
tativo , de suerte , que es mas , ó menos veloz , según la 
naturaleza , y dosis respectiva de las particulas etheroge-^ 
neas , que componen el líquido. Luego en unos animalci 
es mas tardo que en otros el movimiento fermentativo de 
la sangre. Supuesto este principio , que es inconcuso , é$ 
vefisimU en supremo grado , que siendo diferentísima la 
constitución , y temperamento en varias especies de ani- 

F4 ^«^ar 
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males , se fermente en algunos la sangre con movimiento 
tan tardo , que á la experiencia del tacto se halle fria como 
jel a gua de las fuentes. 
' 2 y Nótese, que en esta Paradoxa , y sus pruebas to- 
mamos el calor , y frió según la acepción vulgar : esto es, 
hablamos del calor , y frió sensibles. Pues hablando en ri- 
gor filosófico, no hay licor alguno, por firio que esté, en 
quien no haya algunos grados de calor, por lo menos entre- 
tanto que es licor, ó se conserva fluido. Si faltase todo ca- 
lor, sin duda se congelarla, Pero en el idioma común se 
llama frió todo lo que es menos caliente que el órgano de 
nuestro tacto. 

PARADOXA SÉPTIMA. 

La vida de un animal puede absolutamente subsistir y fal- 
tando el celebro. 

; §. VIL 

' ^^ URuebase lo primero con dos observaciones del cí- 
J^ tado Redi , hechas en dos Tortugas. A la una 
abriéndole la cabeza , le quitó enteramente el celebro: 
cerróse por sí misma la herida , y la Tortuga vivió , y se 
movió después por espacio de seis meses. A la otra quitó, 
Jiosolo el celebro, mas toda la cabeza, y vivió veinte y 
tres días. Pruébase lo segundo con otras dos observaciones, 
jnanifestadas en la Academia Real de las Ciencias. La pri- 
Jtiiera en el año de 1703 de un Buey degollado en el Mata- 
jdero , a quien se halló el celebro casi del todo petrificado, 
el qual sin embargo e$taba,en el tiempo próximo á su muer- 
:te , gordo , y vigoroso , quanto cabe. La seguuda , que es 
•mucho mas decisiva , en el año de 1711,, de un niño , que 
;nació en el termino regular, y vivió después dos horas, 
,^Iendo asi, que le faltaban enteramente, asi el celebro, 
4:oiDo la medula espinal. £q BarcjiíoUno se lee de otro Buey, 
-.. : . * que 
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que también tenia petrificado el celebro ; bien que éste es- 
taba muy lánguido , y flaco. Y en las Observaciones de Van- 
der Wíél , de otro niño nacido sin celebro , que se movió 
por veinte y quatro h§ras. 

27 De las observaciones , que prueban esta Paradoxa, 
se infiere otra : ó bien que los espíritus animales no tienen 
por patria, ni por parte mandante el celebro, ó que sin 
dichos espíritus exercen los animales sus movimientos. ¡O 
que lexos está aún la Filosofia de conocer la naturaleza! 

PARADOXA OCTAVA. 

Los Teces respiran y y sin ayre no pueden vivir. 

§. VIII. 

28 /^Omo se pruebe la segunda parte de la Paradoxa, 
\^^ está probada la primera. Algunos Physicos mo- 
dernos prueban aquella por la necesidad del nitro aéreo, 
para animar , y mover la sangre. Dicen , que sin la comu- 
nicación de este nitro , ó espíritu nitroso , que está repar- 
tido por todo el ambiente, que respiramos, ó sin su mix- 
tión continuada á la masa saguinaria , ésta quedaría inerte, 
coagulada , y sin movimiento alguno. Ni el ayre , que res- 
piramos , juzgan , que por su propria substancia tenga con- 
ducencia alguna para la conservación de la vida, sí solo por 
cstt espíritu nitroso, que mezclado consigo , nos introdu- 
ce en las entrañas. Como, pues ,los peces (lo mismo de 
.todas las demás especies del Rey no animal ) no puedan vi- 
vir sin la fluidez , y movimiento circulatorio , y fermenta- 
tivo de la sangre , infieren , que todos necesitan del ayre, 
comunicado á la sangre por medio de la respiración. 

29 Los si^puestos , en que se funda este. Discurso , con- 
,viene á saber, la existencia del nitro aereo, y su necesidad, 
y actividad p^tí^ liquar , y mover la sangre , 5e fundan en 
muy razonables conjeturas. Mas coma en materias Phy si- 
cas desconfiamos de todo raciocinio, que no tiene por fia- 
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dora suya ala experiencia 5 y por otra parte iiluchosFilo* 
sofos atribuyen á otras , y diferentes causas la necesidad 
de la respiración , sin meternos con el nitro aéreo , ó pres- 
cindiendo de éI,como también de la^piníones de los demás 
Filósofos, á la luz de la experiencia descubriremos como los 
^eces necesitan de ayre para vivir. Esta experiencia se hace 
én la máquina Pneumática , donde introducido qualquiera 
^ez con el agua necesaria , muere luego que se evacúa el ayrc 
contenido en la cavidad de la máquina. Donde se advierte, 
que también se evacúa el que estaba contenido , y enredado 
en los poros del agua, como se vé claramente en ías ampoUi- 
tas de agua, llenas de ayre , que durante el exercicio de 
la evacuación , yin subiendo á la superficie del agua, y alU 
se rompen. 

30 Esta experiencia , que se ha repetido muchas veces, 
prueba quanto hemos menester para el asumptoj esto es, 
k existencia del ayre en el agua , y que los peces necesitan 
de este ayre para vivir. 

3 1 ¿Pero cómo usan los peces de cst^ ayre , o cómo le 
respiran , constando por su anatomía , que carecen de pul- 
mones ? Algunos Physicos , que estudiaron con cuidado 
esta materia , han hallado y que las agallas hacen en ellos 
el oficio de pulmones. Sobre todo , Mr. Du-Vernei , de la 
Academia Real de las Ciencias , que anatomizó con exactí- 
sima diligencia un pez en orden a este asumpto , encontró 
toda la mecánica de los órganos necesarios , proporciona- 
disima para el efecto de inspirar el ayre contenido en eí 
agua por muchos tenuísimos agujeros repartidos en las aga- 
llas , adonde corresponden muchas delicadas ramificaciones 
de una arteria, que del corazón se encamina á aqudlas par^ 
tes , del mismo modo que en los animales , que tienen pul- 
món, la sangre dividida en muchas sutiles ramificaciones 
llega á tomar el ayre á las vesículas de aquella entraña. 
'Abstengome de proponer mas por menudo la descripcioíi 
hecha por dicho Académico , por ser prolixa. Hallase en 
las Memorias de la Academia Red de las Ciencias del año 
1701. Abstcngomc también de explicar el uso del ayre 

niez- 
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mezclado con la sangre , porque esto está en opiniones. 
Unos dicen , que para refrigerarla $ los quales suponen, que 
sería nimia su efervescencia á faltarle este refrigerio, lo que 
no es creíble. Otros, que para depurarla 4e sus heces. 
Otros, que para engendrarlos espíritus. Otros dicen, <]ue 
no la substancia del ayre , sino el espíritu nitroso , como yá 
insinuamos arriba, es el que se mezcla con la sangre. Otros- 
(lo que acaso coincideqn lo mismo) que es una quinta esen- 
cia del ayre,la que se extrae de él, y se comunica á la sangre. 
32 Opoodiaseme contra estaParadoxa, que los peces 
mueren sacándolos del agua al ayre. Respondo, que los ma*- 
ta el ayre , no por ser ayre , sino por ser mucho el que en* 
tra por los infinitos agujerillos , que tienen en las agallas* 
Mientras está en el agua , entra precisamente el ayre sufi- 
ciente , que es el que se desprende en partículas minutísi- 
mas de las partículas de 4gua , que llegan á tocar en aque- 
llos agujeros 3 pero colocados en el ambiente , entra este en 
mucho mayor copia ^ sin embarazo alguno ^ y con ente- 
ra libertad* 

PARADOXA NONA. 
Los Insectos son animales perfectos. 

S- IX. 

33 A Unque nó convienen todos los Filoáofos en la 
^f\ significación de la voz insectos , y unos le dan 
una , y otros otra , parece se conforman en dar este nom- 
bre á todos aquellos animales, que carecen de huesos, y de 
sangre. 

34 Estos pobres anlmalejos han sido desgraciados en 
la opinión común, que los tiene por animales imperfectos. 
Y no sé por qué 5 pues lo primero, si se mira metaphysi- 
camente la cosa , es imposible que haya animal alguno im- 
perfecto por su especie. Lo qual pruebo asi : Es imposible 
que haya alguna especie de animal , i <quien no se contray- 
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ga la razotí genérica univoca de animal : luego es imposible 
que haya alguna , á quien no se contrayga toda la perfec- 
ción genérica de animal. Esto basta para que todos por su 
especie sean perfectos animales 5 luego , &c. Los Lógicos, 
y Metaphysicos yá vén toda la fuerza de este argumentó, 
y que no hay en él proposición , que necesite de prueba, 
o que no tenga la prueba muy fácil. Vimos ahora á razo- 
nes mas physicas , y sensibles , que Sobre ser mas eficacesi 
se acomodan también á Escolásticos , y no Escolásticos. 

35 La pretendida imperfección de los insoctos, ó se ha 
de hallar en el cuerpo , ó en el alma. Digo , que ni en uno, 
ni en otro. Y empezando por el alma ( no nos oyga Descar- 
tes) cito á Aristóteles, que en el lib. 9. de la Historia de los 
Animales , cap. 38 , y siguientes , reconoce en muchos in- 
sectos industria superior á la de todos los dem Is animíiles.^ 
¿Pero qué es menester para esto la autoridad de Aristoles ? 
No está á los ojos de todos la incomparable sagaz activi- 
dad de las hormigas , y las abejas ? En qué especie de bru- 
tos de los que llaman perfectos , hay aquel orden tan con- 
certado de República como en las dos nombradas ? Sobre 
todo las abe^s fiíeron siempre el asombro de quantos se 
«pilcaron á contemplar su cabalísimo gobierno. Hoy lo son 
mas , después de las recientes observaciones del sabio Fran- 
cés Mr. Miraldi , que reduxo á dulce harmonía otro docto 
Francés el Padre Jacobo Vaniere , de la Compañía de Je- 
sús , en su Poema Latino , intitulado Apes. 
. * 3^ Con cuya ocasión advierto ser falsa aquella especie, 
que vulgarmente corre , de que habiendo querido un cu- 
rioso averiguar toda la política, y economía de las abejas, 
l^s.introduxo en una colmena de vidrio, cuya diafanidad 
permitiría registrar quanto pasase dentro; pero lo primero 
q,ue ellas* hicieron , fue, dar un baño de cera á toda la su- 
perficie interior de la colmena, con que cerraron el paso í 
laxista del curioso explorador. Digo que esta especie es fal- 
sa, pues el señor Maraldi no se valió de otro medio, que 
del expresado , para informarse por sus ojos de toda la con- 
ducta de las abejas ^y : lo logró: con felicidad ^ aó habiendp^ 
/:: ^ P«cs^ 
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puesto aquella inocente grey algún estorvo á su examen. 

37 Por medio , pues, de la colmena de vidrio , obser- 
vó prolixamente el señor Maraldi todo el proceder de las 
abejas ^ y do solo halló veriticado lo mas maravilloso , que 
Virgilio , y Plinio hablan escrito de ellas ^ mas aun descu- 
brió nuevas maravillas. En efecto , ellas son admirables ea 
todas las quatro partes conducentes á la felicidad de una 
República , gobierno Económico , Político y Militar^ é in- 
dustria Mecánica. No es razón detenerme en la relación de 
hs nuevas observaciones del señor Maraldi $ pero tampoco 
callaré un suceso gracioso 9 de que él fiíe testigo» Entróse 
un caracol en la colmena: tocaron al arma las abejas : acu-« 
dieron todas , y i picaduras quitaron la vida al disforme 
huésped. Advirtieron iu^o 5 que el cadáver corrompido 
habla de llenar de hedor , y horror toda su habitación ; pe- 
ro también vieron , que no tenían fiíerzas para conducir 
fuera de ella tan pesada inoÍe« ¿Qué remedio, ó arbitrio to- 
marían ? £1 que podía sugerir la sagacidad del hombre mas 
ingenioso. Juntando bastante copia de cera, incrustaron 
con ella toda la circunf^tescia del cascaron ( hablase meti- 
do en él el caracol al vcxsc acosado dp4as picaduras) , y de 
este modo prohibieron, que las infestase el hedor del cada*^ 
ver. Oygamos tan perqgriiK) suceso al Padre Vanicre: 

Cum tectij vis nuUaforoj effem vaJeretp 
Viribus ingenium subvenit : prodiga cer£ 
Turba ruit , cocleam incrustat , conditque cadáver 
Uoc veluti túmido , Mrumne afflaret odorem* 

38 Lo que se ha dictu^ de hormigas, y abe jas^ basta para 
vindicar el honor de losiíisectos por la parte del almaj pues 
asegurados de que hay alguna , ó algunas especies de in^ 
sectos de tan sagaz conocimiento , o llamémosle instinto^ 
como los mas industriosos 9 y sagaces animales, que hsy^ 
éntrelas especies de los que llaman perfectos, se hace evi- 
dente 9 que los insectos y por tales 9 no son de menos nob^ 
alma , que los de las otras especies. 

Jj; Pojria|»«rtfi[.deUüerp0^ 
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la consideración , es , que su organización , y textura debe 
ser la mas perfecta , porque retiene el ahna con lazo mas fir- 
inc. Esto se ve en que todos , ó los mas viven algún tiempo 
considerable , aun. después que ios han dividido en varios 
tcp;sos. Ni puede negarse , que esta sea una gran ventaja > ni 
^e esta venuja provenga de la excelencia de la organi-» 
pación. 

•40 A vista de esto , |qué importará que carezcan de 
sangre 9 y huesos , ni que les falten , como comunmente se 
sionte i algunas de las entrañas mas nobles , que hay en los 
dcAiis animales, quales son el corazón, y los pulmones? 
Oye importa, digo, si esas partes no les hacen felta alguna, 
y en lugar de ellas tienen otras , que las suplen con venta- 
jas? Esas partes en los demás animales son nobilísimas , por- 
que son necesarísimas : en ellos serian vilísimas , porque 
3én 5ugerfluas. Generalmente deben ser .estimadas por me-^ 
jores partes en cuerpo anitnado aquellas que mas conducen 
para la conservación de la vida ; y tales son las de los in- 
sectos , pues la conservan divididas unas de otras mucho 
mas tiempo que las de los animales, que llaman perfectos. ^ 
. 41 fuera de que los supuestos hechos (ala reserva dé' 
los huesos) son en parte falsos , en parte dudosos. Nadie 
niega á los insectos un humor análogo á la sangre , que cir^ 
cula , y hace los mismos oficios que la sangre en los demás 
animales. ¿Y por qué ño se podrá llamar sangre ese humor? 
A poca reflexión que se haga, se vé , que esta viene i ser 
una pura qüesíion de nombre. Toda la diversidad , que 
percibimos entre aquel humor , y la sangre, es, que aquel 
C3 blanco , y la sangre roja. ^Y la diversidad de color es es- 
pecifica , ó la infiere? De ningún modo. Serian á esa cuen- 
ta distintQ& específicamente los Ethiopes de los Alemanes; 
Mas es , que según los Anatómicos modernos , el color ro* 
jp.HO.es proprio del licor sanguíneo i sino de irnos; ntuy me* 
liúdos glóbalos^-que nadan ett élj^y^sc registran oonfel Mí* 
Ctóscopio. Separadosdos glóbulos ^ resta todo lo que es U^ 
cor , y este es blanco. .= ^ * - ; 

f. 4% Pac io j|itaiiura¿ al pulinótt i^está4^Ífftí¡do >^ que 
¿j los 
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los insectos, no solo tienen uno, sino muchos repartidos 
por todo el ámbito del cuerpo. Esto es , se ha observado^ 
que tienen en varias partes unos agujerillos ( al modo que 
arriba diximos de los que hay en las agallas de los peces ) 
por donde el ayre se introduce , y comunica á aquel licor, 
que es sangre , ó hace en ellos él oficio de sangre. De aqui 
es , que metiéndolos en aceyte , luego mueren , porque el 
aceyte cierra aquellos conductos, y quitando la entrada al 
ayre , los priva de la respiración. 

43 Del corazón no faltan quienes digan con mucha pro* 
habilidad lo mismo que acabamos de decir del pulmón: esto 
es , que no solo tienen uno , sino muchos corazones. El se- 
ñor Nicolás Andri /Doctor en Medicina de la Facukad de 
París , en un tratado excelente , que escribió sobre la gene- 
ración de los gusanos en el cuerpo humano , testifica, que 
con el Microscopio se han descubierto en algunas especies 
de insectos muchos corazones , asimismo como muchos 
pulmones. En los gusanos de seda, por exempo, se halla (di- 
gámoslo asi ) una continuada cadena de corazones desde la 
cabeza hasta la cola. Y el famoso Physico Francisco Redi 
halló lo mismo en la Escolopendra terrestre, en quien contó 
hasta veinte corazones. Por el mismo Redi , en los limazo- 
nes, y otros insectos, no halló mas de un corazón. Así 
unos tienen uno sola, otros muchos 5 pero ninguno carece 
de esta parte principe, ó simple ,0 multiplicada, según el 
testimonio de los grandes observadores que acabamos de 
citar. 

* 44 Es vefisimil, que tengan muchos corazones todas 
*a¿juellas especies de insectos 5 que viven ', y se mueven <ie¿- 
pues de destrozados , aunque no en todos se haya hecho la 
misma observación 5 pues no puede discurrirse causa mas 
proporcionada para aquella conservación de vida, que el 
que cada parte dividida* tenga su corazón , "J^ puliíióñ pat- 
ciales , los-qualies puedan servitle* 'páífa'Ias fUndónies Vitíá^ 
les poTvalguft 'ttenpd. ^ • .• '> ' l' '' "' '' 

45 Pero aun fuífta'de la división de las partes, mues- 
tran la tenacidad con que enfupmdé su buena texturatié- 
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nen asida la vida y en los experimentos que con ellos se hz,m 
hecho en la máquina Pneumática. Roberto B^yle, que hizo 
muchos con varios insectos , y con otros animales , que n^ 
lo eran > testifica , que siempre aquellos resistían mucho mas 
tiempo que estos la evacuación del ayre, y tardaban mucho 
mas en morir , con el notable tJBocso que hay de dos, ú tres 
horas , á cinco, ó seis minutos. Si hubiera notado esta graa 
vivacidad de los insectos el célebre satyrico Francés Nico- 
lás Boyleau , no los hubiera dado , contra toda razón , el 
despreciable epitheto de medio vivos, ó medio vivientes. 

Ut insecte nmpant y qui m vit qui cí iemu 

46 Si la naturaleza concedió á los cuerpos de los insec^ 
tos una constitución ventajosa para la conservación del in- 
dividuo y no anduvo menos generosa con ellos en orden i 
la conservación de la especie. Solo este genero de animales 
logra la ventaja de que en cada individuo se junte la perfec- 
ción de los dos sexos , con exercicio de uno , y otro. Esto 
es lo que han reconocido algunos Filósofos experimentales 
de estos tiempos , como Mr. Duvernei , y Mr. Poupart , de 
la Academia Real de las Ciencias , en los limazones, en los 
gusanos de tierra , en los que se crian en los intestinos de 
los hombres , y en otras especies de insectos. Lo mas ad- 
mirable es , que siempre que se juntan dos iadtviduos de 
la misma especie para el fin de la propagacioa, resultan dos 
generaciones , porque la unión es duplicada y usando cada 
uno al mismo tiempo de los órganos de ambos sexos en 
correspondencia reciproca i sus cdrrelativos. Esto depone» 
hombres sabios, que no solo fueron testigos oculares del 
hecho , mas con riguroso examen Anatómico descubrieroa 
en cada individuo los órganos que distinguen los dos sexos. 

47 Opondráseme acaso , que loiS Hermaphroditas son 
monstruos : luego por. eso mismo imperfectos. Respondo 
lo primero , qi^e el ac>tecedente es muy incierto. Paulo Za- 
quias (Quaest.MedicLegal. lib.7. tit. i. quas$t.7.) con otros 
muchos Autores, y graves fundamentos afirma lo contra- 
lio. Resipoado lo segttodo# permitiendo que sean monstruos 

aque- 
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aiquellos ,: en quienes cl.drgano-ác^alguno dc'bs dos sexos 
-es inútil > como de hecho sucede en todos ios de la especie 
.humana. Asi lo enseña Aristóteles (lib.4. deCienerat. Anim. 
<:ap. 4. )i quien siguen comttonénte FilfosofoS' y y Medicon. 
.Y aun añaden, queasi:eninio,co(noen oteo otgano ^ si>n 
comunmente infecundo^ Digo , que puede permitirse, qtfe 
^an monstruosos estos , pues por lo menos es imperfección 
tener un órgano superfluo. Peto si ambos órganos fuesen 
fecundos ,.¿ cómo podrá negarse, que una duplicada fecütth 
didad sería mayor perfección physlca, que la sympie ? Res^ 
pondo lo tercero 9 permitiendo que diclia duplicación de Cft^ 
ganos , aun supuesta la fecundidad de entrambos , sea innF- 
perfeccion en la especie humana , y en otras en quienes es 
irregular esa duplicación : de lo qual no se si^ue , que no 
sea perfección en las especies, en quienes es connatural. Así 
como ocho ojos en un hombre serian monstruosidad ; pero 
en la araña son perfección. 

- 48 Añado , que no pocos Autores niegan el supuesto 
del argumento, y atribuyen á una crasa equivocación quan« 
tas historias hay de Hermaphroditas. Pero no es esta mate^ 
ria para que nos detengamos mas en ella. 

PARADOX A DÉCIMA. 

Las observaciones Lunares son mutiles para el usó 

dé la vinicultura. 
..-...-■ ^^ . . . , . • /i h 

. . '" .'. . /'. ■§• ^\ ' 

49 /^Onfieso, que para probar esta Paradoxa, no ten- 
\^ go otro fondamento , que el de 4a autoridad;* 
pero autoridad en el asumpto presente muy respetable. Esfa- 
es en primer lugar la de Mr. de la Quintinie , Director dé- 
los Frutales, y Hnertas^ del Rey Christianlsimo > hombre 
consumado enlaTheóricafyPráctica.dc esta parte de la 
Agricultura , sobre la qual escribió mucho , y con grande 
"acierto. ". . .^-^j..^. : ¿ :'-.. -w :. ..-.■.:. 

aíww. V. del Tbeatroi * O ^5*x. 
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; 50 Mr. de laQuintinic , pues, en el segundo tomode 
sus Instrucciones , en el tratado que intituló : Reflextoms 
sobre la Agrhultura > cap^ 22 , declama con notable valentía 
contrae! ^rror cooiUrt ( asi lelkma ) de observarlas Luna^ 
I clones en los exercicios , qqe pertenecen á la Agricuitura. 
'Dice, que quantos lo exe<;utali i lo hacen, tio por razón, ó 
iCxperiencia , sino por tradición: que esta tradición no tic- 
iiic fundamento alguno: que es una práctica , á quien en^^ 
gendró la simple aprehensión , y conserva la vana credu» 
Sdad. En fin , con segurísima confianza trata de pobres ig-^ 
florantes 9 ¿inadvertidos á quantos , ó U apadrinan,. ó la 
siguen r n3 obstante el que sé hace cargo de que está por 
elu toda la imxiiensa multitud de Profesores de la Agricul^ 
tura. • . 

y I No niego, que, hablando generalmente, es poca 
cosa la antoridad de un hombre solo contra^ todos los de su 
Profesión. Pero si se considera ,,que este hombre solo fue 
también el único , que examinó la materia con toda refle- 
xión : que por espacio de treinta años continuados de prác- 
tica (como asegura ¿1 mismo ) estuvo haciendo observacio- 
nes sobre ella : que. fue d Jiombre mas acreditado en su Pro- 
fesión de quantos tenia en su tiempo la Europa 5 y que, en 
fin , en qualqUiéta prófójsion qué sea , todos, cómo ovejas, 
van unos en pos de otros , siguiendo qualquiera máxima, 
que hallan establecida , por falsa que sea, hasta que algu-» 
no , en quien concurran mucha advertencia, y mucho co- 
razón , se resuelve á ¿ombátirla, no se dificultará seguir i 
Mr. de la Quintinie , abandonando á todos los demás. 

52 Sí á alguno le pareciere , que alabo demasiado á Mr. 
de la Qiiintinie, porque me hace al caso su autoridad, lea 
su elogio en el Diccionario de Moreri , de la^ edición del 
año de 25 , V. Quintime ( Jean de la^ ) AlU verá , que este- 
fiíe un hombre incompafablceoí^ú Facultad, verdadero Co- 
lon de la Agricultura ipor los muchos , y provechosísimos* 
descubrimientos, quchlzo eíY.ella ^ asi como también des- 
terró por perdidosas varias n^xünas , que la práctica co- 
mún seguía como útiles : que fue singularisimamente esti- 
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mado de Reyes » y grandes Señores por esta excelencia: 
que el gran Luis Decimoquarto , en consideración suya, ó 
para dar ocupación proporcionada á un hombre de mérito 
tan extraordinario , creó un oficio nuevo y que ñie el de Di- 
rector General de todos los Fnitales, y Huertas Reales : que 
el docto y é ingenioso Carlos Perrault le contó entre los 
hombres ilustres del Siglo decimoséptimo : que sus libros 
gozan la aprobación de todas las Naciones $ y en fin , sus 
máximas son seguidas por quantos hombres hábiles hay eti 
dUis; 

. 53 A la autoridad de Mr. de la (^lintínie agreguemos 
la del Columela de estos tiempo^ el Padre Jacobo Van-cwv 
que ensuPoema'Latino, intitulado Pr£diuní Rusticumy don^ 
de trata digna , y doctamente todas las partes de la Agrw 
cultura, se declara alta, y vigorosamente contra la obser-^ 
vacion de las Lunaciones , tratándola como aprehensión ri^ 
dicula de la ignorante plebe i y generalmente dicta , que 
para quantos beneficios se hacen a la tierra , y á sus pro^ 
ducdones^ solo se atienda al Sol y despreciando i la Luna^ 
y á todos los demás Astros , que hay en el Cielo. Asi canu 
en el lib* 9. 

Quidjubeat, quid Luna vete y pies íhsciarerum 
InspUiat y Lunas que mtras y atque arbitra ruris 
Astra crepet : tu Solé tuos metire labores. 
Síquafides aculo » plantas Sol adjuvat unus. 

Añade lubgo con gracia , que todos los Astros y i la reserva 
del Sol , aunque gozan un gran dominio sobre las mentes 
de los hombres (por la vana persuasión d^ sus imaginarios 
inñuxos), nada pueden sobre las mas tiernas hierbas dd 
campo. 

Et qtíoi in humanas possunt t^aga syderi mentes, 
^ In teñeras idjuris babent non amplius berbas. 

54 Aunque el Padre Vaniere cita á favor de su opiníotí 

la experiencia y como se vé en aquélla expresión y siquafi^ 

des oeulo p no sé si la hizo por sí proprio« Mas j en caso de 

^ . Oz vífi^ 
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DO haberla hecho , lo que no es dudable es , que se habría 
informado de hombres muy sinceros , hábiles , y prácticos^ 
no siendo creíble, que un Religioso tan discreto, tan resuel* 
tamente condenase una opinión tan universal > sin solidi^^ 
mos fundamentos experimentales. Lo que se me hace muy. 
verisímil, atendiendo á que Mr. delaQuintinie escribió mu^ 
chos años antes que el Padre Vaniere> y que ios libros do . 
aquel fueron generalmente aplaudidos > y comunmente se-; 
guida su doctrina por los que los leyeron y es y que quandd 

• el Padre Vaniere tomó la pluma , halló yá bien recibida , y 
confírn^ada con las observaciones de otrósla opinión de Mr. 
4e laQuintinie. * 
. «< 55 Últimamente podemos alegar pork misma al señor 
!Abad de Vallemont $ pues aunque este en sus dos libros de 
Curiosidades de U Naturaleza 9 y del Arte sobre la Agricultu-* 
ra,y y el Jardinaje y no se explica positivamente por ella> 
cIara;Tiente manifiesta ^ quQ la sigue , en que jamás di pre^ 
oepto algunp en orden á observarlas Lunas: prueba eviderh- 
te de que despreció tales óhservaciojies i pues aquellos prc-r- 
ceptos eran inexcusables én 'quien escribió amplamente so^ 
bre la Agricultura , si los considerase probableniente uti-* 

• les. Est^ Autpr.pudo fiíndarse parte en su proprias adver- 
tencias , pues en él Prólogo dice , que por espació de diez 
años estuvo observando el cultivo de las Huertas de Versa- 
lies , parte en la autoridad dé Mr. de laQiiíntinle , á^uien 
respetaba altamente , pues en el mismo Prólogo le llarma el 
hombre mas practicó en su Profesión , que buvo jamas. • \ 

PARADOX Ai XI. 

Es incierto el que ningún agente pueda obrar eH 
<v ' • ' ; paio distante. 

ytf TMpugnamos^aqüiaquella máxima recibida como in^ 
c Jt concusaleaJbs, Escuelas : Nullum agens in distant 
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opff^atur. Vara lo qual supongo , que los mísiros que la ad- 
miten, conceden que el agente puede estar según su enti- 
dad distante del paso, como produzca en el medio inter^ 
puesto alguna cosa , que contenga su virtud , ó se haya co^ 
mo agente , que hace sus veces, el qual llegue á tocar el 
paso. Explicase esto en el Sol 5 el qual, aunque distantísimo 
de nosotros, nos alumbra, y calienta mediante el calor, y; 
luz que produce en todo el medio interpuesto. 

57 Digo, pues , que algún agente puede obrar eo eí 
paso distante, sin producir cosa alguna en el medio. Prue- 
bolo : Qiiando se enciende una grande hoguera , toda, la 
llama de ella, y no solo la ukima superficie de la llama, ca- 
lienta á uno que esté dos , ó tres pasos distante del fuego. 
Es claro 5 pues quanto es mayor la hoguera , mas , y á ma- 
yor distancia calienta : de que con evidencia se infiere, que 
ho solo las partes , que componen la superficie exterior, 
calientan , mas también las que constituyen su profundidad. 
Ahora prosigo asi. Las partes, que constituyen la profun- 
didad, no tocan el paso , ni por sí mismas , ni por alguna 
cosa que produzcan en el medio : luego obran en paso ri- 
gurosamente distante. Pruebo el antecedente. Las partes 
profundas de te llama , que distan, por exemplo, media vara 
de la superficie de la llama , nada obran , ni producen en 
las partes que componen aquella media vara de llama , que 
hay desde ellas á la superficie : luego nada obran en el me- 
dio. Pruebo el antecedente 5 porque según otro axioma co- 
mún déla Escuela, ningún agente obra en paso perfecta- 
mente semejante i él 5 sed sic est , que las partes profundas, 
ó posteriores de la llama son perfectamente semejantes á las 
delanteras : luego , &c. 

58 Esta prueba puede multiplicarse en todos aquellos 
agentes, que según su mayor cuerpo , ó quantidad material, 
obran mas eficazmente , lo que creo se verifica en todos, ó 
casi en todos. 

59 Verdad es , que el argumento píopuesto Solo tiene 
fuerza en el systéma común de causas , y causalidades^ 

,. mas no en el de los Filósofos modernos,que no conocen otra 
Tom. V. del Tbeatro. O -^ ^^-^ 



114 Nuevas Pa!Iado::z^s Píiysicas. 

acción que la emisión de átomos , corpúsculos , 6 cfluvíosj. 
pues estos fácilmente responderán , que quanto mas cor- 
pulenta sea la llama , mayor copia de efluvios ígneos despi- 
de , por consiguiente calienta mas , sin que tenga inconve- 
niente alguno el que los corpúsculos , que despiden las par- 
tes posteriores de llama, pasen por medio de las anteriores, 
pues esto puede ser sin acción , ó producción alguna de 
aquellas en estas. Y acaso tampoco hallarin embarazo en 
negar el axioma de que ningún agente obra en paso perfec- 
tamente semejante , como niegan otros muchos igualmente 
recibidos en las Escuelas. 

PARADOXA XIL 

£í falso que nhigun violento permanece , ó dura mucho ^ 

i^Q TT S otro axioma constante en la Escuela, el que nín-^ 
Jj^ guna cosa , que esti en estado violento , per- 
manece mucho en ese estado violento : Nullum vMentum 
fermanet. El qual entendido absolutamente, y sin alguna 
condición , ó limitación añadida , digo , que es folso. 

6i La prueba esti clara en este ayre en que vivimos , y 
que respiramos , el qual tsti siempre en estado violento , por 
la presión del ayre superior, quien con su pesa le condensa, 
couprlme , y reduce á mucho menor espacía , que aquel 
que naturalmente pide ocupar:, del mismo modo que una 
espbnfa fuertemente comprimida Con la mano esti en estado 
violento , por reducirse d menor espacio ; y asi , luego que 
se suelta , vuelve i ocupar aquel mayor espacio, que ocu- 
paba antes de comprimirse. Estoes generala todos los cuer-. 
pos , que tienen elasticidad , ó resorte , que vulgarmente 
ílaniaa muelle. 

6z Para inteligencia de esta razón se ha de advertir,que 
el ayre es capiz de una grandísima compresión , y de una 
grandísima rarefacción. Este es uno de los puntos mas cur 

rio- 
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riosos de la Physica moderna i y que se ha examinado coa 
infinito numero de artifíciosísimos experimentos. Es tan 
enorme la distancia entre la mayor compresión , y liiayoc 
rarefacción del ayre, que segnn los experimentos de Rober- 
to Boyle , el espado , que ocupa el ayre eñ 4ü mayor dlkn 
tacion , excede al que ocüpá en su mayor compresión , en 
la proporción que el numero quinientos y veinte mil excede 
i la unidad. Pero se há de noter, que haciéndose estos expe- 
rimentos en el ayre, que respiramos, según su estado ordina^ 
rio, la rarefacciones sin Comparación mayor, qué la conden- 
sación; de modo , que dicho ayre se enrarece , hasta ocupa;: 
trece mil tantos del espacio, que ocupa ordinariamente, y te 
Comprime,hasta ocupar la quadragesima patte de ese mismo 
espacio , que ordinariamente ocupa. Y como multiplicandp 
quarenta por trece mil , resulta él numero de quinientos y 
veinte mil , el exceso de este numero , respecto de la unir 
dad, señala ia proporción , en que excede el espacio del ay- 
re en su mayor rarefacción al del mismo ayre en su mayof 
condensacioné 

(Jj He dicho , que esta distancia entre la maydc comr 
presion , y la mayor dilatación del ayre , es asregladá á los 
experimentos de Boyle. Peto según los de otros, aun es ma- 
yor. Francisco Bayle en su Curso Filosófico dice , que al- 
gunos sagacísimos Filósofos Ingleses comprimieron el ayre» 
asta reducirle á la sexagésima parte del espacio, que ocu- 
paba antes en la ordinaria compresión de la Atmosphera. Y 
tomando la distancia desde esta compresión á la mayor di- 
latación hallada por Boyle,resülta, que elespado,qi.e ocupa 
el ayre en su mayor dilatación , excede ál que ocíipa en su 
mayor compresión , lo que excede el numero de setecien- 
tos y ochenta mil á la unidad. Ni hay que admirar, que otros 
comprimiesen el ayre mucho mas que Boyle : lo uno r por- 
que este le comprimió soío en virtud del firio, sin el auxilio 
de alguna máquina t lo otro > porque llegando al grado de 
condensación , en que ocupaba la quadragesima parte del 
espacio antecedente, se rompió el vidrio, en que hacia el 
•experimento, cediendo á la fuerza elástica del ayre com- 

O4 Y^v- 
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prirriídó: cóñ qíic hay lugar á que el ayré se comprn 
tnlese mas , si hubiese mas resistencia en el vaso. Vea-^ 
5C el' Autor en el tratado de Condensatione aéris per so-^ 
¡um frigus. ' 

64 No son estos i la verdad los últimos términos de la 
•dilatación , y compresión del ayre. Nadie duda , que pue- 
'de dilatarse mas , y comprimirse muchísimo mas , como se 
aplique peso , ó fuerza correspondiente , capaz de vencer 
la resistencia de su resorte. Mas para la explicación , y 
prueba de la Paradoxa propuesta bastan la compresión , y; 
dilatación insinuadas ^ y bastarían también ^ aunque fuesen 
mucho menores. 

6y Digo , pues, que pudiendo este ayre , en que ví^ 
Vimos , dilatarse tanto , es evidente , que siempre está en 
estado violentísimo. La razón es , porque la dilatación^ 
que puede adquirir , es proporcional á la compresión , que 
actualmente está padeciendo siempre por el peso de toda la 
Atmosphera, ú del ayre superior, que carga sobre cL Está 
compresión es sin duda violenta al ayre, como lo es á toda 
cuerpiáTelastico. Asi áe vé, que al momento que este ayre se 
descarga del peso del ayre superior, ó cesa la fuerza comprl^ 
mente dé la Atmosphera , se dilata tanto como hemos di- 
cho. El experimento j que lo prueba en la maquina Pneu- 
mática ^ es facilísimo. Introdúcese en el recipiente de ella 
una vexiga casi del todo arrugada, ó con poquísimo ayre, y 
Fuertemente atado el cuello, de modo, que el ayre que tiene, 
no pueda escaparse por él. Ciérrase luego por la parte supe- 
rioi* el recipiente \ y se evacúa el ayre de este por la parte 
Inferior en el modo ordinario; Al paso que se vá evacuan- 
do el ayre del recipiente ( porqué esta es obra , que dura 
áljgün tiempo ) se vá entumeciendo la vexiga , porque el 
ayre , que está dentro de ella , se vá dilatando mas , y mas¿ 
d proporción que vá cesando la presión , que sobre él está 
haciendo el ayre del recipiente. Y en fin , apurando mas la 
evacuación , se dilata tanto el ayre de la vexiga, que la 
rompe con grande estrepito. 
66 En este experimento se vé claro , que no Interviene 

cau- 
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causa alguna extrínseca , que positivamente enrarezca el 
ayre de la vexiga. El por sí mismo , en fuerza de su elasti- 
cidad, ó resorte se enrarece , estendiendose á aquel mayor 
espacio , que en virtud de esa misma elasticidad , que le es 
intrínseca , connaturalmente exige. Lo que la operaciori 
de la maquina únicamente hace , es quitar el comprimente; 
esto es , el ayre del recipiente , el qual , como antes dú 
empezar la evacuación , está en el mismo grado de com- 
presión , que todo el resto de ayre , sobre quien está el pe- 
so de la Atmosphera , en fuerza de su violenta elasticidad 
mantiene en el mismo grado de compresión el ayre contCj^ 
nido en la vexiga , con quien está en equilibrio. Luegcí 
que empieza i evacuarse aquel , el que queda en el reci- 
piente se vá enrareciendo i proporción que la evacuación 
se aumenta (porque vá quedando siempre meno$ ) , que es 
lo mismo que decir 5 que los muelles de las partículas del 
ayre se van descogiendo mas , y mas. Y como todo mue- 
lle vá perdiendo fuerza , á proporción que se vá descogien- 
do y Ó apartando de la retracción , es ix>nsiguiente , qué 
quanto el ayre del recipiente se vá enrareciendo /tanto 
comprima menos el ayre de la vexiga , y este á proporción 
vaya adquiriendo por el resorte el espacio mayor , que na- 
turalmente le es debido , hasta romper la vexiga. 

6j Responderá acaso alguno de los Filósofos vulgares, 
que no se estiende aquel ayre á mayor esjpacio , porque 
le pida naturalmente 5 antes se estíende a mayor espa- 
cio del que pide , para impedir el vacío , que resultaría 
en el recipiente por la extracción del ayre , que habia 
en éh 

6B Pero este gran miedo , que antes habia al vacío , yá 
hoy no cabe en ningún Filosofo constante , ni es capaz de 
sacar á ningún elemento cuerdo de sus casillas, como he« 
mos probado en el Tomo II. Discurso XI por la razón ( la 
qual milita aqui del mismo modo) , de que na puede resul- 
tar movimiento alguno por el influxo solo de la causa final^ 
y sin Intervención de alguna causa eficiente 5 y esta , as{ 
como no la señalan los Filósofos vulgares para que impela 
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al agua , ú otro licor i ascender en los tubos , sí sólo la fi- 
nal de impedir el vacío , tampoco en el caso presente la 
pueden señalar ; ^ es claro que no la hay , pues al ayre 
contenido en la vexiga , suponemos , que no se aplica agen- 
-te alguno que le enrarezca. Es maniñesto , pues , que su 
propria fuerza elástica le hace dilatar , luego que se le 
aparta el estorvo del ayre extqino. 

69 Arguyo también especialmente al caso en que esta- 
mos , de este modo : QLiaudo no se introduce vexiga con 
ayre en la maquina Pneumática , no por eso dexa de extra- 
herse el ayre contenido en el recipiente. O entonces se si- 
gue vacío , ó no. Si lo primero: luego yá hay vacío en la 
naturaleza. Si lo segundo : luego tampoco se seguirá vacío 
por la extracción del ayre , aunque el que está en la vexiga 
no se dllatei Mas , y mas claro : Supongo , que se intro- 
4uce la vexiga con el ayre , que basta á llenar las dos par- 
tes de $u capacidad. Puesta asi en el recipiente , á pocas 
entradas , y salidas del embolo se romperá la vexiga 5 por- 
que siendo tanto el ayre , que hay en ella , no ha menester 
dilatarse mucho para romperla. Después de rota se conti- 
núa la operación de extraher el ayre del recipiente por rau^- 
cho tiempo 5 de modo , que se extrahe después mucho mas 
ayre , que el que habia en la vexiga. Todo esto es hecho 
constante , y evidente para qualquiera que está instruido 
en el manejo de aquella maquina. Ahora arguyo asi : O 
quando se rompió la vexiga instaba el peligro del vacío , ó 
nj. Si esto segundo : luego el ayre de la vexiga no se dila- 
tó , y rompió la ve;dga por impedir el vacío , ó no fue el 
pel'gro del vacío quien le obligó á dilatarse , pues aún no 
habla tal peligro. Si lo primero : luego después de las re- 
petidas extracciones de ayre , que se hacen , posteriores al 
rompimiento de la vexiga , habrá sin duda vacío en el re- 
cipiente , pues ahora hay mucho menos ayre en él , que 
quando se rompió la vexíga. Véase , por omitir mas prue- 
l>as , el Discurso sobre la Existencia del Vacío. 

70 De lo dicho hasta .aquí se infiere con toda certeza, 
que el ayre , en que vivimos , está violentisimamente com- 

pri- 
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prímido , y que este estadvo violento siempre dura , porque 
siempre persevera el peso delayre superior, que le comprí-^ 
4ne. Luego hay algún violento, que persevera muciio tiempo, 
ó por mejor decir , persevera siempre. Luego se falsifica el 
axioma Ñullum violentum permanet. 

71 Puede ser que nos diga alguno , que el sentido del 
axioma no es el que le damos , sí solo, que las cosas no 
permanecen en estado violento , sino entretanto que per-* 
severa la acción del agente , que los violenta ; y removi- 
da esta , al momento vuelven á su estado natural. A que 
replico lo primero , que esa explicación es forzada , y bus- 
cada como recurso para evadir la invencible fuerza del ar-^ 
gumcnto ; pero la nuestra ímmediata , y natural. Lo se- 
gundo , que tomado en ese sentido el axioma , es bien ex- 
cusado en las Escuelas, pues no enseña masque aquello, 
que el mas ruda alcanza por su razón natural. El caso es, 
que i todos , ó los mas axiomas de la vulgar Filosofía al- 
canza esta desgracia , que , ó padecen evidentes objecio- 
nes , ó se escapan de ellas , reduciéndose á verdades de 
Pedro Grullo* 

PARADOXA XIIL 

Es probable , que una bola de oro no llegarla al centra 

de la tierra , aunque se arrojase por una abertura 

de bastante capacidad continuada hasta 

dicho centro.. 

§• XIIL 

72 ir TAcemos la propuesta en la bola de oro ,. porque 
I j siendo estejnetal el. cuerpo mas pesado de to- 
dos , probada en él la'Paradoxa , esti probada en todos 
los demds cueri:)QS graves ; y el pesa de la bola sea el que 
se quisiere 3 pues si la prueba , que daremos ; es buena 
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respecto de una libra , lo será también respecto de mil 
quintales. 

73 Para probar la Paradoxa , supongo lo primero , que 
el ayre inferior tanto es mas denso , ó pesado , quanto es 
mayor el peso del ayre superior, que le comprime : ó lo 
que es lo mismo , quanto es mas inferior , ó está mas aba- 
xo , tanto es mas pesado , porque á esa proporción tiene 
sobre sí mayor cantidad de ayre , que le oprime , y conr 
densa. Esta suposición consta de millares de experimentos. 
Asi se vé constantemente , que el mercurio sube mas en el 
Barómetro puesto al nivel del Mar, que á la mitad déla 
subida de una montana , y mas á la mitad de la subida^ 
que en la cumbre : cuya causa no es otra , que la diferente 
pesantez del ayre en diferentes alturas* Quanto es mas ba- 
xó el sitio , es mayor el peso del ayre , y por consiguien- 
te mayor su presión sobre el mercurio,* con que le ha- 
ce ascender mas arriba. Esta experiencia dio luz para me- 
dir por medio del Barómetro la elevación de las montañas 
sobre el nivel del Mar , aunque estén muy distantes de su 
orilla 5 porque suponiendo ( lo que también la experiencia 
ha mostrado) que á cada sesenta pies de altura de ayre, 
con poca diferencia , baxa el mercurio en el Barómetro 
una linea ( en el idioma de la Geometría práctica se dá este 
nombre á la centesima quadragesima quarta parte de un pie 
geométrico ) , se saca con evidencia , por las lineas que ba- 
xa el mercurio , quando sube con él á la cima de qualquier 
montaña, la elevación que esta tiene. Es verdad, que co- 
mo en una misma altura , por diferentes causas, suele variar 
el ayre de peso en diferentes tiempos , es menester que 
concurran dos observadores, que convenidos de dia,y hora, 
examinen cada uno su Barómetro , el uno puesto sobre la 
altura de la montaña , y el otro al nivel del Mar , ó en sitio, 
cuya elevación sobre el nivel del Mar sea conocida. Tam- 
bién se advierte , que la diminución^ del peso del ayre , así 
como se vá subiendo, no guarda exactamente la proporción 
señalada, sí que en iguales espacios siempre es algo mayor la 
.diminución de peso áci^ la parte superior : de modo^ . que 

si 
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si en los primeros sesenta pies de ascenso baxa el mercurio 
una linea , es menester después subir sesenta y uno para 
que baxe otra linea , y aun á mayor altura se disminuye el 
peso en mayor proporción. 

74 Supongo lo segundo , que la altura de la Atmos- 
phera ( asustándonos al mas probable cómputo , que es el 
de Phelipe de la Hirc ) seade diez y siete á veinte leguas 
Francesas 9 que entran veinte en cada grado. Entendemos 
por Atmosphera todo este Orbe de cuerpo líquido , y pe- 
sado » que cifcunda el Globo terráqueo y y á quien con 
propriedad llamamos Ayre ; pues los espacios superiores i 
él solo están ocupados de una substancia purísima , liquidí- 
sima , i quien se dá el nombre de Ether , y que entera- 
mente carece de peso. La altura de la Atmosphera se ha 
examinado también por medio del Barómetro , computan- 
do por la proporción en que se vá disminuyendo el peso del 
ayre , la altura adonde llega este cuerpo líquido pesante. 
Es verdad , que en esta materia es casi imposible hacer ob- 
servaciones tan exactas , que de su combinación resulte al- 
guna cuenta ñxa; por lo qual algunos discrepan notable- 
mente en señalar la altura de la Atmosphera. Pero esto para 
nuestro argumento no estorva , pues este subsistirá , aun- 

, que á la Atmosphera se le conceda la mayor altura , qqc 
hasta ahora nadie ha imaginado , como se. veri. Pero en? 
trctanto , por proceder con ijias methodo , y claridad , su- 
ponemos la altura dicha de diez.y siete leguas. 

75 Supongo lo tercero , que, el ayre inferior contiguo 
á la tierra es por lo menos trece , ó catorce mil veces mas 
denso , y pesado , que el que ocupa la mayor altura de |a 
Atmosphera, immediato ala substancia etherea. Esta su- 
posición jsc infiere necesariamente de los experimentos 
de Boy le , arriba alegadqs , lo que prueb.o asi : El ayre co- 
locado en la mayor altura de la Atmosphera tiene por lo 
menos el supremo grado de rare&ccion ^ c^ue puede adqvii- 
lir por la operaciqn de^lapiáquina Pneumática: luego si 
por la operación de esta se enrarece el layre immediato d Ja 

. tierra trece ^ ó. catorce mil veces, mas. ( añadQ^ á catorce tnif 

• • • •■•♦*♦ 
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vetes , por haber leído que Mr. Papin , otro sutUisímo in* 

fjcnio Inglés , logró enrarecer clayre masque Boylc) de 
o que está en su estado ordinario > el ayre mas alto de la 
Atniosphera tendrá por lo menos otra tanta rarefacción* 
Pruebo el antecedente : El ayre en la miquipa Pneumática 
se enrarece mas > ó menos , á proporción que se remueve 
de él mas » ó menos la presión de la Atmosphera , ú del 
otro ayre que le circunda y el qual está comprimido por el 
peso de la Atmosphera > por consiguiente el supremo gra- 
do de rare&ccion , á que puede llegar , es el que tendrá , si 
se aliviare totalmente de aquella presión y lo que esdudo^ 
so se pueda lograr por la operación de la máquina Pneumar 
tica. Sed sic est j que el ayre colocado en la mayor altura 
de la Atmosphera nq padece presión alguna y pues no tiene 
otro ayre sobre sí : luego , oüz. 

JÓ Este argumento me parece demonstrativo , por lo 
qual no puedo menos de estrañar y que algunos Physicos 
atribuyan al ayre mas alto de la Atmosphera menor xare- 
facción y que la que hemos señalado. Pero tampoco esto 
obstarla á nuestro argumento , el qual subsiste > como se 
verá , solo conque se conceda lo que nadie niega: esto 
es , que el ayre vecino á la tierra es por lo menos tres , ó 
quátro mil veces mas denso que el ayre superior de la 
Atmosphera ; y aun subsiste , aunque se rebaxc solo i 
trecientas veces mas denso. Pero tomaremos por ahora, 
para determinación del sitio donde se detendría la bola de 
oro , la proporción que hemos probado. 

77 Supongo lo quarto , que el peso del ayre vecino á 
la tierra , comparado con el peso del oro , sehá como uno, 
comparado con catorce mil y seiscientos : dé modo , que si 
el ayre , que cabe en la cascara de un huevo , pesa un gra- 
no , el oro , que ocupe otro tanto espacio / pesará cator- 
ce mil y seiscientos granos. En esto convienen todos 
los Filósofos experijmentales , salvj la diferencia que han 
ofrecido los mismos experimentos , por haberse hecho en 
diferentes tiempos, y Países , en que el ayre no estaba 
igaáhnente pesado. Pero esta discrepancia tampoco es de 

mo- 
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diomeñto algnno para nuestro proposito. 

78 Hechas estas suposiciones , d*go > que la bola de 
oro arrojada por el boquerón profíincudo hasta el centro 
de la tierra í quedaría suspensa en el ayre , antes de llegaír 
d la profundidad de treinta leguas » 6 antes de baxár trein- 
ta leguas contadas desde la superficie de la tierra. La razón 
eS) porque antes de llegar á esa distancia , y¿ el ayre , por 
donde debia baxar la bola » sería mas pesado que el oro ; y 
como ningún cuerpo puede baxar, ósumegirse en algún 
líquido y sino en suposición de que éste sea mas leve 9 ó 
menos grave que él (como no Se sumerge un leño en el 
agua, por no ser ésta menos leve que él ) se sigue , que 
necesariamente la bola de oro quedaría suspensa en el ayre, 
antes de baxar la distancia dicha. 

79 Qi^c el ayre contenido en el boquerón , antes de 
llegar á la profundidad de treinta leguas , sería tan pesado 
como el oro , se prueba y porque elayre ( por la primera 
suposición ) tanto es mas pesado , quanto es más profun- 
do , ó quanto mayor porción de ayre tiene sobre sí. Este 
aumento de peso en la profundidad del boquerón se ha de 
regular según la proporción en que se aumenta el peso del 
ayre desde la altura de la Atmosphera , hasta la superficie 
de la tierra , haciendo la cuenta de este modo : En la dis- 
tancia de veinte leguas ( que es el grueso , ó alto de la At- 
mosphera , por la segunda suposición ) se hizo el ayre tre- 
ce mil veces mas pesado en la superficie de la tierra ( por 
la tercera suposición ) de lo que era en la altura mayor de 
la Atmosphera : luego en la distancia de otras veinte le- 
guas , contadas desde la superficie de la tierra acia abaxo^' 
seri el ayre trece mil veces mas pesado que en la superficie 
de la tierra. Luego allí yi seri el ayre mas pesado que el 
azogue , pues la proporción de peso , que se ha hallado 
tiene el ayre contiguo i la tierra con el azogue , es de uno- 
i diez mil y quinientos , poco mas , ó menos. Baxando 
dos leguas mas , yá seri el ayre tan pesado como el oro, 
como es facil hacer el cómputo : luego i la distancia de 
veinte y dos leguas > contadas en el boquerón desde la sa- 
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pcrficic de la ticirra , yá quedaría suspensa en el ayre la 
bola de oro. 

80 Este cálculo del aumento del peso del ayre coincide 
con poca diferencia con el que hizo Guülelmo Amontons^ 
y se puede ver en las Metnorias de la Academia Real de íás 
Ciencias del año de 17o 3 , aunque yo he usado de diferen- 
te regla para deducirle ¿ porque la de aquel sabio Physi- 
co 9 aunque mas exacta , es también mas embarazosa, y 
conñisa para los que no estin yá algo instruidos -en estas 
materias. 

81 Pero el mal es 9 que aunque asi la prueba de Mr. 
Amontons , como la mia, tienen apariencia de demons- 
traciones Physicas , una , y otra quedan dentro dé la esfe- 
ra de argumentos puramente probables, porqué ^olo es 
probable, que el ayre sea capaz de tanta compresión. Es- 
verdad, que todos los experimentos , que hasta ahora pu- 
dieron hacerse , muestran , que el ayre tanto mas se com- 
prime , y condensa , quanto es mayor el peso que carga 
áobre el, y en el argumento se propone con evidencia pe-^ 
so bastante para reducirle á toda aquella condensación. ¿Pe-» 
ro qué sabemos , si la constitución physica del ayre es tan- 
que tenga un termino ultimo de condensación , puesto en 
h qual, ninguna fuerza pueda condensarle mas , y que es- 
te término ultimo esté mas acá de aquel grado de con- 
densación , que infiere el argumento? De esto á la verdad 
no puede haber certeza alguna, y por eso hemos pro- 
puesto la Paradoxa solo como probable. Pero la probabi- 
lidad sola tiene un grande uso d nuestro intento , que es 
abatir la presumpcion del espirita humano j y hacer des- 
confiar de las mas constantes máximas de la vulgar Filoso- 
fía. ¿Quién hasta ahora no tuvo por evidentísimo lo con- 
trario délo que establecemos en esta Paradoxa? Sin em- 
bargo no lo es , sino muy incierto^ 
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PAFLADOXA XIV. , 

Te^ueña causa produce grandes efectó9. 

§. XIV. 

S2 T AS dos Paradoxas pasadas rodaron sobre la táre- 
la facción, y condensación del ayre. En esta ex- 
plicaremos la portentosa fuerza de este elemento en su 
transito de la condensación á la rarefacción. 

83 Parecerá , ó que sueño , ó que me burlo , si dfgo> 
que el ayre es el agente mas vigoroso que hay en toda la 
naturaleza, y que este líquido, y fácil elemento , que al 
mas leve impubo no resiste , pues se dexa romper de las 
alas de una mosca, tiene una tuerza tan invencible , que eti 
todo lo sublunar no hay cosa que no ceda á ella. Parecerá 
que deliro 7 si afírmo, que un poco.» y muy poco de ayre 
es quien destroza millares de hombres en la guerra , qu|en 
derriba murallas, quien vuela baluartes, quien trastof|^ 
montes. Sin embargo ello es asi , como explicarémo$:..iA; 
punto. . '^ 

84 Aquel maravilloso unpulsp de la pólvora, qbe S6 
Ueva de calles quanto encuentra, todo viene de un poco de 
ayre depositado en los interstides , y poros de los granos, 
el qual soltando prontamente sus muelles , por la repenti-* 
na rarefacción , en que le pone la inflamación de la pólvora, 
con inmenso Ímpetu se dilata á ocupar aquel mayor espa- 
cio que le es debido 5 de aqui es el arrojar con tanta violen- 
cia la bala en los cañones , y levantar peñascos en las minas. 

8 j Que todo este Ímpetu es del ayre , se prueba lo pri- 
mero por la gran verisimilitud que esto tiene ; siendo ma- 
nifiesto , que todo cuerpo elástico , que está violentamen- 
te comprimido , en cesando la compresión se despliega con 
notable furia , tanto mayor , quanto es mayor la compre- 
sión: como consta,pues, de lo dicho en la undécima Parado- 
xa, que la compresión del ayre vecino á la tierra es grandísi- 
ma, pues le reduce por lo menos á la tercia decima milésima 
parte del espacio que pide ocupar , es consigíALcutc^^^*^ 

Tom. V. del Tbiatro. \ ^^^ 
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(descogerse accteratiatmente , tenga un ímpetu terrible. . 

S6 Pruébase 1q segundo con lo. que sucede en las. Esco^ 
petas , que llaman Pneumáticas y ó de Viento , cuya recama- 
ra, en vez de pólvora, se carga únicamente deíayre, com* 
Erimido lo masque se. puede; y este j al darlé¿soItura por : 
L; parte interior donde está la bala , la arrojarconstanta vio- 
lencia, como pudiera, lá regular carga.dc;: pólvora. Donde • 
se debe advertir, que la dUatacion ael:ayr¿:en-.lÁEícfl>p^í^ 
Pfñeumaticay es incomparablemente menor 5. que la que por : 
la pronta inflamación logra el ayre contenido. en los inters-.- 
ticios de, la pólvora. 

87 Pruébase lo tercero por lo que muchas veces se há : 
experimentado en la, máquina. Pneumiaticaj donde metien- 
do bastante cantidad de pólvora,, si .evacuado el áyre, se : 
le dá fiíego de la parte de afuera con vidrio Ustorió, aun- 
que se enciende , es sin detonación ,- ni inipetu ; de que se j 
colige , que este en los tanones.todo.es. del.ayre.-. 

si . Pruébase lo quartOj» y mucho mas eficazmente cott \ 
un experirtiento decisivo de Mr.- Hartosoeker f , el: qual ha- 
lando llenado de. pólvora. un :» globo thúeca.deicobre^ i : 
Guien evacuó enteramente , ó.casiicle:cntexamente delayrc> , 
díió fuego á ki pólvora , la: qual no hizo otra cosa que fiín- 
dirse en iin pedazo.de masa $ sin hacer, esfuerzo alguno con- 
tra el globo , por lo: qual icstc quedó: Jléso. Es claró^ , que si 
la pólvora tuviera ayre, le;hubjera:hechó.mil;pedazos. . 

89 . Es cosa sin diída. admirable , qup el ayreienga tanta i 
fuerza 5 pero aumentavmuchóvla'rmaravillajel.que: para tanta : 
fucrzabáste poquisimavCantidad :de :ayre. ^..Hércules:, usan- 
do r. de todo . el vigor dé su brazo , no: daría tanto impul- 
so á.úna bala y quanto le dá: él áyreque • puedecabér. en la . 
cascara de una avellana^ pues no será mayorque ésta la por- 
ción <ie:ay re jrítlüida.en la' cargaordiñatíadeiiín Arcabuz. . 

90 ; Noignoro se.me dirá, que esta: fiiérzano. al áyre, 
sifio al fuego se debe atribuir , pues este es quieh i enrare^ 
ciendo el áyre , le ponchen -movimiento. Pero á esto .tengo 
mucho queareponer : Lo primero es, que para probar la 
Paradoxa en la forma .tque está propuesta , lo mismo hace al 
caso poco fuego , que poco-ayte', pyies de uno, y otro mon. 

do 
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do corresponde mucho •efecto á poca causa. Lo segundo^ 
que siempre se verifica, que el ayre es por lo menos agente 
instrumental del fuego , ( pues sin ayre nada hace ¿1 Fuego, 
como probamos arriba) y que , como tal, tiene fuerza pi^o* 
porclonada para tan violento impulso. Lo tercero, que aun* 
que la fuerza impulsiva venga originariamente .del Fuego, 
la fuerza resistitiva toda es del ayre : quiero decir, tienea 
sus partículas unos muelles invencibles , que no se rompca 
á ningún choque , por violento que sea. Y esto es acaso lo 
: mas maravilloso que hay ea la materia. , : 

91 Lo quarto , porque aun, sin intervención del fiíe* 
go , explicad ayre. su elasticidad con terribilísima violen- 
cia. Veese esto en el ayre contenido en el agua , que se hie- 
la; el qual , si no tiene salida , rompe los mas firmes vasos» 
de qualquiera materia que sean. El Padre Cabco refiere, que 
vio romperse , por la congelación del agua , que tenia den^ 
tro una gran vasija de marmol , que no romperían cien y\h» 
gadas de bueyes ^ tirando de sus lados con opuesto moví-* 
miento. Boyle dice oyó i un Artífice,que trabajaba en mar-» 
moles, que habiendo sido algunos de ellos mojados de la 
'lluvia por Incuria de los Oficiales, sobreviniendo despues^ 
una violenta helada , se le hablan hecho.pedazos. Lo mis- 
mo oyó á otro Artífice le habla sucedido con algunos uten- 
silios de metal de campeas , que tenia. 

p2 'Que el ayre contenido en el agua con su dilatacíotí 
hace estos portentosos efectos, es claro , porque el agua, 
de <iu¡en se extrajo el ayre en la máquina Pneumática , «no 
se dilata^ antes se encoge , quando se hiela : luego es ma- 
nifí^o,"que en aquel volumen, compuesto de aeua , y áy-* 
re , lo que se dilata , y enrarece únicamente es el ayre, por 
consigiilente tstc es el único agente, que hace fuerza con- 
tra el cuerpo, ^ondeestá contenida el agua helada. Pre- 
gunto ahora : i Que JFuego hay alli, que dilate el ayre ? La 
escuela común me concederá sin duda , que ninguno. Los 
Cartesianos recurrirán á la materia ethérea , que en todas 
partes se halla ,7 es , según su ^ystéma , alma delUniversó, 
y primer móbil de toda la naturaleza. Pero queriendo los 
Cartesianos que la materia sutil lo mueva todo^'^^ ^^»w 
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parte etlós- la mueven i ella segua su arbitrio y y sin guar- 
dar alguna constante ley , á ñn de acomodarla á los pheno- 
menos. Lo que yo aseguro es , que para buscar en sus prin- 
cipios h causa del que tratamos ahora ^ liallarán mas tropie-* 
zos > que en la explicación de las del fluxo > y reñuxo del 
Mar , y de los movimientos del imán ^ y que no dirán cosa 
alguna y que sobre ser una mera voluntariedad > no padezcaí 
cncacisima^ objeciones. 

93 Es sin duda , que i mi parecer no hay phenomcna 
xnas admirable en toda la naturaleza , que este del rompí- 
miento de los marmoles y por el ímpetu elástico del ayre 
contenido dentro del agua > que se hiela. Consideremos, lo 
primera, que quando los marmoles y ó los metales se mojan> 
solo una parte muy pequeña de agua se introduce en sus de- 
ücadisimos poros. Consideremos lo segundo^ y.qtie solo et 
ayre contenicb en las minutísimas partícula; de aguaintro* 
ducidas en dichos poros, es quien con su; hnpem rompe 
aquellas durísimos cuerpos 5 pues el agua, y ayre, que bar 
San la superficie , no pueden hacer conato entre parte > y; 
parte , como no están metidos entre ellas r pata dividirlas^. 
De aqui se colige , que es una peq,ueñisima: porción de ay- 
re quien hace toda aquel estrago.. ¿No es cosa de asombro^ 
que esa pequeñísima porción de ayre y. cuyas partículas con;* 
gregadas apenas llenarían una quarta parte de la cascara de 
la mas pequeña avellana , rompa un cuerpo ^.que no desuní^ 
lian veinte Elefantes , tirando diez de cada lado i 

P4 El asombro del efeao se aumenta con ía obscuridad 
ide la causa. ¿Quién impele , ó descoge los resortes del ayre 
dividido en tan menudas partículas í Mysterio es este se- 
pultado en densísimas tinieblas.- Todas las Qualidades de 
Aristóteles , todos los Atemos de Epicuro , toda la Materia 
Etheread^ 'Descartes 9 son trastos inútiles para penetrar en 
esta profundidad. Acabemos yá de desengañarnos de la va- 
juidad de los Systémas, y conozcamos que aquel Artífice 
Omnipotentísimo , y Saprcntisimoi que formó esta grande 
Cfiíqioina, juega en ella con unos instrumentos superiores á 
toda especulación humana. ¿ No es cosa digna de risa > que 
noipudi^ndo much^ veces descubrir con que artükio % cotí 
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qué instrumentos algún Maquínero ingenioso dá mov'imiert- 
to i un Automato de invención suya , presumamos pene- 
trar aquella intima primaria disposición, de la qual resulta» 
los varios inumerables movimientos de todos los entes na- 
turales , máquinas de incoiirparablemente mayor artificio, 
como obras de Artífice infinitamente mas sabio ? Pero vol- 
vamos al proposito. 

95 Aunque lafuerza elástica del ayre está bastantemen- 
te ponderada -con lo dicho , la haremos mas sensible ( por 
lo menos para los entendimientos vulgares) con la explica- 
ción de dos phenomenos^ los mas espantosos, ó que mas 
temor imprimen c-n los paJios de los mortales : esto es , 
truenos, y terremotos. 

p6 Ésos terribles estampidos , con que se explica la có- 
lera del Cielo en los nublados , y esos horrendos baybenes, 
ú quienes no Ksiste la pesadez de los montes, no tienen otra 
rausa, que la fuerza elástica del ayre. La formación del 
trueno en la mibe es perfeaamente semejante i la de la pól- 
vora en las armas de fuego. Varias exhalaciones de natura- 
leza sulfúrea , nitrosa , y bituminosa se congregan en dife- 
rentes senos de la nube , donde en fuerza de una violenta 
fermentación se encienden, y encendidas, enrarecen el ay- 
re contenido en aquellos espacios , el qual rompiendo con 
Ímpetu contra las partes vecinas del nublado, que hacen re- 
sistencia á su dilatación, produce aquel formidable estrépito, 
que se hace oír á algunas leguas de distancia. Este estrépito 
tanto es mayor, quanto d nublado es mas denso, porque 
este hace mayor resistencia á la dilatación del ayre inflama- 
do , del mismo modo que en la Escopeta hace la pólvora 
mucho mayor Ímpetu , y estruendo , estando bien ajustada 
la bala , y el taco, porque entonces resisten mas, que quan- 
do están floxos. Asi se puede notar, que quanto los nubla- 
dos son mas espesos ( lo que se conoce en su mayor opaci- 
dad , y negrura ), tanto los truenos son mayores. 

97 Como el ayre metido en los senos de la nube , hace 
los truenos, cerrado en las entrañas de la tierra causa los 
terremotos. La experiencia muestra , que hay varias caber- 
has subterráneas, yámas , yá menos profuadas ^\asi o^A^v^ 

Tom.V.delTbeatro. ^\ i^s^ 
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sin duda , están llenas de ayre. También se sabe por ex^jc- 
rienda, que hay fuegos subterráneos , yá permanentes , yi 
transitorios. Permanentes son los que llamamos Volcanes; 
transitorios son los que se encienden por la accidental con* 
gregacion de algunas materias semejantes i aquellas , que 
congregadas en los nublados causan truenos, y rayos. Qual- 
quiera de estos dos fuegos , que se comunique en bastante 
cantidad al ayre contenido en alguna caberna , resultará sin 
duda terremoto , porque el ayre , enrarecido por la infla- 
mación , hace un valentísimo Ímpetu contra la tierra, ó pe- 
ñas , que están sobre él , por estenderse á ocupar mayor lu- 
gar. Y es tanta esta fuerza á veces , que no solo trastorna 
montes, mas aun (lo que fuera increible,si no se viera) com- 
mueve Provincias enteras, 

98 ¿ Pero qué cantidad de ayre bastará para esto? Es^- 
traña es la Paradoxa que voy á proponer. Digo, que una 
braza cúbica de ayre muy condensado basta para commor 
ver^ y aun trastornar un gran risco , ó arruinar una graa 
Ciudad. 

99 Mr. Chevalier ( como puede verse en las Memorias 
de la Academia Real de las Ciencias , año 1707 ) citando al 
Mariscal de Vaubán, el mayor Ingeniero de Guerra, que 
tuvo la Francia á los últimos del siglo pasado, y principios 
del presente , dice , que el ayre , que inflaman en una mina 
¿e ciento y quarenta libras de pólvora , es capaz de soste- 
ner un peso de docientas y noventa mil libras 5 aunque es-r 
to se entiende en la suposición de que toda la fuerza elástica 
del ayre se exercite en orden á dicho peso,loque enlas minas 
nunca sucede por varias razones, que aqui sería muy pro- 
lixo referir. Ciento y quarenta libras de pólvora ocupan el 
espacio de dos pies cúbicos; y suponiendo , que el volumen 
de ayre contenido en los intervalos , y poros de la pólvora 
sea igual al volumen délos materiales de la misma pólvora^ 
considerados por sí solos , resulta, que un pie cúbico de ayre 
inflamado es capaz de sostener el peso dicho. 

100 Sobre estas suposiciones entra mi cómputo para el 
asumpto propuesto. Una braza cúbica tiene docientos y 

Sczy seis pies cúbicos. Sale ^ pucs> i cuenta segura > que 
- si 
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si un píe cúbico de ayrc inflamado sosdftne docíehtas y noh^ 
venta mil libras de peso, docientos y diez y seis pies cúbi^ 
eos de ayre inflamado sostienen seiscientos y veinte y seis 
mil y quatrocientos quíhtales de peso. 

10 1 Pasemos adelante : Este ayre , antes de inflamarse, 
puede comprimirse mucho; pongo por exemplo, hasta oci^ 
par la quadragesíma parte del espacio que ocupaba ante$# 
que es reducirse de la extensión de docientos y diez y seis 
pies cúbicos á la de cinco , ó poco mas. Es constante pot 
razón , y por experiencia , que el ayre (lo mismo sucede cu 
todos los cuerpos elásticos ) quanto mas se comprime , ma- 
yor Ímpetu tiene, y que el Ímpetu crece á proporción de la 
compresión , de modo , que el ayre , que de quarenta par- 
tes de espacio se reduce i la una , multiplica por qua- 
renta la fuerza que tenia en la antecedente extensión. A esta 
cuenta resulta, que el ayre, que ocupando docientos y diez 
y seis pies cúbicos, era capaz de sostener (?i6g4oo quintales 
de peso, reducido á cinco pies, puede sostener 25055^000 
quintales. 

102 Parece que el ayre , que inflamado puede sostener 
tan enorme peso , podrá con su agitación commover todo 
el terreno dotKÍe está plantada una Ciudad , de modo , que 
derribe todos sns edificios. Pero el caso es^ que aún falta 
mucho mas, pues hasta ahora no tenemos mas ayre, que el - 
que condensado ocupa cinco pies cúbicos, ó la quadrage- 
sima parte de una braza cúbica. Debemos , pues , añadir 
otras treinta y nueve porciones iguales ck ayre , que en 
i^ual grado de condensación ocupen , juntas con la otra, 
toda la braza cúbica. De este modo se multiplica segunda 
vez por quarenta aquella fuerza j y resulta, que si cinco pies 
cúbicos de ayre en el grado de condensación expresado po- 
dían sostener 25056U000 quintales , una braza cúbica de 
ayre en el mismo grado de condensación podrá sostener 
(ioo22:4ogooo ) mil y dos millones , docientos y quarenta 
mil quintales de peso. 

103 La condensación del ayre en los lug^ares, subterrá- 
neos puede venir de dos principios: El primero es el ktenso 
frió > el qual > aunque no es en dios it^^ % ^ \^ ^%ir 

P4 ^^- 
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vado en una , üotra cabema, por producirse en ellá , 6 ea 
sus vecindades gran copia de nitro. El segundo puede ser 
precipitándose algún §tan peñasco sobre la caberna, de mo^ 
do que dexe hueca en la profundidad alguna pequeña par- 
te de eUU> en cuyo casa comprimirá violentisuxiamente el 
ayre ^ que ocupaba todavía extensión, de la xraberna , redu- 
tíendpleá aquel corta espací o, que queda hueco. Arriba 
hemos dicho como Boy le, en virtud del ftio , solamente 
xeduxo el ayre á la quadragesima parte del espacio,, que 
ocupaba antes.. Luego en las cabernas subterráneas podrá 
suceder Ip mismo 5 y si á la compresión , que hace el frío, 
se añadiese la que puede provenir del segundo principio, 
que hemos propuesto , seria sin duda la condensación del 
ayre nvucho mayor : por consiguiente menor cantidad de 
ayre, que laque hemos in3Ínuado, bastarla para hacer igual. 
€S8:ago* 

PARADQXA XV. 

Insercwn anJmaL 

§. XV. 

I04 >l ühque el hombre , y demás anímafes tienen vP* 
/\ da. vegetativa ,. como las plantas^ parece; quct 
la vegetados de estas goza, grandes ventajas sobre la de 
aquellas. Si aun árbol cortan una rama , fácilmente se re-^ 
para la pérdida, ó á beneficio de la naturaleza sola,, que 
j^i la parte misma donde se hizo la herida , hace nueva 
producción ,. ácoa la ayuda del arte , ingiriendo larama de 
^tro arboU 

105 Mas esto de reparar un miembro , ó parte orgáni- 
ca perdida , que en las plantas por común se desprecia, se- 
ria una gran maravilla en.los animales.; Solos los cangrejos 
tienen el privilegio deque quebrándoseles las piernas, les 
ífcnacen otras.. En todos los demás.anlmalcs parece no hay 
i qué apelar , sino á curar la llaga , y procurar que á la 
líérdida de la parte cortadano-se siga ía ruina del todo. 

106 Esta era la persuasión general de todo el mundo^ 
¿asta que en el sigbdecLmoquinto.un Medico ItaU^ 
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Aa'doTatíacota, publicó un Método Chírurgieo para re- 
poner nueva nariz á un hombre, que por mutilación há- 
blese perdida la que tenia.. Dicese , que este Medico na 
fue verdaderamente inventor del remeclio , sino que este esr 
taba archivado de tiempo immemorial en una familia lla- 
mada Boyani , hibitadora de Tropea, Lugar de la Cala- 
bria, cuyos individuos, de padre en hijo succesivamenr 
te , sin interrupción , practicaban la Medicina, y se ibaa 
transfirienda unos á otros este raro arcano $ el qual ^ por la. 
levelacíon de algpno de dicha familia , vino á conocimien:- 
to de Taliacoto , que le perficionó , practicó , y publicó^. 
La operación, tomada sumariamente, es como se sigue: Ha- 
cese una insícion en aquella parte del braza, que pueda: 
acercarse mas al sitio de la nariz , descarnando un pedazo* 
de la piel, el qual quedari na obstante pegado al brazo* 
por las dos extremidades , de suerte , que la piel descarna- 
da quede en forma de puente. Hacese la incisión sobre el 
músculo bíceps^ Curase la llaga , y se cicatriza la piel desa- 
tacada,, en que se atiende, no soloá la curación de ella,, 
mas también á que cicatrizándose , se engruese , hasta tor 
Hiar cuerpa bastante , para que con nueva conformación: 
pueda hacer el oíicion de nariz. Cicatrizada yá , se ron^e^ 
ó destaca del braza par una de ks dos extremidades ^ y; 
abriendo l^aga, ó descubriendo la carne en lo alto de la nar 
ríz , se pega > y cose alH la extremidad de la piel del brazo^ 
que se desprendió de eU y bien vendado todo, á fin de que 
brazo, y cara se conserven sin movimienta.,alguno en la 
inmediación debida , se espera áque aquella extremidad 
se consolide , incorpore , y una con la carne de lo alto de 
la nariz , ú del sitio donde corresponde ; lo qual logrado,, 
se desprende la otra extremidad de la piel del brazo , y se 
pega, y cose en lo alto del labio superior: abrense en aque;- 
ila parte dos agujeros^ y se conforma el todo, de modo,. 
qu«e logre figura de nariz. Pasado algún tiempo, se une esCi. 
extremidad como la otra*, y está toda hecho.. 

107 Son muchas los Autores que din noticia de esta; 
práctica de Taliacota, como real, y vqrdadcra , y aun se 
citan testigos muj^ clasicos ^ como Marsilio Reino .v'^^bvV 
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do Hildano , Ambrosio Pareo, y Elisio Calendo , que di- 
cen la vieron exercer felizmente , yá i Talíacoto , yá á un 
Siciliano llamado Branca , yá á otros , que aprendieron el 
secreto > ú del mismo Taliacoto y ú de alguno de la familia 
de los Boyanis. 

io8 Sin embargo de todos estos testimonios, hay fuer- 
tes motivos para dificultar el asenso. La operación es muy 
prolixa, porque dura sesenta dias : de estos los catorce ha 
de guardar el paciente perfecta immobilidad , teniendo el 
brazo , y el cuello en postura violentísima, para lo que pa- 
rece no puede haber valor , ni tolerancia en hombre algu- 
no. Los casos de mutilación de nariz son larislmos. Ape- 
nas en una Región dilatada sucederán quatro , ó seis en 
medio siglo. De los quatro, ó seis infelices, que padezcan 
esa desgracia , será mucho que haya uno que tenga valor 
para sujetars^e á tan terrible, y tan prolongado martyrio. 
Y también será mucho , que sujetándose no interrumpa 
la cura , perdiendo la paciencia , ó la molestia horrenda de 
la cura no le haga perder la vida. Lo raro de la operación 
hace poco verisimil , que se adquiriese bastante pericia en 
ella. Apenas en cada generación de la familia de los Boya- 
nis habría una ocasión de exercela. ¿Y qué desesperado se 
pondría en las manos de un hombre , de quien nadie habla 
hecho experiencia , para una operadon , donde era cierto 
un terrible martyrio , y muy incierta la cura ? Esta dificul- 
tad es mucho mayor respecto del primer inventor de ella. 
¿Quién se arrojaría á curación tandoloirosa, quando no ha- 
bla exemplar alguno de su execudon^ solo porque á algún 
Cirujano ocurrió aquella idea ? 

109 Estos reparos , vuelvo á decir , algo dificultan el 
asenso 5 mas no le imposibilitan , porque no carecen de so- 
lución. Y en quanto al ultimo , que es el mas fiíerte , pue- 
de decirse , que acaso esta práctica tuvo prindpio en el 
Imperio Griego , donde las crueles mutilaciones de nari- 
ces , orejas , y lengua eran fireqüentes 5 y siendo asi , es na- 
tural' que muchos se aplicasen á investigar el remedio, y 
algunos de mayor robustez^ y corazón se expusiesen i la 
pnieba» 

No 
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Tío No faltan quienesdigan, que esta inserción se pue- 
de hacer con mucha menor molestia, ó casi ninguna , usan- ' 
do , para suplir la nariz mutilada, de la carne de otro hom* 
bre. El Padre Dechales ( lib.4. ^^ Magnete , prop.4. ) cotí 
el motivo de la discusión de un asumpto physico, dá por 
supuesto el suceso de un Ciudadano de Bruselas y que re- 
paró la nariz perdida con este medio. Pero esto me parece 
mucho mas difícil de creer : pues sin duda se tentaría este 
arbitrio sin comparación mas cómodo , antes de pasar á la 
cruelísima curación que hemos explicado; y si saliese bien, 
no se pasaría á este otro. La circunstancia, que añade el. 
Padre Dechales , de que al hombre curado se le pudrió la 
nariz ingerida al punto mismo que murió el otro , de cuya 
carne se habia formado, añade una presumpcion violenta 
de que el hecho es febuloso. Si aquella carne estaba yá in- 
corporada en otro individuo , á cuyas expensas se nutría, 
¿qué dependencia tenia entonces del antiguo dueño ? No 
hay que responder á esto , si no es que se recurra al des-? 
preciable asilo de las simpatías (a). 

NOTA. 

Habiendo en este Dir curso ^ y en otros , asi de este TomOf 
tomo de los Antecedentes y bMado muchas veces de la Maquina 
Pneumática , con el motivo de proponer varios experimentos 
hechos en ella , considero ya preciso hacer una descripción de 
esta Maquina , con la explicación de su uso» Sin esta diligen^ 
cia no lograría la mayor parte de mis Lectores alguna exacta 
inteligencia de las doctrinas phy sicas j que hemos deducido de 
aquellos experimentos. 



(a) En el Tom« segundo de las Obitrvactones curiosa sobre todas 
las partes de laPhysica, pag. 204 , citando el Extracto de un Diario 
Italiano , compuesto por el Abad Nazari , se lee , que habiendo el 
Verdugo cortado la nariz á un delinquente, tuvo la dicha de que el 
miembro cortado cayese en un panecillo caliente, abierto por medio: 
que en este estado volvió á aplicárselo al sitio proprio > y siendo co- 
sido i se incorporó perfectamente en éU 
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DESCRIPCIÓN 

DE LA MAQUINA PNEUMÁTICA, 
Y EXPLICACIÓN DE SU USO. 

Véase fa figura adjunta. 

1 /^Onsta principalmente la Máquina de dos vasos , ó> 
\^^ piezas huecas^ La de arriba denotada por A , i 
quien se di el nombre de Redpiente r es de vidrio. Hace- 
se comunmente de capacidad para recibir cincuenta, ó se- 
senta libras de agua, y de bastante grueso , para que en su 
manejo no se quiebre. Dexasele en la parte superior una 
abertura en redonda > cuyo diámetro esdequatro dedos 
atravesados, terminando por allí el Recipiente en un gene- 
ro de labia, sobre quien se asienta un anillo de metal BC,. 
que le cubre , y ciñe , así por la parte interior , coma por 
la exterior , conglutinándose fiíertemente el anilla de me- 
tal ai 1^0 del Recipiente , con la composición , que para, 
ella pareciere mas apta» Al anillo se ajusta la aibterta> con 
que se cierra la abertura del Recipiente, taqual también 
es de metal , y en el centro de ia cubierta se abre un agüjV 
xo del diámetro de medio dedo j, á quien se ^*usta la llave 
con tornillo 2>.. 

2. Comunícase el vaso superior con el inferior por el ca-^ 
s\z\ y, 6 garganta Ey !a quat asimismo es de metal ^ y á este 
se ajusta la llave con tarnillaF, que debe llenar toda el 
hueco de la garganta: de modo, que quando se cierre,, 
impida totalmente el transita del ayre de un vaso i otrOh. 
Esta garganta se une > y aglutina ñiertemente , asi al Re* 
cipiente , como al vaso inferior , para lo qual «e usa de la 
mixtura de pez , resina , y ceniza. 

3 £1 vasro inferior denotada por G , i quien llaman ^f»^ 
tlid y es de metak Ajustase exactamente á su concavidad 
el Embola ^ que es un Cylindro de madera ^ el qual esti 
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unido d la Barra de hierro dentada H", y se sube, ybaxa, 
ocupando, y desocupando la cabidad de la Antlla , me- 
diante el Manubrio L , que revolviendo el Piñón iW sobre 
los dientes de la Barra , ji acia arriba , yá acia abaxo , hace 
subir, ó baxar el Embolo, según conviene. Acia la parre 
superior déla Antliahay un agujero, i quien se ajusta exac- 
tamente el hierro N, de modo , qué de la parte de afuera 
se pueda introducir , y sacarse para el fin que abaxo se di- 
rá. Todo lo demis , que se vé en la figura desde el anillo 
O abaxo, sonestrivos para sustentar la Máquina. 

4 El Embolo ,0 Cylindro de madera se viste de cue- 
ro , dexando la cara mas Usa acia fuera, la qual se baña de 
aceyte. Esto se hace á fin de que el aceyte llene todas las 
rendijas , por sutiles que sean , que quedan entre el Em- 
bolo , y la superficie cóncaba de la Antlia, porque ninguu 
ayre pueda entrar por ellas. 

j El uso es como se sigue :"Entrase Tío Tpfimero'^n .él 
Recipiente, por la abertura de arriba , quálquiera cosa con 
que se quiere hacer algún experimento , como un ave , ó 
una sabandija , ■ para ver quánto vive jdespues de evacuado 
el ayre ; ó una flor , para ver lo que *se ^conserva , x> una 
candela encendida, para ver lo que dura ., ó el Barómetro, 
para ver quánto , y por qué grados baxa el mercurio , &c. 
Ciérrase luego el Recipiente,no sólo porla parte de arriba, 
mas también por la inferior , introduciendo el tornillo F^ 
que quite la comunicación déll^ecipiente con la Antlia. 
Ábrese el agujero de esta sacando él hierro ^N, y se em- 
pieza la obra de la evacuación > subiendo con el Manubrio 
el Embolo i ocupar toda la cabidad .de la Antlia , con lo 
qual expele por el agujero N todo el ayre , que habia en 
ella. Hecho esto, se cierra el agujero iNTj y afloxandoel 
tornillo F, se baxa el Embolo , desocupando la concavidad 
de la Antlia» Yá se echa de ver , que afloxando el tornillo 
Fy se abre la comunicación entre el Recipiente , y la An* 
tlia, de lo qual resulta necesariamente , que parte del ayre, 
que habia en el Recipiente , baxa á la Antlia , al paso que 
se vá baxando el Embolo. Este descenso del ayre no de^* 

. pcn- 
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pende de $u solicitud, por impedir el vacío, que quedaría en 
la Antlia después de baxado el Embolo (como imaginará un 
Filosofo vulgar) 5 sino de que estando sumamente compre- 
so, como lo está todo el áyre de acá abaxo, y pidiendo por 
su i elasticidad- ocupar . incomparablemente mayor espacio 
del que ocupa, como yá tenemos explicado arriba, se es- 
tiénde-áciala.cavidad,de. la Antlia , donde no halla resís- 
tenciáialgunai porque.el ayre que habia , se expelió de 
ella j y :eL Emboló se. retira. Yá ique se baxó el Embolo has- 
ta el orificio iñter iot.de la Añ ti ia, vuelve á cerrase la co- 
municación entre ella , y el Recipiente con el tornillo' jF: 
ábrese el agujero iV', y de nuevo se sube el Embolo para 
expeler el ayre, que baxó del Recipiente á la Antlia. Ciér- 
rase inmediatamente el agujero JV, afloxase el tornillo JF, 
báxase el Emboló , y baxa. nueva porción de ayre del Re- 
cipiente á la Antlia.. -Esta misma operación se repite mu- 
chas veces > ^hasta qucel Recipiente ¿se . evacúa enteramen- 
te ; ó. casi enteramente jde ayre : lo qual sucede i quando 
Uéga á experimentarse una gran dificultad en baxar el Em- 
bolo -y y;: es menester aplicar grandísima ¿fuerza para cx-^ 
trahcrle 5 porque«entonces:el ayre extertK) obra contra él 
con toda su.fuerza:elásf lea, sin que en la cabidad.de la Má- 
quina hayaayreí quéfesitaaquellafuerza, perqué si ¡que- 
da, alguno, es poquísimo, y/ese extremamente enrareci- 
do, ,con loque perdió su elasticidad. Si después de eva- 
citadó«eLáyre:se quiere mantener la Máquina en aquel es- 
tadóipor algún tiempo y sé cierran todas las junturas , por 
dondepudiese.entrar alguna porción de ayre i con cera , li 
otra alguna pasta glutinosa ; ló qat respecto de la cubierta 
del: Recipiente debe estar hecho antes; de empezar la eva- 
cuación. . 

65 Esta es la decantada Máquina Pneumática ; que in- 
ventó el Alemán OthónGuerico, y perficionó el Ingles 
Kbbertó'Boyle , obra sin duda admirable , y de suma utili- 
dad para los progresos de la Physica,piics^n ella se vén to- 
das las cosas como trasladadas á otro mundo diferentisimo 
del nuestro; y mediante ella se haxpnoddo, que este tenui- 

si- 
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simoelementx> , casi imperceptible i todos nuestros sentí- 
dos, que llatnamos Ayrc , y de quien apenas hacian caso 
los Filósofos , viene á ser como un agente universal , coa 
cuya falta muda de cara toda la naturaleza. 



LIBROS políticos. 

DISCURSO DÉCIMO. 

I A Penas se oye alguna vez hablar de los Antiguos 
/A, en aquel temperamento , que prescribe el buéíi 
juicio. )Ci se les tributa una veneración desmesurada , yá 
se les aja con un desprecio injusto : esto es , según las ma- 
terias , de que se trata. Si se habla de puntos de ciencia, 
ó doctrina, se nos proponen los Antigaos Profesores com3 
unos Maestrazos de comprehension muy superior i todos 
los Modernos , y apenas se quiere conceder , que estos 
vean algo , que aquellos no hayan antes descubierto. Mas 
quando se trata de industria , y sagacidad política, toda la 
ventaja se dá á estos postrimeros tiempos : en tanto grado, 
que los hombres de -ios siglos anteriores se consideran co« 
mo unos semibrutos; en quienes solo obraba una ferocidad 
ciega , una fuerza desnuda de razón , y una osadía desam-* 
parada de la maña. 

2 Yo creo , que este cotejo de los Antiguos con los 
Modernos se debe invertir , y colocarse en opinión dia- 
metral las cosas. Digo , que los Modernos se deben consi- 
derar superiores á los Antiguos en la ciencia 5 pero no en 
la industria política. La razón es , porque la ciencia se co- 
munica por los libros 5 y hallando , como hallamos , expri- 
mido en ellos todo lo que alcanzaron los Antiguos Profer 

so- 
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Sores , podemos enriquecer el espíritu <:on las hallazgos, na 
solo de uno , sino de muchos sabios. Asi un Moderno de 
ingenio , y aplicación igual á la de los Antiguos , puede 
contemplarse como un tío, que se engruesa con el caudal 
de aquellas fuentes , y que sobre eso tiene en su discursa 
un manantial proprio , con que puede añadir algo. 

3 No asi de la industria política. De esta apenas tie- 
ne horhbre alguno mas caudal , que aquel que le reditúa su 
proprio fondo. Hallanse i la verdad libros llenos de docu- 
mentos políticos, y las Historias proponen numerosos exem- 
plares , que aun son mas instructivos , que los documen- 
tos, porque representan mas sensible la aplicación á la pric-* 
tica, según las circunstancias ocurrentes. Mas mirándola 
con sutil reflexión , esta instrucción es solo aparente , que 
hace alguna figura en la theorica , y es inútil para la prac- 
tica. 

4 La razón es^ porque quando quieren ponerse aque- 
llos preceptos en execucion , nunca concurre en el hecho el 
misLiló complexo de circunstancias , que se halla en elli- 
bro. Nunca) No cabe en la posibilidad , que uno , ú otra 
raro acaso trayga las mismas? No por cierto. Siempre , de 
absoluta necesidad ,ha de faltar una, que es la de la perso- 
tía que obra. Esta circunstancia , en quien nadie hace rep^^ 
ro ^ «es de sumo peso. La misma máxima política » que es 
UtUi^ma 9 Doumejada por un sugeto , es inútil, y aun noci- 
va, puesta en las manos de otro. 

f £1 modo sude importar tanto , i veces mas que la 
si|bstat)cia de las acciones , y este es inimitable. Cada hom^ 
brc tiene. el $uy^ especial , ycaracteristi^Q, que le distin- 
gue de los otros i y aun en el q^ismo ii^dividuo varía, seguti 
la distinta temperie de su cuerpp , ó diversa disposición de 
«u espíritu, Una sentencia libre dicha con valor , y gracia, 
suele excitar la admiración , el respeto , 6 el aplauso de 
aquel mismo, á quien en alguna manera hiere 5 y la pro- 
prla , pronuticlada con miedo , con :desayre , q con un in- 
grato ceño , mueve i desprecio , ó á ira. 

ó Trató claramente de ladrón á Alexa,ndro un Pyrata, 



24^ Libros Políticos. 

<J^e habia caído en sm manos , sin que aquel Príncipe se 
commovicsc 5 antes parece quedó prendado de la Übertad. 
No llegó i tan grave injuria la insolencia de Clito , y Ale- 
xandrole atravesó con una lanza. ¿Deque dependió esta 
extrema diversidad? De que el Pyrata habló con una cons- 
tancia hcroyca, y serena 5 Clito con una impaciencia gro- 
sera , y rustica. Ésto nunca lo dá el estudio , porque es 
jiroduccion privativa del genio. 

7 Suele decirse , que m adulación es uno de los medios 
mas seguros para hacer fortuna. Con todo , ¡ quántos mi- 
llares de aduladores vemos despreciados , y desatendidos! 
Consiste en que pocos dan á la adulación aquel punto , en 
que tiene fuerza de mérito. Ni les aprovecha á los desdi- 
chados estudiar por ápices los movimientos , las palabras, 
el ayre , el gesto de los dichosos. Esto depende de una ge- 
nial virtud>que nunca contrahace bien la imitación. iQuIft- 
tos se hacen ridiculos , imitando aquello mismo ^ que á 
otros hace venerados ! 

8 Qualquiera negociación política eS como una Máquí-' 
na compuesta de muchos muelles , de los quales uno solo 
que esté , ó mas rígido., ó mas floxo de lo que debe, toda 
la Máquina es inútil, ó como una operacion^Quimica de 
larga duración , cuyo logró depende de diferentes grados 
de fUego , dados en diferentes tiempos con exquisita pun-» 
tualidad , y preciiióri. Formas que tos libíósensefeñ y » 6 
al Químico , ó al Maquinaria , el pulso de estos es el todo> 
para que se logre,- ó no su intento. Aun en estas obras 
materiales , por delicadas que sean, aunque ía última ejtac^ 
títud ha de quedar aí úhó del Artífice , pueden acercaba í 
díalos precptos. En laS políticas ii€f hay- fegla^ n'uhay; 
compás que determine la intensión , la remisión , la acele- 
ración, la lentitud, y otros mil niódos , ó accidentes de 
las operaciones. - ' '» ' ^= ^ 

^ ■ ... '§. .II,-. /-■ • • =c;«v;-.: 

9 T TAcese mas visible la imposibilidad dfe- iñfiítar lo^r 

JLJL exemplares politicón ,' si W Cónsidieran', ^ieifiás 

¡de la persona , que obra, las personas, con quienes se obra. 
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¿Qiiéimpom, que tal Embaxador haya negociado muy, 
bien en tal Corte con tales medios? De nada le serviri áotro 
Embaxador tener este exemplar presente, porque, (aun pres- 
cindiendo de otras infinitas circunstancia^ cuya rperÉQctaco- 
leccioa cscaso.metáphysíco.qué se repíía) yi^o cuígocia 
con los misaios Ministros : y cada genio dÜferwté tiene di-, 
fercnte pucírta j por donde se ha 4e entrar i su espíritu, 

I o Diráseme , que yi previenen eso mismo los libros 
de Política ^ y acomodan CQa4íscríy:ajVatíe4aíl los precep- 
tos , según la variedad de los genios , con quiei^es se ha do 
tratar. Nada importa eso: créeme > que todo es hablar al 
ayrej porque sobre que el examen de esos genios no le ha de 
hacer el Autor del libro , sino el mismo negociante , la di- 
ferencia de genios es totalmente incomprehensible al inge- 
nio humano. Cada hombre le tiene distinto, ni mas, ni me- 
nos que el rostro , de todos los demis. Los caracteres con 
^uelos diversifican , yá los libros de Ethica , yá los de Poli- 
tica, son generalísimos, por tanto inut'les para buscarles 
su proporción especifica en nuestras operaciones. Dicen, 
que uno es iracutuió^otro pacifico : uno ambicioso , otro 
Oíodcrado : uno avaro ^otroilberal : uno animoso, otro tír 
mido , &c« f Piensas que esas son las ultimas diferencias de 
;los ^nios? No son sino unos géneros , de los q uales cada 
uno contiene debaxo de sí inumerables diferencias. ¿No 
has visto tal hombre >. que es animoso para batirse con su 
enemigo lend campo , y tín^ido para defender su dictamen 
en un corrillo ? .Otro,quq es paciente para sufrir un dolor 
/Ugudo de cabeza,, é impaciente para oír una injuria? Qié 
-^s esto, sino que hay diferentes especies de valor, y de pa- 
ciencia, d quienes no se ha puesto nombre ? Y sería impo- 
;íible ponérselo i todas , porque son inumerables. 

II Sucede' en est¡o;lo que en los colores. Site pregun-i 
tanquántaiS especies de redores hay, Señalarás diez, ú doce: 
'Cl;verde,el oneafnado, el blanco, el azul, &c. ¿Piensas que 
esas son especies lütímas ? No sino subalternas , como las 
. llaman los Lógicos , ó géneros , de los quales cada uno tier 
MQ inuinecablq especies.. Para tu cpaviccbn examina las 

; ; Qa Kb- 
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hojas de cfen ptamas de diferentes especies. Todas las hac- 
liarás verdes ^ y en mngana hallarás un verde perfeaamen^ 
te sennejante al de otra planta alguna, A cada diferente es- 
pede de phma corresponde diferente textura de las partí- 
culas insensibles de sus hojas , y á diferente textura de tas 
parcicuhs insen^bles diferente reflexión de la luz ^ en que 
( según la opinión nías probable ) consiste la diversidad de 
los. colores» 

12 Del mismo modo t No hay hombre que na ten* 
ga su temperamento particular distinto de et de todos; 
tos demás -y y á distinto tenqperamento tía hay duda que 
corre^onde genio distinto. 

§• IIL 
13 IVTI te parezca > que estas menudas diferencias son 
J^\| de poca , á ninguna importancia en el uso» 
político. De ellas depende muchas veces el todo» Severo» 
nos pintan las Historias á Phelipe Segundo. Severo nos re- 
presentan también al gran Tamortán , y ann feroz , y crue- 
lísimo ^ pero esto segundo es falso , ó incierto, ¿(¿ien pon- 
drá comprehender la diferencia , que había entre la severi^ 
dad de uno, y otro? Acaso sería imperceptible. Con todo 
era bastante para producir en algunas ocasiones efectos 
díametralmente opuestos. Un buton, de quien gustaba 
mucho Phelipe Segundo % te díxo en una ocasión i este 
Principe una chanza, que te pareció poco klecorosa á sn 
soberanía r y foc castigado coa pena de destierro* Un Poe- 
ta gracioso, con quien se divertía ¿ITamorfcíh^ le dixo 
otra , que significaba poco aprecio de su persona , y reci-^ 
Rió de él un gran regalo. 

14 Si me dixeres y que esito pudo depender > no de íi 
diversidad substancial , digámoslo asi , de los genios , sino 
del humor accidental, que á la sazón reyíaabaennno, y; 
otro Principe ^ siendo cierto , que un mismo sugcto tiene 
momentos , yi favorables y yá adversos, según que varias 
causas internas , y externas colocan en diversa positura su 
espíritu p^ volteándole ;- y4 acia el enojo ; yá acta la com-^ 
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placencia : repongo , que para mi intento tanto vale ío^ 
uno , como lo otro. Esa misma disposición accidental dd 
cspiritu es por lo común impenetrable > y solo se conoce 
por experiencia en el mal suceso , quando yá está hecho el 
daño. Los nublados del alma tal vez se vén en el ceño dd 
rostro ; pero los mas están ocultos , hasta que los hace cor 
noc€r el rayo de la ira. 

15 De modo , que esto mirado bien , es añadir diñ* 
cuitad sobre dificultad. Debe un pretendiente examinar d 
genio del Principe , ú del Magnate 5 y quando á fuer- 
za de gran industria , y fatiga llegue á conocerle con 
la exactitud posible, le resta averiguar los momentos en que 
son benignos , ó adversos los influxos de aquel Astro > lo 
que no hallará en algún Almanaque político. 

16 De todo lo dicho se infiere , que las instrucciones 
escritas son de ningún provecho. Hacen Políticos de corri- 
llo > no de Gavineto. Sirven para hablar , no para obrar» 
Yá porque es caso metaphysico , que la positura de los ne- 
gocios sea adequadamente la misma en el hecho , que en el 
libro. Yá por la diversidad , tanto substancial , como ac- 
cidental, de los genios > con quienes se trata. Yá por la 
diversidad del mismo agente que obra. Esta circunstancia 
ultima , que es la menos observada , basta por sí sola , por 
la que hemos dicho arriba , para producir efectos totalmeti* 
te contrarios á los que prometen los documentos. 

S- IV- 

17 01 la instrucción de buenos Maestros fiíese capaz de 
\^ formar sugetos políticos , hubiera sido uno de 
los mayores del mundo Ricardo Cromuel , hijo de Olive- 
rio , aquel , que después de la trágica muerte de Carlos 
Primero Rey de Inglaterra, en la quaí jfue principatisimo 
reo , se erigió en Tyrano de aquel Reyno , con titulo de 
Protector. Fue sin duda el padre uno de los mas hábiles 
Políticos , que jamás vieron los Siglos. Su industria , y su 
valor le hicieron subir de una fortuna muy mediana a los 
mas altos grados de la Milicia ^ y de la Magistratura^ Su 
Tom. V. del Tbiatro. Qj^ ^oi^ 
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mafia , y su osadía bgrarcJh aquel atentado sin exemplo de 
ajusticiar con proceso, y formalidad legal á su proprio Rey- 
Muerto el Rey , borró la Cámara Alta , dexando toda la 
autoridad del Parlamento en los Comunes. Después , aua 
i estos despojó de toda su autoridad , arrojando ignomi-' 
niosamente los Miembros de la Sala donde estaban congre- 
gados 5 y para mayor testificación de la suprema libertad^ 
con que obraba , y de que aquel no era wn despojo transi- 
torio , hizo poner al edificio por la parte de afuera un rotu- 
lo y en que combidaba á qualquier particular con la habita-* 
cion , pues decia , Casa de Alquiler. En fin , gobernó el 
Reyno hasta el ultimo suspiro con igual , ó mayor indepen- 
detjcia, que quantos Reyes le precedieron , ó subsiguie-» 
ron, logrando juntamente que un Parlamento , congrega- 
do por el para este efecto , declarase la quididad de Protec- 
tor hereditaria en su familia. Todo esto executado en una 
Nación tan feroz , y tan zelosa de su libertad como la In-^ 

flesa , es prueba clara de una suprema habilidad política^ 
n efecto , yo me hallo muy inclinado d creer , que , pe-» 
sadas todas las circunstancias , ningún hombre hasta ahora 
hizo tanto, ó dio tantas , y tan grandes muestras de habi-» 
lídad política , como Oliverio CromueU 

l8 Eli la Escuela de este grande hombre fue doctrinado 
por espacio de muchos años su hijo Ricardo 5 y no con una 
enseñanza puramente theorica , ó verbal , . mas también 
práctica , y executiva. Veía todas sus operaciones , y mo- 
vinüentos , todos los varios resortes , que hacia jugar, se- 
gún la varía positura de los negocios , sin que le ocultase 
la meditada proporción de los medios con Iqs fines. ¿Y de 
qué sirvió todo esto al Discípulo? De nada , pues , bien le- 
jos de adquirir algo mas , aun no supo conservar aquello, 
qué le dexó bien entablado el Maestro, Antes de pasar un 
año después de la muerte de este , le despojaron de la quá- 
Iidad de Protector , hó obstante haberle quedado asegura- 
da' > al parecer, la posesión en virtud del acto de Parla- 
mento , qué la habla declarado hereditaria en la familia, 
y redüxeron. i vivir retirado en una Qiünta. Dentro del 

mis- 
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mismo Reyno , tratando con los mismos genios , durántt 
la misma positura de negocios, mirando d los mismos fr 
nes , fueron infructuosas en él todas las lecciones theori- 
cas , y prácticas de su padre , de quien es de creer , que 
no le reservaría algún arcano político de quantos hubiese 
descubierto su gran penetración, ¿Si una escuela polítícíi de 
tales circunstancias de nada sirvió á quien la freqüentó tanr 
tos años , cómo puede esperarse, que á la simple lectura 
de los libros se deba jamás un manejo acertada de los 
negocios? 

19 Ni se piense , que Ricardo fue un hombre estúpido^ 
ó totalmente incapaz de enseñanza. Nadie le pinta tal. Ni 
si lo fuese , es creíble , que los Ingleses le hubiesen dexado 
la succesion de su padre en el cargo de Protector , autt 
aquel poco tiempo. La verdad es , que ílie muy inferior i 
su padre en los talentos ; y ninguna instrucción suple este 
defecto en la política. Oliverio , no solo fue hombre de 
grande ingenio , sino de ingenio apto para todo. IguaU 
mente sabía mandar un Exercito , que manejar una Repú- 
blica. Sobre esto era animado de un corazón extremamen^ 
te bravo. No tuvo Soldado mas brioso todo su siglo. Ha-- 
liándose sitiada la Villa de HuU por el Rey Carlos > y coa 
poca defensa , Oliverio , seguido solamente dé doce Caba- 
lleros , se arrojó dentro de la Plaza, rompiendo por medio 
del Exercito Real , y por medio de un continuado granizo 
de balas , que le dispararon 5 y el salvamento de la Plaza 
se debió á los muchos prodigios de valor, que Oliverio 
hizo en su defensa. En tina batafla ganó por su proprla ma- 
no dos Vanderas de Caballería , y una de Infantería. En 
otra , en que el Exercito del Parlamento fue enteranrentc 
roto , y su General el Conde de Manchester con todas las 
Tropas puesto eft fuga , Oliverio , sin tomar síqu?era tiem- 
po para vendar una peligrosa herida , que acabrba de reci- 
bir en el combate , corrió volando á detener el Conde , y 
Tropas fugitivas , con quienes pudo tanto su eloqüercia, 
y ardimiento, que los hizo repetir el cheque , y des- 
hicieron totalmente el Exercito del Rey. Estas , y otras 

SU 
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iKciones de extraordinario valor y acompañadas dé mucHaS 
victorias debidas i su intrépido coragc , y á su sibia con- 
ducta^ le conciliaron el respeto , y cariño de la Nación In- 
glesa, naturalmente enamorada de la bravura ^ ¿ idolatra 
e la gloria Militar. 

20 A estas grandes partidas juntó Oliverio la de hypo- 
crita, siempre poderosísima con el Pueblo. Al mismo tiem- 
po que estaba bañando de sangre toda la gran Bretaña ^ pa-« 
ra despojar á su Rey legitimo , y usurparle el mando , se 
oía freqüentisimamente el nombre de Dios en su boca y á 
quien procuraba representar como especial Director de su 
conducta 9 y á sí mismo como un instrumento que obedecía 
fiel , y constantemente la voluntad Divina , en orden al 
bien público del Rey no. Para esforzar mas esta ilusión, 
comunicaba á veces á una Embustera Protestante , qualifi^ 
cada de Beata , y reputada de tener inspiraciones divinas^ 
como que este era un órgano. , por quien se correspondía 
con el Cielo* 

21 Estas buenas , y matas qualidades se juntaron^ eri 
Oliverio Cromuel , concurriendo todas á hacerle capaz de 
quitar Corona , y vida á un gran Rey , y trastornar una 
gran República. ¿Qué importa , que Ricardo su hijo oyese 
sus lecciones , y viese sus exemplos , si na heredó sus 
qualidades? 

22 Yi veo, que no faltarán quienes quieíaa responder 
por él lo que por sí respondió Dionysta el Jumor. Pregun- 
tóle uno , ¿cómo su padre , siendo Particular , liabia ad- 
quirido el Principado de Sicilia : y el , hecho por su padre 
Principe de Sicilia , se habla visto reducido i Particular? A 
que satisfizo Dionysio , diciendo : Es que mi padre me dexá 
$n herencia su Qorona , mas na su fortuna* Pero es cierto, 
que la caída de Ricardo dependió, de felta de conducta , y 
muy probable , que de lo mismo se originó la desgracia cfo 
Pionysio. No hay hombre indiscreto alguno, , que no im^ 
pute i la fortuna los daíios , que le causó su imprudencia. 
Dionysio el Júnior fue mucho mas cruel que su padre , y 
i^o le igualó^ ni cpamúcho, ealaqualidad de guerrero. Así 

los 
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fes Siracnsanas "hallaron en él sevicia, que los irritase, y^ 
no fuerza, que los contuviese. Entreoíos dos Cromuelcs 
fue mucho mas visible la desigualdad. El padre tuvo una' 
gran cabeza , y un gran corazón 5 el hijo , ni corazón , ni 
cabeza. Por falta de aquel dexó dé apoderarse del-Caudt- 
11o de la facción contraria , al empezar el motin 5 y por 
&lta de esta se fío demasiadamente , fundado unicamen-»- 
te en el parentesco , de un tio , y im cuñado suyo , qüe^ 
estaban anteriormente muy enagenados de él , y al ñn 
fueron los que k desposeyeron^ 

§. v: 

23 "l^ro í^ay , como dixe yá , instrucción alguna ca-^ 
¿\| paz de suplir , ó corregir estos defectos. La 
enseñanza no dd valóf i qiMen no le tiene. El conocer de 
qué sugetó se puede hacer eonfíaríza en tales , ó tales oca* 
siones, es efecto preciso de una perspicacia , y sagacidad* 
nativa i Kompañada de una solicitud vigilante. Ni aquc- 
Ma , nt esta se aprenden jamás. El que por temperamento 
es perezoso , nuntía se hace activo 5 porque el tempera- 
mento es inemendable. Sucéderále , quando mas , lo que 
i un caballa pesado , qué si le din dos espolazos , aviva por 
breve espacio el movimfcnro , pcTO luego vuelve i su or-* 
diñarla lentitud. 

25 Aun es mas irremediable la pesadez intelectual. Es^- 
polead , si podéis, á un entendimiento tardo, para que- 
discurra con alguna agilidad* No dará paso , que no sea- 
un tropiieza; y elr que acaso déxada á su natural pesadez 
acertarla con atgo, todo es desaciertos , y trompicones, sF 
le apuran. Cargadle á este de lecciones políticas , k haréis, 
con la carga , mas pesado. Entretanto que revuelve en la. 
memoria preceptos , y exemplares , y los vá examinan- 
do uno por uno , para averiguar quál es adaptable á 
la materia , y circunstancias ocurrentes , se pasa la oca- 
sión de obrar en el negocio , li de dar su voto en el Ga- 
vineto. 

2y Fero.doy , quo la^nj^cila conceda muchas treguas. 
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No hallará en todos lp5 expedientes estudiados tmo > que 
quadre al caso, y» cjrcun.^ tandas » que ocurren , porque 
es caso metaphysico* repet'rse en toda su extensión el mis- 
mo complexo de accidentes. Si se me pone , que el sugeto 
sea de bastante habilidad para modificar con algunas altera- 
ciones las doctrinas recibidas > de mgdo , que vengan al ca- 
so presente., digo , que la misma k bastará para buscar sin 
ese subsidio , y sin tanta fatigj , el expediente necesario. 
En que se debe notar mucho , que aquel que discurre el 
mismo que ha de manejar el negocio , . aunque inferior mi- 
rado en general , siempre es mejor en particular , que el 
que fue parto de otro entendimiento. No hay hombre al- 
gunori que no execute con mas destreza las ideas proprias^ 
que las agenas. Estas son como unas plantas , que fructiñ- 
can poco, ó nada arrancadas de. ql suelo dqnde nacieron. 
Cada uno comptehende la fuerza , eí uso, la oportunidad de 
la máxima , que salió de los senos de su espíritu $ y por la 
consonancia , que hay entre las fecultades discursiva , y 
operativa del mismo sugeto , se acomoda bien el brazo i la, 
execucion del medio , que inventó su discurso. 

26 Aun prescindiendo'de esta consideración, es cier- 
to , que todos los hombres tienen distinto modo de obrar; 
y el modo de las operaciones es de suma importancia para 
la consecución de los fines. ¿Qué me importará á mí haber 
leído el arbitrio ^ con que el otro salió de un ahogo, 
si en la execucion me falta aquella destreza , aquella 
agilidad , aquel ayre , con que el otro dio espíritu , y 
eficacia al arbitrio? El valor solo que me falte , lo erraré 
todo $ siendo constante , que una mano trémula no tira 
rasgo , que no sea un desacierto. 

§. VI. 

27 A Nadase , que la utilidad de muchas máximas, 

jfj^ que se leen en las Historias , nació únicamente 

del descuido , pereza , ignorancia , ó inadvertencia de los 

sugetos , con quienes se trataba* Si no supongo en el i^e- 

go- 
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godo , que me ocurre , alguno de aquellos defectos por la- 
parte opuesta , la imiracion de aquellas máximas , no solo 
será inconducente , pero podrá serme nociva. Él mismo 
movimiento del brazo , que en la esgrima mata á un ene- 
migo descuidado , le abre puerta á otro , que es adverti- 
do , para triunfar del que con aquel movimiento iba á he- 
rirle. 

§. VIL 
28 T^Inalmente , la experiencia decide en esta mate- 
X^ ria , como en otras. En todos tiempos hubo in- 
signes Políticos sin libros , y cortísimos Políticos con el uso 
de ellos. Es cierto , que en Tácito se hallan bien represen- 
tados los errores , por los quales algunos Principes perdie- 
ron la Corona , y los artificios con que otros la adquirie- 
ron , ó conservaron. Carlos Primero de Inglaterra era muy 
dado á la lectura de Tácito , á quien respetaba como Ora- 
culo manual de su gobierno. Sin embargo , ni acertó i 
evitar los errores de los uno$ , ni á imitar los artificios de 
los otaros. Con toda la gran guia de Tácito , apenas dio pa- 
so alguno y que no le conduxese al precipicio 5 y siguicn-^ 
do los rumbos , bien > ó mal entendidos , de aquel Politír 
co ;^ baxó del Solio al Cadahalso* 

29 A Carlos el Primero de Inglaterra puede contrapo- 
nerse Carlos el Primero de España , y Quinto de Alema- 
nia , el qual , sin el socorro de la lectura , dexado á la fuer- 
za ventajosa de su genio , fue uno de los mas profundos Pq- 
Uticos, de su siglo* ^ 

30 Los Romanos conquistaron et mundo sin libros 5 y 
lo perdieron , después que los tuvieron. En tiempo de Au- 
gusto se abrieron en Roma las primeras Escuelas de Políti- 
ca : quiero decir , empezaron i leerse las Historias Grie- 
gas, donde están representadas las industrias , y ardides^ 
que mumerables sugetos de aquelk sagacísima Nación 
practicaron en el manejo de las cosas. ;De qué sirvió toda 
esta instrucción á los Romanos? De lo que antes habia ser- 
vido i los mismos Griegos. Los Griegos , teniendo presen- 
te en las Historias la conducta desús mayores PoUtícasv 
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hubieron de rendirse i la hiabilidád de los Romanos , des- 
nudos aun de aquellas instrucciones 5 y los Romanos , des- 
pués que admitieron aquel cultivo > fueron perdiendo po- 
co i poco todo lo que sin él hablan ganado. 

3 1 Livio , y Salustio , Historiadores Romanos , en 
nada fueron inferiores á los mejores Griegos. Ambos es- 
cribieron en la edad de Augusto. Yá tenemos i los Romanos 
con Maestros domésticos, por si acaso no habian entendido 
bien á los estraños , ó por si sus máximas no eran adapta- 
bles á otra República diferente. Añadióse para su enseñan- 
za el grande exemplo de Augusto , que no por la lectura, 
sino por la excelencia de su genio , fue sin duda un emi- 
nentísimo Político, Todo file inútil, y acaso nocivo. Ro- 
ma 9 que se habla ido prosperando continuadamente en- 
tretanto que no tuvo esas lecciones , se fue destruyendo 
después que las escuchó. O , digámoslo de otro modo, 
fueron grandes Políticos los Romanos , quando acaso no 
pensaban serlo 5 y dexaron de serlo , quando , estudian- 
do máximas agenas , juzgaban adelantar mucho en U 
Política. 

32 ¿ Mas para qué es repetir exemplares? Quantos fun- 
daron las Monarquías , y las Repúblicas , fueron dotados 
de una suprema habilidad política. ¿Cómo sin eso atrahe- 
rian á la multitud libre , y feroz á recibir el yugo , ú de un 
Principe solo , ó de muchos Magistrados? Qué libros es- 
tudiaron , quando apenas los habia? Qué exemplares aten- 
dieron , si ellos fueron los primeros en aquel genero de 
manejo? Los que sucedieron á estos , los tuvieron por 
exemplares á ellos. Con todo , los mas no pudieron pasar 
de conservar la dominación heredada 5 pocos la adelanta- 
ron , y algunos la perdieron. Por lo que á unos , y á otros 
se puede aplicar respectivamente lo que Cesar dixo al Sena- 
do Romano en la Oración por Catilina. Prefecto virtus^ at^ 
que sapientia major ¡n illisfuit , qui ex parvis opibus mag^ 
num imperiumfecere , quam in nobis , qui ea bene parta vix 
retiiiemus. (ApudSaílustium.) 

S.VIII. 
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§. VIH. 

33 T o que hemos dicho en este Discurso , es adapta"* 
JL^ ble , tanto á la Pc^itica alta , como i la baxa, 
según la distinción hecha en el Discurso IV de el primer 
Tomo. Una , y otra salen del fondo del alma. La primera 
pide una Índole noble 9 un entendimiento claro > una vir- 
tud firme. La segunda, astucia, disimulación, hypocre- 
sía. La actividad , y el valor son partidas precisas en una, 
y otra. El que poseyendo estas qualidades , tuviere ocasio- 
nes de obrar , y se aplicare á la práctica > será buen Políti- 
co , sin abrir libro alguno. 

34 No negaré , no obstante , que los de Historia pue- 
dan conducir al^na cosilla ; mas no por el camino , que 
comunmente se. juzga. A nadie hará Político el estudio de 
la Historia , que no lo sea por genio , y naturaleza; pero 
al que tuviere las prendas naturales necesarias , podrá tra- 
herle alguna utiUdad , yá perqué le dá en general mas co- 
nocimiento de la variedad.de los genios de los hombres > yá 
porque la lectura de muchos , y estraños sucesos , hará 
que no le sorprendan , ó pasmen los que ocurrieren» Yá 
perqué los altos , y baxos de la fortuna , que se presentan 
a cada paso en la Historia ^ le harán cauto , para no fiarse 
mucho en la suya. 

3 y Verdad es , que todo esto tiene su contrapeso 5 por- 
gue lo primero puede hacerle perplexo, lo segundo « y 
tercero tímido. Recogida en la memoria una gran variedad 
de genios , trahe consigo ,\}uando llegue el caso de exami- 
nar alguno en particular , una discusión prolixa , que está 
muy sujeta á equivocaciones. La<oñsideradon de los mu- 
chos reveses de la fortuna, y de las estrañas ocurrencias^ 
que no puede prevenir la providencia humana , es apta á 
introducir en el espíritu una desconfianza tan grande , que 
fiando no quite obrar , haga por lo menos remisa > y lán- 
guida la operación. 

36 Por lo que mira á los varios expedientes , que pre- 
isentan las Historias ^ y <:on que, los Políticos de otros tiem- 
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pos lograron los fines , d que aspiraban , juzgo que mas 
embarazan, que sirven. Aun quando haya uno , úotro adap- 
table al caso presente, el escogerle entre tanta multitud, y^ 
conocer perfectamente su proporción, pide mas comprehen- 
sion , y perspicacia, que sacarle del fondo del enrendimienh 
toproprio. 

37 Los libros , que de intento tratan de Pdlidca, y pro- 
ceden por Conclusiones, Enypxesas, ó Aphorismos , solo en- 
señan unas reglas generales, que, ó qualquiera hombre de 
buen entendimiento úqgñxzsi sin verlas en ,«l libro , ó admi- 
ten tantas limitaciones en los casos particulares , que dadas 
en aquella generalidad , vienen i ser absolutamente inútiles. 



EL GRAN MAGISTERIO 

DE LA EXPERIENCIA. 

DISCURSO ONCE. 

I A Lgran Reyno de Cosmosla arrribaron dos fanfi%- 
- XJL. sas mugeres, muy mal avenidas la «una cou la 
ot^ra; pero ambas con un mismo designio , quesera lograr 
el dominio de aquel Imperio. • La primera se llamaba Solidi- 
na : la segunda Idearía : -la primera sabia , pera sencilla : .la 
segunda ignorante , pero charlatana. La gente del País era 
ignorante , como la segunda , y sendlla., cqmQ la primera. 
Asi Solidina pensaba captarla con el beneficio de Insrruirlia, 
y Idearla con la mala obra de engañarla. Abrió Idearla Es- 
cuela pública, prometiendo con magnificas palabras hacer 
doctísimos en breve tiempo , y á poca costa , i todos los que 
quisiesen acudir á eUá¿ Lo grande de la promesa ^ .junto cpti 

ver 
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ver á la nueva Doctora en elevada Cathedra , con represen- 
tación de alto Magisterio r y gráacharlatanería , presto iie^ 
nó la Aula de gente. Empezaron las lecciones , las quales to- 
das se reducían i exponer á los oyentes con voces nuevas^ 
ó inusitadas , las quimeras y que pasaban en el dilatado país 
de la imaginación. ¡ Cosa admirable I O fuese que Idearía 
tenia algo de hechicería,, ó que era n^uy singular el artificio 
de su embuste 9 á pocos anos de escuela le persuadía á aque- 
lla misera gente, que yi sabía quanto hay que saber. 

2 Solidina seguía rumbo totalmente contrarío. En trage 
humilde , sin aparato alguna, se andaba de casa en casa^ .do- 
mesticándose con todos , y enseñando con voces claras , y 
usuales doctrinasverdadcras, y útiles. Hasta la Choza mas 
retirada , hasta la Oficina mas; humilde eran Aula acomoda- 
da á su doctrina ^ porque en todas partes hallaba objetos 
sensibles > que examinados por el ministerio de los sentidos, 
eran loslibrospordonde daba sus lecciones. Bien lejos de 
inspirar una indiscreta presumpcion á sus discípulos , inge- 
nuamente decía, que quanto lesiensenaba era poquísimo, res- 
pecto de lo infinito que hay que saber; y que para arribar 
i un mediana conocimiento de las cosas , era menester im- 
menso trabajó , y aplicación.. Esta modestia de Solidina le 
fue perjudicial 5 porque como al mismo tiempo blasonaba 
Idearía de hacera poca j&tiga universalmente sabios á sus 
ayentes ^ unos: en^ pos de otros fueron mudando de partido, 
pensando en la escuela de Idearla arribará lacmnbre de la 
sabiduría por eí atajo. Ayudó mucho á ?sto , que Idearla, 
y sus discípulos hablaban siempre con desprecio de Solidi- 
na , llamándola vU ^ mecánica , y grpsera : ^on que la pobre, 
abandonada de toda la gente de calicjad , huvo de retirarse 
de las Ciudades á las Aldeas, donde se apKcó i dar á pobres 
Labradores la enseñanza que necesitaban para la cultura de 
loscampoá. ... /^ 

: ;,3^:» .'Triunfante Idearía con- el destierrode su émula , tra- 
tó de establecer un absoli^tp despfttisn[H>< sobre sus discípu-; 
los jí-^xpídiendó un.Edicto , para que. ninguno en adelante 
creyese > ñiio que viessen sus ojos , ni lo que palpasen sus 

ma« 
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manos ; sí solo lo que ella díctase , imponiéndoles de tñas i 
mas la precisa obligación de defender su doctrina con invencí^ 
We porfía, y con vocinglería interminable contra qualquiera 
demonstracion que la impugnase. Baxaron lodos las cabezas 
al tyranico Decreto, y empezaron á creer firmemente mu- 
chas miximas , á quienes antes dificultaban el asenso : como 
el que la verdad no se puede conocer , sino por medio de 
la ficción: que hay un modo de saber todas las cosas, el qual 

Euede aprender un muchacho en quatro dias: que hay un 
ombre , que es todos los hombres , (lo mismo en todas las 
demás especies ) y conocido este , están conocidos todos: 
que las cosas insensibles , é inanimadas tienen sus apetitos, 
sus odios y sus amores , no menos que las animadas , y sen- 
sibles: que aquel cuerpo , que mas que todos luce, y que- 
ma , nada tiene de igneo 5 y al contrario hay un grandísimo 
cuerpo puramente igneo , que ni luce , ni quema, ni necesi- 
ta de pábulo : que todos los vivientes constan de una bue- 
na porción de fiíego , sin excluir , ni aun los peces, por mas 
que estén siempre metidos en el agua 5 ni aun la tortuga^ 
cuya sangre es positivamente fria. 

4 Estos , y otros portentos semejantes dictaba Idearía 
i sus crédulos discípulos , quienes los abrazaban como ver- 
dades infalibles , hasta que en la Escuela de la misma Doc-. 
tora se formó un contencioso cisma, ó división escandalosa» 
cuyo Autor fue Papyraceo ( este es su renombre proprio )» 
hombre de genio sutil , animoso , y amante de novedades. 
Este introduxo nuevos , y no menos admirables dogmas: 
Como el que quantos vivientes hay en * el mundo ( excep- * 
tuando el hombre) son verdaderamente cadáveres: que aun 
en el hombre solo una parte mínima del cuerpo goza de la 
presencia de la alma: que la extensión del mundo es infinita: 
que es sempiterno el movimiento de los cuerpos Sublunares, 
no menos que el de los Celestes : que el espado imaginaoo 
es real, y verdadero cuerpo: que quanto hay sobre la naz de 
la tierra está puesto continuamente en tan rápido vuelo, que 
en en cada veinte y quatro horas corre algunos millares di 
leguas: que en todo se debe creer á la imagiAacion , y en 

na- 
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nada á los sentidos : que estos 'engañan gro$eráinente en to- 
das sus representaciones.^ que ni el Cisne es blanco, ni el 
Cuervo negro, ni el fuego caliente, ni la nieve fria, &c, 

5 Estas novedades , y otras de este genero , bien que 
condenadas desde su nacimiento como hercgíaspor el mar- 
yor numero deles discipiilos de Idearla , no dexaron de ar- 
rastrar bastante gente, para hacer cuerpo de Secta consi- 
•derable , y constitiiir Aula separada. Acerbamente se conn 

batieron los dos partidos, capitulando reciprocamente cada 
uno de errores absurdos, lo que el otro asentaba como in- 
concusos dogmas. . ■ ^ 

6 Esta división , después de largas , y porfiadísimas dis- 
putas , en que conservándose siempre las fuerzas en equili- 
brio , por ningún partido se declaró la victoria , abrió en 
fin los ojos ¿ muchoS'para conocer , que habia sido ligereza, 
y aun ceguera, admitir como artículos defé humana unas 
-doctrinas sujetas á tan terribles contestaciones. Observaron, 
que los argumentos, con que cada uno impugnaba las opi- 
niones opuestas , eran sin comparación mas fuertes , que los 
fundamentos, en que apoyaba las proprias. De aqui üifirie- 
wn , que, Unas, y otras eran evidentemente inciertas , y muy, 
probablemente édsas. Entonces les ocurrió i la memoria la 
pobre , y desatendida Solidina, haciendo reflexión , qus esta 
probaba con demonstraciones sensibles quantó dictaba. Pro* 
pagándose mas , y mas cada día esta advertencia en los me- 
jores Ingenios de las dos Aulas, •determinaron finalmente re- 
Abocar á Sofidina de la Aldé& á la Ciudad 4 lo que executado 
con solemnes pompa-, le eii^eron Aula magnifica, donde 
desde entonces está enseñasado con mayores , y mayores 
créditos cada dia , á que contribuye mucho el favor de al* 
gunosilusftisimas Proceres, especialmente tos dos Princi- 
pes iGalindo , y AngloAlo , que aman mucho i Solidina. \ 

7 TT Stá Historia me dio á leer un Estrangero Viandante 
1^ en un libro Francés, que trahíaj y arrebatándome- 
le luego de las manos, parque no viese lo que se. seguía., me 
Tom. V. del Tbeatro. R ' pre- 
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-proguntój, $1 cmcndia- ¡l0 iqjie^^ibfeii.ieíd©^?' La -pregunta me 

idió i conocer > que :h Historia eía «i5?^eriosa, y debaxo 

del velo de la lewa ocuUíiba Significado diferente del soni- 

'.doi Résppndílc;, que no habU enteadidosino lo que sona- 

. ha:5 ' mas jcjue .fiifOife (dcX46e ixsftalic ;con;> a^ila <¿raíkxíbf> ha, 

46cmra^acas(^ anYLÍ;)$i!¡d.¿.siuiti(eJI&ge)idá« Uancedtómdia^ y 

tntonces.íhpárandío 9 lo uno en la calidad de las adoctrinas 

deque se hacia relación^, aunque jk) con (toda x:la£idad ; lo 

otro en la alusión de los nombres de los personages , que 

se introdjuclan.cn ixjS>:ena».mc fufi.fai3U^jdcscifí:ai: t<¡KÍa el 

enigma , el qual interpreté en esta forma..;:..- : s ^ ;- . 

8 El. Rey no de Cosmosia íes d. jyíimdo ,, porque ^to sig-^ 
niñea la voz Griega C(7jwíw. lyW/á/WjeslaExperienciaj X¿í?^ 
ri¿i la Imaginación. Vienen con suma propriedad auna, y 
«otra, a^ la alusión de. los nombres ^conao.los caracteres de 
.sus doctrinas. lA Expericnca síd¿dame3aáe'pi^\JBdb2i¿^us máxi- 
.inaj;condcnionst£acÍDneSsSeQSÍbIes ;da.iiriagíiiaüon en k v^ 
ña reprcscntfidon de. snsJdiíasíñitídsL las^ opiniones. Estuvo 
«mucho tiempo «desterrada Soliddna, y tciun^te Idearla^ por-* 
que desde quePythagodrasreduKO toda la Filosofía ásusfNu- 
^^ros 9 Platón la isu ád¿a& ^ y Aristóteles á ¿us Precisiones, 
jpw imíuchos^ siglos no hubbniasiqiie una Pliysica Ideal / sin 
X!uidar alguno jdelaJEipaiaíieatal, 'y Sólida. En las máximas 
•primeras dé Idearía se descubren varios dogmas de la doc-- 
-trina Peripatética: ea.ks segundas los de la Cartesiana y i 
<uyo Autor iieridi .d) juxnlbre^jde P^y^ackoU {xorqqc Car-te^ 
«ybosiiFrancesaj d¿ cdicaddeivdochó s€híhsib :iuiap¿il3kioi, :tígni- 
üca lo mismo, que iáiVoxiLstígaa'Pis^^flür; CSpiocasé^CaTte^ 
«io enne tos o^etiiiesideddeat?ia^/i porque no 4nenos , ánt^ 
mas que li5í5 Peripatéticos ,^ quiso reglar toda la Physica por 
iinag! naciones, éidéak^ Al fin 9 eidáeiig^ñoiiizo llamar d<^ 
la Aldeá^i UCiudadíáábtidim^ ^pé^tqifff^h ab^amcIoA -txr 
perímental, de la qual solo usaban antes los rústicos para el 
cultivo de lasmieses, beneácio dJ!t los montes, y propagación 
xk los ganados ¡^ífiíertrahídacoaió en pampa pocólií'á ^1- 
^onas Cortes- en las Academias > que se instituyeron para 
examina]; pos estf camkio laNac^eza. Y como entre todas 



rfs i' y lia Socí^áid RqgiaüéL6Hdrfe¿> 'fundadas^ debaxq Úd 
ki -protección dé-los Monarcas Inglés,- y Francés , se dicei 
que los. dos Prinisf t)cs Galindó , y Añgloslo, cuyo^ nom^ 
brés áe deriváft délas Voééstatlriaií díe los doS Rey nos Gallia¿ 
y* j</sg//á yfívMeí^^ 

; 9 Aprdbó' ieñ todo í y por todo el Estrangero mi exjplP 
cacion , asegurándome con el texto , que después se seguía/ 
que no habla sido otro el intento del Autor de aquélla myS- 
teriosa Historia. Pero yo no cjuise, ni pude aprobar en todo, 
y por todo su contciiido>'jJor notar en él algunas desmanda^ 
das voces , q^Ü'c redjtitídan eft desdoío de lá d¿cti1ha Pcrípa-^ 
tfeflca y confeiaftdoíe soíb , que en lo mas esencial me pare-^ 
cía muy biené ©ixome , que para ser Español, y Profesor^, 
del Peripatismo , bastanteáferite me pbtiia'eh la razón. 'Covt 
¿5tó se-dfe¿i^id?ÓKae'«rfi y*p^ C^hiihoy dexkndbmc 

cari dés&>^^fáéditi¡tchúúsv^ y'éfxj^f^ísáráFpúM^ 
las réBexIonéSy<iuéiatféi(r&obtc él'í ló ^ae Cxcciiíaííé én este" 
Discurso. ' 

'^S.; in.;: ' . .■ ' 

10 T ' o primero qne^WcQhjsldeíácíoh se ofrece > es cf 
jL^ pbco> óWngürt j^rógrcso, que en el eiáiúen d¿^ 
hs cosas naturales hizo '& razón* i ídéisisSstída de la experiéh- 
ciá por el largo éspácib de taníos' siglos. Tan ignorada eV 
hoy la naturaleza en las Aulas: de las Escuelas , como lo fue' 
en la Academia de Platón, y éñéíLyceo de Aristóteles. jQué- 



tós^excelcntésingeifiós, como cultivaron la Filosofía por íji' 
vía del-raciótínio?. Qué Arte , ni Mecánica , ni Liberal , de* 
tantas como son necesarias d servicio del hombre, y al bien 
público , les debe , no digo jfá la^inveacion , mas ni aun 5I 
ihéhor ádélantátííieíífB ? A ^üé Eá^íádor 'se 'hrconducicto 
dé las Aulas <locunicn?o álguiró para beneficio dé las tierras? 
Hablase mucho de causas , éf^ctbs , producciones , díspo-' 
skiones déU materia-^ sin que tóto iiasta ahora haya pvbdií- - 
- R2 tí^- 
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ddo mi:dma alguna en orden al beneficio ^ conque se detiS 
disponer U tierra para la feliz producción de esta , ó aque- 
lla planta , qué tiempo 9 qué otras circunstancias se deben 
observar. Tratan los Escolásticos latamente de las qualidar 
des , i quienes colocaron en predicamento aparte , siguien- 
do á Aristóteles, sin que por este camino se luya (kscubiero 
to qualidad alguna , ni en los mixtos , ni en los Elementos; 
antes bien erro miserablemente Aristóteles en las que qui-- 
SO señalar á estos por sus reglas de proporción > ó comr 
binacion , como en orden al ayre , y agu^ se probó en otra 
parte , y no es difícil probarlo también de la tierra.. Si acaso 
5e acertó con las del fuego (lo que también en o^den ^ ca- 
lor in summo hemos negado en las Par adoxasPby sicas ) , no 
es porque la Filosofía las haya penetrado ^ sino porque nos 
las manifestaron nuestros sentidos « 
. ^ II Estos $on los órganos por dot^de se conduxoron á 
i^üestro espíritu todas las verdades naturales^ que alcan^-> 
mos. Aun en las Facultades Mathematicas^ que pretenden 
fiarlo todo i theoricas demonstraciones , no se pudiera (ex- 
ceptuando las dos elementales Arithmetica^ y Geometría) 
dar un pasa, sin llevar delante la luz de la experioicia. Esta 
enseñó á la Geografía la poiicura de las diversas partes del 
Orbe; d la Náutica la virtud directiva del Imán, i la Stati- 
cá el peso , descenso , y aceleración de los cuerpos, que lla- 
ma graves 5 i la Mecánica, ó Maquinaria el aumento de la 
potencia por la Miquina; á la Astronomía los movimientos» 
y rumbos de Ips Astrosa i laHydrostatícaJa gravitación res- 
pectiva de los fluidos i i la Musjca-lps intervalos consonan- 
tejí , y disonantes 5 á La Óptica , y Perspectiva quanto perte- 
nece i la vista respecto de su objeto 5 á la Catoptrica, y^ 
Dioptrica todas las leyes de la reflexión, y refracción. 

§. iv: 

12 ^V/ Es muy digno dé notarse ^ que aun después de la 

\ ' experiencia hizo los primeros descubrimientos, 

en que estriva la theorica, y práctica de las Artes , no bastó 

por lo común aquella luz primitiva , para que el discurso 

pro- 
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prosiguiese adelantándolas 5 antes fue necesario , que lamís-* 
ma experiencia fuese dirigiendo sus pasos, ó corrigiendo su* 
errores. Explicaránme dos exemplos tomados de la Nam 
tica. 

13 Ei primero es sobre la dirección del Imán ácIa el 
Polo. Esta admirable propriedad , totalmente incógnita i 
los Antiguos , se descubrió el siglo decimotercio , y luego 
se aplicó á la Navegación. Yá descubierta , los Filósofos es- 
peculativos la creyeron , según su costumbre , efecto de 
oculta synpatía , derivada de la misma esencia , forma , ó 
substancia del Imán : y como esta se supone invariable , su-i 
pusieron , como conseqüencía forzosa , invariable la direc-. 
cion. En esta buena fé se estuvo trescientos años poco mas, 
ó menos : i cuyo dilatado plazo Griñón , Piloto de Dieppa, 

-según unos , ó Caboto , navegante Veneciano, según otros, 
observó el primero las declinaciones del Imán 5 esto es , que 
no miraba por lo común en derechura al Polo , sí que decli- 
naba algún tanto , yá mas , yá menos , según los diferentes 
parages , yá acia el Oriente , yá áda el Poniente. Oyeroa 
con gran disgusto esta novedad los Filósofos , porque des- 
•mentía algunas de sus mas constantes máximas, y asi la con- 
tradixeron con todas sus fuerzas. Mas al fin fue preciso ren- 
dirse á continuados ejcperimentos , autorizados por innume- 
rables testigos fidedignos. 

14 Habiéndose después visto , que debaxo del Meridia- 
no de las Islas Azores no padecía declinacionalgunael Imán, 
se creyó por los Astrónomos, y Geógrafos haber hallado un 
principio fixo, para colocar alli el primer Meridiano , que 
antes se habia señalado arbitrariamente. Mas luego se des- 
vaneció esta idéa,descub riéndose otros dos Meridianos esen- 
tos de declinación , el uno , que pasa por un Cabo , cerca 
del de Buena Esperanza , que por esta razón se llamó des- 
pués Cabo de las Agujas , tomando la denominación de la 
Aguja Náutica : el otro por la Ciudad de Cantón en la Chi- 
na. Sobre este hecho se pensó haber encontrado un princi-* 
pío seguro para formar systéma completo sobre las declina- 
ciones del Imán, graduando estas á proporción de la mayor,¡ 

T/)m. V'. deí fbcatrg,. Rj í^. 
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ó menor distancia de los Meridianos intermedios á aquellos 
dos , donde no había declinación. 

15 Como la naturaleza freqüentemente se burla de las 
ideales proposiciones , que fabrica el celebro del hombre, 
este alegrón se disipó algunos años después , averiguándo- 
se , que la declinación del Im'án variaba en un mismo lugar 
de tinos años á otros , y que e^ta variación era perpetua : de 
suerte , que el mismo Imán , y en el mismo sitio declina, 
yá mas , yá menos del Polo en diferentes tiempos. Esto , no 
solo acabó de desbaratar las reglas antecedentemente ima- 
ginadas , mas casi quitó la esperanza de- hallar en adelante 
alguna segura 5 bien que aun hoy trabajan algunos insignes 
Physicos , y Mathematicos sobre el asumpto. 

16 En este exemplo se vé quan felibles son los mas plau- 
sibles raciocinios , que no van acompañados de los experL-- 
inentos. Lo mismo se verá en el otro, que vamos á proponer^, 
tomado del fiuxo , y refluxo del Mar. 

17 Como el fiuxo , y refluxo del Mar está patente i los 
que habitan sus orillas , y el curso de la Luna á todos los 
mortales , fue fácil notar la correspondencia de uno á otro 
ipovimiento : esto es , que la marea sube , y baxa , á pro- 
porción que la Luna sube , y baxa , yá en este , yá en el 
contrapuesto Horizonte ; y sin duda , que los primeros que 
lo notaron , con esta sola observación juzgaron tener com- 
prehendido el systéma de estos admirables movimientos. 
Pero duraría poco esta satisfacción , porque luego se ad- 
vertirla dentro del mismo mes Lunar la desigualdad de las 
mareas , y que estas son mayores en el Novilunio , y Pleni- 
lunio , y menores en las Quadraturas. Abanzado este paso, 
es verisímil , que creyesen haber llegado al termino , y que 
sabian quanto habia que saber en la materia, mayormente 
porque viendo tan exacta correspondencia en las mareas i 
los movimientos, y phases de laLima , no dudarían ser úni- 
ca causa de ellas este Astro. Mas también de este error des- 
engañó á los hombres la experiencía,notandose después otra 
variación en las mareas , correspondiente , no á la revolu- 
ción de la Luna, sinoá la del Sol; estoes, que son mayor 

. KS 
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tes (supóhícndo guales las demás circunstancias) en los Eqiiír. 
noccios , ó cerca de ellos , que en los Solsticios. Esto dló 
i conocer , que no era la Luna tan despótica en el Mar, que 
no Je tocase algo de dominio al Sol. 

íS Mas después de averiguado todo esto en quanto á la; 
mera combinación de las expresadas observaciones , se fió 
el arribo de los Baxeles i los Puertos, y se cayó en muchos 
peligrosos errores : porque hay otras dos variaciones mu/j 
grandes, y que no pueden (especialmente la una ) compre-* 
henderse baxo de alguna regla segura : la una en quanto al 
tiempo , la otra en quanto á la magnitud. Varían las mareas 
en diferentes Puertos en quanto al tiempo , porque no en. 
todos , aun los que están baxo del mismo Meridiano, ocur- 
ren á una hora. Varían también en quanto á la magnitud, 
porque son mas altas con enorme diferencia en unos Puer- 
tos , que en otros, pues hay orillas donde las aguas se levan- • 
tan á sesenta pies , y mas ; otras donde solo se aumentan al-i 
gunos dedos 5 otras donde apenas es sensible el aumento. 

§. V. 
i^ Olsontanfelibleslas reglas generales deducidas di 
^^ experimentales observaciones , y es preciso , para 
evitar todo error , seguir el hilo de estas tan escrupulosa- ^ 
mente, que tímido el discurso , no se atreva á dir un paso 
sin la luz dealgAin experimento apropriado : ¿ que confian- 
za se podrá tener en aquellas máximas, cuyo primer origen 
se debe á nuestras arbitrarias ideas ? 

20 La naturaleza sigue la idea de su Artífice , no la 
del hombre ? y es gran temeridad del hombre presumir , que 
puede comprehender la idea de su Artífice. Algunas veces 
he pensado, que si tuviésemos noticia de que hay en el Cie- 
lo estos cuerpos luminosos , que llamamos Estrellas , pero - 
no las viésemos , cada uno idearía la distribución , y coloca- 
ción de ellas en la Esfera, según aquella proporción, que 
quadrasc mas á su gusto particular. Uno las concebiría re- 
partidas en varios cuerpos de figuras regulares, como Trian- 
gular , Hexagona, Circular , &c. que harían otras tantas 

R4 CCÍC^-^ 
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constelaciones: otro 9 formando entre todas un hermosist^ 
mo lazo de bien seguidos , y harmoniosos rasgos : otro, dis- 
puestas i la manera de las flores , que huviese visto en algUR 
jiardin: otro, en la positura de formar varias Imágenes > 
ó naturales , ó mysticas. Enfín^ nadie habría , que no les 
atribuyese algún bellísimo dibujo á imitación de otro > ú 
otros , que con mas complacencia suya huviese presentado i 
sus ojos , ó el Arte , ó la Naturaleza. Sin embarco , todos 
se engañarían , y todos quedarían sorprendidos , si , descu- 
briéndoseles después el Firmamento, viesen las Estrellas co- 
locadas en otra positura respectiva, distintísima de todo lo 
que hablan imaginado. 

,§. VI. 
21 A SI sucede freqüentemente, que los hombres píen- 
J\^ san de un modo , y Dios obra de otro. Suponen 
los hombres , y suponen bien , que Dios obra siempre con 
orden , y proporción 5 pero aunque suponen bien , discur- 
ren mal,.porque piensan, que no hay otro orden, y propor- 
ción , que la que á ellos se representa como tal. Obra Dios 
con proporción ; pero una proporción altísima , y muy su- 
perior á todas nuestras reglas. ¡Ciega temeridad del hombre 
imaginar , que Dios en sus obras se ha de atemperar á sus 
crasas proporciones ! 

22 Por esto erró torpemente Pythagorás en la dimen* • 
sion de la magnitud , y distancia de los Cielos , que quiso 
reglar por la serie numérica delps intervalos músicos. Y no 
fueron mucho mas cabios que Pythagorás , otros , que ha- 
llando no sé qué especial perfección en el numero quaterna- 
rio, quisieron sellar con él toda la naturaleza. De aqui vinie- 
ron los quatro Elementos , las quatro Qualidades primitivas , 
los quatro puntos Cardinales del Orbe , las quatro Estación 
nes del año , los quatro humores del cuerpo , &c. 

S* VIL 

23 A UN aquellas conseqüenclas , que , á nuestro pare- 

/A cer > deducimos inmediatamente de las verdades, 

que la misma naturaleza presenta á nuestros sentidos;» íal- 

sean 
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sean muchas veces : ¿quánto mas aquellas, que se fundan en 
principios , que sin consultar á la naturaleza establece nues^ 
tra fantasía? Qué conseqüencia pareció mas bien inferida, 
que la de la repugnancia del vacío , fundada en la sensible 
experiencia del ascenso del agua en la Bomba ? A la luz de 
otros inumerables experimentos se conoció el error , descu- 
briendo ser el peso del ayre legitima causa de aquel pheno-^ 
meno , y otros semejantes. 

24 Nuestros ojos vén , que la gravedad (expliqúese co- 
mo se quisiere , ó por qualidad intrínseca , ó por atracción, 
ó por impulsión^ precipita con pronto movimiento los cuer- 
pos acia la tierra. Parece discurso naturalisimo , fundado en 
el famoso axioma , sicut st habet simplmter ai simpliciter^ Ita 
magts ai magis^ queá duplicada gravedad corresponde du- 
plicada celeracion en el movimiento. Pero el hecho dista mu- 
chísimo de esa proporción. 

25 Es claro , que el ayre es mucho mas sutil , y tenue 
que el agua. ¿Qiiíén de aqui no inferirá , como conseqüen- 
cia forzosa , que el ayre penetra todos los cuerpos , que pe- 
netra el agua ? No obstante vemos , que el agua penetra el 
papel , á quien no penetra el ayre , ó le penetra tan poco , y/ 
tan lentamente , que puede reputarse por nada. 

26 Siguiendo los principios comunes , ¿ quien nó dhá, 
que el heno mojado está mucho mas lejos de encenderse, 
que el heno seco? Pero la experiencia hace ver , que amon- 
tonado mucho heno hume4p , se enciende por sí mismo , lo 
qual nunca sucede al heno seco. 

27 ¿Qué cosa mas sentada entre los Physicos , que el 
que el calor vivífico de la sangre es indispensablemente ne-' 
cesarlo para la conservación de la vida \ Con todo , el Pa- 
dre Plumier, sabio Mínimo, que en un viage por el Mar' 
Americano , por falta de agua se vió precisado á beber san- 
gre de Tortugas , que iban vlVas en el Navio , testifica ha- 
berla hallado tan fria, como el agua común de Europa. (Mem. 
Trev. an. 704, tom. i , pag* 175,) ¿Q^ién por la ley del ra- 
ciocinio no dirá , que el tercero , que resulte de la mezctaf 
de tres, ó quatrocosas fétidas, será fétido? La experiencia 
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manifestó ^que la conseqüencia no es forzosa. Mr. Lemerl^ 
habiendo comprado á un Droguista una porción de Gaiba- 
no , otra de Sagapeno > otra de Betún dé Judea > otra de 
Opopanax , y metiéndolas en el pecho , vio que de su mez- 
cla resultó un olor muy fuerte de almizcle 5 siendo asi , que 
el Betún de Judéa no tiene semejanza alguno conelalmíz-» 
de y y las otras tres drogas son fétidas. (^Histor. de láAcad. 
Real, an. 1706.) 

.28 Si á un Filosofo , desnudo de otras noticias de las 
que le dió la escuela , le dicen > que dos licores y que el tac- 
to percibe frios ^ sin aplicar c^tsa alguna exterior, que los 
ixnmute , solo por mezclar^ uno con otro , no solo se calien- 
tan , no solo hierven , pero llegan á levantar llama , se albo- 
rotará terriblemente , y gritará contra la propuesta , arma- 
do de su inconcuso principio nadie da lo que no tiene. Pero 
grite lo que quisiere, el hecho es. cierto , mezclando un áci- 
do depuradísimo con el aceyte esencial de alguna planta aro- 
mática. 

29 Sábese , que el agua es muchísimo mas pesada , que 
d ayre. Sábese también % que los vapores , que suben de la 
tierra^ no son otra cosa mas que partículas de agua menu- 
damente divididas , por consiguiente mucho mas pesadas, 
que las partículas de ayre de igual volumen. Sábese también, 
que un liquido no puede ascender sobre otro , que en igual 
volumen es mas leve que cL De estas premisas parece con- 
seqüencia forzosa , que I03 víipores no pueden ascender so- 
bre este ayre inferior , que respiramos. Pero por mas que 
la conseqüencia parezca forzosa y convence lo contrario la 
experiencia. 

30 Nadie ignora, que las especies aromáticas , el cla- 
vo , la pimienta, la canela son ardientes , como ni que las 
Regiones Septentrionales son frias , y las que llamamos Me- 
ridionales calientes. De estas premisas ¿qué Physico habrá 
que no inñera , que el uso df aquellas especies debe ser me- 
nos nocivo á los habitadores de las Regiones Septentriona- 
les, que. i los de las Meridionales ? La experiencia muestra 
(onstantemj^nte lo contrario. Mas ofende á aquellos un es- 

cru- 
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' ctupulo de clavo , que i estos una dracma , ni aun dos. 

31 A lo mismo puede concernir en parte la experieri- 
da de los Oiandeses en sus viages i la India OrientaL Su- 
cedía, que al pasar la Linea, enfermaba, y moría la mayor 
parte de sus equipages : de modo , que de tres apenas qucí- 
daba la una , y solo se salvaban los que se daban con exce- 
so á la aguardiente. Dificultaban mucho los Médicos , que 
se debiese el beneficio de la conservación de la vida i un li- 
<:or , que bebido sin mucha reserva, y moderación, se re- 
puta perniciosa i h salud. Mas al fin fue preciso creer i la 
continuada experiencia. Dieron todos en usar con igual li- 
bertad del aguardiente , y después libraban todos con igual 

felicidad. 

32 Es preciso , pues , rendirse i la experiencia, si no 
queremos abandonar el camino real de la verdad 5 y buscar 
la naturaleza en sí misma , no en la engañosa imagen que de 
ella forma nuestra fantasía. 

§. VIII. 
3 3 ^^O ignoro , que algunos Escolásticos acusan como 
J[^ empleo poco decoroso á la nobleza Filosófica lá 
aplicación i los experimentos. ¡ Absurdísimo error ! Será i 
esta cuenta ocupación mas honrada estudiar las imaginación 
nes de los hombres , que las obras de Dios. En los libros 
theoricos se hallan estampadas las ideas humanas 5 en los 
entes naturales las Divinas. Decida ahora la razón 5 qudl es 
mas noble estudio. 

34 De otro modo sentía , que estos Filosofes Escolásti- 
cos , el Principe de ellos Aristóteles , quando dixo , que no 
debemos desdeñarnos de examinar con los sentidos aun ías 
obras menos nobles de la naturaleza , porque en todas res*? 
plandece un alto numen , y un honesto , y hermoso inge^ 
nío : Aggredi enim quaque sine Wlo pudore debemus , cum in 
ómnibus natura numen , Ó* bonestum , pulcbrumque instt in-' 
genium. Es asi , que en la mas humilde planta , en el mas vil 
insecto , en el peñasco mas rudo sé vén los rasgos de una 
mano Omnipotente, y de una Sabiduría infinita. 
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55 Fuera de que i quien busca la verdad , lo que Tnt* 
porta es elegir aquel camino, que le conduce al termino ; no 
aquel que le japarta de él , aunque mas hermoso i la vistSu 
No hay duda que hace fígura mas ostentosa un Medico pre« 
sldiendo un Acto en la Aula, que asistiendo en el Hospital 
i. la disección anathomica de un cadáver; pero en el Hospí^ 
tal averiguará la disposición de las partes internas del cuer- 
po humano , á lo que jamás arribará, disputando toda su vi- 
da en la Aula. El oro sonado le hallan los errores de la ima^ 
ginacionen los ocios del lecho : el verdadero se encuentra i 
fuerza de brazos , cabando en la mina. Nade otro modo so- 
lo una apariencia, ó sombra de la verdad, que llamamos 
verisimilitud , puede lograrse á esfuerzos de nuestra imagi- 
nación en los Retiros delGavineto; mas la verdad misma 
solo se hallará penetrando en los objetos sensibles los hon- 
dos senos de la naturaleza. 

§• IX. 
35 /^Tra acusación , no mas razonable , que la pasada 
\_/ contra las observaciones experiméntales, ¿3 la 
que oí algunas veces á ciertos Escolásticos superficiales: 
conviene saber , que estas no piden discurso , sí solo vista, 
aplicación , y memoria : de aqui resulta , que las condenen 
como inútiles para exercitar el ingenio. Qiié poco saben es- 
tos , quiles son, y cómo se hacen los experimentos physi- 
cos, en que se exercitan tantos sabios , y sublimes espíritus 
de Francia, Italia , Inglaterra, y Alemania: quántas vueltas, 
y revueltas se dá á todo experimento , á hn de precaver 
qualquiera apariencia engañosa: qué modos tan sutiles se 
discurren para examinar , colocando en diferentísimas cir- 
cunstancias el objeto , si el phenomeno nace de aquella cau- 
sa , que primero se presenta á los ojos, ú de otra acciden- 
tal , y escondida : qué combinaciones tan exactas , tan pre- 
cisas, tan cabales se hacen de unos experimentos con otros, 
pesando el discurso en delicadisima balanza , asi las analo- 
gías, como las discrepancias, para sacar con certeza casi 
mathematica las cpnseqücncias : con qué sagacidad se bus- 
can 
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can d la naturaleza los mas imperceptibles resquicios , para 
penetrar por ellos sus mas retirados secretos. Ciertahiente, 
y hallo mas delicadeza de ingenio y y mas perspicacia en 
muchos de los experimentos del famoso fioyle , que en to- 
das las abstracciones > y reduplicaciones y que he oído á ios 
mas ingeniosos Methaphysicos. 

§. X. 

37 "X/ Es sin duda preciso hacer las observaciones ex- 
j[ perimentales con tan exquisita diügencia , para 
que no nos engañen > como engañaban i nuestros mayo- 
res , y aun hoy engañan á muchos > que fiándose á una ex- 
periencia superficial , y grosera , precipitan las conseqüen- 
cias sobre el primer informe de los senridos. Del ascenso 
del agua en la Bomba y tomado á bulto , se infirió la re- 
pugnancia dd vacío. ¡O á quintas fatigas se sujetaron^ 
quantos experimentos diferentes hicieron , y quán mgenio- 
samente los combinaron Torrizeli , Pascal , y otros nobles 
Ingenios , para desengañar el mundo 9 y darle á conocer la 
verdadera causa de aquel ascenso! sobre que se puede ver 
• nuestro Discurso del Peso del Ayre. 
: 38 Del movimiento de ia llama acia arriba se infirió la 
quimérica Región del Fuego inmediata al Cielo de la Luna» 
En las Paradoxas Pby sicas , numero 28 , referimos el sutil 
experimento con que Bacón probó y que la llama sube y no 
por ixKlinacion suya , sino muy contra ella > obligada de la 
presión del ayre. 

29 Hallándome en una conversación con ciertos Filó- 
sofos de la Escuela , y ofreciéndose hablar de algunas ma- 
terias Physicas , propuso uno la novedad de que la agua 
iría ( lo mismo se debe entender de otro qualquiera li- 
cor frío ) era mas sutil , y penetrante, que la calieiíie , ía 
qual le pareció probar concluycnteménte con la experien^ 
da de que quando bebia frió de nieve en el Estío, luegaque 
echaba agua en el vidrio , le veía mojarse por la parte ex- 
terior , lo qual no podía atribuir y sino i que la agua se re-* 
zumabapor los poros del vidrios y como estaño suceda 
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esundo el agua tibia y ó templada , infería que esta no e9 
tan tenue , y sutil como la fría. A fé que les hizo á los de-«; 
mis circunstantes no poca fuerza la prueba experimental^ 
que alegaba , y á mí me costó no poco trabajo desenga- 
ñarlos á todos y aunque al fín lo logré y haciéndoles noto^ 
rio con varios experimentos, clarísimos , que aquella hume-t 
dad , que baña el vidrio por defuera , no es resudor del li- 
cor contenido dentro , sino coagulación de los vapores er- 
rantes en el ambiente vecino , los quales , estando algo ca- 
lientes,, se quaxan de nuevo en agua y siempre que encuen- 
tcan algún cuerpo frió , y tanto mas y quanto menos poro-^* 
so fuere este. Por esta razón los vapores , que eleva el fue- 
go / se quaxan luego que llegan i la cabeza del Alambique. 
Por la misma y si respiramos acia una rexa de hierro y ú 
otro qualquiera cuerpo metálico y que esté frío , seqüaxa^ 
«n él el vapor , qtie. exhalamos por la.boca; Por lamisma,; 
en las noches de helada / se vén las vidrieras mojadas por ' 
ln parte de adentro., quedando enjutas por defueta, lo que- 
he visto sorprendía á algunos , que pensaban , que aquella- 
humedad venia del ayre externo. Por la misma, nuestro- 
vaho , y el de otros animales se hace visible eii tiempo^ • 
ftlo , potque el ambiente le condensa lo bastante , para 
que se haga perceptible á la vista. Pero lo ma$ decisivo eh 
el caso de nuestra disputa , y que propuse como tal, es que 
cubriendo por la superficie exterior el vidrio con un papel, 
no se humedece por defuera poco y ni mucho ; y es dáro, 
que el papel aplicado así , no puede impedir v que el licor 
serrd^uoie # sí aolonqüe el vapor estraño se acerque. • 

*40 Y nddexaré de notar aquí y parque concierne i la • 
misma materia de la Impenetrabilidad del vidrio , respecto 
dfií los licores , otro error comunísimo y originado de con- 
Sttltarcon poca reflexión la experiencia. Ordinariamente se 
cree', que el .zumo de la cascara del limcm penetra el vi- 
drio y fundándose testa persuasión en que exprimiendo el lu- 
quete sobre, su superficie externa , se percibe después por 
el paladar en I el licor contenido. Yo, juzgando imposible * 
eata penetración , y meditando sobre la materk , fácilmen- 
te 
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te descubrí ría carisa del error. Bs^Icasó, que al exprimir 
:el luquete , algunas partículas del zumo llegan al borde del 
vaso , ó tnuy cerca de el , en aquella parte donde después 
se aplica el labio para beber : asi el paladar percibe el gus- 
rto del zumo, quechupxen el borde del va^o, y la razón 
¿engañada juzga que está en el mismo licor. Pafraasegurar- 
:me de esto, nabiendo disparado el zumo del luquete con- 
tra el vidrio en la forma ordinaria , volví la copa 5 y be- 
biendo por el lado opuesto , no percibí el mas leve ves- 
tigio Ác sabor de limón. A qualquiera > que h^ga el mis* 
mojexperimento^ sucederá lo mismo. 

§. XI. 

41 IWTO bastan , pues , los sentidos solos para el buen 
Jl\| uso de los experimentos : es menester adver- 
tencia , reflexión , juicio , y discurso , y á veces tanto, 
oque apenas bastan todos los esfuerzos del ingenio humano 
para examinar cabalmente los phenomenos. El Caballero 
Newton , Ingenio de primer orden de la Sociedad Regia de 
Londres, publicó á los principios de este siglo en varios 
tratados de Óptica una gran novedad para los Filósofos , y 
Jüathematicos : esto es , que todos los colores existen ac- 
tual , y formalmente en los rayos de la luz , los quales por 
tanto constituyó etherogeneos , y de desigual refrangibili- 
dad. Probó esta singular opinión con muchos experimen- 
•tros de exquisita invención, reflexionados con no menos ex- 
quisita delicadeza, y de hecho hizo no pocos Sectarios, 
especialmente entre los Mathematicos Ingleses. Mr. Gau- 
ger , uno de estos , esforzó con mayor copia de experi- 
mentos la opinión Newtoniana. Escribió luego contra este 
el señor Rizi^tti , Italiano , no solo alegando á fáwot de la 
opinión común otros muchos experimentos , mas aun pre- 
tendiendo •, que los mismos , que proponía Gauger , pro- 
baban contra la sentencia de Newton. Volvió á la palestra 
Gauger , y pagó á Rizetti en la misma moneda : esto es, 
no solo salvó la conscqüencia que sacaba de los experimen- 
tos proprios , mas retorció contra el Autor Italiano los su- 
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yos^ Tan cierto es , que la experiencia abre en muchos obí- 
jetos un dilatadísimo y y fertUisimo campo al ingenio del 
hombre , y que la naturaleza , aun i quien la busca por es- 
te camino , es en varios casos inaccesible. 

42 Pero se debe confesar , que por lo común no son 
las dlñcuitades tan invencibles , que no puedan superarlas 
el discurso , y la aplicación 5 y que los engaños , que tal 
vez resultan de los experimentos , nacen de faltar , ó la di- 
ligencia debida , ó el ingenio necesario. 
. 43 En las observaciones Medicas sucede esto freqüen- 
tislmamente: de aqui viene la enorme discrepancia de las 
opiniones , que se rundan en ellas. Este funda en la expe- 
riencia la utilidad de tal remedio para tal enfermedad ; y 
otro funda en la experiencia , que el mismo remedio en las 
mismas circunstancias es nocivo. Uno de los dos se engaña, 
y no pocas vccts se engañan ambos 5 porque ni es nocivo, 
ni útil , sino indiferente. ¿De qué depende esto? De que 
aquel vio , que un enfermo , habiéndosele aplicado , mejo- 
ró 5 y este vio , que otro , habiéndosele aplicado , em- 
peoró 5 siendo muy posible , que ni uno mejorase , ni atro 
empeorase por el remedio , sino por otra causa distintisi-^ 
ma , ó porque las enfermedades de los dos , en virtud de 
la diferente disposición interna , oculta por la mayor parte 
i los Médicos , estaban puestas en contrarios movimientos, 
la-una acia la diminución , la otra dcia el aumento. 

44 Ni arriban jamás al desengaño , aunque sean mu- 
chos los enfermos, en quienes hacen experiencia; porque 
suponiendo , que ni todos mueren , ni todos viven , cada 
uno según su preocupación imputa al remedio , ó la felici- 
dad de los que mejoran , ó la desdicha de los que perecen, 
sin que ni uno , ni otro piensen siquiera en hjcer un cóm- 
puto prudencial de los buenos, y malos sucesos , que 
ocurren en los que usan de aquel remedio , cotejándolos 
coa los de aquellos que no usan de él. 

§. XII. 

43; l^Sta inatención es sin dúdala que produxo, y la 
P^ que conserva en el mundo la estimación , que 

es- 
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este dá i infinitas cosas inútiles con el noble nombre de Re^ 
medios : esta la que ha llenado los libros de Medicina , y 
las Boticas de inumerable broza , que leída , solo sirve de 
fatigar la memoria í y tomada , de desbaratar el cuerpo. 
Para las enfermedades leves , y que por sí mismas se curan, 
hay muchisimos remedios , aunque no todos aprueban 
unos mismos. ¿En qué consiste esto? En que cada uno me- 
joró , tomando tal , ó tal cosa. ¿Pero tú , enfermo impru- 
dente , no advertirás , que otros muchisimos , que no usan 
de ese remedio , ni aun de otro alguno , mejoran como tú, 
y tan promptamente como tú? 

46 Llega la epidemia de un catarro benigno , como lo 
es ordinariamente , por una Ciudad. Unos llaman al Me- 
dico , y se medican ; otros no : y es tal la ceguera de los 
que se medican , que creen deber al Medico el recobro de 
su salud , aunque vén , que la recuperaron como él todos 
los que no se medicaron. 

47 La señorita delicada , que á qualquiera leve dolor 
íde cabeza llama al Medico, queda, aunque el dolor dure 
veinte , ó treinta dias , en la persuasión de que las pildo- 
ras capitales , de que usó , se le quitaron 5 y no repara la 
pobre , que esta , y la otra vecinas, anúgas suyas , que pa- 
decen también á tiempos sus dolores de cabeza , sin tomar 
pildora alguna mejoran , y muchas veces con mas promptí- 
tud que ella con todas sus pildoras. 

48 Ordinariamente los que padecen dolores de muelas 
( lo mismo digo de otros dolores , que por sí mismos se 
vienen , y se van ) califican tal , ó tal remedio , con el 
qual dicen les vá bien 5 pero se debe entender , que cada 
uno alaba el suyo , y reprueba como inútiles aquellos de 
que usan otros. ¿De qué depende esto? Dirá alguno , que 
como son diferentes los temperamentos , puede , aun den- 
tro de la misma especie de enfermedad , aprovechar á este 
individuo el remedio , que para aquel es inútil. Evasión 
ordinaria , pero insuficiente , y que di por el pie á toda la 
Medicina 5 pues si ello fuese asi , como todos los indivi- 
¡duos tienen distinto temperamento , no menos que distirv- 

• Tom. V. dd Tbcatro. S ta 
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ta cara , sería menester estudiar distinta Medicina para ca- 
da individuo , y d todas sus enfermedades -aplicarles unos 
remedios particularísimos , distintos de todos aquellos, que 
en las enfermedades de la misma especie se aplican á qual- 
quiera otro individuo. 

49 La cansa , pues , de aquella oposición de dictáme- 
nes es la que ahora expondré. La primera vez que uno 
padece dolor de muelas es lo ordinario usar de muchos re- 
medios , porque , aun dexando á parte los que ordena 
el Medico , entre los acuchillados del mismo mal uno le re- 
comienda uno , otro otro 5 y como el dolor es agudo , el 
pobre paciente , ansioso del alivio , succesivamente se vá 
aplicando todos aquellos remedios. Llega el caso de qui- 
tarse el dolor , sea al termino de ocho , diez , ó quince 
días 5 y como no hay dia alguno , en que el paciente no 
use de alguna receta, dichosa aquella que usóla ultima. A 
aquella atribuye su alivio , y reprueba las demis como ia-^ 
útiles. Otro enfermo lleva los remedios por di^into orden; 
porque esto depende de la casual ocurrencia de los^ consutr 
tores , y de la fuerza que cada uno tiene para persuadir; 
con que viene d suceder , que este usa en ultimo lugar del 
remedio , que aquel tocó entre los primeros , y usa entre 
los primeros el que aquel tocó el ultimo. De aquí resulta, 
que califica el remedio , que aquel reprueba, y reprueba el 
que aquel califica. Toda la dicha del remedio, sea el que se 
fuere, estd en su casual aplicación en aquel tiempo , en que 
cstd yd para terminar el dolor, porque de aqui depende que 
se le atribuya el alivio. Y no obsta, que después en otra oca- 
sión , usando del mismo remedio d los primeros ataque? 
del dolor , no experimente alguna mejoría. Yd preocupa- 
do del dictamen , que formó la primera vez , aunque la con- 
valescencia se retarde muchos días, siempre piensa debérsela 
i su querida receta, y juzga , que sin ella , ó sería el dolor 
mas dilatado , ó mas intenso. Tampoco obsta el ver , que 
otros que no usan de aquel remedio, ú de ninguno usan, no 
por eso padecen mas vivos, ni mas prolixos los dolores, por* 
que eso, aunque lo vea^no lo mira5 y si lo mira, no lo pesa* 

^.XUL 
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§. XIII. 

50 TT^ ^^ ' ^^ ^^ ^^^^ ilusión , feliz para los Botica- 
Jj^ ríos, y fatil para los dolientes , les persuade á 
muchos de estos , que sus males serían eternos , ó incura- 
bles sin el auxilio de la Medicina , aunque vean á cada pa- 
so sanar otros de las mismas dolencias sin ese socorro. Aun- 
que el mal sea de aquellos leves , de que todos convalecen 
dexados solo al beneficio de la naturaleza , en llegando la 
convalescencia , se agradece al Medico la cura , el qual 
acaso no hizo otra cosa que retardarla. Protesto haber 
observado en varias epidemias catarrales , que tanto tiem- 
po duraba el catarro a los que se medicaban , como á loí 
que no. La diferencia solo estaba , en que estos , lue- 
go que les cesaba el catarro, se hallaban perfectamen- 
te restablecidos en su natural robustez 5 pero aquellos, 
si habían usado de remedios mayores , tardaban mas en re- 
cobrarla. 

5 1 Coincide en lo mismo otra experiencia engañosa» 
con que algunos defienden los remedios mayores mas co- 
munes contra los que los impugnan. Los rígidos Helmon- 
cianos detestan como perjudiciales en todos casos ía purga, 
y la sangría. Oponeseles la ordinarísima experiencia de los 
infinitos que se purgan , y sangran , sin que por eso dexen: 
de recobrar la salud. Hay semana , en que un Medico san- 
gra i cincuenta hombres , y purga otros tantos , sin que 
ninguno de ellos perezca. <Cómo i vista de esto puede de- 
cirse , que la purga, y la sangría sean tan nocivas? 

5 2 No defiendo i los Helmoncianos , ni tengo su opi- 
nión por mas probable que la opuesta ; pero digo , que de 
aquella experiencia nada se puede concluir contra ellos. 
Debe suponerse , que los que declaman contra la purga , y 
la sangría, no las juzgan tan perniciosas , que degüellen á 
quantos se administran. Aun debaxo de la suposición de 
ser muy nocivas, no solo no matarán á quien se halla en 
entera salud, mas ni aun á quien padece poco mal. Yo 
creo, que bien que su intempestiva aplicación mata á 
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muchos 5 pero solo á aquellos que gimen debaxo de una 

{gravísima dolencia y porque como entonces está la natura- 
eza muy débil , y lidiando con una enfermedad fuerte, 
añadiéndosele otro enemigo en el imaginado remedio , acá- 
ba de dar con ella en tierra. Pero los que padecen una do- 
lencia benigna (y muchas lo son, aunque en la apariencia 
graves ) conservan bastante residuo de fuerzas para resis- 
tir la enfermedad , y demis i mas algunas purgas , y san- 
§tias ; de modo , que estas harán al enfermo algún daño, 
ebilitaránle mas las fiíerzas , y atrasarán la cura , pero no 
llegarán á quitarle la vida. 

5 3 Siendo , pues , cierto , que es con enorme exceso 
mayor el numero de las enfermedades benignas , que el de 
las peligrosas , ¿qué mucho que los mas enfermos conva- 
lezcan , por mas que los purguen , y sangren? De cien per- 
donas , que visita en una semana un Medico , apenas hay 
uno , ú dos enfermos de peligro. Para un flemón , para un 
catarra» para un dolor de cabeza , para una ephemera , para 
pna fluxión á los ojos , para una repledoncilla de estomago, 
y otras indisposiciones semejantes se llama al Medico, y es- 
te, si es de los vulgares , no dexa de sangrar , ó purgar. ¿Por 
eso han He morir, por malas que seanla purga, y la sangría? 
Por qué? si en esa situación no murieran, aun de uña puñala- 
da, que no fuese muy profunda, ni tocase en parte principe. 
5^ No estoy , como he dicho , de parte de los Hel- 
mofícianos ; pero tampoco á favor de los Galénicos. Lo 
que tengo por constante es , que la purga , y la sangría, 
por su intempestiva aplicación , degüellan no pocos hom- 
bres por la razón yá expresada , de halkr sus fuerzas muy 
decadentes. Persuadomc i que son convenientes en algu- 
nos casos. Si son precisas j esto es , si p»ueden , ó no subs- 
tituirse por otros remedios , es lo que yo no me atreveré á 
decir , porque tengo presente , y me hace fuerza una muy 
seria protesta del famoso Medico Lucas Tozzi. Este , ex- 
poniendo el Aphorismo 3 del Libro i de Hippocrates , Ha^ 
hitus Atbletarum , ^c. después de impugnar con razones, 
^\ parecer muy eficaces , el uso de la sangría , probandQ> 

que 
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que en ninguna enfermedad es convenien te, se propone por 
objeción la experiencia de su utilidad , que alegan los Galé- 
nicos. ¿Y qué responde? Que su experiencia está en contra- 
rio. Si apelan (dice) a la experiencia^ , que les muestra , que 
muchos ban sido curados con la sangría , yo testifico por U 
contrario , que en el Hospital de la Anunciada de Napolesy 
donde exercí la Medicina muchos años y he curado prompta-- 
mente , sin sacarles una gota de sangre , i centenares , y mi-^ 
llares de enfermos de frenesíes , costados , esquinencias , en* 
^Rendimientos de hígado , esputos sanguineos , erisipelas , y fie- 
bres de todos géneros. 

55 ¿Qué hemos de decir áesto? Lucas Tozzi fue , no 
solo un gran theorico , mas también expertísimo , felicísi- 
mo y Y acreditadísimo práctico y y como tal solicitado con 
ansia para la asistencia de los mas altos personages. Véase 
lo que de él decimos Tomo 11% Discurso X , en una Nota 
al fín del Discurso. ¿Si él-cun^a sin sangría aqudbiicnfer- 
medades y que según la opttdon común ; mas ncSSitan de 
ese auxilio y y las cucaba brevemente y quales serán las gue 
no puedan curarse úa sacar sangre? 
' ; 56 Y es muy de notar, que del misma aupdaf^que hoy. 
compruebaa los Galénicos con la experiencia Já' necesidad 
de la sangría en iñuchas enfermedades y comj^rdGaban an« 
tes la elección de vena respectiva á varias part^del cuer- 
po, como la Hepática , y Cfephalica. Sin embaigb la Ana- 
tomía hace mas claro que la luz meridiana , que esa elec- 
ción no estriva en fundamento alguno , y que no tiene mas 
relación , ó conexión la Gephalica con la cabeza , que la 
Hepática 5 ni la Hepática con el hígado , que la Gephalica; 
y que todas las venas de un mismo brazo son indiferentes 
para todas las partes del cuerpo , por la r^zon Anatómica, 
que hemos expuesto en otra parte. Gortio aquella expe- 
riencia fue eíteañ^sa ,' puede serlo también la que se alega, 
en general i mor. de ias sangrías. 

57 Lo que veo es, que la regla decantada antes por 
los Galénicos , como generalisima , de sangrar en los cos- 
tados , padece tantas excepciones, que yá no se debe mí- 

Tom. V. del Tbeatro. S 5 ^'^^ 
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tar como regla general. Yieni otra parte notamos , que ett 
algunas epidemias de costado se eacpcrímicnta manifiesta- 
mente nociva. Y ahora poco hiun doctaMedfco Francés 
( de quien , y de cuyo» escrito dan noticia las Memorias dr 
T'revaux) escribió fuertemente contra la saegría en los 
costados , y peripneumonias de Invierno : é hicieron graa 
fuerza sus razones á algunos Médicos de París. Yo certifi- 
co , que el Invierno pasado del año de 31 , en que huba 
muchos costados en este país , de varias partes de él vinie- 
ron noticias , que morían los que se sangraban , y se sal- 
vaban los que no. 

5 8 Entiéndase todo lo dicho en orden i fa utilidad , ó^ 
inutilidad de purga , y sangría , consideradas generalmen- 
te , sin tomar partido , y solo propuesto como problema- 
ticamente , á fin de persuadir , que se consulte con exacti- 
tud , y sin. preocupación alguna ía experiencia, que esuno^ 
de los áes%9Íos de este Discurso. 

59 Es notable flaqueza del fuicTo estimar afguna cosa- 
como remedha para tal enfermedad , na advirtiendo una 
diferencia muy sensible, y que incurra en los ojos de to- 
dos , entte tos sucesos de Ibs que usan de ella , y de los 
que no. Na han faltado, ni aun hoy faltan Médicos ene- 
migos de ta Quina. Con todo^ nadie le disputa Ía qualidad 
d.e febrífuga en las intermitentes, porque Üi experiencia^ 
muestra q^üe las ahuyenta , preseíndiendo de sí repTten des^ 
pues:, ú de si la Quina dexa alguna mala impresión en 
el cuerpo^ Si la sangría, 6 la purga hicieran lo mismo 
eu: algún genero de fiebres, convendrían del mismo mo^ 
dó> todos en atribuirFes la virtud febrífuga , aunque al- 
gunos acaso prefiriesen otros remedios por mas seguros^ 
o por mas benignos» Bien lejos de eso , sobre^ eso mis- 
ino son fuertes fas contestaciones , porque lá' experien- 
cia no ha manifestado que esos sean remcdiór^ con al- 
gún cotejo,, ó^ cómputo. ^. que no. seas súm^miente: dudoso,, 
y disputable. 
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§. XIV. 

60 y^Uanto lo pcrmitícse la materia ( porque no todas 
1/ son capaces de una averiguación naíthématica, 
^^ ni decisiva ) se debiera imitar la diligencia de 
muchos Médicos Ingleses en el examen del remedio pre-t 
cautorio y que usan los Turcos contra las viruelas , y que 
llaman , yá inserción y yi incisión , yá inoculación de las 
viruelas 9 materia de que se habló mucho estos años pa- 
sados , pero que en España se ignora por la mayor parte 
qué cosa sea. Esto se reduce á hacer dos y 6 tres cisu-^ 
ras muy pequeñas en el cutis de un hombre sano , que 
quiere precaver el riesgo mortal de las viruelas, c in- 
troducir en ellas la materia purulenta de dos y ó tres pos-^ 
tillas de alguno 9 que actualmente padece esta enferme^ 
dad. El suceso ^s y que esta se comunica por medio de 
dicha inserción , pero en un grado muy reml^ , y acom- 
pañada de levísimos symptomas : de modo y que los mas 
no han menester hacer camíi , y con esta prevención se re- 
dimen de padecen: mas la enfermedad de viruelas en toda 
la vida» 

di La noticia de este remedio se comunicó á Inglat^^ 
ra , y á otras Naciones Europeas por Maisland , Ciruja- 
no del señor Worthei Montaigiu , Embaxador del Rey Brí^ 
tánico en la Porta, el gual, habiendo visto establecida 
su práctica en todas las Ciudades de Levante , donde rey- 
tian mas que acá , y hacen mayores estragos las viruelas, 
y observado tener casi siempre felices sucesos , hizo sa- 
bidores de todo lo que habla notado á su Amo , y Ama, 
los quales tuvieron bastante valor para hacer experiencia 
luego en un hijuelo suyo de seis años , y repetirla en 
otro después de su vuelta á Inglaterra. Animáronse mu- 
chos y ya con los exemplos , ya con las noticias , y em^- 
pezó á tomar vuelo este genero de cura precautoria en 
aquel Reyno. Mas no por esto faltaban quienes la contra- 
díxesen. Especialmente los Médicos de París se declararon 
fuertemente contra ella. 

&4 O^ 
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62 Como este pleyto no debia decidirse por razones 
especulativas , sino por experimentos , se apeló á la expe- 
riencia , y d una experiencia , que parccia que excluía to- 
da perplexi4dd por parte de los que defendían la cura. Re- 
cibiéronse , y se dieron al público impresas las atestacio- 
nes de muchos Médicos residentes en varios Países de la 
Gran Bretaña; por las quales constaban dos cosas: La 
primera , que la inserción libraba ciertamente del riesgo 
de padecer de nuevo viruelas : La segimda, que era con- 
tingencia sumamente rara el que alguno muriese de las 
viruelas artificiales , exceptuando el caso de constitución 
epidémica , en la qual morian algunos de los mismos , que 
procuraban precaverlas i pero sin comparación menos que 
los que padecían las viruelas naturales ; hallándose , por 
computos fieles , que de estos moria la octava parte , y 
aun algo mas ; de aquellos ni aun moria la octogésima. 

63 Estofes lo que he leído en las Memorias de Tre^ 
voux de los años 24, y 25 : si después hubo alguna no- 
vedad , la ignoro. Puede ser que aquellas atestaciones fío 
se hallasen tan fieles , como se publicó. Pero mas de creer 
es , que si las contestaciones duran aún , las fomenta por la 
f>^e negativa únicamente el espíritu de emulación , y 
parcialidad $ porque habiendo llegado á hacerse esta cura 
precautoria aun en personas de la familia Real de Inglater- 
ra , como se leeen las mismas Memorias éU Trevoux , ¿có- 
«o es creíble , que no precediese una experiencia infalible 
de su seguridad? 

64 Ni se me oponga , que si la experiencia fiíese tan 
constante , yá habria aquietado todas las contradicciones. 
Bocó conoce la fuerza de las pasiones humanas quien juzga 
sólida esta replica. Los que contradicen , ó por una preo- 
cupación ciega, ó por emulación , ó por interés, ó por 
cmbidia , rara vez se rinden aun i la misma evidencia : ni 
hay evidencia , que cierre todas las puertas á un falso efu- 
gio , ni á mil objeciones sophísticas , en quien dominado 
de alguna de aquellas pasiones le busca. ¡O quánto he palpTa-^ 
do yo esta verdad desde que empecé á escribir para elpúbli- 
€0} En 
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6$ En efecto algunas objeciones , que se hicieron con- 
tra la inoculación , fueron de las mas ridiculas del mundo. 
Ciertos Presbyterianos rígidos lo hacian causa de Religión, 
asegurando que aquella práctica era opuesta á l^soberanía,' 
y i los Decretos de Dios : y un Theologo Protestante pre- 
dicaba , que era invención diabólica , procurando persua- 
dir , que el demonio , mediante la inoculación , habia co- 
municado á Jobdas viruelas , y que esta habia sido la en- 
fermedad, que tanto afligió á aquel Santo Patriarca. ¿Ea 
qué absurdos no precipita el ardor violento de una contro- 
versia? Entre quantos pasan plaza de cuerdos en el mundo> 
no hay hombre alguno tan parecido á un loco , como un 
disputante apasionado. 

66 A vueltas de tan reñida qüestion se vino i saber una 
cosa harto curiosa 5 y es , que la cura precautoria de vi- 
ruelas , que tanto ruido hacia como traída de Turquía^ 
estaba mucho tiempo antes establecida denti;p de la mismar 
Inglaterra. Esta práctica era freqüente desde tiempo inme- 
morial en la parte Meridional de la Provincia de Gales ^ y 
se hacia de dos maneras , ó refragando una parte del cutis 
contra las postillas de uñ virolento , ó haciéndose en él al- 
gunas picaduras con una aguja mojada en la materia puru- 
lenta de las postillas. Esto se llamaba comprar las viruelas^ 
En efecto era asi, que se concertaban en algún baxo precio 
con el doliente ; y se alegan testimonios fidedignos , de 
que ninguno , que adquiría las viruelas con este meto* 
do , las padecia segunda vez ; como ni tampoco habia 
memoria de que alguno muriese de las viruelas artificia- 
les , exceptuando una muger , en la qual concurrieron 
las circunstancias especiales de haberse hecho alguna he*- 
rida , y de haber comprado las viruelas i un enferma, que 
estaba muy á los últimos» o 

S- XV. 

' 6j /concluiremos este Discurso , manifestando tfes 
\^^ errores capitales , de donde se derivan otros in- 
i finitos , y que por fidta de reflexión se incurren en las expe- 
dir 
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pimentales observaciones. El primero es el de tomar por 
efecto lo que es c^usa , y por causa lo que es efecto. El 
segundo , tomajrí)c>r jcaii*$a alguna cosa 9 que por acciden- 
te concurr«= ^ influxo alguno. El teccero es , entre dos 
efectos de ¿Ra misma causa , tomar uno por causa 4e otro^ 
Pondré e>^emplo de estos trps errores en observaciones per- 
tenecientes á la Medicina , porque importa mucho mas el 
desengaño en esta materia, que en ptras de Physica co- 
mún. 

68 Sucede , que uno , acosado de una sed ardiente , y 
,C3fctraordinaria, sin causa manifiesta de ella , bebcajguacoo 
grande exceso , y dentro de algunas horas le asalta una fie- 
jbre , o una flexión acre. Es corriente en este caso atribular 
ja indisposición al exceso cometido , y aprehender jestejco- 
mo causa de aquella. Está tan Iq^cos de ser asi y que aates la 
indlsposícipu es causa del e^^cesp, Nótese , que hablo del 
.caso en que la $ed no fue ocasionada de causa mauifiesta^ 
como jde habpr hecho algún cxejrcicip violento , j6 habei: 
padecido algún gran calor 9 ú del5ol , ú del fuego , ú de 
jhaber estado niücho tieíopp sin bebcy. Puestas asi las co- 
sas f jcs claro , que la sed nació de causa interjia. ¿Y qué 
rausa interpa? Npoti:a, que la disposición morbosa , que 
yá Ifebla empezado á reynar dentjro del cuerpo , ó , dígase 
idc otro modo, pl humor acre, p salso , que yáse habia 

Eucsto en movimiento, y vellcando las fibras, donde st 
. áce la^sensiíU^ion de la sed ^ la habla excitado. Todo efcc* 
tó preternaturaí, y extraordinario pide causa preternatural> 
y extraordinaria; suponese, que la sed lo fiíe, y que no hubo 
causa externa i que atribuirla: luego hubo causa preternatural 
Intcj5fla5 y no es otra cosa que esto la disposición morbosa, 
l<í^ Por ÉUta 4e esta advertencia se cometen^rayísfanos 
errores en la Medicina , porque tomando al revés jfl rumbo 
de ia;}atu;:aleza , es preciso .crr«ar el camino de la cura. Lo 
que es efecto, se aprehende como causa ^ á que es consi- 
guiente aplicar como fl^cdicina > lo que es yeiieno: puesyá 
$e ve , que si se acusa la humedad , y frialdad de Ja agua 
como causa de la dolencia , quaudo tiene toda la culpa ua 

htt- 
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humor aerear salsa r mordaz, ú ardrente , el Medico iri £ 
corregir: aquella, y los^ correctivos- de aquella son- inc^nti- 
VOS-' de este.. 

70' Esta especie de error no estí limitada afcasó- , que* 
hemos propuesto 5 antes tiene una extensión dilatadísima.- 
Inclinóme mucho á pensar , que todos los movimientos ex- 
traordinarios 3,. y vehementes , tanto de la irascible ycomty 
de la concupistibfe' , que preceden en la distancia de pocas 
horas á las enfermedades en su estado visible , y no tienen 
causa especial externa , son efectos de ellas consideradas en 
su principio ; quiero decir y. en aquella primera agitación 
der humor pecante. Concibe uasugcto una grande ira por 
algún leve*^ morivo , dei qual- tiene experiencia , que en 
otras infinitas ocasiones no le alteraba poco , ni mucho v i 
la ira succede inmediatamente , ú dentro de pocas horas, 
una fiebre.. Juzgase , que la ira es causa de la dolencia ; y 
yo digo , que la dolencia es causa" de la ira. Pues este hom*- 
breen^su estado natural nunca padecía algún violento rap^ 
to dé' cólera' por el mismo , ni aun por algo mas^ fuertes 
motivos, parece conseqüenciá forzosa, que el que ahora? 
padece , sea efecto de causa preternatural ,-^y extraordina-^ 
riá , que tiene dentro de sí, la qual no puede ser< otra j-» 
que aquetprrmcr movimiento fermentativo del humor pe* 
cante , que. poco- después se hace manifiesto al tacto -en el* 
pulso.. En' efecto , es fácil observar ,.camo yo lo he ob^ 
servado muchas veces en mí , y en otros , que la irasci-^- 
bl¿ está mucho mas prompta á inflamarse , aun con le"*- 
visimas 'ocasiones', en aquellos primeros ams^os-, ó casf 
insensibles pcelimihares de:-quaiqmera ihdisposiciDn tatito^ 
quanto^ grave.. 

V yr No por eso niego > que el ardor de la ira pueda eofr 
cender el de la fiebre.- Tiene sin duda aquella unapropor^- 
ción grande para ser causa de esta , y se * puede discurrir* 
que^ lo . es , qpando respectivamente al tenxperateento - d^l • 
sugeto ^ huborocasion^ bastante pata la cólera 5^ mas quan^- 
do'uo la^hubo, 16 mas que pudo pensarse , es ,-qüé IV- 
¡ra¿ haya ? dado; alguoi aumento r i: )^^ indisposición ^ subsi* 
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guíente , la qual aun sin eso existiera , aunque en grado 
mas remiso. Lo mismo que decimos de la ira, se debe 
aplicar á la tristeza , y al miedo , que son , en el ien- 
guage Filosófico , pasiones pertenecientes i la parte iras- 
cible. 

72 Con no menos generalidad se puede razonar en or- 
den á los afectos de la concupiscible. Qualqulera apetito 
vehemente , totalmente insólito al sugeto , respectivo á 
objeto ordinario , que freqiientemente ocurria á sus senti- 
dos , y que esté desnudo de toda circunstancia especial ex- 
terna, que pueda excitar la inclinación , se debe discurrir, 
que nace de alguna preternatural disposición interna. La 
cxplecion , ó satisfacción de aquel extraorcÜnario apetito^ 
nunca dexa de qualifícarse de exceso , á cuyo mal influxo 
se atribuye la indisposición, que poco después se descu- 
bre 5 siendo asi que la indisposición , que antes estaba ocul* 
ta, irritando el apetito , fue causa del exceso , no el exceso 
de la indisposición. 

73 Este error se comete freqüentisimamente. Uno, 
que miró siempre con indiferencia tal, ó tal manjar, pon-* 
go por exemplo las lechugas , se halla con apetito vehe- 
mente de ellas , y cena dos , ú tres. Si amanece después 
con dolor de cabeza , ó con una fluxión al pecho , ó con 
diarrhea , no dexará de echar la culpa á las lechugas ^ las 
quales yá hallaron hecho el daño dentro del cuerpo , y 
el daño , que estaba dentro del cuerpo, induxo á cenar 
las lechugas» 

74 No por eso quiero decir , que los desordenes del 
apetito no causen freqiientemente varias enfermedades. 
Nótense bien las circunstancias conque visto mis asercio-- 
nes, cuya inadvertencia, en muchos de los que leen mis 
escritos , es causa de que me hagan mil objeciones im-^ 
pertinentes. Digo, que mi resolución se debe entender 
quando ei apetito es vehemente, extraordinario al suge- 
to , y no ha habido causa alguna externa , que pudiese 
irritarle 9 porque debaxo de estas circunstancias es preci- 
so que la haya interna , y que sea de bastante gravedad • 

pa- 
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para merecer el nombre de disposición morbosa; i lo que 
no llegaría , si el apetito , aunque extraordinario , fiícsc 
leve. 

75 Confirmase eficazmente lo dicho con la reflexión de 
que la diversidad de apetitos nace sin duda de la diversi- 
dad de temperamentos : de donde es consiguiente forzoso, 
que á toda alteración en el temperamento se siga alguna al- 
teración en el apetito. Asi es fácil ver , que ningún enfer- 
mo conserva el apetito perfectamente en el mismo tenor, 
que le tenia en el estado de sano 5 y esto, no solo en quan- 
to i la cantidad de comida , y bebida , mas también en 
quanto á la calidad 5 y no solo en orden á los objetos 
del gusto , mas también de las demás potencias , asi inter- 
nas, como externas. 

§. XVI. 
j6 \j L segundo error capital de las observaciones ex- 
Jl^ perimentales , que consiste en tomar por causa 
lo que concurre casualmente , y ni causa , ni es efecto, 
aun es mas freqüente que el primero. Apenas hay enfermo^ 
que no presuma tener bien averiguada la causa de su mal, 
y esta causa la halla siempre en qualquiera particularidad, 
que haya tenido poco antes en su modo de vivir , tenga^ 
q no proporción con la dolencia , que le aflige. Una acey- 
tuna , que haya comido fuera de su costumbre , medio 
quarto de hora mas de madrugada , dos gotas mas de be- 
bida , dos pasos menos del exercicio ordinario , y otras 
cosas aun mas impertinentes , se juzgan tener la culpa en 
el mal que ocurre , sin advertir , que esta máquina nues- 
tra en la debilidad de su propria contextura tiene suficien- 
tisimo principio para sus quiebras. Los humores del cuer- 
po, aun quando el influxo de todas las causas externas , y 
quanto depende de nuestro alvedrio estuviese siempre re- 
glado en una perfecta uniformidad , no dexarian de pade- 
<;er varias alteraciones* La etherogeneidad de ellos , no 
solo respectiva de unos á otros , mas aun de las partículas 
de cada uno , los conduce necesariamente á diferentes es- 
tados. Si considerasen esto bien aquellos espíritus supersti- 

cio- 
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tíosos, idDlatras de«i salud, que en orden al praj^rio 
régimen quieren pesar aun los átomos , se librarían de 
aquel continuo afin con que viven , y que es mas moles- 
ro , que las mismas indisposiciones , de que con terror pi- 
nico huyen. 

77 Pero la acusación mas vulgar de todas es contra el 
tiempo. El que no hace excesos , no descubriendo otra 
causa de sus males , echa la culpa al tiempo^ y aun el que 
los hace , suele echársela , por no culparse á sí mismo. Qiic 
sea templado , que frió , que caliente , que húmedo , qii« 
seco » que vario , que constante , nunca falta alguna quis- 
quilla por donde hacerle el proceso. Si en Julio , coma 
suele , hace calor correspondiente á la estación , se dice 
que el calor es causa del mal ; si el calor es mas benigno^ 
ó templado , también se le culpa con el motivo de que nt> 
es conforme i la estación aquella templanza. Lo misma 
sucede respectivamente al ftio , ó mas intenso , ó mas 
remiso en el Invierno. Si el tiempo es vario , nadie hay. 
que no le suponga delinqüente ; pero si es constante, 
tampoco se exime , porque se dice , que nuestros cuerpos 
necesitan indispensablemente de la alternación de tempora- 
les : que qualquiera temperie , que dure mucho , les hace 
guerra : que el frió los constipa , el calor los disipa , la hu-» 
medad los ahoga , la sequedad los consume. 

78 Varias veces he notado , que i dos enertígos nues- 
tros se imputan vulgarmente casi todos nuestros males : al 
demonio todos los de la alma; al tiempo los mas délos 
del cuerpo* Apenas hay quien , á fin de minorar en par- 
te su delito , no diga , que el diablo le tentó. Tan irra-* 
tíonal es quien piensa , que si no hubiese diablo que nos 
tentase , nunca pecaríamos , como quien juzga , que re- 
glando el tiempo en alguna forma j la mas perfecta de 
todas , nunca estaríamos enfermos. Dentro de nosotros, 
en el fondo de de nuestro mismo ser está el origen de 
todos nuestros males , asi espirituales , como tempora- 
les : por su proprio peso es llevada nuestra naturaleza 
á una, y otra ruina j aunque i 1¿ primera siempre con 
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libertad h á la segunda muchas veces sin dependencia del 
alvedrio. 

§. XVII. 
75> TJ^L tercer error de las observaciones experimenta- 
JLj^ les , aun-que no tan freqüente como los dos pri- 
meros , no dexa de ocurrir bastantes veces. Si el que (pon- 
go por exemplo ) por haber hecho algún exercicio muy, 
violento , excede en la bebida , padece luego una fiebred- 
lia , ordinariamente se le imputa esta al exceso en la bebi- 
da , pOTque el común de los hombres apenas considera 
otros excesos nocivos á la salud , que los del paladar. Sin 
embargo , como un exercicio violento , por lo que encien- 
de la sangre , y conturba los demás humores , es mucho 
mas proporcionado i escitar la fiebre , que el exceso en 
la bebida y especialmente si esta en la qualidad es tem- 
plada , es mucho mas racional juzgar, que el exceso ea 
ía bebida no tuvo algún influxo en la fiebre, sino que 
la fiebre , y el exceso , ambos fueron efectos del exercicio. 
80 Creo que de esta equivocación de aprehender entre 
dos efectos de una misma causa el uno por causa del otro, 
nació la sentencia tan valida entre los Médicos , de que to- 
das las fluxiones catarrales en qualquiera parte del cuerpo 
que hieran , ( comprehendiendo muchos aun la Gota) bar 
xan de la cabeza. Sucede , siempre que se padece algu- 
na molesta fluxión en qualquiera parte del cuerpo , sentir-; 
se, ü dolor, ó por lo menos pesadez en la cabeza. De 
aquí , digo , es muy creíble , que vino el colocar en el 
celebro el origen de todas las fluxiones , lo que yá no 
pocos Modernos contradicen , y en mi sentir con bastan? 
te fundamento. 

81 Lo primero , yo no sé ¿por que los humores vicio- 
sos , que son materia de las fluxiones , han de hacer el, 
gran rodeo de transitar por la cabeza para venir d caei: 
en esta , ó aquella parte , pudiendo , en virtud del circu- 
lo , que hacen con Ja sangre por venas , y arterias , deri- 
varse de estas inmediatamente á qualquiera miembro? 

82 Lo segundo, que si en el celebro se amontonase 
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tanta copia de humor , quanta cae en algunas fluxiones, 
le hiciera totalmente estupido , é inepto para todas sus 
funciones* 

85 Lo tercero , que no es fácil señalar el conducto pút 
donde el humor se deriva de la cabeza. Muchos dicen , que 
por el hueso Ethmoides , ó Criboso. Pero Schneidero lo' 
contradice , porque no se notan en él algunos agujeros, 
por donde el humor se cuele , especialmente siendo pitui- 
toso , y craso , como lo creían los Antiguos : i que se 
añade y que este hueso está apretadamente ceñido de las 
meninges , y de la túnica interior de la nariz. Es verdad,/ 
( como advierte el Doctor Martínez en s\xAnAtomia comple^ 
fa ) que su parte superior es muy porosa, y por eso se lla- 
ma Criboso , ó Espongioso ; pero como esos poros no lo 
taladran todo ( aun dexando á parte el embarazo de las 
túnicas , que le ciñen ) , no podrá derivarse por ellos el 
humor. Si se dice , que baxa por los nervios , pregunto, 
¿cómo no causa en ellos obstrucciones, y otros peligro-^ 
sos efectos? 

84 Lo quarto, y ultimo, que qualquíera conducto, 
que se señale , se ofrece la grave dificultad de ¿cómo en él, 
y en las partes inmediatas no se hace sentir , sí solo ea 
aquella , que se considera termino , ó asiento suyo? No es 
totalmente increíble , <jue si el humor fluyente , ó al pe- 
cho , ó al estomago , o á los intestinos , ó á las articula- 
ciones de los píes , baxa de la cabeza , no se haya de sentir 
( siendo por lo común tan acre , y mordaz ) en las partes 
intermedias? Esta dificultad, que muchos años me ha ocur- 
rido , he propuesto á algunos Médicos , pero no me hice 
bastantemente capaz de sus soluciones. 

85 Si se me opone , (lo que arriba hemos apuntado ) 
cjuc es freqüente acompañar dolor de cabeza á las fluxiones, 
que se hacen á otros miembros : Respondo , que de eso no 
se puede inferir, que el humor fluyente baxe de la cabeza. 
Lo primero , porque muchas veces , aun las mas ( como 
en mí mismo he observado bien) no hay dolor de cabezaj 
y para que la Üacioa fuese buena , debiera haberlo siempre, 

Lq 
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Lo segundo , porque aun quando acompañad regularmen* 
te el dolor de cabeza á la fluxión , se evacuaría oportuna- 
mente la dificultad , diciendo , que su concurrencia simul- 
tanea depende de que son efectos de una misma causa , no 
uno causa de otro. De hecho la razón persuade , que esto 
sea asi. £1 humor acre ^ ''que separándose de la nciasa de la 
sangre, fluye á esta , ó á la otra parte, no tiene estorvo. 
para verter alguna porción suya en la cabeza , y excitar 
dolor en ella ^ mayormente porque el asiento de dicho hu- 
mor fluyente son las glándulas, entre quienes puede nume- 
rarse el celebro , por cuya razón Hippocrates, y Warton le 
llaman la grande Glándula. 

86 Si se me replica , que en toda fluxión algo fuerte, 
yá que no dolor propriamente tal , á lo menos se percibe 
un genero de pesadez en la cabeza , por lo qual está me- 
nos apta para todas las operaciones , que se exercen en 
aquel órgano , confesaré que es asi j pero añadiré dos co^ 
sas : La primera , que esto no es privativo de las fluxiones. 
En las demás enfermedades sucede lo mismo , sin que por 
eso pretendan los Médicos ( exceptuarlo los pocos que si- 
guen á nuestra Dona Oliva de Sabuco) que todas depen- 
den de la cabeza. La segunda , que esa pesadez , ó ineptif 
tud tampoco es privativa de la cabeza. La misma , si se ha- 
ce reflexión, se observa en los demás miembros. Qualquie- 
ra que padezca una fluxión fuerte , que sea en la garganta, 
que en el pecho , que en el estomago , que en otra qual- 
quiera parte , hallará que tiene todo el cuerpo mas pesado, 
que en el estado de sano : que todos los miembros están 
menos aptos para el movimiento : que todos j á poco que 
trabajen , se ^tigan mucho. Asi.con ninguna razón se atri- 
buye á la cabeza , como propria privativamente de ella, 
una pesadez compañera de todas las fluxiones , quando es- 
ta es común á los demás o^iembrosj y por no hacer refllc- 
xión sobre esto , se ha creido venir todas las fluxiones de 
la cabeza. 
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NUEVAS PROPRIEDADES 

DE LA LUZ. 

DISCURSO XII. 

•" 1 "^T A en otra parte dixe , que para los a;os del enteti-* 
j dimiento no hay cosa mas obscura que la luz. 
Algunos de los Filósofos mas sutiles de este siglo, y del 
pasado , que trabajaron con infatigable aplicación en el 
examen de esta belUsima criatura , hicieron dudoso ( y ea 
parte hallaron falso } casi quanto de ella creyó la antigüe* 
dad* De suerte , que como poco há la Astronomía hallo no 
pocas manchas en el Sol , la Filosofía descubrió muchas 
Sombras en la luz,^ Digolo asi , porque mucho de lo que la 
antigua Filosofía teife por claro , y evidente , en fuerza de 
la investigación de los Modernos se ha visto ser obscuro, 
y dudoso. Bien que por otra parte , en fuerza de la misma 
investigación , se ha dado nueva luz á la luz , descubrien- 
do en ella , yá por lo que toca á la Filosofía , yá por lo 
que mira á la Óptica , algunas verdades , que inoraron los 
pasados siglos. En este Discurso propondremos , para ins- 
trucción, y deleyte del Lector, lo mas delicado, curioso, 
y exquisito , que nos ocurre sobre la materia , dividiéndo- 
lo ien diferentes Conclusiones, 

PRIMERA CONCLUSIÓN. 

La Luz es pesada. 

§. L 

S» TTSta Conclusión se prueba cfícazmente con los ex- 
1^ pcrimentos de Mr, Duelos , y Mr. Homberg, de 
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la Academia Real de las Ciencias. El primero , habiendo* 
calcinado el Regulo de Antimonio , en cantidad de quatro* 
onzas , con el Espejo Ustorío , le halló aumentado de do» 
dracmas ^ hecha la operación. £1 segundo , halló mucha 
mayor aumento en el Regulo de Marte expuesto al vidrioi 
ardiente. Uno , y otro aseguraron haber cxecutado las ope- 
raciones de. modo, que ninguna otxa materia mas que la 
de la luz podia haberse introducido en los minerales exprc-^ 
sados. Véanse las Memorloi déla Academia Red de las Cien^ 
cias áúdXío 1705;, 

3 Compruébase la verdad de los experimentos expresa- 
dos con los que alega el famoso Boyle en el tratado de Pon* 
derahilitateflamma y por los quales consta j que los meta-* 
les incluidos en vasos sellados herméticamente , y reduci-> 
dos á fiísion > ó calcinación por el fuego > aumentan sensi^ 
blemente su peso 5 lo qual no puede venir sino de las parti-^ 
culas sutilísimas del fuego y que penetrando los poros del 
vaso se incorporan con el metal derretido , ó calcinado; 
Digo , que no puede venir de otra cosa , por la sagaz pre- 
caución , con que Boyle hizo aquellos experimentos , ha»^ 
ta usar de gruesos vasos de vidrio, que se sabe son totalí^ 
mente impenetrables al humo , y á otro qualquiera cuerpo 
estraño , que se mezcle con la llama ; y pesando el vaso 
después de la operación, en el qual nunca se halló la ma& 
leve diminución en el peso , la que , si se encontrase , da- 
rla lugar á la^coníetura de que algunos ramentos , ó partid 
culas desgajadas de su superficie interna, hablan au^nentado^ 
el peso de los metales. 

4 No solo con metales , mas con otros cuerpos no me- 
tálicos , como la cal, y el coral , hizo Boyle experiencia, f; 
en todos experimentó el aumento referido. 

j Ni se me oponga , que los experimentos de Boyle no 
prueban nuestra conclusión , pues aquellos se hicieron con 
el fuego impuro , y grueso de acá abaxo , y nuestra con- 
clusión habla de la luz , ó llama purísima del Sol. Esta dis- 
tinción no sirve: aqui para respuesta j pues aunque detífe- 
mos conceder ,./qtta este fuego elemental , es impuro s pe- 

T2 ^a. 
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To la llama , que penetra el vidrio , vá desprendida de tc^ 
da impureza , y se puede asegurar , que es tan pura como 
los rayos del Sol , siendo el vidrio impenetrable i todos 
otros corpúsculos , que puedan considerarse incorporados 
en la llama, sean de azufre , humo^ ayre y tierra > &c. 
lAsi es constante , quanto hay de etherogeneo en la llama 
se queda fíiera j y lo que entra por los poros del vidtlo es 
llama slmpUcisima , y purísima. 

6 Advierto aqui , por escusar mas objeciones , que no 
todos los metales , ó materias son igualmente susceptivas 
del aumento de peso por la llama. El metal, que en los 
experimentos de Boyle adquirió mayor porción de peso, 
fue el hierro y y el que menos la plata. Aquel se aumentó 
mas de una quinta parte $ esta apenas adquirió una centesi- 
ma vigésima parte de peso. Y aun Boyle sospechó , que 
este leve aumento se hiciese en alguna pequeña porción de 
cobre, que freqüentemente está incorporada con la plata 
vulgar. Del oro nada dice en el tratado citado ; pero por 
lo que asegura en otra parte , que después de tener dos me- 
ses en continua fusión al fuego una porción de oro , le ha- 
lló sin diminución , ni aumento alguno en el peso, se infie- 
re , que por lo menos este fuego elemental ^ así como no 
se lo disminuye , tampoco se lo aumenta. 

7 Esta desigualdad se debe creer , que depende de sef 
la textura de los cuerpos mas, ó menos proporcionada para 
idetener x y ^^^ i^s sutüislmas partículas de la llama. 

SEGUNDA CONCLUSIÓN. 

Xrf Luz y no sola se propaga por linea recta , mas 
también por lineas corroas. 



LA propagación de la luz por línea recta se ha teni- 
do por májuma incpncusa eix I4 Óptica* y en la 
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KIosofia , y aun hoy está comunmente recibida como tal 
por ignorancia de las observaciones , que persuaden lo con-*' 
trario. El Padre Francisco Maria Grimaldi , célebre Je^ 
suíta , fue el primero que observó , que los rayos del Sol, 
al encuentro de cuerpos opacos y se doblan un poco $ de 
modo, que los que tocan sus lados opuestos , yá no prosi- 
guen paralelos , sino algo divergentes , y asi la sombra del 
cuerpo opaco interpuesto es de mas anchura que el mismo., 
cuerpo. El experimento , que hace mas sensible esta ver- 
dad , es el de un cabello , puesto á un agujero muy peque- 
ño , por donde entren los rayos del Sol á un quarto obscu- 
ro. En él se vé, que la sombra del cabello es mucho mas 
ancha que el mismo cabello , lo qual no pudiera ser , si los 
rayos , que tocan los dos lados opuestos del cabello , pro- 
siguiesen observando el paralelismo. El Caballero Newton 
confirmó , é ilustró en gran manera las observaciones del 
Padre Grimaldi. A esta mudanza de determinación del cur- 
so de la luz dieron el nombre de Inflexión , i distinción de 
las dos que eran únicamente conocidas antes \ conviene á 
saber, Reflexión y y Refracción. 

9 Siendo esto asi, me parece que nunca la luz del Sol se 
nos comunica por linea recta , pues los corpúsculos opacos, 
que nunca faltan en la Atmosphera , deben dir alguna infle^ 
xión á sus rayos \ bien que esta es tan poca , que si la mate- 
ria no se examina con particulares observaciones , parecea 
venir por linea recta; 

I o El Caballero Newton , que á fuerza de muchos ex- 
perimentos, acompañados de agudísimas reflexiones estable- 
ció , ó pretendió establecer la heterogeneidad de los rayos 
del Sol , constituyendo en la diversidad intrínseca de ellos 
toda la diversidad de los colores , y no en la diferente mo- 
dificación, que les din las superficies de los cuerpos opa- 
cos , en quienes inciden , asimismo pretende , que unos 
rayos padecen mas inflexión que otros; pongo por exemplo, 
los rayos roxos , ó que constituyen el color roxo , son los, 
que se doblan mas, y los de color violado son los menos 
flexibles. Es de fácil cxecucion un experimento , con que lo 
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prueba. Abierto un peqtieno agujero , por donde entre la 
luz del Sol en un quarto obscuro , póngase en él un cuerpo 
opaco 9 que no le ocupe todo, sí que quede algún espacio, 
por donde entre la luz, éntrelas extremidades del cuerpo, 
y las del agujero 5 veráse que en la semisombra formada i 
las extremidades de la sombra total (llamémosla asi) del cuer- 
po interpuesto, se forman tres vandas distintas de diferentes 
colores , en que el mas cercano á la sombra total es violado, 
y el mas distante roxo. Para que no yerre el experimentó 
alguno que quiera hacerle , advierto , que si el agujero por 
donde entra la luz se ensancha algo mas , los tres colores se 
pierden , ó confunden , y solo queda á las extremidades de 
la sombra total una vandade semisombra , en la forma mis- 
ma que la vemos cotidianamente en las sombras de todos 
los cuerpos , que no están colocados con la precaución di- 
cha de dexar estrecha entrada á la luz. 

1 1 Pero i mí me parece , que asi la inflexión de la luz, 
como la mayor inflexión de míos rayos, que de otros (pres* 
cindiendo de que esto provenga de su misma naturaleza,ú de 
otra causa) se pueden probar bien con el phenomeno regu- 
lar de la semisombra misma , que ciñe las extremidades déla 
sombra total de los cuerpos opacos dexados libremente á toda 
la plenitud de la luz, quiero decir colocados,no en algún agu- 
jero por donde.la luz entre estrechada,como propone Newton, 
sino en sitio totalmente ilustrado , ó á Cielo descubierto. 

1 2 Nótese lo primero , que aquella semisombra no es 
igualmente obscura en toda su latitud, sí que es mas obscu- 
ra á proporción que se vá acercando á la sombra total , y se 
vá aclarando á proporción que se alexa de ella ; de modo, 
que de la sombra total á la luz total se vá disminuyendo la 
obscuridad por grados insensibles. Nótese lo segundo, que 
la semisombra tiene mas latitud, quanto es mayor su dis- 
tancia del cuerpo opaco interpuesto. 

1 3 Este phenomeno se explica perfectamente supuesta la 
inflexión de la luz mayor en unos rayos , que en otros, y pa- 
rece imposible explicarle sin ella. Lo primero , si la luz no 
padeciera inflexión Rencuentro del cuerpo opaco, y des- 
igual 
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Igual esta en distintos rayos, no resultaría de el semisombra 
alguna, sí solo sombra perfecta , perfectamente, y sensible- 
mente terminada. La razón es, porque si los rayos, que vie- 
nen por el lado del cuerpo opaco, siguiesen la misma direc- 
ción , que antes trahian , ilustrarían el espado, que ocupa la 
semisombra, del mismo modo que ilustraban otro espacio 
de igual latitud , antes de llegar al cuerpo opaco : luego co- 
mo al espacio anterior -ilustraban perfectamente, ilustrarían 
perfectamente i este ; por consiguiente no habria en él se- 
misombra alguna. La conseqüencia es clara, y no lo es me- 
nos el antecedente 5 porque dos espacios iguales, heridos de 
igual cantidad de rayos (que en el grado de luz se suponea 
ser iguales, y aun los mismos) igualmente son iluminados. 

14 Lo segundo, el espacio, que ocúpala semisombra,cs 
iluminado de algunos rayos , porque si no , sería total- 
mente sombrío , como el que esti inmediatamente á las es- 
paldas del cuerpo opaco 5 pero no de tantos como otrp 
igual espacio , que es perfectamente iluminado 5 pues sien- 
do asi , también él estaría iluminado perfectamente : lue- 
go en aquel espacio hubo disgregación de rayos , doblanr 
do5e unos , ó haciéndose mas afuera que otros. Y lo que 
él phenomeno persuade es , que son muy pocos los que se 
doblan poco, o se hacen mas acia la sombra total , pues U 
parte de faja inmediata á la sombra total es mas obscura que 
el resto. 

15 Lo tercero , el aumento succesivo de la latitud de 
la semisombra, al paso que se vá alexando del cuerpo, 
confirma dicha inflexión de la luz , pues doblándose es- 
ta de la linea recta, que seguía, es preciso, que su des- 
vío de la sombra total , cuya margen es continuación 
de aquella misma recta , sea menor en el principio , que en 
el progreso. Esto es general á toda línea ^ que se aparta de 
Ja recta , con qualquiera determinación que sea. 

16 Todo esto se haría mas claro , usando de figura* 
Pero esta especie de figura , para explicar todas las circuns- 
tancias de la semisombra , pide un genero. de dibujo artifi- 
cioso, y delicado, de que es capaz mi idea, mas no mi mano. 

T4 - TER.' 
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TERCERA CONCLUSIÓN. 

La Luz tiene fuerza impulsiva. 

§. III. 

17 TT^Ruebase esta conclusión eficacisínniamente con dos 
Jf^ experimentos de Mr. Homberg , de que dá no- 
tícia la Historia de la Academia Real de las Ciencias , al año 
de 170 3. El primero fue , que poniendo una materia muy 
ligera , como el Amianto , en bastante cantidad , al foco 
del Espejo Ustorio , los rayos del Sol tinidos en él la arro- 
jaban del carbón donde estaba colocada. El segundo , que 
habiendo fixadó én un madero el muelle de una muestra 
por una de sus dos extremidades , y dexado la otra extre- 
midad libre , enderezó contra esta varias veces los rayos 
del Sol recogidos en el foco de un vidrio ardiente , cuyo 
diámetro era de doce á trece pulgaradas , y vio , que siem- 
pre la extremidad libre del muelle se movia con vibraciones 
muy sensibles , como si la hubiesen impelido con un palo# 
Estos dos experimentos juzgo , que no dexan en la conclu- 
sión propuesta alguna duda. 

QUARTA CONCLUSIÓN. 

Es muy probable , que la propagación de la Luz no se 
hace instantáneamente. 

§. IV. 

18 T TAsta estos últimos tiempos nadie puso dudaem 
XJL ^ propagación instantánea de la luz. Todos 
han creído , que no obstante la enormísima distancia que 
hay de los mas remotos Astros á nosotros , en aquel mo- 
mento mismo que se coloca qualquier Astro sobre nues- 
tro Horizonte , llega su luz á la tierra. 

Al- 
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ip Algunos Insignes Astrónomos modernos, como Ro- 
' mér , Newton , Huighens , y otros , pretenden haber de- 
monstrado claramente lo contrario , hasta llegar i calcular 
los minutos, que tarda en venir la luz del Sol desde su su- 
perficie á la de la tierra. La demonstracion es como se si- 
gue : Sábese por las Tablas Astronómicas el punto fixa> 
en que se deben eclypsar aquellos Planetas menores , ó se- 
cundarios , compañeros de Júpiter , que llaman Satélites 
suyos. Hallase empero, que hay tiempos, en que estos 
Eclypses se vén de acá siete , ú ocho minutos primeros mas 
temprano , y tiempos^ en que se vén siete , ú ocho mi- 
nutos mas tarde de lo que deben arribar según las Ta- 
blas. Dicen estos Astrónomos , que la anticipación suce- 
de quando , según el systéma Copernicano , la tierra 
con su movimiento annuo se pone entre el Sol , y Jú- 
piter 5 y la retardación , quando, según el mismo systé- 
ma , el Sol esti colocado entre Júpiter , y la Tierra 5 esto 
es , quando la Tierra con su revolución annua está en la 
mayor cercanía , y en la mayor distancia , que puede te- 
ner , respecto de Júpiter. De que se sigue , que la luz tar- 
da de catorce á diez y seis minutos primeros en correr todo 
el diámetro del Orbe annuo , ú dettirculo , que forma la 
Tierra con su revolución annua , que se computa tener se- 
senta y seis millones de leguas ; y siendo la mitad de esrc 
diámetro la distancia que hay del Sol á la Tierra, sale , que 
la luz tarda de siete á ocho minutos en correr esta distancia, 
por consiguiente en cada minuto primero anda quatro mi-¿ 
llenes de leguas con corta diferencia. 

20 Es verdad , que esros Astrónomos envuelven en la 
'demonstracion el movimiento annuo de la Tierra , porque 
siguen el systéma Copernicano 5 pero en la realidad la de- 
monstracion es independiente de él , y se verifica del mis- 
mo modo en los demás systémas, que suponen la Tierra im* 
mobil , siendo cierto , que según los mas ajustados cóm- 
putos , Júpiter se aleja de la Tierra de sesenta y dos á se- 
senta y seis millones de leguas mas en unos tiempos , que 
en otros. Que esta gran diferencia de distancias provenga 
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.del movimiento de la Tierra por el Orbe annuo , com^ 
queria Copernico , ú del movimiento de Júpiter , y sus Sa- 
télites por un circulo muy excéntrico á la tierra , como po- 
ne Tico Brahc , ó en fin de hacer los Planetas su curso por 
lineas espirales, como hoy después de Keplero está muy^ 
recibido , no hace al caso. Dú mismo modo corresponden 
las observaciones en qualquier systéma. Por consiguiente, 
si ni en ellas , ni en la coastitucipii de las Tablas Astronó- 
micas hubo error , sale por cot^equencia fíxa , que la luz 
tarda los minutos , que se ha dicho , en la distancia refe- 
rida. Pero el error en tantos minutos primeros , que hacen 
la quarta parte de una hora , sería tan grande , y mons- 
truoso , que se hace increíble en unos Astrónomos tan há- 
biles. Adviértese, que las leguas , de aue aqui hablamos, 
son de las que caben veinte en un grado. 

2 1 Fuera de la demonstracion dicha , se prueba la pro* 
pagacion succesiva de la luz por los mismos experimentos, 
con que probamos la tercera Conclusión ; pues es imposi- 
ble tener la luz fuerza impulsiva, ó exercerla sin mDvimien-j 
to local , como es claro. Para que un cuerpo impela , ó 
mueva localmente i otro , es preciso que tenga en si el mis- 
mo movimiento 5 sin aue sea posible señalaren toda la na- 
turaleza algún exemplar en contrario. Ahora prosigo así: 
Ningún movimiento local se puede hacer en instante : lue- 
go la luz no se propaga instantáneamente. La menor sub- 
sumpta se prueba conduyentemcnte. Lo primero , porque 
el movimiento local , en confesión de todos los Filósofos, 
ó esencialmente es sticcesívo, ó por lo menos, sin mila- 
gro, no puede dexar de serlo. Lo segundo , poraue de 
ser Instantáneo , se seguirla necesariamente estar el cuer- 
po movido en el mismo Instante en dos lugares : conviene 
á saber, en el lugar de donde se mueve, y en el lugar adon-, 
dése mueve. 

zz Puede probarse lo mismo por la primera Concluy 
sloa j pues los corpúsculos de la. luz , que aumentan el pe- 
so i los cuerpos , con quienes se mezclan , no pueden In- 
troducirse en sus poros sin movimiento local , como pa- 
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tece evidente : por consiguiente hay en esta progresión al- 
guna succesion , aunque cortisima de tiempo. 

-^ ==== r 

EXISTENCIA DEL VACIO. 

DISCURSO TRECE. 

Véase para inteligencia de este Discurso la explicación de íd 
Maquina Pneumática > que esta al fin del Discurso IX. 

§. r. 

I T" A qüestíon sobre la posibilidad , y existencia del 
I j vacío , se hizo tan famosa en estos tiempos , que 
vino á dar una nueva denominación á los Filósofos, que 
contienden en ella , según los diferentes partidos que si- 
guen ; pues se llaman Vacuistas los que afirman la existen-* 
cia del vacío 5 Plenistas los que la niegan. 

2 Aristóteles puso al mundo en posesión de la pleni-^ 
tud y dando por absolutamente repugnante , que haya en 
él algún espació , ni aun mínimo , que no esté lleno , ú 
ocupado de algún cuerpo. Los Aristotélicos Christianos 
mitigaron el rigor de la sentencia de su Maestro , limitan- 
do la imposibilidad del vacío, ó dexandola solo respectiva 
i la fuerza de los agentes naturales , pues conceden , que 
Dios , usando de su obsoluto poder , es capaz de inducir 
algún vacío en el Universo, Y no es dudable , que Arísto*-^ 
teles pondría la misma limitación , si tuviese la misma idea, 
que nosotros tenemos , del infinito poder de la primera 
causa. Pero el mal es , que aquel sutilisimó Filosofo alcatir^ 
20 muy poco de lo que está de tejas arriba. 

3 Descartes , que con su nuevo systéma trastornó to- 
do el Aristotellsmó , en conseqüencía del mismo systéma 
volvió á establecer en quanto á esta parte , bien que fun-» 
dado en distinto principio , la doctrina de Aristóteles. No 
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JO la llama , que penetra el vidrio , vi desprendida de to-^ 
da impureza , y se puede asegurar , que es tan pura como 
los rayos del Sol , siendo el vidrio impenetrable á todos 
otros corpúsculos , que puedan considerarse incorporados 
en la llama , sean de azufre > humo^ ayre> tierra , &c. 
'Asi es constante , quanto hay de etherogeneo en la llama 
se queda fuera , y lo que entra por los poros del vidrio es 
llama simplicisima , y purísima. 

6 Advierto aquí , por escusar mas objeciones , que no 
todos los metales , ó materias son igualmente susceptivas 
del aumento de peso por la llama. El metal, que en los 
experimentos de Boyle adquirió mayor porción de peso, 
fue el hierro y y el que menos la plata. Aquel se aumentó 
mas de una quinta parte , esta apenas adquirió una centesi- 
ma vigésima parte de peso. Y aun Boyle sospechó , que 
este leve aumento se hiciese en alguna pequeña porción de 
cobre, que freqüentemente está incorporada con la plata 
vulgar. Del oro nada dice en el tratado citado ; pero por 
lo que asegura en otra parte , que después de tener dos me- 
ses en continua fusión al fiíego una porción de oro , le ha- 
lló sin diminución , ni aumento alguno en el peso, se infie^- 
re , que por lo menos este fuego elemental , asi como no 
se lo disminuye , tampoco se lo aumenta. 

7 Esta desigualdad se debe creer , que depende de ser 
la textura de los cuerpos mas, ó menos proporcionada para 
idetenef % y ñxar las sutilísimas partículas de la llama. 

SEGUNDA CONCLUSIÓN. 

Xa Luz y no solo se propaga por linea recta y mas^ 
también por lineas corvas. 

§. IL 

- í T . A propagación de la luz por línea recta se ha teñí- 
,| ^ do j¿r mijtüna incpncusa en 1^ Óptica^ y en la 
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Klosofia , y aun hoy está comunmente recibida como tal 
por ignorancia de las observaciones, que persuaden lo con-' 
trario. El Padre Francisco María Grimaldi , célebre Je-i 
suíta , fue el primero que observó , que los rayos del Sol, 
al encuentro de cuerpos opacos , se doblan un poco 5 de 
modo, que los que tocan sus lados opuestos , yá no prosi- 
guen paralelos , sino algo divergentes , y asi la sombra del 
cuerpo opaco interpuesto es de mas anchura que el mismo.. 
cuerpo. El experimento , que hace mas sensible esta ver-, 
dad , es el de un cabello , puesto á un agujero muy peque- 
ño , por donde entren los rayos del Sol á un quarto obscu- 
ro. En él se vé, que la sombra del cabello es mucho mas 
ancha que el mismo cabello , lo qual no pudiera ser , si los 
rayos , que tocan los dos lados opuestos del cabello , pro- 
siguiesen observando el paralelismo. El Caballero Newton 
confirmó , é ilustró en gran manera las observaciones del 
Padre Grimaldi. A esta mudanzuí de determinación del cur- 
so de la luz dieron el nombre de Inflexión , á distinción de 
las dos que eran únicamente conocidas antes \ conviene i 
saber , Reflexión , y Refracción. 

p Siendo esto asi, me parece que nunca la luz del Sol se 
nos comunica por linea recta , pues los corpúsculos opacos, 
que nunca faltan en la Atmosphera, deben dar alguna infle- 
xión á sus rayos 5 bien que esta es tan poca , que si la mate- 
ria no se examina con particulares observaciones , parecen 
venir por linea recta. 

10 El Caballero Newton , que i fuerza de muchos ex- 
perimentos, acompañados de agudísimas reflexiones estable- 
ció , ó pretendió establecer la heterogeneidad de los rayos 
del Sol , constituyendo en la diversidad intrínseca de ellos» 
toda la diversidad de los colores , y no en la diferente mo- 
dificación, que les dan las superficies de los cuerpos opa- 
cos , en quienes inciden , asimismo pretende , que unos 
rayos padecen mas inflexión que otros; pongo por exemplo, 
los rayos roxos , ó que constituyen el color roxo , son los. 
que se doblan mas , y los de color violado son los menos 
flexibles. Es de fácil execucion un experimento , con que lo 
Tom. V. del Tbeutro. ' ' T 3 prue- 
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prueba. Abierto un peqtieno agujero , por donde entre la 
luz del Sol en un quarto obscuro , póngase en él un cuerpo 
opaco 9 que no le ocupe todo^ sí que quede algún espacio^ 
por donde entre la luz, éntrelas extremidades del cuerpo, 
y las del agujero 5 verise que en la semisombra formada i 
las extremidades de la sombra total (llamémosla asi) del cuer- 
po interpuesto, se forman tres vandas distintas de diferentes 
colores , en que el mas cercano á la sombra total es violado, 
y el mas distante roxo. Para que no yerre el experimentó 
alguno que quiera hacerle , advierto , que si el agujero por 
donde entra la luz se ensancha algo mas , los tres colores se 
pierden , ó confunden , y solo queda á las extremidades de 
la sombra total una vandade semisombra , en la forma mis- 
ma que la vemos cotidianamente en las sombras de todos 
los cuerpos , que no están colocados con la precaución di- 
cha de dexar estrecha entrada á la luz. 

1 1 Pero i mí me parece , que asi la inflexión de la luz, 
como la mayor inflexión de unos rayos , que de otros (pres* 
eludiendo de que esto provenga de su misma naturaleza,ú de 
otra causa) se pueden probar bien con el phenomeno regu- 
lar de la semisombra misma , que ciñe las extremidades déla 
sombra total de los cuerpos opacos dexados libremente á toda 
la plenitud de la luz, quiero decir colocados,no en algún agu- 
jero por donde.la luz entre estrechada,como propone Newton,, 
sino en sitio totalmente ilustrado , ó á Cielo descubierto. 

12 Nótese lo primero , que aquella semisombra no es 
igualmente obscura en toda su latitud, sí que es mas obscu- 
ra á proporción que se vá acercando á la sombra total , y se 
vá aclarando á proporción que se alexa de ella ; de modo, 
que de la sombra total á la luz total se vá disminuyendo la 
obscuridad por grados insensibles. Nótese lo segundo, que 
la semisombra tiene mas latitud, quanto es mayor su dis- 
tancia del cuerpo opaco interpuesto. 

1 3 Este phenomeno se explica perfectamente supuesta la 
inflexión de la luz mayor en unos rayos, que en otros, y pa- 
rece imposible explicarle sin ella. Lo primero , si la luz no 
padeciera Inflexión ^l encuentro del cuerpo opaco, y des- 
igual 
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Igual esta en distintos rayos, no resultaría de el semísombra 
alguna , sí solo sombra perfecta , perfectamente, y sensible- 
mente terminada. La razón es, porque si los rayos, que vie- 
nen por el lado del cuerpo opaco, siguiesen la misma direc- 
ción , que antes trahian , ilustrarían el espado, que ocupa la 
semísombra, del mismo modo que ilustraban otro espacio 
de igual latitud , antes de llegar al cuerpo opaco : luego co- 
mo al espacio anterior ilustraban perfectamente, ilustrarían 
perfectamente i este 5 por consiguiente no habría en él se- 
mísombra alguna. La conseqüencia es clara, y no lo es me- 
nos el antecedente 5 porque dos espacios iguales, heridos de 
igual cantidad de rayos (que en el grado de luz se suponea 
ser iguales, y aun los mismos) igualmente son iluminados. 

14 Lo segundo, el espacio, que ocupa la semisombra,cs 
iluminado de algunos rayos , porque si no , sería totalr 
mente sombrío , como el que esti inmediatamente á las es- 
paldas del cuerpo opaco ; pero no de tantos como otro 
igual espacio , que es perfectamente iluminado 5 pues sien- 
do asi , también él estaría iluminado perfectamente : lue- 
go en aquel espado hubo disgregación de rayos , doblanr 
dose unos , ó haciéndose mas amera que otros, Y lo que 
él phenomeno persuade es , que son muy pocos los que se 
doblan poco , ó se hacen mas acia la sombra total , pues U 
parte de feja inmediata á la sombra total es mas obscura que 
el resto. 

15 Lo tercero , el aumento succesivo de la latitud de 
la semísombra, al paso que se vá alexando del cuerpo, 
confirma dicha inflexión de la luz, pues doblándose es- 
ta de la linea recta, que seguía, es preciso, que su des- 
vío de la sombra total , cuya margen es continuación 
de aquella misma recta , sea menor en el principio , que en 
el progreso. Esto es general á toda linea , que se aparta de 
Ja recta , con qualquiera determinación que sea. 

16 Todo esto se haría mas claro , usando de figura* 
Pero esta especie de figura , para explicar todas las circuns- 
tancias de la semísombra , pide un genero.de dibujo artifi- 
cioso; y delicado, de que es capaz mi idea, mas no mi mano. 

T4 TEB.-^- 
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TERCERA CONCLUSIÓN. 

La Luz tiene fuerza impulsiva. 

§. III. 

17 TTJRuebase esta conclusión eficacisínniamente con dos 
Jf^ experimentos de Mr, Homberg , de que dá no- 
ticia la Historia de la Academia Real de las Ciencias , al año 
de 1703. El primero fue , que poniendo una materia muy 
ligera , como el Amianto , en bastante cantidad , al foco 
del Espejo Ustorio , los rayos del Sol tinidos en él la arro- 
jaban del carbón donde estaba colocada. El segundo 9 que 
habiendo fixadó én un madero el muelle de una muestra 
■por una de sus dos extremidades , y dexado la otra extre- 
midad libre , enderezó contra esta varias veces los rayos 
del Sol recogidos en el foco de un vidrio ardiente , cuyo 
diámetro era de doce á trece pulgaradas , y vio , que siem- 
pre la extremidad libre del muelle se movia con vibraciones 
muy sensibles , como si la hubiesen impelido con un palo# 
Estos dos experimentos juzgo , que no dexan en la conclu- 
sión propuesta alguna duda. 

QUARTA CONCLUSIÓN. 

Es muy probable , que la propagación de la Luz no se 
hace instantáneamente. 

§. IV. 

18 T TAsta estos últimos tiempos nadie puso duda en 
^£JL la propagación instantánea de la luz. Todos 

han creído , que no obstante la enormísima distancia que 
hay de los mas remotos Astros á nosotros , en aquel mo- 
mento mismo que se coloca qualquier Astro sobre nues- 
tro Horizonte , llega su luz á la tierra. 

Al- 
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ip Algunos Insignes Astrónomos modernos, como Ro- 
' mér , Newton , Huighens , y otros , pretenden haber de- 
monstrado cJaramente lo contrario , hasta llegar i calcular 
los minutos , que tarda en venir la luz del Sol desde su su- 
perficie á la de la tierra. La demonstracion es como se si- 
gue : Sábese por las Tablas Astronómicas el punto fixa, 
en que se deben eclypsar aquellos Planetas menores , ó se- 
cundarios , compañeros de Júpiter , que llaman Satélites 
suyos. Hallase empero, que hay tiempos, en que estos 
Eclypses se vén de acá siete , ú ocho minutos primeros mas 
temprano , y tiempos^ en que se vén siete , ú ocho mi- 
nutos mas tarde de lo que deben arribar según las Ta- 
blas. Dicen estos Astrónomos , que la anticipación suce- 
de quando , según el systéma Copernicano , la tierra 
con su movimiento annuo se pone entre el Sol , y Jú- 
piter j y la retardación , quando , según el mismo systé- 
ma , el Sol esti colocado entre Júpiter , y la Tierra 5 está 
es y quando la Tierra con su revolución annua está en la 
mayor cercanía , y en la mayor distancia , que puede te- 
ner , respecto de Júpiter. De que se sigue , que la luz tar- 
da de catorce á diez y seis minutos primeros en correr todo 
el diámetro del Orbe annuo , ú delrtirculo , que forma la 
Tierra con su revolución annua , que se computa tener se- 
senta y seis millones de leguas ; y siendo la mitad de este 
diámetro la distancia que hay del Sol á la Tierra, sale , que 
la luz tarda de siete á ocho minutos en correr esta distancia, 
por consiguiente en cada minuto primero anda quatro mi-^ 
llenes de leguas con corta diferencia. 

zo Es verdad , que esros Astrónomos envuelven en la 
'demonstracion el movimiento annuo de la Tierra , porque 
siguen el systéma Copernicano 5 pero en la realidad la de- 
monstracion es independiente de él , y se verifica del mis- 
mo modo en los demás systémas,que suponen la Tierra im^ 
mobil , siendo cierto , que según los mas ajustados cóm- 
putos , Júpiter se aleja de la Tierra de sesenta y dos á se- 
senta y seis millones de leguas mas en unos tiempos , que 
en otros. Que esta gran diferencia de distancias provenga 
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mayor dificultad se baxa : hasta que en fin , después que 
queda poquísima porción de ayre en la cabidad de laMd- 
quina , la que se supone sumamente enrarecida , es menes- 
ter grandísima fuerza para extraher el Embolo , porque se 
lidia contra la presión delayre externa ,.y este , si se suelta 
d Manubrio^ le arroja con poderoso ímpetu áda dentro. 

S. V. 

to "TXÍgo lo quarto , que el vacío es naturalmente posí- 
M^ ble. Esta razón se prueba con las antecedentes^ 
porque se debe dar por posible naturalmente todo aquello 
en que no se halla razón , ni metáphysica , ni physica de 
imposibilidad : luego constando por lo dicho arriba que na 
se dá razón alguna suficiente , que pruebe la imposibilidad 
sutural del vacío^ se debe admitir su natural posibilidad.^ 

• 
§. VI. 

^1 T^Igo lo ultimo , que actualmente seái vacío en la 
JLr naturaIeza.Esta Conchision prueban muchos con 
los experimentos de la Máquina Pneumática , donde se hace 
scnsiUe la casi total extracción del ayresy por consiguiente 
parece quédala cividad de la Miquiná ¿asi del ' todo' vacía. 
Pero debemos cdnfesar^ que estos experimentos ix) prueban 
la vacuidad; pues aunque se extrayga toda el ayre de laMá* 
qulna^ queda lugar á que otra materia massútil que el ayre, 
que pueda peneprai: por los poros de la Máquina ^ se intro- 
étizta en su caVid^^ál paso que se extrahe c3 ayre de ella. 
T^ poiie Descartes i ^yxMattriájetbereú^ y aúnprescihdieñ-^ 
4o delCartesSánismoies, ú no cierta del todo^por lo menos 
probabilisinla la existencia ide otro cuerpo mucho mas flui- 
do , sutil ,y delii(:fido , que este ayre grosero , que respira- 
iboSfe'Por lo quaL»,4 esta materia sutilísima ., á quien ningún 
€d:erpici es . impenenr^e '^ recurrirán sin duda los Filósofos 
JPltnhtasy para evitar el vacío en la Máquina Pneumática. 
. 22 Lo mismo se puede responder á otro experimento 
vulgar, que es de ún Tubo tie vidrio largo tres pies, ó mas, 
cerradp.por imaparte > y lleno deazogue ; donde si se in- 
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vierte d Tubo , de modo , que mire á la tierra lá extrema 
dad abierta , cae el Mercurio un poco , dé suerte > que que- 
da suspendida la altura de tres pies , y unos quantos dedo$¿ 
Digo , que aunque en este experimento queda aquella par-» 
té de la cavidad del Tubo , comprehendida entre su exn 
tremidad superior , y el azogue , vacía de ayre, se puedo 
recurrir para llenarla á la oíateria sutil 1 que penetra los 
poros del vidrio* » 

23 No siendo , pues, posíble^sacarde este atrinchera- 
miento á los contrarios , acometiéndolos de frente, tomaréf 
mos el sesgo de admitir esa misma materia su^l cotí que 
x}uieren impedir el vacío , y con ella probaremos , que real* 
mente le hay. Arguyo asi : la materia sutil es condensable; 
luego hay en ella poros,ó pequeños espacios vacíos de todi 
materia. Supongo cierto el antecedente por la regla general 
de que no hay cuerpo algimó , que no sea capaz de poca-, ó 
-mucha condensación , y ratefaccion; y alar vereca, si: el 
frío , y el calor condensan , y enrarecen aun el vidrio , y los 
metales mas duros,como ccxista de indubitables experimenr 
tos, cómo podrá negarse , que el calor enrarezca , y el frip 
condense un cuerpo tan tenue como es la materia sutilíFrue- 
bo ,pues > la coñseqüencLa : Condensarse un cuerpo es jun^ 
tarse^ó acercarse mas unas i otras lais. partes del mismo cue^- 
po i pero esto no puede suceder sin que entre ellas hubiese 
antes algunas vacuidades : luego las habia. La mayor es^^ 
je nota ^ y la menor se prueba ^ porque si entre ellas no nu- 
biesealgunos^spacios vacíos ,. yi estarían todas juntas , ó 
inmediatas unas á otras 5 por consiguiente no podrían acer^ 
icarsemas. 
.24 Ni puede decirse » que los espacios intermedios es^ 
taban llenos de otra materia distinta ,taqual se exprime, y 
sale fuera al tiempo de la compresión, y asi se pueden acer- 
car unas i otras las partes de la materia sutil. Lo primero,, 
porque seria preciso decir , que esa materia es mas sutitji 
que la misma materia sutil , cotra la suposición que hacéti 
todos de que la materia etherea , de la qüal procede el ar- 
gumento, es el mas sutil de todos lois cuerpos* Digp ^o^ 
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sctíz preciso decir eso ; porque sí la materia, qué ocupa l6S 
poros de la materia sutil , fuese igualmente sutil que ella, 
seria homogénea á ella, ó seria todo un cuerpo homogéneo, 
por consiguiente incapaz de compresión , por estar ya tpdas 
sus partes en la mayor inmediación ; y si fuese menos útil, 
no podría sostenerse entre los poros de la sutil, porque nin- 
gún cuerpo fluido es capaz de sostener entre sus poros otro 
que sea mas compreso , ó menos leve que él. 
- 35 Lo segundo , porqué de esa materia , que ocupa los 
poros de la sutil, haremos el mismo argumento; esto es>que 
esa materi|es también capaz de comprimirse , y dilatarse, 
por consiguiente hay en ella algunas vacuidades. Con que, 
ó los contrarios han de dir un proceso inñnito , ó confesar 
aspados vacíos cu la materia sutil. 

§. VIL 

itf X^Ien se, que muchos Aristotélicos explican la rare- 
fj fócdon , y condensación de modo , que ni para 
aquella es menester introducción de materia estratia en los 
poros de la materia que se enrarece , ñipara esta es menes- 
ter expulsión de alguna materia estraña del cuerpo que se 
condensa, sin que poreso concedan vacuidad alguna: por- 
-qi^, diíiñieñdo ellos el cuerpo raro aquH que dehaxo de 
grandes dimensiones time poeá materia , y el denso aquel 
quedebaxa de pequeñas dimensiones tiene mucha materia^ cotir 
> siguientemente dicen > que un cuerpo se enrarece , sin in- 
/trodttdr en sus potos nueva materia , y se condersa , sin 
expeler.ia%B{ia^ que estuviese contenida en ellos. Ni tam^ 
poco ( añaden ) se han de suponer algunos poros vacíos en 
dcuéporaro; sífuesea^, naaunientaria en realidad sus 
" dimensiones el cuerik> ^ qiic se enrarece , pues cada aparte 
•suya no ocuparía mas espacio que antes , porque los espa- 
rcios, i¡ue quedasen vados en sus intersticios, no serian ocn- 
,p5ados por ellas ^ y asi fct extcnsioin se aumentarla en la apa^ 
riencia , mas no en la realidad^ 

- 27 Dice Francisco Bay le, que es tan chímeríca esta ex- 
|>Ucadon de i%:rareÉu:dofi;, }r condensaclonx que apenas 
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puede creer , que los mismos que la dan, la entiendan , y 
yo me conformo con su dictamen , porque »i se mira bien, 
se hallará 9 que envuelve contradicción manifiesta , asi mu- 
cha materia con poca extensión , como poca materia con 
mucha extensión. Lo qual explico asi : Mucha materia con 
poca extensión j es mucha cantidad de materia con poca 
cantidad de materia $ esto implica contradicción : luego, 
&c. Pruebo la mayor : La extensión de la materia e$ la 
cahtidad de la materia , pues la cantidad no es otra cosa que 
la extensión 5 por otra parte , mucha materia no es otra 
cosa , que mucha cantidad de materia : luego mucha ma* 
teria con poca extensión es mucha cantidad de'materia con 
poca cantidad de materia. El mismo argumento milita, co- 
mo es claro , contra el otro extremo de poca materia coa 
mucha extensión. 

á8 Mas : Si en los poros del cuerpo raro , ni hay vacui- 
dades^ ni materia alguna estrana , sino que todas sus partes 
minutisimas estin por todos lados con suma inmediación de 
unas á otras , es imposible que se condense, sin que entre al- 
gunas partes haya penetración : porque, concibamos con la 
mente ( pues para esto no importa que sean , ó no designa- 
bles) dos partes minutisimas inmediatas una á otra , de las 
quales cada una por consiguiente ocupa un espacio minutí- 
simo: es imposible ,/que entre estas haya condensación sin 
penetracion,pues no pueden reducirse amenorespacio,sino 
ocupando entrambas juntas un mismo espacio minutísimo: 
como antes ocupaban entrambas dos espacios minutísimos 
distintos ; pero, ocupar dos partes un mismo espacio , es es* 
tar pe;ietradas : luego ,&c. Lo mismo que se arguye de las 
partes minutísimas se infiere de otras dequálquiera magnitud 
que sean. Tomemos un cuerpo , que ocupa un palmo cu- 
bico de espacio ,y consideremos , que en toda su extensión 
no hay ni un espacio Jiinimo vacío. Cómo podrá este cuer* 
po condensarse , ó (digámoslo asi) apretarse mas de lo 
que está , sin que algunas partes se penetren con otras ? En 
aquel cuerpo no hay parte alguna grande , ni chica , la qual 
por todos lados nQ x»té inmediatísima á otras partes: luego 

Tpmo r. del Tbfatro. ^ \ "^ 
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es Imposible ajpretarse mas unas con otras ^ sin que aígunas 
se compiínetrtrti ' .... , , 

zgf jEsta es una demonstraron tan clara, que mas pare- 
ce matliematica , que physica , y no dudo , que qualquiera 
que la penetré bien , admirará , quq haya Filósofos que de- 
fiendan la* explicación^ de la rarefacción , y condensacÍQn> 
»quc hemos impugnado. Pero yo nada admiro por la ahti- 

ÍjuaobserVacióh^ que tengo hecha, desde que freqüento 
a$ Aulas , de que son inumerables los Filósofos, ó que tie- 
nen nombre de tales, cuya solicitud única es llenarse de vo- 
ces , ó frases fecultativas, sin examinar si hay objeto verda- 
diCro , y réll correspondiente á ellas , lo que en algunos , y 
acaso los mas , es disculpable , porque su rudeza no alcanza 
amas que tomar d¡e memoria las voces como los Papagayos; 
pero muy reprehensible en otros , que, ó por no aplicarse á 
desentrañar las cosas en sí mismas,ó por mantener óbstina- 
«¿ámente la errada doctrina en que los criaron^ defienden lo 
mismo que no entienden^ 

§. VIII. 
30 'DRuebo lo segundo la conclusión con otro argii** 
j¡f mentó , que muchos Filósofos modernos tienen 
por demonstrativo i y pienso darle mas vivas luces^ que las 
que le han dado hasta ahora. Si no huviese vacuidades en el 
Universo , no podria haver en él movimiento alguno 5 lo 
qual se explica asi : No podria un cuerpo moverse en el 
ayre , sin mover juntamente el ayrc inmediato acia la parte 
misma para donde el cuerpo se mueve; y este ayre tampoco 
podria moverse, sin mover otro ayre, y asi continuadamen-í 
te : de modo , que este impulso necesariamente se propaga- 
rla hasta los términos del mundo , i menos que dentro de 
esos mismos términos huviese algunos vacíos , donde repo- 
sase el ayre movido. La razón es clara, porque Stiponiendo 
que el ayre se mueve de Oriente á Poniente, necesariamen- 
te ha de imprimir su impulso al otro ayre, que mira en rec- 
titud acia el Poniente' : de este segundo se debe decir lo 
nismo f lo mismo del tercero > y asi consecutivamente , ^% 
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todo está Heno, Como no haya , pues , foerza afguna pai* 
mover tan Inmenso vgíumen , se infiere , <juc estarían en 
ctetnft quietud todos los móbiles. í.; .r 

j I Entender4s6 esto bien con el exemplo siguiente ; $1 
pusiesen 4 un hombre identro de una sala cerrada por todas: 
partes , y llena de plececillas de madera , perfectamente 
ajustadas unas con otras , es cierto , que no podría moverse* 
poco , ni niucho rpor nahaver algún espacio vacío dentro 
de la quadra,ijcia donde moviese las piezas, de madera quan-i 
do quisiese moverse ; y así ., sí imprimiese algún impulsa i 
las piez^7 que tiene delante de sí , este se había de ir cotir 
tinuando en linea recta hasta la pared, de enfrente > y. no 
teniendo fuerza bastante para derribar la pared ^ necesaria^ 
mente se había de^quedar inmóbil La aplicación al caso út 
la qüestion.¿¿ literal . ¡r 

3^ Responden; los contrátios, que nuestro argumento 
serla concíuyente , si los cuerpos por donde se hace el mor- 
vímiento , ó progresión, local , fuesen sólidos^ ó ficmesi 
pero no siendo líquidos ^ó fluidos ^ como son el ayre > y 
agua, porque las partes de estos ceden fácilisimamentc una)^ 
á otras , por lo.qual; no hay dificultad alguna en que qualr 
<julera cuerpo se mueva en cUos^i 

33 Pero esta respuesta procede de £ilta de inteligencia 
de la dificultad $ y los que responden asi > no advierten, 
que los cuerpos sólidos resisten al movimiento, que haya 
vacuidades en ellos , que no 5 pues aunque tengan varias 
vacuidades diseminadas , ó muchos poros vacíos , subsiste 
en ellos la cohesión ,* ó ligadura de las partes i, que impide 
el movimiento de otro cuerpo por medio de ellos. Pero el 
impedimento para el movimiento , que resulta de la plenír- 
tud , es , y no puede dexar de ser común á sólidos , y lír 
qtiídos. Suponíase una serie continuada de partículas de 
ayre en derechura de Oriente á Poniente , y que un cuer- 
po quiere moverse de Oriente á Poniente , impeliendo la 
primera. Digo , . que no podri moverse , sin mover toda 
aquella serie continfiada de partículas, acia donde imprime 
el impulso. ILia raiwnp^a^mi es clara; porque para moverse 

y 4 ^^- 
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quatquierá partícula de toda aquella serle , es forzoso que 
mueva otra que esté inmediata á elía $ y habiendo de mo- 
ver alguna , debe ser aquella y que mira en recta linea dcia 
Poniente ; no alguna de las que é^tán á los lados , porque 
k resistencia , prescindiendo de la dirección del impulso» 
es Igual de todas partes , pues acia todas partes hay ieual 
plenitud : luego habiendo de forzarse al movimiento algu- 
na partícula , debe ser la que está puesta en rectitud acia 
Poniente y pues ida aquella parte se dirige el impulso. De 
esta se hace el mismo argumento respecto de la otra inme* 
dlata acia Poniente , y asi infinitamente y hasta llegar i al- 
gún cuerpo sólido , v.g, al primer Cielo, (si es sóliao este) 
o si no , al Firmamento $ y si todos los Cielos son fluidos» 
llegarla el movimiento de la materia movida hasta los espa- 
cios imaginarios. Pero si hay algún Cielo sólido , conti- 
nuándose hasta aUi el movimiento , de alli reñuctuaria acia 
los lados , y asi succcsivamente , por no hallar vacuidad ala- 
guna donde colocar^ las partículas movidas , sin que movie- 
sen á otras , se movería toda esta gran masa líquida > que 
«stá contenida en la superficie cóncava del Cielo 5 y por 
otra parte sería imposible moverse , por no haver espacio 
vacío acia donde pudiese moverse $ del mismo modo , qtie 
ias piezas de madera contenidas dentro de una quadra , y 
totalmente inmediatas unas á otras por todas4)artes 9 no 
podrían moverse sin romper las paredes» ó techo de la 
quadra. 

34 De aquí se infiere contra la suposición , que hacen 
los contrarios en su respuesta » que si no hubiese vacuida- 
<ies en el Universo , no havria en él cuerpo fluido alguno^ 
antes todos serian infinitamente mas sólidos , que el bron- 
ce , y el marmol : porque cuerpo fluido es aquel, cuyas par- 
tes se mueven promiscuamente con facilidad acia todos la- 
dos ; siendo , pues , imposible tal movimiento en el ayre» 
V. g. sería este un cuerpo de extrema solidez, * 

3 5 Por conclusión advierto , que nuestros argumentos 
solo prueban el vacío diseminado , ó repartido en inumera- 
bles pequeñísimos espacios» que podemos llamar poros 

dQ 
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de los cuerpos mas sutiles > pues este solo se requiere a^ 
para la rarcfeccion , y condensación , como para el movi- 
miento > ó progresión tocal de los cuerpos. En quanto al 
vacío 9 que llaman coacervado 9 ó vacuidad 9 que coja im 
considerable espacio 9 juzgo mucho mas probable , que no 
le hay ; pero no hallo razón que me persuada su imposibi- 
lidad 9 ni metaphysica , ni physica. 



INTRANSMUTABILIDAD 
DE LOS ELEMENTOS. 

DISCURSO XIV. 
§.1. 

1 nnOmamos aqui por elementos (seanlo, ó no) aque- 
ja Has quatro especies de cuerpos , que en la Escue- 
la Peripatética están admitidos como tales >,Ayre , Fuego, 
Tierra , y Agua. Que estos quatro cuerpos , por la acción 
reciproca de unos contra otros , pueden mutuamente trans- 
mutarse , de modo , que la materia de qualquier elemento 
pase inmediatamente á tomar forma, y especie de otro qual- 
quiera, por la acción de este sobre aquel , es comunisimfo 
;en la misma Escuela. Algunos pocos lo niegan de ios .elcl- 
mentos disymbolos. Llaman asi á los que en ninguna de las 
quatro calidades primeras convienen 5 como symbolos, álos 
que concuerdan en alguna de ellas 5 v. g. la Tierra , y el 
Aguason elementos symbolos, porque aunque uno es se- 
co , y otro húmedo , convienen en que ambos son frios. El 
Fuego^ y el Agua son disymbolos , porque aquel es calien- 
te , y seco 5 la agua fria , y húmeda , y asi discrepan en to- 
das las qualidades primeras. Pero no tengo noticia de Autor 
alguna, que haya negado U transmutabilidad inmediata de 
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todos los Elementos , tanto $ymbolos , comió disymboloíi 
^ino el Padre Arriag^ , á quien en este Discurso subscribo^ 
aunque fundado principalmente en algunas razone3 parti- 
culares y que ni en este Autor se hallan » ni acaso en otea 
alguno > porque son tomadas de algunos nuevos cxperi-r 
mentos Physicos. 

2 Aunque tengo en parte ppr falsa , y en parte por in- 
cierta la distribución , que hacen los AristotcUcos de la$ 
quatro primeras qualidades en los quatro Elementos , no 
me meto ahora en impugnarla : lo uno ,. porque en. orden i 
íílgunos (niembr^s, suyos Ip hicirnos yaeti las otras Parddo^ 
peas Pbysícasi lo otro, porque para el asumpto , que segttí'* 
mos ahoj;^ -, nada nos perjudica el admitirla. 



§. IL 



5 TT A razón mas plausible , con que lo^ Aristotélicos 
I j prueban , que el fiíego piíiede transmutar á su es- 
pecie otro qualquiera Elemento , pongo por exemplo el 
Agua , es porque puede ementarla mas , y mas , hasta Ue- 
;gar al octavo grado de calor, ó al calor insummo 5 y siendo 
este disposición conexa necesariamente con la forma de 
fiwgo , precisamente se ha4e introducir esta en la xnateríá 
del Agua , quando llegue i calentarse én aqud grado. Eñ 
-este argumento dan por supuesto infelible el que el Agua 
pueda adquirir aquel supremo grado de caior^ Pero el mal 
es 9 que la ejcperiencia ha mostrado 9 no tina sibo muchas 
veces 9 que el supuesto es &lso. £n la Academia Real de las 
Ciencias se ha averiguado con repetidos experimentos, que 
el Agua , en llegando á hervir y adquiere todo el calor que 
ptieác adquirir: de jnodo , que aunque después le apliquen 
niego mucho mas violento y y en mucho mayor copia , no 
se calienta mas. Asi han tomado el calor del Agua hirvien- 
' do por re^a uniforme 9 para graduar todos los Ttacrmomc- 
tros. También consta por muclios experimento^ hechos coq. 
la mayor exactitud, tanto en la Academia Real de las Cien- 
cias , como en la Sociedad Regía de Londres > que la Agíja 
hirviendo no callenta el Ayre mas que unasexta pac^ iie lo 

que 



i|ti$ callcntíi m fuego mediano i por consiguiente nó tiene 

n\zs que una sexta parre de los grados de calor , que tiene 

el Fuego. Vé aqui , pues , el supuesto en que fundan los 

/iAristQtelico3 3U grande argumento j totalmente arrulnadot 

§. IIL 

4 TQEro yá que el Fuego no pueda convertir en fuego 

Y^ el Agua 9 que es elemento disymbolo respecto 

tle él , podrá por lo menos convertir á la Tierra, y al Ay re, 

con quienes , según los Aristotélicos , symboliza con aque**- 

Ha por la sequeckd :, y con este por él calor ? Tampoco. 

5 Lo primero se prueba : ¿Porque qué Tierra (hablando 
de la que vemos acá en U superficie del Globo) es ator^ 
mentada por el Fuego tan diuturnamente , ni con tanto rí- 

for , como la de los ladrillos, de que se forman los hornos? 
in embargo 9 aquella subsiste muchísimos años , sin que 
un átomo suyo se transmute. 

6 Si estendemos; la consideración á la que circunda lo$ 
Volcanes , aun ei5 ma$ fperte él argumento. Si el Fuego 
transmutase[la Tierra en Fuego , yá por la actividad de tan- 
tos Volcanes estaría abrasado todo el mundo. Acaso «e res* 
pondera , que en el continuado combate de estos dos ele- 
mentos se dteman los triunfos : de módo,que unas vjcces el 
Fuego transmuta la Tierra , otras la Tierra el Fuego i y pot 
consiguiente subsistan sensiblemente en equilibrio. Perú 
esta respuesta carece de, toda verisimilitud , pues se sabci 
que al Fuego, una vez que empiece á vencer , no le debill* 
ta el combate 5 antes le aumenta las fuerzas , de Suerte , qut 
no cesa hasta destruir enteramente: á: su enemigo. 

7 No ignoro , que en el Etna , y otros Volcanes se ha 
observado, que sus aberturas son hoy mucho mayores,qu¿ 
eran algunos siglos há. Mas de aquí no puede inferirse,que 
aquella porción de tierra , que falta , se convirtió en fuego. 
Lo qae se infiera , y lo que hace evidente la eücpericncia; es, 
que el ímpetu de la llama, quando se debarda,arrebata siem* 
pre, eleva,/y arro)a fuera alguna crntidad de la tierra > 
que la circundas fin la relación., que coifia testigo dé vista 
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hizo PUnio d Menor de la trágica muerte , que á su tio PU- 
nio el Mayor ocasionó la ardiente curiosidad de exann^inar 
de cerca los incendios del Vesubio en una de sus mayores 
furias , se lee , que hasta las Naves de la Armada Romana» 
ancoradas en el Puerto vecino , llegaban las piedras , que 
la violencia de la llama arrancaba de la concavidad, y hacia 
volar por grandes espacios de ayre» ¿Qué no hará con la tiec- 
ra un Ímpetu , que rompe , y dispara peñascos? 

8 Si fuese verdad lo del Fuego central, ó grandioso de- 
posito de Ilaaias , que en el centro de la tierra quisieron es- 
tablecer los Padres Kii:ker, Casiti, CastéU y con ellos otro» 
muchos , subirla mucho de punto la eñcacia de esta razón 
probativa ; pues siendo aquel como un Océano de fuego, 
que ocupa diiatadisimo espacio, y de quien se derivan has- 
ta la superficie del Globo estos arroyos de llamas^ tjue lla- 
mamos V^olcanes , á pocos dias sería fuego todo el Orbe, y 4 
pocos mas sería todo ceniza , si el Fuego tuviese actividad 
para transmutar la tierra en su especie. Pero nada debemos 
. fundar en loque solo se permite a physicas conjeturas» 

§. IV. 

9 /^Ontra la transmutación del Ayre en Fuego yá es 
\^ argumento anciano, el que toda la Esfera del Ayre 
mucho tiempo há estaría hecha Esfera de Fuego. A esto 
responden , que el Fuego , que tenemos acá abaxo , por ser 
muy impuro , necesita pábulo mas denso , ó craso que 
el Ayre. A los ojos se viene la réplica, que contra los Aris- 
f otelicos se puede hacer con el Fuego > que constituyen en- 
tre la Esfera del Ayre , y el Cielo á& la Luna ; pues siendo 
aquel, como ellos quieren, purisimo^podrá muy bien cebar- 
se con el delicado alimento del Ayre vecino, y de allí ir ba- 
gando succesivamente hasta encender nuestra Atmosphera^ 
. lo Es de advertir, que quando á los Aristotélicos se 
íes propone contra la existencia de ia Esfera del Fuego el 
inconveniente de que abrasarla el Ayre , responden , que 
aquel es un fuego tenuísimo^ y rarísimo, por tanto incapát 
de queman Mas quando aquí se les representa el mismo 

in-' 
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5nconvéniénté en el Fuego de acá abaxo , ocurren con que 
es impuro , y craso 5 y asi^el Ayre , por ser tan raro , y tér 
nue y no es para él alimento proporcionado. Con que unas 
veces por puro , otras por impuro , unas por tenue 9 otras 

Eor craso y dexa el Ayre cómo se estaba. ¿Quál se puede; 
amar contradicción, si esta no lo es? Y el caso es, que aurt 
admitidas estas soluciones^dexan el campo al enemigos pues 
yá por una razón, yá por otra,nunca llegará el caso^ní pue-i 
'de llegar, de transmutarse el Ayre en Fuego. ¿Cómo, pues^ 
defienden , que no hay Elemento alguno , que no pueda 
transmutarse inmediatamente en otro qtialquíera Elemento» 
y mucho maí fácilmente siendo Elementos symbolos, coma 
lo son en su sentir el Ayre , y el Fu^o? 

1 1 Pero demos un nuevo , y eficacísimo golpe en esta 
contienda, que atajará toda evasión , proponiéndoles otro 
i'uego , que ni tiene la impureza del de acá abaicó, ni la fat- 
ta de' actividad del que imaginan allá arriba i y que con to- 
<lo no convierte jamás el Ayré en Fuego. Éste Fuego dis- 
tinto es el del Sol congregado en el foco del Espejo Usto^ 
rio. Todos asientan , que éste es un Fuego purísimo 5 y na- 
die ignora,que es extremamente activo,tan puro por lo mer 
nos como el de allá arriba, y mas adivó que el de acá abar 
^o. Vé aqui unFüqgo^que tiene bien hechas las pruebas de 
estar esenta de las dos nulidades, que los Aristotélicos 
atribuyen á los otros dos Fuegos, y que con todo jamás con* 
virtió en fuego una pulgarada de Ayre» Es claro : pues si 
empezase á encenderle > . proseguida en el de toda una Re- 
gión, y después en el de todo el Mundo , salvo que acudie-í 
se á tiempo una copiosa lluvia al socorra 

§. V 
: 12 O I el Fuego , que es el mas activo > y eficaz de to- 
¡^ dos los Elementos , no puede transmutar otro al- 
guno á su especie y parece , que ni los demás podrán reci-^ 
,T)rocamcntc transmutarse. Creo firmemente, que sien un 
vaso de agua, por grande que sea,se echa un poco de arena, 
•esta se ira al fondo , y alli se estará años enteros en su ser 
«le arenat I>elxxusmQ modo 2 -si alguna cantidad de arenal 
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seca se rocía , y humedece con' un poco de a^ua > y se cier- 
ra de modo , que el calor no pueda disipar , ó vaporar la 
iiumedad , me parece infalible , que la arena se conservará 
siempre húmeda y lo que no sucedería , si convirtiese en su 
propría substancia la agua con que la huiiiedecieron. 
f 13 Acaso se me argüirá con las concreciones ,- que del 
agna ^e hacera én cristales > piedras convánes , y preciosas. 
Pero á eso digo lo primero , que ni los cristales , ni las pie- 
dras son tierra , y asi la objeción no es del caso y quando se 
disputa si la tierra puede hacerse del agua* Lo segundo, 
que aunque en el crisnl, y las piedras entre alguna porción 
<de agua , concurren otros principios , coiiio Ácidos > y Al- 
kaiis , que intimamente , y por minutísimas partículas mez- 
clados con ella , la fíxan. Lo de que el cristal no sea otra 
cosa que agua congelada , es error vulgar. Si lo fuera » se 
derretiria al fuego , y sería mas ligero que elagua y pues. la 
agua helada es mas leve que la fluida, y asi ñadáiobre>ella. 
Lo tercero y que aun quando admitiésemos alguna convet-* 
sion de agua en tierra > ú de tierra en agua , no por eso lór- 
grarían nada los contrarios , mientras no nos prueben, que 
cnia conversión de agua en tierra es eL agente la misma tier- 
tZrY en la de tierra en agua lo es el agua : .pues lo que aquí 
K disputa / no es si absolutamente un Eleúiento se . puede 
transmutar en otro ; sino si la virtud activa de la transmuta- 
ción reside en el Elemento, á cuya especie se tratismuta el 
otro. El que haya otro agente en la naturaleza , que pueda 
hacerlo ^ no es del caso , y asi puede permitirse sin riesgo, 

§• VL 

14 T A conversión de la agua en ayre , y del ayre en 
I j agua está muy admitida.Pero no veo experiencia 
alguna que la pruebe. La vulgar de la Etdipyla , con que 
pretenden establecerla transmutación del agua en ayre> 
;está muy lejos de concluir cosa alguna. Dase el nombre de 
Eolipyla i un vaso de cobre , ó hierro , cerrado por todas 
partes , exceptuando un pequeño. agugero, que se le dexa 
ala punta de un pico> 6 cola de bastante longitud* £1 uso 

de 
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<k él es el siguiente. Caliéntase bieti al fuego , para áiie se 
crvrarezca el ayre,que tiene dentro.Luego,metiendo el pico^ 
en el agua^recibe toda la que es menester para ocupar el és^ 
pacio^que de;ca el ayre enrarecido, al condensarse ^einuevot 
con Ja ftialdad del agua. En este estado se aplica otra vez^al 
fuego 9 y luego que empieza á calentarse , empieza á soplar 
por el agugeró , creciendo la ñierza del sepio á proportiOft« 
de lo que crece el calor : de modo ^ que está soplanoo coa 
vehementísimo ímpetu por un buen rato, que.es lo que tar- 
da en disiparse totalmente el agua contemda en el vásoé La 
vehemencia del soplo , continuada por tanto tiempo , que 
puede encender todaiinabuena fragua ,ha^hecho ¿reer, quC; 
loda la agua contenida en la Eolipyla se convierte en ayre. 
15 Aunquando ello fuese asi , nada lograban los Áris- 
totelicos para su pretensión 5.pues lasupuestanansmAtacion: 
del agua eii ay te en ek<tasa presiente ho ;sé haria por el ayrc^ 
sino por el luego ^i ^uecc^lafuerzadel calor y enrarecien^ 
do mucho la a^ia^ llegatia á darle tenuidad aereas y lo que 
los Aristotélicos pretemien , es , que Cada Elemento tránsn 
mute i su Í5ymlx)ío ióídisyitíto'lo , no e» otro tercer Elcw 
mentó distinto dé losidc» > í/inó tti 1« substancia' áck mümo 
JEl€3nesitoi(agetáe;d¿:latiansniutaciqn.- - ' í ' : v' co 
f lis PeUoreaiknemeed el casti^opuesfto^ líi p6r*d ty^. 
xe , ni portel fuc^ ,• ni por otro algún agente se hace b.* 
tjransmütaciondeagua en ayre. £sro se hace manjifiesto:» 
perqué el agua^ve^^salli* efe teEdl|>ytairesti€háen is^japoD 
oastañteme)ite4ensb f^u»<khdQP<^ttáf¡a^i!^iG^exa£^leiif^ 
trformada^iyacuspide está en h atraída del agugécó^y de 
aUise vdcstendiaMlo:ctt.rornoícott^t¿íft regularíds&i y ocu^ 
pando succesivamente. mayor espacio , hasta; que entera- 
mente se pierde de vista , como sucede á todos los vapores, 
quando sus partículas se disgregan mucho unas de otras* Es 
evidente, que aquel visible pyramide no es de ayre : lo uno 
porque el ayxe no es visible , lo otro , porque si al encuen- 
tro del pyramide se pone prontamente qualquiera cuerpo 
denso , y frío , se vé al momento bañada de agua su super- 
ücie, volviendo i congregarse en ella las partículas disper- 



fzo IntransmutaMudad de los Elementos. 

sas del vapor. Por otra parte , el vapor , que sale, es tahto^ 
quanto verisímilmente corresponde á toda la agua contení-» 
da en la Eolipyla : por lo qual no queda lugar á discurrir 
jnzoiiablémente.> quealguna pordon de agua , yi que no* 
tbda, se haya convertido en ayre. 

*v 17, SI se rae opone , que aquel soplo violento , que etir 
dcñdc^elfiíegocon tanta actividad y no puede ser sino de 
ayrc impelido, pues el vapor solo no puede hacer este efec-> 
to'/por consiguiente alguna porción considerable de agua 
íctonviertc en ayrc : respondo ¿.concediendo el anteceden-: 
tefi( y negando: la ceos^qüenolii; : porque sin recurrir i ese 
ayce imaginarlo , teruuiip de U transmutación del agua, hay - 
el que es menester, parte dentro de la Eolipyla, parte fuerar 
de ella. Dentro de la Eolipyla hay aquel ayre , que antes 
se condensó ^introducir taraguairia^' y enrareciéndose 
después con.éi.Calor del fuego ^ sale con notable, impeta,' 
por necesitar, maVor espado, Feroconourre también el am-. 
bien té, que está enfrente del: agügerd de la Eolipyla y cL 
qnai es arrebatado con violencia , yá del ayre de ella , yá 
del vapor., que. también se mueve con ipucki rapidez. 
vixBiii £n quanto i la* traustttutacion*dd. ayre en agua» 
convence , al parecer , que.no la hay f :elquc eiiítoda agiíal 
scrhi haUjado incluida algunaipiorcioa de ayre dividida ea 
láinutisimas partículas , hs qualesse perciben claramente,* 
i^ngregandose quando d. agua se hiela , y enrareciéndose 
qu^ndoikieive* Tam|piknte$ ia^i;iy¿iiitPiiriií9'^f/c4, de 
(qoalquSerajagUa que »t íocroduieca en ella v se saca alguna! 
ckntidadde ayr¿. ¿Pues, si; el.agua lío puede convertir eit 
siriistanda aquellas minutísimas partículas de 9yce 1 quaiir; 
^ llegará el caso de que le transmuten 
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SOLUCIÓN 

DEL GRAN PROBLEMA HISTÓRICO 

SOBRE LA POBLACIÓN DE LA AMERICA, 

Y REVOLUCIONES 

DEL ORBE TERRÁQUEO. 

DISCURSO XF. 
§. I. 

1 T* A arduísima qúestíon de la población de la Amerí- 
J_^ ca 5 esto es , cómo , ó por dónde pasaron á aque- 
llos vastísimos países sus primeros liabitadores , ha sido 
tratada por mucloas plumas , con bastante diligencia , y 
aplicación : mas no con igual felicidad ; porque después de 
haberse discurrido mucho , y por diferentes sendas en esta 
materia , no se ha encontrado hasta ahora idea capaz de 
aquietar á un entendimiento, que sinceramente búscala 
verdad. 

2 De este mismo sentir es el docto Anónimo , que po- ' 
co há dio de nuevo á luz el libro intitulado : Origen de los 
Indios del Nuevo Mundo , compuesto á principios del siglo 
pasado por el Padre Presentado Dominicano Fray Gregorio 
García , ilustrándole con muchas Addiciones , donde rey- 
nan una acertada critica, y una copiosa erudición. Es cier- 
to , que en aquel libro , yá por el estadio del que le com- 
puso , yá por la diligendia del que le aumentó , se hallan 
recogidas, y esforzadas (quanto en ellas cabe) todas las 
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opiniones, que hastaahora se han inventado sobre; la pri- 
mera población de la America. Pero seame licito decir, 
que entre tanta variedad de sentencias , ninguna encuen- 
tro , que haya acertada con la verisimilitud. Algunas ni 
aun tocaron en ta posibilidad. Esto me ha estimulado i 
proponer al Orbe Literario un nuevo systémít sobre el 
asumpto. El juzgará, si el mío es mas bien fundado ^.que ta- 
4os los quohastaaqui parecieron en su dilatadisimo Thea** 
tro* 

S. IL 
3: T?Sta qüestion es de mucho mayor importancia, qjue 
Xj/ taque á primera vista ocurre Parece una mera 
curiosidad histórica, y es puntóte que se interesa infinito 
la Religión 5 porque los que niegan, que los primeros po- 
bladores de la Amertca hayan salido de este nuestro Conti- 
nente para aquel , consiguientemente niegan , contra io 
que como dogma de Fe tiene recibido la Iglesia , y está re- 
velado en la Escritura , que todos los hombres , que hay 
en el mundo , sean descendientes de Adán : de donde se 
sigue , que todas las dificultades , que ocurren en la trans- 
migración de los primeros habitadores déla America desde 
nuestro Continente á aquel , sirven de argumentos á los es- 
píritus incrédulos , para impugnar el dogma de que Adán, 
y Eva fiíeron padres universales del humano linage. 

4 Hay hoy no pocos en el mundo , que contradicen 
dicho dogma , y fue su Caudillo , Heresiarca , Isaac de la 
Peyrere , Francés , el qual , á la mitad del siglo pasado, 
vomitó tan pernicioso error en un libro escrito á este in- 
tento. Era entonces la Peyrere Protestóte y después se re- 
duxo al Gremio de la Iglesia Catñolica , y abjuró , junta-^ 
mente con los errores comunes de su Secta , el delirio par- 
ticular de quien fiíe primer Autor. Esto es lo que afirman 
nuestros Escritores. Los Protestantes aseguran al contra- 
llo, que su reconciliación con la Iglesia, fue^olo aparen- 
te , y executada por motivo político , y que hasta la muer- 
de perseveró obstinado en su particular heregia , aunque 
cjanifestanda su sentir sola á sus íntimos amigos , ó á su- 
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gctos-de quienes hacia especial confianza. Sea lo que fuerte 
de este hecho particular , es constante , que el errcM: de la 
Peyrere hizo algún progreso 5 de modo , que ha ascendí-» 
do al grado de Secta , y se llaman los que la siguen Here-* 
ges Preadamitas , ó Preadamitlcos , porque afirman, que 
Dios crió otros hombres en el mundo , antes que formase 
á Adán. 

§• III. 
5 T?L systéma , pues , de la Peyrere , y los demás 
Jj^ Preadamitas , es , que el sexto dia de la Crea- 
ción del mundo crió Dios al Hombre , varón , y hembra; 
esto es , (como ellos lo entienden ) no un varón solo , y 
una sola hembra , sino muchos varones , y hembras , re^ 
partidos por las varias Regiones del Orbe 5 del mismo mo- 
do 9 qne no produxo una planta sola , sino muchas de ca- 
da especie , en varios parages de la tierras Que mucho 
tiempo después crió á Adán , y Eva 5 y que esta creación 
üs la que se expresa en el segundo capítulo del Génesis, 
como diferente de la otra , que se refi!ere en el primero: 
Que Adán , pe» consiguiente , no es cabeza , ó progeni- 
tor de todos los hombres , sí solo del Pueblo Judayco ; y 
por eso Moysés , cuyo designio no era escribir historia 
general del muudo , sí solo de aquel Pueblo , refiriendo 
primero de paso , y en términos generales la producción 
de las demás gentes , después mas individualmente expre- 
só la formación de Adán , y Eva , tomando de ellos , como 
padres únicos, y privativos de la gente Israelítica, el prin- 
cipio de lá sétie histórica de aquella Nación : Que el dar 
padres particulares ^ é independentes de la común crea- 
ción á la gente Judayca , fue consiguiente ah designio Di- 
vino de constituirla por su Pueblo escogido , y singular- 
mente destinado á recibir , y mantener la Religión verda- 
dera , y sincero culto de la Deidad. 



L 



§. IV. 

os apoyos de tan detestable systéma se toman lo 
primero de un pasage de San Pablo , en el capi- 



314 Solución del Gran Problema Histórico. 

íulo quinto de la Carta á los Romanos , perversamente in- 
terpretado. Lo segundo , de la repetición de la formación 
de Adán , y Eva , hecha en el segundo capitulo del Gene- 
sis , la qual , como hemos dicho , quieren los Preadamitas 
no sea repetición , sino relación de otra creación diversa de 
Ja que se noticia en el capitulo primero. Lo tercero , de las 
Chronicas fabulosas de los Chaldéos , y los Egypcios , los 
quales se fingen una antigüedad portentosa , y anterior 
muchos millares de años á la formación de Adán : cuya 
impostura , en orden á los Chaldéos , se averiguó yá en 
tiempo de Alexandro , luego que este Principe conquistó á 
Babylonia; porque el Filosofo Calisthenes , que era déla 
comitiva de Alexandro , á solicitación de Aristóteles regisr- 
tró todos los monumentos de las observaciones Astronómi- 
cas de los Chaldéos , conservados en aquella Ciudad , y 
halló , que su mayor antigüedad era de mil novecientos y^ 
tres años , en lugar de quatrocientos y setenta mil años de 
edad , que los Chaldéos atribuían á sus primeras observa- 
ciones. 

7 Últimamente forman los Preadamitas prueba para su 
systéma sobre los Pueblos de la America : porque supo- 
niendo , como suponen , que de nuestro Continente al de 
la America no hay comunicación alguna por tierra , antes 
median grandes mares entre uno , y otro Continente , in- 
fieren, que ni de Europa, ni de Asia , ni de África pu- 
dieron pasar hombres algunos á la America antes de la in- 
vención de la Aguja Náutica , cuyo uso es absolutamen- 
te necesario para los viages de mar , en que las Embarca- 
ciones pierden de vista las orillas. Siendo , pues , constan- 
te , que la Afnerica estaba poblada mucho tiempo antes de 
la invención de la Aguja Náutica , infieren , como conse- 
qüencia fixa , que sus habitadores no son descendientes de 
los de nuestro Continente 5 por consiguiente no deben su 
primer origen á Adán , y Eva , sino á otros varones, y hem- 
bras , que Dios crió en aquellos países. 
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9 A Este argumento puede responderse de tres mane-* 
f\ ras. Puede decirse lo primero , que los antiqui- 
iimos pobladores de la America , no con designio formado 
pasaron de este Continente al otro , sí arrebatados de al- 
guna tempestad , cuya violencia pudo transponerlos á él, 
qiando su intento solo era navegar á vista de tierra > según 
la limitación de la Náutica , antes que se descubriese el 
uso de la Aguja Magnética, Puede decirse lo segundo, que 
acaso los antiguos conocieran > y usaron la Aguja ; per9 
perdido después , é 'ignorado por muchos siglos este arte, 
se restituyó otra vez al mundo , creyéndose ser invencioa 
nueva la que solo fue recuperación; Puede en fin , respon- 
derse , que los dos Continentes no están en todas partes 
divididos por los Mares s antes en alguna se camunicau poc 
tierra. 

p Empezando por esta ultima solución y juzgo que en^ 
teramente carece de probabilidad. Inumerables relaciones 
de viages marítimos destruyen la sospecha de comunica^ 
cion por tierra entre los dos Continentes, Ni en esto es ra- 
zón detenernos, porque sería materia de mucha prolixidad^ 
si sobre ella instituyésemos una exacta discusión. 

10 La primera respuesta nada contiene > ni de impos!^ 
ble y ni de inverisímil. Sabido es , que el primer origen del 
descubrimiento de las Indias Orientales > hecho á los fines 
del siglo decimoquinto , se debió i una tempestad , que 
arrojó acia aquellas partes al Piloto Vizcaíno 9 llamado Ati- 
dalouza ; el qual , muriendo después en los brazos del ñr 
moso Colón , le pagó la caridad del hospedage con U notl* 
cía bien reglada de aquel hallazgo. 

11 Tampoco en la segunda respuesta hay cosa que 
choque la razón. En el Discurso duodécimo del quarto 
Tomo dimos noticia de varios artificios , cuyo conocimien- 
to habia logrado el mundo en los antiguos tiempos , y 
perdiéndole en los subsiguientes , le recobró en los últi- 
mos siglos. Esto pudo suceder en el uso de la Aguja Nau- 

Ti^nj. V. dcltbiairo. X J ^í** 
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tica , especialmente si entre lo& antiguos fue conocido de 
pocos su uso ,, y se guardaba como secreto.. 

§. VL 

21 Jk La verdad , si el argumento, propuesto^ arriba i 
J\^ fevor de los PrcacUmitas; no se adelanta mas, 
bastan para quebrantar toda su fuerza las dos: respuestas da- 
das , y aun cada una por sí sola.. Pera resta lo mas: arduo 
de la dificultad , cuyo mayor apuro consiste en el transito- 
de los brutos á la America , lo qual declaro así.. Eis cons- 
tante por testim.onia de la Escritura Sagrada , que en el Di-? 
luvío Universal perecieron quantas bestias, terrestres , yt 
volatifcs. había en el Universo^ , á la reserva de aqnellascpo-f 
cas de cada» especie , que se salvaron en el Arca. Es asimisír 
mo constante , que únicamente de aquellos ihdivrduosi, 
que se salvaran en el Arca, se propagaron^ después: todas; 
las especies L demodo>, que no. hubo desde entonces acá',. 
ni hay hoy bruto alguno sobxe la haz de la tierra (porlou 
menos si se habla de los; que sola pueden ser engendrados, 
por la mixtión de tos, dos sexos) ,, que na> descienck dc:^ 
aquellos.. Toda esto consta claramente del capitulo sexto,. 
y séptimo del Génesis.. Y en fin es. hecho; iirrefi^agablc, que 
quando los Españoles entraron laprimcra vez cm kj&meri- 
ca ,. hallaron en. varios Países> de aquel Cantuicnte .muchos; 
brutos, unos conocidos, y de las mismas espedes que hay 
aeá , otros que no hablan visto, famáis.. Pues^aquellos bru-^^ 
tos descienden sin duda de los que se recogieron en*el Arca! 
de Noé , se pregunta ahora , ¿cómo, pasanm- de nuestro^ 
Continente á aqüelí: Y la dificultad; tendría fadí salida,, si; 
en la America solo se hallasen , q avesde largo vuela,, que.^ 
pudiesen atravesar muchas leguas de piélago ; 6 solo aquc^ 
Uos brutos ,. que soa útiles al hombre , como Caballos^ 
Bueyes, Ovejas, Gallinas, Perros * de quienes se podría 
discurrir 3t que los llevaron para su: uso los primeros hont^ 
bres , que ,, ó por accidente , á por designio, pasaron á lá 
America. Pero el negocio está en: que en muchas, tierras del 
Nuevo M^ndo se hallaron al descubrirlas los Españoles^ co^ 
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mo también se hallan ahora , Leones 1 Tygrcs, Osos , Lo* 
bos , Zorras 1 y otras bestias que Incomodan infinito al 
hombre, de quienes por consiguiente no es creíble, quo 
los primeros pobladores déla America las transportasen allá 
en Navios. Y si alguno se echase i adivinar , que las trans- 
portarían para lograr en ellas el delcy te de la caza , se le 
preguntará , :¿qulen hasta ahora pensó en trasplantar Lo- 
bos , y Zorras de un País á otro , ó poblar selvas de esta* 
fieras para cazarlas? El Padre Acosta, que en el libro pri- 
mero de su Historia délas Indias se hizo careo déla difi- 
cultad , que vamos proponiendo , llegandoa apuntar esta 
solución , hace burla de ella , y añade , que hay en «I Pe-* 
ni una especie de Zorras , que llaman Añas , animales xnuy^ 
sucios , y hediondos. ^No es extrema ridiculez pensar , que 
haya habido jamás hombres ^ que pasando de un País á 
otro , qulsiesOT transportar en su compañia tales animaí- 
lejos, para que :5e multiplicasen en la Colonia, que Iban 
á fimdar? 

13 Desestimada , pues , como es justo , esta solución^ 
no nalb «n lo que he leído sobre la materia otra alguna^ 
que pueda abrazarse ^ porque lo de que hay camino por 
tierra de un Continente á otro , es inverisímil , como yá 
apuntamos arriba : y lo que dicen algunos , que fiíeroa 
conducidos los brutos por ministerio de los Angeles at 
Nuevo Mundo, es un recurso, á que solo se debe acudir 
en la extrema necesidad 5 esto es , no siendo posible hallar 
otro alguno. Ni ios dos excmplarcs , que pueden alegarse^ 
de que por ministerio de los Angeles fueron conducidos los 
brutos a Adán para que les pusiese nombres , y al Arca de 
Noé para salvarse en ella , persuaden algo. Lo primero^ 
porque es incierto el asumpto de que los Angeles Intervi- 
niesen en aquellas conducciones , pues ni tal se expresa en 
la Escritura, ni eran necesarios los Angeles para una , ni 
para otra conducta , pudiendo executarse todo con solo un 
impulso , que Dios imprimiese á los brutos , moviéndolos 
con él , yá acia Adán , yá acia el Arca. La segundo , por- 
que en aqueUos dos casos era necesario , que Dios usase 



,j 



3i8 Solución DHL Gran ProbiemaHistomco, 

de alguna providencia extraordinaria á&lta de Ic^ medios 
íiaturales , y comunes 5 y no hay esta necesidad en el 
nuestro > como veremos mas aI>axo« 

§. VIL 

14 ^^ Ada de lo dicho incomoda i los Hereges Prea- 
j^^ damitas 5 porque estos , para ir consiguientes^ 

cerrando los ojos , y echándose en todo , y pox todo con 
la carga , no solo níe^n que el Diluvio Noetico inundase 
toda la tíierra 5 pero ahrman , que solo cubrió h Judéa , y 
acaso algunas Regiones vecinas. De este modo , no solo 
salvan de aquel estrago los hombres , y brutos , que supo-^ 
nen criados , y existentes en la America , mas reservan 
también de la ruina nuestro proprio Continente ^ excep-^ 
tuando una pequeña parte de éL ¡Qué ceguera tan volun* 
mtria! quando csii expresado con la mayor claridad posible 
cu Ja Escritura , que el Diluvio fue universalisiim) , y que 
cubrieron las aguas la superficie de todo el Orbe Terra* 
queo iOmnU repl^everunt in mperficit terrér:: üfertique sunt 
omms tnon^es escalsi sub universo Calo. En fin > que pere- 
cieron quantos hombres , y brutos terrestres y y volátiles 
habia en toda latierxa : Consumptaque ést cnmis^sr^y qu^ 
tnovebatur supir terram , vohácrum^ unimantiMm p bestia-* 
rum , otmiumque reptlium, qué$ repfantsuper terram: uni-^ 
ver si bomines y & cuneta , in quibus spirofulum vita cst üi 
térra mortua sma^ 

15 Debiendo , pues , suponer por una parte la ínfelí- 
ble verdad de la Historia Sagrada , y buscar por otra el 
modo mas verisknil , con que pudiesen pasar á la America^ 
no solo descendientes de Noe , mas también los de mu- 
chos brutos , que se salvaron en el Arca ^ y no hallando 
esta verisimilitud en alguna de las opiniones comunes, pro- 
pondré y y fundaré yÁxxÁ parecer encazmente > lo que síenr 
to sobre la materia. .. 

S. VIIL r'i 

16 T^Igo , pues , que este negocio commodamente se 
1 3 compone y suponiendo ^ que en virtud de mv^, 

4chas ' 
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chas alteraciones, que hubo en el discurso de tantos siglos^ 
la disposición exterior del Orbe Terráqueo es hoy bastan^ 
temente distinta de la que hubo en otro tiempo. Puesto e»* 
to , es facii concebir , que aunque hoy los dos Continen- 
tes están separados , en los tiempos antiquisinws estuviesen 
unidos , ó se comunicasen por tierra 5 por cons^uiente, 
que por aquella parte , donde habla la comunicación por 
tierra , pasasen hombres , y brutos á la America* 

17 A la posibilidad del supuesto , que hacemos , na^ 
'die puede contradecir , porque ¿que repugnancia , ni aun 
dificultad hay en que en aquel sitio , donde se creyó estar 
el Estrecho de Anian y ó en otro alguno de los mas Septena 
trionales de Asia > ü de Europa , hud^iese un Isthmo y d es^ 
trecho de tierra ,. que sirviese como de puente para transi- 
tar de un Continente á otro , y al qual , después los conti- 
nuos , y violentos embates del Oceana fuesen rompiendo 
poco i poco y hasta abrirle del toda , y hacer pidago lo 
que antes era tierra firme? Ni era menester la reiterada bac- 
teria del maf por el dilatado espacio de tantos siglos* XJh 
terremoto en poco nKMnento podía hacer todo ese estraí- 
go. En PlThio, Estrabon, Séneca, y otros Autores hay 
repetidos testimonios , de que varios terremotos , divi^ 
dfendo , ó precipitando en ancliisimas cabemas grandes cs*- 
pacios de tierra, dieron lugar á que los cubriese el Oceanot. 
Asi fueron sumergidas, con sus territorios, hs dos Ciu^- 
dades de Pyrrha , y Antusa , cuyas ruinas- cubre hoy la La- 
guna Meotisy y las de Efice , y Bura en el Seno deCorin- 
tho« Asi robó el Mar mas de treinta mil pasos á la Isla dé 
Cea. Consta por la relación de antiguos Escritores, que es- 
tuvo un tiempo unida la Sicilia á Itafiaj k Euboea , que hoy, 
llamamos Negroponte , á^la Beocia 5 k de Chipre á la Siria; 
laLeucosia al Promontorio de las Sirenas^ Que estas disí- 
rupdones fuesen hechas , ó por terremotos , ó por el por^^ 
fiado impulso deias olas en algunas grandes tempestades, 
no nos hace al caso. Dequalquiera modo que fue^, es 
cierto , que la misma causa que rompió aquellas tierras 
ipau dar paso al Mar entre ellas > pudo ^ siendo mas contK 
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nuada , ó mas vehemente :, romper la ujsíotí , <juc habla 
entre nuestro Continente , y la Araciieá , substituyendo 
por la tierra y que los enlazaba , ó un estrecho de Mar , rí>- 
mo juzgan algunos que hay hoy ^ x> un anchuroso piélago. 

1 8 En el primer tomo de las Memorias de Treymudel 
año de 31 sedd noticia de un libro , pocohá impreso' en 
Holanda , cuyo Autor , ó Autores escriben , que hoy sub- 
sisten Indicios de que hubo un Continente , ó pasaje de 
tiexra (h mil leguas y ó algo mas > que unía la extremidad 
de la Tartaria Oriental con la extremidad de la California, 
península de la Amexica Septentrional. Mas como en las ci- 
tadas Memorias no se expriesa , nl»quales5on£stos indicios, 
ni en qué fundamentos estriva la noticia , nada quiero fir- 
mar sobre ella , y tampoco la he menester para nada, 

19 Aun con mayor desestimación miro la decantada 
Histx>rlade la Atlantida de Platón 5 aunque , porque algu- 
nos Autores la aprecian masxiue debieran , la expondré pa- 
ra impugnarla. Hablando Platón ,( en el Timado ) de la con- 
versación , que tuvo con ^olón un Sacerdote Egy pelo , $0- 
brelas mas remotas antigüedades jde Alhenas, dice como 
con ocasión de ellas le refirió el Sacerdote á Solón, que 
en tiempos muy anteriores habla habido una grandísima Is- 
la , mayor que la África , y la Asia juntas /colocada i la 
vista del Estrecho , que hoy llamamos de Gibraltar ^ y es- 
tendida acia el Poniente por todo aquel espacio , que hoy 
tiene el nombre de Mar Atlántico ; pero que esta Isla ^ des- 
hecha con un ¿ran terremoto^ h^ia^ido sorbida toda del 
Mar. 

20 Digo , que algunos Autores hacen para el asumpto, 
que seguimos, mas aprecio de esta noticia , que debieran, 
porque , suponiéndola verdadera , se Imaginan haber ha- 
llado en la Isla Atlantida fácil paso á los primeros poblado- 
res de la America. Pero qnc la referida Historia es fiíbulo- 
sa y se probará eficazmente. Lo primero , porque siendo 
la Atlantida mayor que la A^ y y la África juntas, no po« 
dia caber en el espació , que hay entre nuestro Continente* 
y el de la America ^ como es fácil demonstrar geométrica^ 

men* 
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mente, mayormente» porque en la reracianderSacerdote 
Egypcio la AtlanticEa , no se. avecinaba por la otra extremi- 
dad , ó llegaba i vista det otro^ Continente-, sí solo áer otraj 
Islas, que mediaban entre éL > y ella. Laseguundo ,. porque 
en ef:mismocok)q![ira coa Solón daba el Egypcionuevc:mil 
anGs> de antigüedad á lar Ciudad de A thenas, que* era: hacer-» 
la. algunos, millares; de: años mas^ antigua: que eíMundó,!. 
segun.lo: queporpredsaconseqüencia resulta de las Sagra- 
das. Letras.. |Y quren mentía, ó erraba t^tt torpemente ett 
csto^,. qué fé merece en lo 4cmás ? Lo tercero , por otra tír-^ 
cunstanciafibutósa, que se envuelve-en aquella: narración^- 
esto es, que habiendo salido inmensas gentes de la Atlan-^ 
tídá, conteL designu)- de: subyugar todo elMündo , y; 
teniendo* conquistada. y á* toda. la África^ hasta Egypto, y 
todo laque hay de Europa. hasta el Mar Tyrreno-, fueron: 
lesiistidas „ y expugnadas-por solos los Griegos", y aun por 
solóSulbs Athenienses..¿Quien>:creeráj, que unapeqüena Bi^ 
pública destruyesela* mayor Póteneiaque famis hubo eiTcl 
Mundo? Asi se debe hacer juicio dé que toda la narráciom 
der aquet veneradaSacerdbte.fue un texido.de Chulas.. 



PFraaüir^uandb^ Fa Isla Atlántídá no foése fibufo^ 
sa , no bastaría su existencia para resolver la difr 



"^ ^ existencia paral 

ctühd-eneípunto^en que arriba la hemos propuestos Q¡& 
ro decir ,, que daría tránsitasuficTente á los: nombres para* 
cLContinente de: la America 5 mas no á los brutos; La ra- 
zón es ,. porque entre- láAttantida , y erotraContihente- 
mediaban , segvm^ fe reraciohrdetEgypció r otras" blás per 
quam dd alias proxlmas^^mraspatebat aditus fMqurabM- 
salís ad onmem contihenttm íconspeetur j'acentem.^ ( PlatiJn 
Ti«MBo¿ ) Estas Islas ihteimedras quieren los Autores , que 
suponerla H&toriadelEgypeia verdadera , que seml^ de- 
Barloventoi-Scanf estas^u^ otras , fácil serial los hpaínbrcá^ 
navegar dfcuna.iotraS y^ de la ultima, al Contihenterpo^ 
diiaa* también^ llevar consigo' las- bestias domesticas; , y¡ 
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miles. Asimismo podrían volar las aves de b Atlamicbá 
las otras Islas , y detestas á la tierra firme. Mas para las bes- 
tias terrestres , feroces , y nodvas , las quales no es creíble 
fuesen conducidas por aquellos pobladores , ni pudiesen, ó 
quisiesen pasar á nado los espacios intermedios de Mar, 
siempre queda la dificultad en pie, <. 

22 Y verdaderamente yo no puedo dexar de admirar, 
qu€ los Autores , que buscando camino á los primeros po- 
bladores de la América , encontraron la especie de la Atlan- 
tida , no hiciesen mejor uso de ella. No solo erraron en 
imaginar verdadera una Isla fabulosa , y en creerla com- 
moda para el transito de todos los animales y que hay en el 
otro Continente , aun quando fuese verdadera 5 mas tam- 
bién padecieron la infelicidad de que aquella noticia no ex- 
citase en ellos ( siendo esto naturalisimo ) la idea mas opor- 
tuna,que es la que yo sigo, para desatar el nudo de laqües- 
tion. Luego que tratando este asunto se encuentra la es- 
pecie de una grande Isla , que ocupó todo el espacio > que 
hay desde España á las Islas de la América,y fue enteramen- 
te destruida por un terremoto , hallando por otra parte po- 
ca,© ninguna verisimilitud en el hecho, y aun poca , ó nin- 
guna comodidad para el intento, ¿qué cosa mas natural , ni 
mas razonable , que trasladar con la idea el suceso á otra 
parte , donde sea mas posible , mas verisímil , y mas opor- 
tuno para resolver la dificultad? Todos tienen comprehen- 
dido , que el espacio de Océano , que media entre la parte 
mas Septentrional de la Tartárea, y la extremidad también 
Septentrional de la Amórica , es sin comparación menor> 
ó de incomparablemente menor anchura , que el que me- 
dia entre el Estrecho de Gibraltar , y la América. Que un 
terremoto enteramente hiciese sorber de las aguas una Isla, 
que ocupaba todo este espacio , ó lo que es mas 9 una Isla 
mayor que la África , y Asia juntas , si no imposible , es á 
lo menos sumamente inverisimiL Pero que un terremoto, 
ó nmchos terremotos , y aun sin ellos el continuado im- 
pulso de las olas rompiesen algún Isthmo, que atravesa- 
se por la parte del Septentrión de uno á otro Con tinea^ 

te^ 
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te, no contiene el menor vestigio de inverisimilitud, (a) 

23 Si acaso se me opusiere, que esto es discurrir lo que 
pudo ser , no lo que fue , respondo , que en esta parte to- 
das las opiniones van iguales. Del tránsito de hombres , y 
brutos á la América no hay hoy en el mundo testico 
alguno de vista , ni aun de oídas. Tampoco ha quedado 
monumento alguno del suceso en escrituras , libros, ó mar- 
moles. Lo mas , pues , que se puede hacer , es , buscar el 
hecho por el rodeo de la posibilidad ,y aquel se debe juz- 
gar que le encuentra , que propone un modo , no solo por 
sible^ sino el mas verisímil , que salva todos los inconve- 
nientes , y ocurre á todas las dificultades. Esta substancial 
ventaja creo goza nuestra opinión , ó ninguna otra se puede 
jactar de otro tanto , pues aunque en otra se proponga mo- 
do probable para el tránsito de los hombres á la América, 
en ninguna sino en la nuestra se abre camino pra todos los 
brutos , que hay en aquellas Regiones. 

§. X^ 
24 T A fuerza de esta razón , que quanto permite la 
I j materia parece demonstrativa , se hace mas sen- 
sible con varias pruebas experimentales , que hay de que la 
superficie del Orbe Terráqueo padeció muchas alteracio- 
nes semejantes á la que proponemos. Arriba vimos , como 
por el testimonio de muchos Escritores consta , que el Mar 
ocupa hoy varios , y grandes espacios , que antes eran de 
tierra firme. Ahora veremos como hay hoy muchos , y. 

gran- ' 

» I ■Mili. II ^ 

(a) Las grandes immucaciones , que en la superficie del Globo Ter- 
ráqueo pueden ocasionar los terremotos , se confirman con las ruinas, 
que ocasionó uno en la Canadá el año de 166^ en mas de quatro- 
ciencas leguas de País. Chocaron unas montañas con otras. Algunas 
arrancadas enteramente de sus sitios , fueron precipitadas en el gran 
Rio de San Lorenzo. Otras se sepultaron en los senos de la tierra 
abierta debaxo de ellas. Una montaña de rocas , que ocupaba mas de 
cien leguas , se hundió , dexando en su lugar una dilatada planicie-i 
Después de dicho terremoto se vén en aquella Región Rios, y Lagos 
en sitios donde antes no había sino montes inaccesibles. ( Regnault^ 
tom. 2. Convers. 8.) 
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grandes espacios de tierra firme, ^ue en otros siglos fueron 
cubiertos del agua del Mar, 

25 Estos dos Elementos Tierra , y Agua , son dos con* 
tendlentes,que desde que el mundo es mundo se han estadd 
haciendo continua guerra , y alternando represalias,ó usur- 
paciones uno sobre otra. En un tiempo , y en un País roba 
el Mar algún espacio á la tierra 5 en otro tiempo , y otra 
País recobra la tierra la pérdida , robatjdo algún espacio al 
Mar : de modo , que no hay siglo , en que no pueda decir 
el que observare estas reciprocas l>ostilidades de los dos 
Elementos , lo que Ovidio en el quintodecimo de los Me-? 
tamorphoseos pone en la boca de Py thagoras : 

Vidi ego quodfuerat quondam sotidissima telus 
Essefiretum , vidi f actas tx ocquore terral. 

La producción de nuevas Islas en diferentes tiempos^ y sí^ 
tios , es un hecho tan constante , que nadie puede negarle. 
En nuestros días se formó una nueva Isla de bastante ex- 
tensión en el Archipiélago , cerca de la de Santorin , ó San- 
terin 5 y lo que es muy admirable , en un sitio donde el 
mar era profundísimo. Hizose manifiesto , que la violencia 
de los fuegos subterráneos , levantando la tierra , y peñas- 
cos y que estaban en el fondo del mar , produxo aquella Is» 
la. Algunos creen, que antes del Diluvio no habla Isla al- 
guna, sí que Dios crió toda la tierra firme unida>y después^ 
y i por aquella general inundación., yápor otras causas , y; 
en otros tiempos se formaron todas las Islas : materia en 
que nada se puede afirmar , ó negar con bastante fun^ 
damento* 

26 Asimismo es constante , que por el discurso de al-^ 
gunos siglos el Mar se ha retirado á bastante distancia de 
muchas Playas. Ravena fue un tiempo Puerto de mar , y el 
principal que tenían los Romanos sobre el Adriático. Aun 
noy se vén en la parte de sus muros , que mira aquel Gol- 
fo , argollas donde amarraban las Naos. Hoy dista del mar 
tres millas , y todo el espacio intermedio es muy fertil. En 

alga- 
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algunas partes de esta Costa de Asturias hay señas mani- 
fiestas de que el Mar se ha retirado bastantemente , como 
yo mismo lo he notado en un parage á media legua de Avi- 
les , acia Poniente. Y en el Rio , que corre junto á nuestro 
Monasterio de San Salvador de Cornellana, subsisten en las 
ruinas de un Puente algunas argollas , como las de Ravena, 
donde estábanlos Baxeles , siendo asi, que hoy no pueden 
arribar , ni aun una legua mas abaxo. 

§• XL 

27 T As alteraciones dichas son de poco momento, 
I' A comparadas con otras mucho mayores , que nos 
gestan, Baptista Pulgoso , Balthasar Moreto , y otros , re- 
fieccn , que el año de 14^0 (el P. Zahli cita el de 1542 , ) 
ceíca de Verona , no la Ciudad de Italia , sino otua del mis- 
mo nombre , que hay en los Suizos , trabando una mina á 
la profundidad de cincuenta brazas , fue hallado ua Navio 
entero , con sus ancoras , rotos los mástiles , y en él los 
esqueletos de quarenta hombres. Este suceso, mirado d pri- 
mera luz , parece persuade^ que donde están hoy los Sui- 
zos, hubo un tiempo mar navegable , porque si no,, jcómo 
podía haber parado en aquel sitia un Navio con los cada- 
veres de los navegantes? 

28 Sin embargo confieso , que esta prueba es muy 
equivoca. Edmundo Dickinson , Filosofo Inglés , usó de 
cHa para muy diferente intento > esto es , para confirmar 
su opinión déla circulación de las aguas maxitanas^y comu- 
nicación subterránea , por donde fluyen de uno d otro Po- 
lo. Esta sentencia,que hoy tiene mediano número de Secta- 
rios, se funda en algunas observaciones de que acia el Polo 
Ártico hay una coríiente continua, dirigida al mismo Polo, 
tanto mas impetuosa, quanto es menor la distancia deeU 
y al contrario acia el Antárctico se experimenta otra cor- 
riente , que repele las Naos, y no les permite acercarse d 
aquel Polo. Lo qual supuesto^ parece preciso , que en el 
Polo Ártico haya una abertura , ó tragadero , donde ^epul- 
íaudoseJasaguas^por un canal subterráneo , ó acaso mu-- 
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choSjCorran hasta salir por el Antárctico. Añaden para cort- 
firmacion la historia de que surcando unas Naves ( no me 
acuerdo en qué tiempo , ni con qué designio) en un para- 
ge muy abanzado del Norte , reconocieron la corriente ácía 
el Polo tan impetuosa , que dificultosamente podian resis- 
tirla ; mas al fin pudieron retroceder, exceptuando una,alga 
mas abanzada , que fue arrebatada sin remedio y para no 
parecer jamás, y se colige que dio consigo en aquel horren- 
do sumidero. 

29 Sea lo que se fuere de la probabilidad de esta opi- 
nión , y de la verdad de las observaciones en que se funda, 
en orden á las quales sitfides penes Auctores : el citado Dic- 
kinson acomoda oportunamente á ella el hallazgo del Navio 
mencionado , discurñendo , que este sin duda , navegando 
por ios mares del Septentrión en una grande altura de Polo, 
padecería la desgracia del otro , de quien acabamos de ha-, 
blar , ó acaso sería el mismo , y por alguno de los muchos 
conductos subterráneos en que se reparten las aguas sor- 
bidas por aquel boquerón > vino á parar á aquella parte en 
algún sitio estrecho , donde fue preciso quedar clavado. 
Si se opone , que en el sitio no se descubrió corriente al- 
guna , ó Rio subterráneo , responde el Autor , que la mis- 
ma corriente fue amontonando alli arena , lodo , y broza 
( lo que era natural , siendo el sitio estrecho , y sobre eso 
embarazado con la Nave ) , con que cegandose del todo 
aquel conducto , la agua , que fluia por él , se divirtió 
á otra parte , para salir , después de varios giros , como 
sucede i la que vi por las demás canales, por el boquerón 
Austral. 

30 No hay, á la verdad, en todo este Discurso impli- 
cación alguna^ pero tampoco motivo , que precise al asenso; 
aotes bien examinado todo , debe suspenderse el juicio. Lo 
primero, porque el hecho del hallazgo del Navio debe dar- 
se por incierto , siendo esta una de aquellas cosas extraordi- 
narísimas, que, según la regla establecida en el Discurso pri- 
mero de este Tomo, piden, para concillarse nuestra fé , se- 
gurísimas testificaciones. Lo segundo^porque sin el gran ro- . 

déo 
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üéo del Polo Árctico, y cófi mucho mas brcVc víagésubter-" 
raneo , pudo parar alli la Nao. No pudo sumergirse en la; 
parte mas vecina del Mediterráneo, y por una caoal,que co- 
munique liasta aquel sitio, ser conducida á él ? Y aun po-» 
demos abreviar mucho mas el viage, suponiéndola sumergi- 
da en el Lago Lemano, que es navcgsü^le ,y está en los ter-? 
minos de los mismos Suizos¿ 

. 31 De las razones, que alegamos contra Dickínson, de- 
bemos concluir también , que asi como la historia del des- 
cubrimiento de aquel Navio no prueba la pretendida circu- 
lación de las lagunas , tampoco puede probar, que estuviese 
algún tiempo itjundado del mar el País donde se encontró. 
Probaremos, pues, con mas firme apoyo las grandes revolu- 
ciones , que ha habido en el Orbe Terráqueo ea orden i 
abandonar el mar grandes espacios de tkrra« 

§. XIL : • 

3 2 TTSte se toma del repetido hallazgo de conchas ma-í 
j^ riñas, y peces petrificados en varios parages de 
la tierra muy distantes del mar. Es constante por inumera- 
bles testimonios fidedignos , que en el centro de Inglaterra^ 
y de Sicilia, en diferentes territorios de la Francia , y otros 
muchos de Europa , y Asia , bien alejados de todos los ma- 
res , se hallan en gran copia conchas marinas de peces co* 
nocidos , los quales solo deben su origen, y educación á las 
aguas salobres. Asimismo, aunque no con tanta abundancia, 
se hallan en el centro de las tierras peces petrificados , cu-? 
ya perfecta semejanza en la configuración á algunas especies' 
de animales ínaritimós , no permite la menor duda , de que 
siendo un tiempo individuos de aquellas especies, al tiempo 
que por quedar en seco les fue faltando la vida, y el mo- 
yimiento,se fueron introduciendo por sus poros varios cor- 
púsculos terreos, ó salinos, ó metálicos , con que haciendo? 
se como piedras organizadas, se preservaron de corrupción; 
si yá su misma humor substantifico no se petrificó por. al- 
gún agente^ cuya especie, y virtud ignoramos: pues tampor 
co conocemos Ja causa^uc engendra, piedras en los rifionesi^ 
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blerta del Mar , pues cu ella echarotí los cimientos de Tal 
Torré. Por consiguiente lo mismo sucedía d todas las de-^ 
mis tierras puestas al mismo nivel. Luego es preciso re^ 
currir i que las aguas del Diluvio conduxeron tanta mul- 
titud de conchas á las eminencias donde oy se hallan. 

39 Lo mismo que de las conchas se debe decir de varías 
especies de peces,ó yá petrificados,© perfedamente. deseca- 
dos, y sepultados dentro de peñascos , que se encuentran, ó 
encontraron en muchas montanas. En la famosa Galería del 
Gran Duque de Florencia hay unas piedras , arrancadas de 
una montaña casi inaccesible dePhenicia, distante quince 
fnillas del Mar, en cuyos senos se hallan algunos peces de- 
secados. Dentro de otros muchos peñascos, y canteras colo- 
cadas en parages elevados se encontraron inumerables ve- 
iccs, yá conchas, yá peces, y en algunas piedras solo el diseño 
de estos5pero tan perfe¿tamente delineado, que excluía toda 
duda deque los mismospeces se hablan estampado alli,quan- 
do estaba en consistencia de blanda pasta la materia, ^ que 
después tomó dureza de piedra. 

40 Confieso la gravedad de la objeción, y al mismo 
tiempo la estimo , porque sin obligarme á abandonar mí 
opinión, me conduce á establecer un pensamiento particu- 
lar sobre la formación de ios montes, que ha de servic 

^eñindamento para la solución. 

§. XV. 

41 TAIsputase entre los Eruditos , sí los Montes fueron 
JL/ criados en el principio del mundo^ ú ocasionados 
del Diluvio Universal. Asienten muchos á lo primero. Otros 
afirman, que Dios crió la tierra uniforme, ó en igual distan- 
cia del centro por todas partes ; mas después ks aguas del 
Diluvio , removiendo tierra , piedras, y plantas de unos si^- 
tíos, y agregándolas en otros , levantaron es tas agigantadas 
jpnasas, que llamamos Montes. ^ . -^ 

: 42 Esta segunda opinión juzgo absolutamente invcrisi- 
mil , por dos razones: La primera es , que la tierra no pudo 
tener antes del Pllavio la igual altura que;?c suppi)C> pues. 
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siendo asi , no habría declividad alguna para dar curso i las 
aguas de las fiientes,por consiguiente todas quedarían estan- 
cadas, ó todas se sumirían por los poros de ía tierra , siendo 
cierto , que las aguas no corren por terreno , que no tiene 
alguna caída ; y este estancamiento de las aguas (concedíciv- 
dole gratuitamente la posibilidad)ahogaría la fecundidad á^ 
la tierra, y seria sumamente incómmodo á la salud de hom^ 
bres , brutos , y plantas. La segunda razón es , porque ¿I 
cuerpo de los montes es casi todo piedra,ó por mejor deciri 
no es cada monte otra cosa que un peñasco continuadojpucs 
aunque algunos estén cubiertos de tierra , se experimenta 
que esta baxa á muy poca profundidad, encontrándose luen- 
go la peña. Pregunto yo ahora , cómo es posible, que las 
aguas del Diluvio ( aunque se finja en ellas el ímpetu mas 
violento ) arrancasen de las entrañas de la tierra , y volca- 
sen sobre la superficie de ella aquellas continuadas series 
de peñascos , que forman , yá la gran cordillera de los Py-¡» 
ríñeos 5 yá la de los Alpes en Europa 5 yá la del Monte Tau-: 
ro en la Asia; y mucho menos la de los Andes eñ la Artleri- 
ca , á quien se din mas de ochocientas leguas de longi-^ 
tud? 

43 Añádase la autoridad de la Escritura , pues en.e] 
Capitulo 7. del Génesis se lee , que las aguas del Diluvio cu^ 
brieron todos los montes de la tierra : Opertique suntomrus 
montes exctlsi sub universo Calo. Luego antes del Diluvio 
había montes. 

44 La primera opinión tiene contra sí la nota de super-; 
fluidad.' Quiero decir , que aunque fiíe preciso que criásq 
Dios la tierra con alguna sensible desigualdad^ ó con álgtin^ 
nos montes , yá para dar nacimiento , y cürsió á Jais íacntt^ 
yá para otros fines, en ningún modo era necesario, que des* 
de entonces quedasen formadas tantas elevadislnias eóiinen^ 
das , como hay hoy , especialmente las infecundas. >¿iñha^ 
bitalbes, sin las quales .podrían pasar, los homl>fes;,r ylqoft 
merciar unas gentes con otras coa mas comodidadr i iqtt6 
interpuestos esos estorvos. :.' ; ■ í 



íbi" 
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§. XVL 
r 45 T^Ero quándojine dirás, se formaron estas montañas, 
JL si ni Dios las crió al principio , ni las ocasionó 
idcspues el Diluvio?Aqui entra mi particular opinión. Digo^ 
que ni uno, ni otro era necesario , sino que ellas poco á po^* 
co se pudieron ir formando por sí mismas, ó hablando mas 
filQSoncamente,la$ causas segundas con solo el concurso ge- 
neral déla causa primera las fueron formando paulatinamen- 
te en la succesion de muchos siglos. Para probar esto, no he 
menester mas que hacer tres suposiciones , todas verdaderi- 
«unas. La primera, yá insinuada arriba, es, que el cuerpo de 
las montañas por la mayor parte es de piedra. La segunda^ 
que no todas las piedras fueron criadas al principio , siho 
que muchas , ó las mas se fiíeron formando en la succe- 
sion de los tiempos , y se están formando cada dia. La ter- 
cera , que yá formadas crecen, y se Van aumentando i jaia- 
yormole. 

: 46 £n la primera suposición nadie pienso pondrá duda« 
La secunda consta de mil experln^ntos. £n varias cavernas 
se ve irse convirtiendo en piedra el agua ^ 4juc se destila 
pocO'á poco por las junturas de las peñas.Denti*o de muchas 
canteras se hallan conchas marinas. £n el centra de algunos 
peñascos se han encontrado ', tío 90I0 los cadáveres dé ótrós 
animales , mas también cosas &bricadasporel ^rte, como 
tal vez un cuchillo^ y otros instrumentos xie hierro. Esto no 
podía suceder , si aquelk>s pi^iíascosslainprehübfiesen sido 
pe&ascos, porque cómo st ]kbian^de Iñtf odAck i su centro 
aquellos cuerpo^ifonstefo^? En tos ctkrpos de los animales^ 
se engeifidirán piedra* cadadia^KM* qué no fuera de ellos?Ga- 
sendo;, tratarída de lá generación de las piedras , cita el me- 
morable exemplo de su amigo ?abricio , que estudiando ern 
Aviñon^ s©lia pcw: t\ Estío btóarsé en la margen del Rhoda- 
no^donde^^rfágu^ tenia pocofoiidoiy én el mfemo sitio don-' 
¿c»ptrabín^e¿e^fehabii teflfede^í y hallado el suelo igual, y 
Wando , vio un dia ,con grande admiracicín suya, unos pe- 
^^ttfños bultos separados del suelo y y tocandplos los expc- 
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rimentó en aquel grado de consistencia, qne tiene un huevo 
muy cocido separada la cascara. Llcvdalgiinos de aquellos 
bultos á casa , y dentro de pocos dias halló, tanto i esto$> 
como Ips que haWan quedado eu el Río, hechos verda&dc- 
ros guijarros» 

. 47 La tercera suposición nos abria un espacioso camp(» 
para filosofar sobre la nueva opinión de la vegetación de 
las piedras , que a los fines del siglo pasado procuró estable? 
eer en Rqnia el famoso Medico Jorge BalKvo ,y en París el 
celebérrimo Herborista Joseph Pítton de Toumefbrt 5 aquel 
jcn un tratadiUo de VegetationeLapidumiqac anda mezclado 
entre sus Obras Medicas 5 y este en. dos Memorias presenta-* 
das á la Academia Real de las Ciencias, la primer^ el añoi 
de 1700 , la segunda el ano de 1702» Pero por caminar de- 
rechamente á mi as^mpto , solo tomaré de uno, y otro Phyví 
sico Ip que prueba invenciblemente la suposición «hecha do 
que. las piedras crecen , prescindiendo de sí este íncrementoí 
se haga por verdadera vegetacion.Esto es lo queconvenceit 
$in duda variosf experimen.tos,que propone BalUvo, de Cant¿. 
teras , yá de Marmol, yá de M^b^txpp yí de piedra iCOraúni. 
que estando cabadas, por la eixtraccion que se hacia oa ellas; 
para edificios , hasta basjcante profundidad , y déxadas. yl 
por la incomodidad > que se padecía en extraer la piedra» 
fueron después creciendo > y llenando el hueco, de modo» 
que, pasados bastante, numero 4e años> llegaban, i igualar fiar 
superficie de la tierra vecina* El citado Autor visitó por sí. 
mismo algunas de estas Canteras, y dice , que los Oaciales^ 
que trabajaban en ellas , estaban conformes en la testifica** 
cion del incremento de ellas» No es menos eficaz lo que re« 
fiere , que habiendo los Romanos hecho cabar en peña 
I viva dos grandes canales de veinte y quatro palmos de 
profundidad^paraxlár Ubre curso á las aguas de los dos Rios 
iVclino ,y Ñera, y evitar el daño , que á veces estancándose 
ocasionaban i unos Pueblos del Ducado de Espoleto , por el 
discurso del tiempo fue creciendo la piedra én las concavi- 
dades hechas, de modo, que las llenó, y allanó^ y fue précí-^ 
SO abrirlas de nuevo en tiempo de Qgiient&yiIL 

1 4 U8^ 
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• 48 Las observaciones de Mr.Tournefort pasan mas ade- 
lante por lo que mira i laPhysica 5 pues no solo prueban el 
incremento de las piedras,mas también que este se hace por 
un jugo nutricio ,: que penetrando los poros de la peña , y 
concretándose en ella , le vi dando siempre mayor exten- 
sioSn, Ni en esto hay mas dificultad , que en que el jugo nu- 
tricio penetre el durísimo corazón de las Encinas viejas , y 
los huesos de todos los animales , entre los quales hay algu- 
nos mas duros, y compados , que las piedras comunes. No 
hay cuerpo alguno,el mas duro del mundo,que no tenga po- 
ros^ por consiguiente no es menester mas, que suponer mas 
sutil el jugo para penetrar los cuerpos que tienen los poros 
mas angostos; 

. i^9 Verdaderamente suponiendo como cosa innegable el 
incrememode las piedras en las Canteras , parece preciso 
cónfesar,que éste se hace, no por la addkrion de alguna ma- 
teria estraña conducida del ambiente vecina á su superficieiá 
pir ixtn^positionem , como hablan 1 os Filósofos 5 sí solo per 
intus ui9»pthnemyó en virtud de un jugo^ue chupa la peña 
dela«i<lerra donde etfá-cómo raÜi^da, el qual difundiendo- 
JB popstoda €íla, la piutre^ y aumenta, éñ lá misma propor- 
dton^iyue á los aiíbolés el jugo comunicado por sus raíces» 
Digo , que parece esto preciso , porque si el incremento se* 
hkicsa solckpér extraposithnemy se aumentarian también las 
piedras cortaídas, y airfünciadasuk la Cantera ; lo qual nunca 
sucede^ Parece, paes, que en qucíiitod <sto hay una perfec-' 
u analogía entre las plantas, y piedlas , observándose , que 
así estas, como aquellas, no ñaten, ni crecen, sino dentro de 
su matriz , donde reciben jugo proporcionado para su ali- 
mento 5 y separadas de ella, cesa, ó se extingue en unas , y; 
otras la facultad de aumentarse. 

» 50 Mr- Toíurnefort observó mas en varias piedras, ( en- 
tre ellas algunas preciosas ) quequando dentro de su matriz 
padecen alguna desunión , el jugo nutricio acude á soldar- 
la, formando un genero de callo en aquel hueco, del mismo 
modo que sucede esto en los huesos de los animales, y ea 
las ramas fléios^arboles que se.atan, ó vendan^ después de 
Í2«ba la desunión. -. Si 
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'51 Si esta se debe llamar vegetación propriamente tal, 
.es cosa muy indiferente para nuestro intento. Mr.Homberg 
no dudó abanzar su systéma hasta la conjetura , de que las 
piedras se forman de verdadera semilla, como las plantas.El 
común modo de filosofer atribuye su producción al espíritu 
lapidifico y que reside en determinadas matrices , ó mineras¿ 
Pero esta es una expresión tan ambigua, que nada explican 
y del mismo modo se podrá decir , que los Pinos se produ- 
cen por un espíritu pinifero,los Laureles por un espíritu lau- 
rífero , y las Berzas por un espíritu bercifero. Lo cierto esj 
que si la conjetura de las semillas de las piedras se esforzase 
bien , sería de una gran comodidad en la Physica, pues con 
ella se explicarla bellamente la formación de las piedras^que 
tienen una regular, y constante configuración, ( de que hay 
muchísimas ) y de las plantas lapidosas , como el Coral , la 
Seta marina , y la Madreporá j que nacen , y crecen en ¿1 
fondo del- Mar; \o que,siti suponer semiHa,es dificíultósísimo. 
Por mejor decir , eístó mismo por sí solo funda úha fiíértó 
congetura,yá porque una organización constante ,y^ regular 
apenas puede concebirse , sino como un indicio natural de 
ki siemillaj yá porque la semejanza en conformación de las 
plantas marinas yá expresadas ( las qualés 5 sin dexar de ser 
piedras, tienen todas las señas de plantas ) coft laS terrestres 
persuade lo mismo; especialmente después qué él Coftdie 
Marsilli (como se refiere en la Historia de la Academia Real 
de las Ciencias de 1710) descubrió las flores dclGonú. 

§. XVIL ■/ { 

,52 'pXExandó yá qüest iones pHysicas, y redudéndbñlE» 
¿^ solo á lo que constantemente resulta de íos expe- 
íímentos,tenemos quanto es menester para probar la forma- 
ción de las n;iontañas, que insinuamos artíba. Estas cons- 
tan , por la mayor J>arte, de piedra 5 ó por mejor deeir, no 
son otra cosa, por la mayor ^arte, que unos grandísimos pe- 
ñascos. Las piedras nacen, y crecen con la succtsión dé los 
tiempos. De estos antecedentes, sale por conseqüencia for- 
zosa, que con la succesion de los tiempos SjC fopoMron mn^ 
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¡chas montañas, y jijuc hoy hay muchas, y muchísimas , que 
ni existian al pñncipio del mundo ^ ni iamediatamcnte des- 
pués del Diluvio. 

53 Para explicación de lo que discurrimos ha sucedido^ 
pongamos lo que puede suí:eder.Pongamos,digo,queeníren-» 
te de esta Costí^ , á seis , ú ocho leguas de mar , debaxo del 
mar , y aun debaxo de la tierra, que le sirve de lecho, se 
forma ahora im peñasco , cuya posibilidad es consiguiente 
necesario de la segunda suposición probada arriba.Pongamos 
también ( por la tercera suposición, que asimismo se probó) 
que e$te ppñasco vá creciendo succesivamentje, asi acia ar« 
riba , como á los lados^ Sucederá y que pasado algún consí^ 
derable tiempo toque con su cima la superficie del agua , y; 
que pasando mas tiempo se eleve sobre ella. Qué diíicultad 
hay en que suponiendo el incrementa continuado por dos,6 
(rqs mil anos ^ yea el mvindo una elevadisima montana en 
aquel parage mismp^ dpndp i nuestros ojos np se: pi^esenta 
s^ra. ^ing Cahm mdiqu^f (^ undiqm Pontus ? ,. 
. . 54 iHe supuesto, que el peñasco , no solo crecerá ácía 
arriba, ipas también á Ips lados; ó no solo en altura , síuq 
en grpsor >,pq]:que i todos los vegetables sucede lo mismoi; 
^^nquecoi:]^ diferente proporción; y es posible, que en algu« 
n^.pcua^ el avimi^nto ^cialps lados exceda en tal proporción 
cil^que tienen acia arriba , que i veinte varas de altura cor^_ 
fisspondan dos , ó tres mil de cürcunferencia. De este modo 
un peñasco , que nazca , y empiece i crecer ahora dentro, 
del mar , á tres leguas de distancia de éstas Costas , podrid 
pasados dos , ó tres mil años, tener una milla de altura per* 
fiendlcular , (que es sin duda una elevación muy grande } y 
cien millas de circunferencia , que hoy tiene dominado el 
0iar. Si no se quisiere admitir tanto exceso en el incremento, 
de drcunfqrencia sobre el de elevación,, (niateria, en que 
ppr no h^be;c regla que nos guie , cada uno podrá imaginar 
U^^ue qubierQ)&cil es suplir el defedo , suponiendo , que 
^rps peñascos nazcan,y crezcan á alguna distancia del pri-. 
mero , y entre muchos ocupen tantas leguas de mar, quan-^ 
tas cada i^no quiera.. r 

S-XVIU. ^ 
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s. XVIII. 

55 rr^Rayendo yá i nuestro principal intento este nue-^ 
i vo systéma de la formación de las montañas > eí 
fadl concebir en él cómo hoy se hallen en las cimas de al- 
gunas , conchas marinas , peces petrificados y 6 shs esque-i> 
letos sepultados en las peñas , y aun ancoras , y mástiles > si 
es verdad , que también estos se han hallado ; pues lo de 
Ovidio , ¿^ ^efus inventa est in montibus anchor a sumnris^ 
no me hace fiíerza. Digo , que es fadl concebir , puesto 
nuestro systéma , cómo hoy se hallen' todas esas cosas eií 
las cimas de álgufia:s montañas > sin recurrir i las águais del 
Diluvio. Supongamos, que la tierra, que sirve de lechó 
al mar, en el espacio de una milla de circuníerenda, vá iñf* 
biendo arriba , Impelida de vatios peñascos , qbe están de- 
baxo de ella , y van credefído. Supongamos también , qíSS 
no sfube con Ijgualdad , ó á ún mismo hivél en todas partes» 
sino qué al tiempo que algunas de sus partes llegan á la su^ 
perñae dd'agüa, ó montan algo sobre ella, otras aún que« 
dan sumergidas , fbrmandojvarios pozos , ó lagos , en lo$ 
qualcs estén , no soló conchas , pero peces grandes , y pe* 
qileños de varias especies 5 pero que lío pueden yá salir dé 
luchos lagos , porque ha cogido el- paíó poí todas partes la 
tierra , que ha montado sobre el agua al rededor de dichos 
lagos subiendo mas la tierra , y los peñascos que la levan- 
tan , de modo , que el suelo dé los mismos lagos se ponga 
sobre el nivel del Mar , los lagos se irán secañdapoco á po^ 
co , disipando el Sol parte del agua , y parte sumiéndose 
por los poros de la tierra. Yá tenemos en seco conchas , y^ 
peces. De estos supongo , que los mas se conomperán , y 
harán cenizas 5 pero algunos , supuesto que el suelo , dori^ 
de los coge la desgracia de quedar en seco > abunde át c$k 
piritu lapidifico ( démosle este ¿ombre al agente traftsmü*- 
tante , sea el que se fuere) se petriíScarán : otros qüedaráh 
sepultados < como también machad conchas ) en lodo , ú 
otra masa blanda , qué luego se convierta en piedra , en 1^ 
forma que duumos arrit^ 2 refiriendo la Historia i¿l amigó 
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de Gasendo. Si en aquel distrito hay alguna ancora , ó 
mástil , ú otro qualquier despojo de Navio , Irá subiendo 
también , hasta qtie formada la montaña i quede deposita- 
do en la cumbre de ella. 

55 Este naturalisimo , y casi dempnstrativo discurso se 
confirnu con algunos hechos , que constan de las Histo- 
rias. Marco Antonio Sabelico refiere , que en el año octa- 
vo del Imperio de Lotario nació en Saxonia , ó se levantó 
un collado largo seis millas. El Padre Zahn , citando á Zeí- 
íero , dice , que en los Suizos un monte vecino al Lugar 
llamado, InUrlaco ,. palpable , y diariamente se vé crecer; 
de modo^que no permanece alli edificio alguno : Hic (mons) 
qtíotídie nova sumit incrementa ^ iia utntdlum ihi constare 
j^ueat edificium, 

, y^j Debe suponerse , para inteligencia de este pheno 
meno, y obviar dificultades, que el incremento de las. 
montañas necesariamente es mayor en unas partes , que en« 
otras , según la mayor copia , ó eficacia , que tiene el c$^ 
piritu lapidifico en unos , que en otros sitios 5 ó también, 
según la mayor abundancia de jugo, proporcionado para 
lapidificarse. Asi unas montañas crecerán mucho , otras 
poco , y otras , por agotarse enteramente el jugo propor- 
cionado , ó evaporarse el espirit^u lapidifico , cesarán total^ 
mente de creer. 

. 58 Con esta advertencia se cortan algunos argumentos, 
que pudieran oponerse 5 y ?ntre ellos ( que parece el prin- 
típal ) el de que llegarían á ser tantas > y crecer tanto las 
montañas , que vendría en fin á hacerse la tierra inhabita- 
ble , ó por lo menos se rompería enteramente el «omercio 
entre las gentes , que habitan distintos Valles. Digo , que 
este inconveniente no se seguirá, no solo por la razón ex- 
presada de que cesa, y habtá cesado yá el incremento de 
puchos montes 5 mas taiiibien porque otros por varias cau- 
cas se rebaxarán de la altura á qué ascendieron , de lo qual 
hay en lo pasado no pocos exemplares. Pueden verse en el 
citado Padre Zahn varias Historias , no solo de montes re-« 
baxadpS) if^as tamj^Ien enteramente sorbi4osrde la tierra, 

*■ fn 
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í ifii cuyos sitios succedicron anchurosos lagos. Con estas al- 
ternaciones de hacerse unos montes , deshacerse otros , su- 
bir sobre el Mar una tierra, baxarse otra á que el Mar la ba- 
ñe , se vi conservando el Mundo sensiblemente en igual es-f 
.'tado y en quanto á la comodidad de los hombres. 

59 Y no debe omitirse , que en muchas tierras , aun sin 
el transcurso de muchos años , se ha observado levantarse 
el suelo en una parte , y humillarse en otra, advirtiendó, 
que de tal sitio se descubría antes un collado , ó torre y 6 
población , y después se encubre 5 y al contrario {a). 

§. XIX. 
60 T^E todo lo dicho resulta , que ha habido muchas, 
■ I y y grandes mutaciones en el theatro del Orbe 
Terráqueo : que mucho de lo que hoy es tierra fue Mar, 
y mucho de lo que hoy es Mar fiíe tierra 5 yá porque la 
violencia de terremotos , y fiíegos subterráneos levantó 
grandes masas de Islas , ú de montes en unas partes , y las 
Remolió en otras : yá porque el ímpetu de las olas delMar, 
rompiendo algunas tierras , quitó la comunicación , que 
por aquella parte tenían á pie enjuto las Naciones: yá porque 
muchos montones de arena, y cieno acumulados por el Mar, 
en unos sitids hicieron estender las aguas por otros: yá por- 
que el espíritu lapidifico , que está estendido por toda la 
tierra , pero con gran predominio reyna en algunas porcio- 
nes de ella , levantó estendidos espacios de suelo, hasta su- 
perar con muchas ventajas el nivel del Mar : yá, en fin, 

por- 

- — — — m -I II aTTifi ixiíji n I ni I I i . - . 'i 

{d) I En la liistoría de la Academia Real de las Ciencias del aí^ 
de 171 y j por hóticia comuniqída por Monsieur Scheuzer á U Acade- 
mia j se refiere , que el año de 17 14 por el mes de junio cayó súbi- 
tamente la parte Occidental de la montaña de Blaveree en los Alpes, 
de que resultó formarse en el sitio Lagos muy profundos. No se dej- 
; cubrió vestigio alguno de betán , ni azufre , ni cal cocida 5 por con*- 
. siguiente no hubo ^rremoto. Asi parece , que la montaña cayó pqr 
haber flaqueadp su basa^ . • . . 

2 En una Gaceu de Madrid se refirió , que á mediado de Junio 
del año de 1755 j en la Provincia de Auvergna , entre Clermont , y 
Aurillac, en tresquartos^de hora se aplanó una gran montaña, que 
o<;upíiba dos leguas de terreno* 
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porq^ otras muchas amM ocultas levantan el suelo eti 
unas partes, y (e itbaxati en otras. 

ót £5td$imtecedentes infieren como conseqüenda ne-^ 
-O^sakSa , <|ae e^ <SKÍm& t>iiscar oen los Mapas el rumbo por 
donde los pt^mevos pobladoras de la America pasaron á 
^aqtmtfosltiegionpes. Estábala superficie del Globo dlferen- 
iSsitt^ entonües^que:ahora. El transito de los animales iuuti* 
les y íferoces » ^ nocivos ^ prueba invenciblemente , que 
^aÚapaso por tierra. No se halla ahora. ¿Qué contradice 
don hay en esio? Ninguna. Dhfingue témpora , ¿^ coneor^ 
dabisjura. Asi se resuelve fácilmente esta qüestion , teni- 
da hista ahora por difícilisima, y se corta de un golpe el 
QAudo Gordiano ,■ que tantas Plumas tentaron inútilmente 
desatar. 



TRADICIONES POPULARES. 

DISCURSO XFL 
§. I- 

I T A regla de la creencia del vulgo es la posesión. Sus 
j[_¡/ ascendientes son sus coiculos ; y mira como una 
especie de impiedad , no creer lo que creyeron aquellos. 
*No cuida de examinar y qué origen tiene la noticia : basta- 
dle saber , que ^s algo antigua para venerarla , á manera de 
los Egypcios , que adoraban el Nilo , ignorando dónde 
ó cómo nada, y sin otro conocimiento , que el que ve» 
nia de lejos. 

2 ¡Qué quimeras , qué extravagancias no se conservan 
eu los Pueblos á la sombra deVvano , pero ostentoso titulo 
, de tradición! ¿No es cosa paraperderse de risa el oír en es- 
te , en aquel , y en el otro País , no solo á rústicos , y ni- 
ños^> peto aun á v^ncraados Sacerdotes , í^c en tal j ó r^t 
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parte hay una Mora encantada 9 la qual $e ha apareciclo ^ 
ferentes veces? Asi se lo oyeron á sos padres , y abuebSt 
y no es menester mas. Si los apuran > alegaráa testigos vi« 
vos > que la vieron $ pues en ningún País faltan emfa^tf^ 
MS , que sé complacen en coníirmai: tales patrañas* Supon* 
go j que en aquellos Lugares del Camón de Lucerna > ve^ 
cinos i la Montaña (teFraemont y donde reyna la perstHh 
sion de que todos los años en determinado dia se ve Pi? 
latos sobre aquella cumbre vestido de Juez> pero los que 
k vén mueren dentro dd año , se alegan siempre testi- 
gos de la visión ,s que murieron poco ha. Esto , junto con 
m tradición antiquada , y el darse vulgarmente i aquella 
eminencia el nombre dclíiMont/^dc FUataSf sobra pa<* 
ra persuadir á los espíritus crédulos. 



S. II. 
3 /^Uando la tradición es de algún hecho singulaft 
I / que no se repite e» los tiempos subsiguientes , y 
^^ de que por tanto no pueden alegarse testigpsi 
suple por ellos > para confirmación y qualquiera vestigio 
imaginario > ó la arbitraria designación del sitio donde su* 
cedió el hecho. Juan Jacobo Schcuzer , docto Naturalistib 
que al principio de este siglo , ó fines del pasado hizo varr 
rios viages por los montes Helvéticos , observando en ellos 
quanto podia contribuir á la Historia Natural , dice , quft 
hallándose en muchas de aquellas Rocas varios Uneamen^ 
tos , que rudamente representan , ó estampas del pie htt^- 
mano, úde algunos brutos, q efigie entera de ellos , ú 
de hombres (del mismo modo que en las nubes, según qu4 
variamente las configura el viento, hay también estas re^ 
presentaciones ), la Plebe supersticiosa ha adaptado y^'m 
Historias prodigiosas , y ridiculas i aquellas estampas , 4s 
las quales refiere algunas. Pongo esta por excmploj Hay 
en el Cantón de Uri un Peñasco , que en dos pequeñas ca^ 
vidades representa las patas de un Buey. Corre junto á <i 
un arroyo llamado Stierenenbacb , que en la lengua del País 
significa -4rr<y^ del Buey , ó cosa semejante. ¿Qué dicen so- 



.^, 
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brc esto losPaysanos? Que en aquel sitio un Buey lidió con 
d diablo , y le venció : que lograda la victoria , bebió en 
el arroyo con tanto exceso , que murió de él , y dexó im- 
¡ttesos los pies de atrás en la Roca. 
- 4 He oído varias veces , que sobre la cumbre de una 
Montana del territorio de Valdeorras hay un peñasco, don- 
de se representan las huellas de un Caballo. Dicen los rústi- 
cos del País , que son del Caballo del Roldan , el qoal des^ 
de la cumbre de otra Montaña , puesta enfrente , saltó á 
aquella de un brinco , y de hecho llaman al sitio el Salto 
de Roldan. De suerte , que estos imaginarios , rudos , y 
groseros vestigios , vienen á ser como sellos , que autori- 
zan en el estúpido Vulgo sus mas ridiculas , y quiméricas 
tradiciones. 

5 Los habitadores de la Isla de Zeylán están persuadi- 
dos á que el Paraíso Terrestre estuvo en ella. En esto no 
hay que estrañar , pues aun algunos Doctores nuestros se 
han inclinado á pensar lo mismo en consideración de la sin- 
gular excelencia de aquel clima , y admirable fecundidad 
del terrena. Pero añaden los de Zeylán una tradición muy 
extravagante á favor de su opinión* En una Roca de la 
Montana de Colombo muestran una huella , que dicen ser 
del pie de Adán j y de un Lago de agua salada*, que está 
cerca , afirman , que fiíe formado de las lagrimas que ver- 
tío Eva por la muerte de Abel. ¡Raro privilegio de llanto, 
d quien no enjugaron j ni los soles , ni los vientos de tan- 
tos siglos! 

6 Igualmente fabulosa , y ridicula , pero mas torpe , y 
grosera , es otra tradición de los Mahometanos, los quales 
cerca del Templo de Meca señalan el sitio donde Adán , y 
Eva usaron la primera vez del derecho conyugal , con la in- 
dividual menudencia de decir , que tal Montaña sirvió á 
Eva de cabecera , que los pies correspondieron á tal lugar, 
á tal las rodillas , &c. en que suponen una estatura enormi- 
simamente grande á nuestros primeros Padres. ¡Bellos mo- 
numentos para acreditar mas bellas imaginaciones! 
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7 TYArece que en las txadíaoties , que hasta ahora he- 
Jarnos referido , se vé ia sumo a que pucde^ llcg» 
en esta materia ta necedad del Vulgo. Sin embargo > no han 
altado PuQbdos 9. qué pujaseor ia extravagancia , y el eoH 
buste i lQsiioiiib£ados.J Los' habitadores, do la Cittdad do 
Pañojpc , en la Phoddc , se jactaban de tener algunos res-> 
tos del lodo, die que Promethéa foirmó el primer hora-» 
brCi. Por tales mostraban ciertas piedras coloradas , que» 
^ban con corta difecencia el miimaolot , que el cuer" 
po humanou -^Qué reliquias, tan bien autorizadas^ y tan dig*i 
ñas de la mayor véncracicm!: Puede decirse,, que competían 
i estos aquellos Paropamtsas , de quienes cuenta ÁrriatiOf 
que mostranda i los SoMados^ de Alexandra una cavctmal 
formada en unrmontaña de su.País> le&decian, queaque? 
Uaerála cárcel donde Júpiter había aprisionado aPron«^r 
thep , si acaso- na fiíeroa i^tuóres. del embuste los mismo» 
Soldados dcAlexandtP». . : ; I 

8 Los Cretenses , aun en tiempo de Luciano, fomen- 
taban la vanidad de habervsido' Júpiter compatriota suyo, 
mpstrando su septulcca en fuella kla , sin embarazarse em 
f econocei: morj^l i i^uien adoraban cooior Dios^f Pedro Be- 
Ionio , Viagerb del siglo decimosexto ^ halláá los de la Ish 
la de Lemiios tercos en conservar la antiquísima tradición,^ 
( siendo en su origen meta ficción poética ) de que allí ha-- 
bia caída Vulcano , quando Júpiter le* arrojó dd Oda ; tt%\ 
cuya comprobación mostraban el sitio donde dio el golpCy 
que es puntualmente aqud de donde se sácala tierra , que 
llaman Lemnia , ó Sigifada , tan famosa en la Medicina* 

9 "13^^^^^^ solo en Pueblos bárbaros se establcceM> 

J7 . tales delirios. {O! que en ésta materia > apena& 

hay Pueblo , i quien no toque a^o de barbarie » tí la tra** 

dicion lisonjea su vanidad , ó se cree , que apoya su Relir 

gion ! Nadie. ducU que los Romanos , en tiempo de PÜnip^ 
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y Plutarco , eran la Nadon ¡mas culta ^ y Tacional del mutir. 
do: Pues en ese mismo tiempo se mostraba en Roma una 
Higuera , i cuya sombra (según la voz común) había una 
Loba alimentado i Rómulo > y Remo. Estaban asimismo 
persuadidos los iRomanos á que las dosxlivintdades xle Cis^ 
tor , y Polux los hablan asistido visiblemente > miiUtando 
por ellos i caballo enla Batalla del Lago de Regllo ; ^para 
cuya comprobación , no solo mostcábaa ¿1 Templo erigido 
en memoria de este beneficio , mastaffibien la impresioii 
de ios pies del caballo xle Castor en unapledra. 

To Supoigo , que habla muchos mtrc los^omanos^ 
que tenian por fabuloso quanto se decía del prodigioso na- 
ciariento , y educación xle Rómulo , y Rmno , y ¿no falta- 
iMto algunos , que no creían la aparición de Castor , y Po- 
lux. Pero unos, y otros callarían, ocultando <en su cora- 
zón icl desprecio :de aquellas patrañas , por iser peligroso 
contradecir la opltiicm común , de que hace vanidad, jo que 
es gloriosa alPuefak) ,/como la primera ; y mucho nías aqiie«^ 
lU, que ise cree obsequiosa ala Keligion, como' la -segunda. 

§. V. ' 

íi "TTSto es lo que siempre sucedió ; esto es lo tjue 
' ■m\ siempre sucederá : y esto ^ lo ^queetemiza las 
tradiciones mas mal fundadas^ por mas que- para '^günos 
sibios sea su falsedad visible* Una especie 4e tyrania into* 
krable exercc latutba ignorante sóbrelo jpoco^ue hay de 
gente entendida ., ^que es precisarla i ^obar^aqueHas vanas 
cteendas , que Tedbleron de sus mayxjtes-, especialmente 
si tocan en materia de Religión, Es iddlo <lel vulgo el error 
hereditario. »Quálqulera , que pretencle<lerñbarle , incur- 
re , sobreel odio público , la nota.de sacrilego. £n el que 
con razoii disiente á mal texidas febciilas , se llama impie- 
dad4ár>discrecion:$ ycn el que 'simplemente las <jxíe^ oh- 
llene ínombre deTtídfigion üa ifcc¿lad. Dicese , ^qúc pia- 
dosamente -se cree tal., ó ítal'Cosa. :Es tmenéster para que 
se 'crea piadosamente , el quese crea prudentemente 5 por-" 
«j^uc es imponible verdadera jpiedad 9 asi como otra qud« 

1 C . ...^..^... mC|UÍO- 
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quiera especie de virtud, que na esté acompañada de la 
prudem^ia. í 

€2 La: mentira , que siempre es torpe , intraduácídi.eti 
materias sajgrádas , es torpísima , porque pi^oa el Teía* 
pío , y desoora la hermosísima pureza de la RisUgion. íQiié 
delirio! pensar que la i&lsedad puecb ser obsequio, de U 
Magestad Soberana y que es Verdad por esencia. Antes í$ 
ofensa 9uya, y tal, que tacando en objetos sagrados, sq 
reviste cierta especie de sacrilegio^ Asi son dignos de scr 
vero castigo todos los que publican milagros ralsos » reÜT 
quias falsas , y qualesquiera narraciones Eclesiásticas febur 
losas. El perjuicio , que estas ficciones ocasionan á h Re- 
ligión , es notorio. £1 Inñél, averiguada la mentira, se 
obstina contra la verdad* Quando se le oponen las tradir 
clones Apostólicas , 6 Eclesiásticas, se escudan coa la.&lr 
sedad de varias tradiciones populares. No hay duda que .c$ 
impertinente el efugio > pero bastante para alucinar i los 
que no distinguen el oro del oropel. 

S- VL 
15 T Argo champo para cxercitar la Critica es ci qttt 
I j tengo presente , por ser ínumerables las tradí» 
cioncs , o íabidosas y óapocryfes^ que reynan en varios 
Pueblos del Ctimtianismo. Pero es un campo lleno de em- 
pinas, y abrojos , que nadie ha pisado sin dexar en él mur . 
cha sangre. ^K^é Pueblo, ó que Iglesia mira con serenos 
C(^os, que algtMt Escritor le dispute sus mas mal fundados 
honores? Antes sC; hace uñ nuevo honor de defenderlos á 
sangre , y fuego. Al primer sonido de la invasión se toca i 
rebata, y salen á campaña qúaiitas plumas son capaces, no 
solo de batallar con argumentos , m^s de herir con inju- 
rias , siendo por lo coitiun' estas seguridas lásiiiííis aplaudi- 
das , porque el Vulgo apasionada íontempU^l furor como 
hijo del zelo ; y suele serlo sin du^ , pero"Üe un zelo es- 
purio , y villano. ¡O sácrc^anta Verdadl todos dicen , quo 
te aman $ pe<o <|iie pócós son los que quieren sUstent^cte 
■ á costa siiya?^- ■•*■'.' ^-^' .•v;....!-. ^ v.-, .i^... 



' 14 Sin embargo^ esta razón no sería bastante para t6» 
tfirarmedel empeñe > porque no me dominan lo.s vulgares 
medios , que tterraa á otros Escritores. Otra de mayof pe- 
so me i^tiene 4 y es, que -sieadó imposible combatir .todas 
las tradkienes fiíbulosas 1 yá por no tener noticia de todas» 
ni aun de una decrnia parte de ellas s y^ porqjue >aun. aque- 
llas, de que tengo^ó puedo adquirir uotkia, ocuparian un- 
nrueso volumen , parece .preciso dexadas todas en paz , no 
habiendo mas razón para elegir ^unas que o^ras 5 en cuya in* 
diferencia «cría omyvodiosa^ xesp^iQiQ délos interesados ^ la 
«lección. 

1 5 £n este embarazo vt ornare un camino :medio, que es 
sacar al Theatro ^ para que sirvan de^ex^mplar ,idos ,xS tres 
tcadkiooes de las mas &mosas , cuya impi^gnacion carezca 
de riesgo ^ por no existir > ó estar muy distaates losqxn^ 
pueden considerarse apaáonados por ellas. 

S Vil 

itf T A primera, y mas célebre , que ocurre , es de la 
i j Carta , y Efigie de Christo Señor nuestro , eni- 
l^iadapor d mismo Señor al Rey.de£desa Abgaro.'Refíere* 
-se el ^caso de este modo. £ste Principe^ :cl qúaíse hallaba in* 
«ómodadode una penosa enfermedad habitual (únos4icea 
-Gota , otros Lepra^-^habiendo llegado á sus oídos alguna 
-noticia de la predicación, y milagros xle Christo, determinó 
Imploraran piedad para 'la<:uiacion 4d inal-que padeda^ 
Placiendo al mismo tiempo una sincera protestación de sai 
£^4 Coa este d^signioie ^escribió .la sig^ate Carta. 

jfVfagaro^ Wjsy de :£desa^ 
guc se t»iíifi«ta en Jestitáléhi:] 

-*^. ees ^ saf%^t3ó Jos tnfermos sin yervos -^^ medici-^ 
lm^4>kM ^£m dfsíphu 41qs d^os ^ ruw jmvimicnto 4 
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los cojos y que limpias los leprosos y que expeles los Dsmonios^ 
y Espíritus malignos , restableces la salud á los que padecen- 
incurables yyprolixas dolencias , y revocas d vida dios di-^ 
Juntos. Oyendo estas cosas y yo creo que eres IXos > que has 
descendido del Cielo y 6 que eres el Hijo de Dios , pues obras* 
tales prodigios. Por tanto me be resuelto d escribirte estS' 
carta y y rogarte afectuosamente tomes el trabajo de venir á' 
verme , y curarme de una enfermedad , que cruelmente me* 
atormenta. He sabido , que losjudios te persiguen , murmu^^ 
rando de tus milagros y y quieren quitarte Ja vida. To tengo 
áqui una Ciudad y que es hermosa y y cómoda y y aunque pe-^ 
quena y bastardpara todo lo que te sea necesario. 

iB Xa respuesta del Redemptor fue en esta forma: 
Bienaventurado eres Jbgaro y porque de mi estd escrito y que 
los que me vieron y no creen en mi , para que los que no m$ 
vieron crean y y consigan la vida. En quanto d lo que me pi^ 
des de que vaya d verte y es necesario y que yo cumpla aqui 
con todo aquello para que fui cmbiada y j que despuei vuelva 
d aquel que me embió. Quando baya vuelto y yo te embiare M 
J^iscipulo mió , que te cure de tu enfermedad > y que tidi 1^ 
vida d ti y y d los que estdn contigo. . > 

.19 £1 prímero í que dio norida de estas dos Ca¡rtasi> 
fue Eusebio Cesiriense. Siguiéronle San Ephren, Evagrloi'' 
$an JuanDamí^erK>,Theodoreto Studita, y Cedrcriov- 
El número , y gravedad de estos Autores puede considc^: 
rarsc $ufici¿misiiiio para calificar qualquíera especie tósto^ 
rica h pero debiendo notarse , que todos ellos no tuviecom 
otro fundamento, que ciertos Anales de la misma Ciudad^ 
ó Iglesia de'Ede» > como se colige de Eusebio ^ no mere- 
cen otra fé sobre el asumpto y que la que se debe á esos 
mismos Anales.Por otra parte son graves losfunJamcntos/ 
quí persuaden ser indignos de fé. 

^ %o El primero es , que el Papa Gelasio , ¡en el Conci- 
lio Romano , celebrado el año de 494, condenó potapp- 
cryfas, tanto la Carta de Abgaro i Christo Señor nue^tto^ 
como la de Christo á Abgaro. 
.21 El segundo > que aquellas palabras que hay en* la 

. tm. V. deí Tbeatro. ^ i. ^'^" 
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Carta de Christo : De mi está escrito j que los que me vieron 
no creen en mi ^ para que los que no me vieron crean y y con^ 
sigan la vida , no hallándose , ni aun por equivalencia , 6 
alusión 9 en algún libro del Viejo Testamento y solo pue^ 
den ser relativas i aquella sentencia del Señor al Apóstol 
Santo Thomás, en el Evangelio de San Juan : Bienaventu^ 
rodos los que no me viercn^y creyeren en iwi.Este Evangelio^ 
como ni algún otro, no se escribió viviendo el Señor,sino 
después de su muerte y y subida á los Cielos. Luego es su« 
puesta la Carta , pues hay en ella una cita , que sola se pu-^ 
do verificar algún tiempo después de la Ascensión del 
Salvador. 

• 22 £1 tercero , que es increíble^que Christo, de quien 
por todos los quatro Evangelios consta, que acudió pron- 
tamente con el remedio á todos los enfermos,que con ver-* 
dadera fé imploraban su piedad, dilatase tanto la curación 
deAbgaro. 

. 23 £1 quárto,que carece de toda verisimilitud el ofire-^ 
tónienro , ó ccmbite de hospedage, y asilo , que ha£e Ab* 
ixoi Christo. Si aquel Principe creía , como suena en la 
arta , la Divinidad de Christo , creía consiguientemente^ 
le para hada necesitaba del asylo de Edesa , pues cómo 
!norde Cielo , y Tierra 9 podia' impedir que los Judíos 
k hiciesen otro mal , que el que él libremente pdrniitiese. 
Seria buena extravagancia ofrecer su protección el Reye- 
zuelo de una Ciudad al Dueño de todo el Orbe. Omito 
otros argumentos. ^ 

§. VIII. 

24 A La tradición , que hemo» impugnado > se le dio 

J\ después por compañera otra,que hace un cucr-¿ 

po dchistoria con ella. Cuéntase , que el mismo Rey Ab- 

garó embió d Christo Señor nuestro un Pintor, para qu^ 

le sacase copia de su rostro 5 pero nunca el Artífice pudo 

lograrle , porque el resplandor divino de la cara delSalva^ 

dorle turbaba la vista , y hacia errar el pincel. En cuyd 

embarazo suplió milagrosamente la benignidad soberana 

del'Redemptor el defecto del arte humano $ porque apU- 

-:-.: .A "can- 
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cando al rostro un lienzo , sin mas dilfecncía ,sacó es- 
tampadas perfectamente en él todas sus facciones , y este 
celestial Retrato embió al devoto Abgaro. 

2 y Esta tradición se há vulgarizado , y estendido mu- 
cho por medio de varias pinturas de la Cara del Salvador* 
que se pretende ser traslados de aquella primera imagen; y 
con este sobreescrito se hacen sumamente recomendables 
á la devoción de la gente crédula. Pero la variedad, ó dis- 
crepancia de estas mismas copias descubre la incertidum- 
bre de la noticia. Yo he visto dos : una , que se venera e« 
la Sacristía de nuestro gran Monasterio de San Martin de 
la Ciudad de Santiago j otra, que traxo á esta de la Amé- 
rica el Reverendísimo Padre Maestro Fr. Francisco Tinéo, 
franciscano > sacada de una que tenia el Principe de Santa 
Bono, Virrey que fue del Perú. Estas dos copias son poca 
parecidas eñ los lineamentos y y diversísimas en el color* 
porque la primera es morena, y la segunda muy blanca. 
Asugetos, que vieron otras ^ oí» que notaron en ellas 
igual discrepancia. 

26 Esta variedad constituye una preocupación nada 
CivoraUe á aquella tradición ; pero no puede tomarse coc- 
inó argumento cñcáz de su asedad , pues ho hay incom- 
patibilidad alguna en que, habiendo quedado una Imagen 
verdadera de la Cara de Christo en la Ciudad de Edesa» 
en otras partes fingiesen este , y el otro Pintor ser copias 
de aquellas algunos Retratos que hicieron, siguiendo su 
fantasía ^ y de ^ui puede depender la diversidad de ellos. 

17 Dexando , pues , este argumento, lo que i mi pa- 
recer prueba concluyehtemente la suposición de aquella 
Imagen , es el silencio de Ensebio. Este Autor , habiendo 
visto las Actas de la Iglesia de Edesa , no habla palabra de 
ella : y tan fuera de toda creencia es , aue los Edesianos n<> 
tuviesen apuntada aquella noticia , si tuese verdadera , co-' 
mo que Eusebio hallándola no la publicase. LáHistofciá'de* 
la correspondencia epistolar entre Jesu- Christo , y Ab- 
garo tráhe tan unida ccHisigo la circunstancia del Retrato» 
' y esta circi»i!»»acia añade tan especioso lustre á aquellas 
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Histor¡a> que se debe reputar moralmente imposible, tanto 
el que en las Actas de la Iglesia de Edesa dexase de estar 
apuntada, como que Eusebio encontrándola alli dexase de 
referirla ;. especialmente quandó cuenta con mucha indivl*- 
4uacion las conseqüencias de aquella Embaxada de Abga-* 
ro , esto es , la Misión de Thadéo i Edesa , su predicación 
en aquella Ciudad^ y la curación del Rey $ todo sacado de 
dichas Actas. 
. a8 £1 primero que d\ó noticia de esta milagrosa Ima-;* 

Sen , fue Evagrio , refiriendo el sitio , que Chosrhóes, Rey 
e los Persas , pusoí á la Ciudad de Edesa , donde dice^que 
obrando Dios un gran portento por medio de ella, hizo 
vanos todos los conatos de los sitiadores. Floreció Eva- 
grio en el sexto siglo ; y el silencio de todos los Autores» 
que le precedier on , funda por sí solo una fuerte conjetura 
¿e la Suposición, la qual se hace sin comparación mas gra- 
ve , notando , que Evagrio cita para la relación de aquel 
sitlQ ^Procopio , y le sigue en todas las circunstancias de 
el y exceptuando la de la Imagen , de la qual ni el menot 
vestiglo se halla en Procopio. 

. Zif No ignoro , que hay una Relación de transladoa 
dfi aquella Imagen de Edesa á Constantinopla , cuyo Au- 
^or se dice ser el Emperador Constantino Porphyrogenieto. 
pero esto nada obsta. Lo primero , porque es muy incier- 
to , que la Relación sea del Autor que se dice s y el Ourde* 
nal Baronio , afinque parece asiente á la Historia , disiente 
en el Autor. Lo segundo , porque toda. aquella narracíoiit, 
si. se mira bien , se halla ser un texido de. fábula? , y $ste 
es el sentir de buenos Críticos. Lo tercero^ porque aunque 
la translación fuese verdadera , no se infiere serlo la Ima- 
gen. Yo creeré facilmettte , que los Edesianos tenían. , y. 
mpstraban una Imagen :4el 'Salvador^ que deciapihgber sido 
fijrmadacon el modo, .milagfpso que heipos. expresad» > y, 
embíada por jesu-Christo 4 Abga» 5 pero esto solo ipruo- 
ba ,.que despues.que vieron lograda, y estendida feUzmen- 
t^?,Ufebula de la legacía., y correspondencia epistolar ^ de 
jyifc; ellos habían sido autories ppti: medio ds vnaS: j^^|a$ sú-- 

-í;u .^ puc»-' 
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puestas , se atrevieron 'á darte uri nuevo realce cóh la supo* 
sicion de la Imagen. Paca que esta segunda fábula se esten- 
diese como la primera , antes de la translación de la Ima- 
gen i -Constantinopla , tiubo sobradísimo tiempo , porque 
dicha translación se refiere hecha en el siglo decinnio. 
. ' 30 ' El Cardenal Baronlo aííade, que después' de la toma 
de Constantinopla por los Turcos fue transferida aquella 
Imagen 4 Roma $ pero • sin determinar el modo , ni circuns^ 
tancia alguna de esta segunda translación ; también sin ci^ 
tar Autor , ó testimonio alguno ^ que la acredite , lo que 
desdice de la práctica común de este Eminentisjmo Aiitor; 
por lo qual me inclino i que la translación de Constantino» 
pía á Romoi , no tiene otro fundamento^ que alguna tradi^ 
cion , ó rumor populan 

S. IX. 
31 /^Omo la Ciudad de Edesa se hizo famosa conia 
\^ supuesta Carta de Chrisfo á Abgaro , la de Mc^ 
ciña ha pretendido , y auri pretende hoy ilustrarse con otra 
de sü Madre Santísima ^ escrita i sus Ciudadanos y la qual 
guarda como un predosisimo thesoro. No sé el origen^ ó 
tundamétito de -esta tradición. Pienso , que ni aun los mis* 
mos , que se interesan en apoyarla ^ están acordes sobre 
ala Carta^ fiíc ocritá por Mária Santísima , quando vivia 
«n la^tierrá;, ó emhiada' después /de su Asumpcioa al Cielo. 
3 2 Como quiera que sea , el Cardenal Baronio condena 
por apocryfa iestá Carta ,:al año 48 de la Era Christiana. Si- 
'guenle todos, ó casi todos los Críticos desapasionados. Un 
•Autor Alemán quiso vindicar, la verdad de esta Carta en ua 
Escrito ^que^.iiitftiftló zfEfistalaSLrMsrSk'Virginis ad Mesr- 
saneñses venitat tíndicntJu Atáió la 'autoridad de esteEsr- 
critor , que3in'<iüda era muy erudito , hará fuerza áalgu- 
ftíos ', iconsidetandolé .desiñteiosado en el asumpto > porque 
•no eraMecinésci^maun SidiíoáQ ;> sino Alemán. Pero es de 
'i3ótai^vqQe<^aanqiíe.na'naturali de Meciná> estaba quando 
escribió; y pubtUcQ^ dicha Kbrou^ilotímiliáda en Medna^ 
donde enseña mjichos años Filosofía y Tfíeología, y Mathe- 
«maticas ^iuscüMMüickvi qu^ equivale para elefcctoáladc 
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fiacer en Mecina» porque los que $én forasteros en un Pue^ 
blo > yá por congraciarse con los naturales > yá por agrade- 
cer el bien que reciben de ellos » suelen ostentar tanto » y 
aun mayor zelo , cjue los müsmos naturales » en precontzac 
las glorias del País. 

^j. Añádese á esto loque se teñere en la Naudeana» 
que habiendo el docto Gabriel Naudeo reconvenido al di^ 
cho Autor Alemán sobre el asumpto de su libro » proban** 
dolé con varias razones , que la Carta de nuestra Señora 
habla sido supuesta por los de Mecina> k respondió , que 
no estaba ignorante de aquéllas razones > y de la: fuerza de 
ellas ; per6 que el habla escrito su libro ^no por persua-* 
sien de la verdad de la Carta , sino por cierto motivo po^ 
Utico. 

34 Por otra parte consta, que la tradición de Mecina 
títnc poca y ó ninguna aceptación én Roma; porque habien^ 
do la Congregación del índice censurado el libro del áí* 
cho Autor y este se vio precisado á pasar á Roma i defeft- 
dcrse , y lo mas que pudo obtener fue reimprimir el libro» 
quitando ^ y añadiendo algunas cosas » y mudando el titulo 
de Iperitas vindicata^ en el de Conjectatio ad Epistolám Bea^ 
tissima María VirginU ad Messamnses. Esto viene i ser una 
prohibición > deque la tradición de Mecina se asegure co* 
mo verdad historka, permitiéndola solo á una piadosa coiv 
jetura. 

35 Finalmente y ti mismo contexto de la Carta > si es 
tal qual le propone Gregorio Letl en la Vida del Duque 
de Osuna» part. 2 y lib. ly prueba invenciblemente la supo^ 
lición* El contenido.se reduce á tpmar la Virgen Santísima 
debaxo de su protección á la Ciudad de Mecina y y ofírecec* 
4a y que la libraría de todo genero de males ; lo que estubo 
muy lexos de verificarse en el efecto <dice el Autor citado), 
pues ninguna otra Qcidadhá|padeddomasr calamidades de 
rebeliones > pestílenclais .y terceixioros.';Estas'.sonjus;pala- 

r |>rás : II senno dtquesta : Lettetd aoñsiste , clh essa Sarita Vcr^ 
gine pigliava li JÜéssimsi ntUi suapratéttione ^ é cbe.prametr' 
ti%M di libfrarü d" o¿ni qualmqut nfaUíifagOMiiwJ Cntat 

€bc 
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ijbe sia stMtaphá di questa sposta alie calamita dille rebellionij 
de terremott , i dellepesti. 

: 36 Doy que la indemnidad de qualquiera mal prome- 
tida á la Ciudad en la Carta sea addicion, ó exageración del 
Hiscoríador alegado s pero la especial protección de la Rey- 
na de los Angeles á los Mednenses todos sienten que está 
expresa en su contexto. Esto basta para degradar de toda fe 
la tradición de Mecina. Para que la especial protección de 
María Seiíora nuestra se veriíjicase, sería preciso , que aque- 
Ua Ciudad Ibgrase alguna particular esendon de las tribü-» 
bciones^/yinolestids» que soor comunes á otros Pueblos. 
£st6 esioiquc JEtoiic halla eñ las Historias, antes todo lo 
contrario y y en quanttt i esta parte es cierto lo que dice 
Gregorio Leti. PocSs Ciudades se hallarán en el Orbe , que 
aun ciñendónps á la Era Chri$tiana> hayan padecido mas 
contratieiDpost|tte la díe Medna^ 

- 37 *r\E hrXDiudad; dé . Metina pásatémos á las de Vene^ 
' : \j^. i cia , y VerceUi 5 porque en estos dos Pueblos se 
éon$€[rvan,6qmvócós monutoent^íS á favor ^ de una< tradición 
fid>iik)sa:Kt¿ck{idar en toda xl Vulga de Ja Christíacidad; 
Hablo del hueso de San Christoval y que se muestra en Ve- 
necia', y delrdieme: dd niano Santióf $ quQ'se : dice hay en 
VtírceML '•■':. \ f. \ i .:-' 

38 La estatura gigantesca de este Santo Martyr r juiv 
f9Mítn}tjC0ú lar. tííDíunfitancía de .atiav^síxirn rio ,xcMida- 
ciendó sobre sus hombros á Christo Señor nuestro en la fi- 
gura de un niño , está tan generalmente recibida , que rib 
hay Pintor , 'quejé presente de otro modo 5 pero ni uno, ni 
otro tiene aígun fundamento sólido. No hay Autor , ó le- 
yenda antigua digna de algí na fé , que lo acredite. El Par 
dre Jacobo Canisio , en una anotación á la Vida del Santa» 
escrita por el Padre Bivadeneyra , cita lo que se halla escri- 
to de él en la Misa, que para su culto comf uso San Ambro- 
sio , y en el Breviario antiguo de Toledo. Ni en uno , ní 
en otro monumento se encuentra vestigio del transito del 
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rio con el Niño Jesús i los hombros. Nada <Uce támjioccS. 
San Ambrosio de su estatura. EnunHymno del Breviario 
de Toledo se lee , que ent hermoso , y de gallarda estatura: 
Elegans quem st atura mente elegantior , visufidgens , ¿^v. 
Pero esto se puede decir de un hombre de mediana , y pro-i 
porcionada estatura , pues en la proporción , no en una ex^ 
traordinaria magnitud , consiste la elegancia. Tampoco tie-*^ 
tie concernencia alguna i su proceridad gigantea lo que ea 
una Capitula del mismo Oñcio se lee , que de muy peque- 
ño se hizo grande el Santo : Dt mínimo grandis /pues im^ 
mediatamente á. estas palabras las explica de la elevación: 
del estado humilde de Soldado particular al hoQor de Cau^ 
-dillo de varios ?\xd)los 'i i^ttx miliu Duoc^rct po]^4^ 
rum(a). . . r 

39 Por lo que mira d la historia dd pasage del Rio pue-? 
ide.discurrirse , que tubo «u^os^en^eu 4ioa^oquivocacioil 
ocasionada del mismo nombre del Santo , porque Cbristo^ 
pborus y ó Cbristophoros (qui asf?se dice en Griego el que 
iiosotros Ijamamps Obrlstóval )' i significa crqüeíllevá', sos- 
tiene , ó conduce á Chrlstp jporians Cbristum. Digo y que 
esto pudo .ocasionar la fabrica de aquella fabujbi ^en que id 
Santo, Martjn: ie repr^titá conduciendoí^^<líirbt0' sofáxt 
^sashombrosb.o .». -;!. -: *. -..i'-^v '-.W:- . 

í. 40 i Poc loque,;qiÍi:a al huesb^ 6 diefiidvqué' se nmes^ 
tran de San Christoval , decimos , que ni son de San Chris- 
-toVal^niídb^otro ál^cm hombre^ sijiq üe algunas bestias 
-nmy) corpulentas , o terrestres > ómaritímaSé £n el primet 



(a) En el Suplemento de Mprcri ,. in^pre^o el afio de jy j v. Cirh^ 
jopH , se dice , que el pintar Gigante á San Christoval , viene de que 
en los siglos de ignorancia se creía j'qup el que vela la imagen d« 
"San Christoval , no podía morir' subidamente ( supongo que este pr¡- 
x'wñtíglo era limitado al día en qiie se veía ía Imagen) : por eso haciaa 
-la Imagen muy grande , y la ponian á las entradas de los Templos, 

fara que de lejos pudie^ verse. Alli se cita el dguientc verso de un 
oeta antiguo á tste proposito. 
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l^otno Tfkcutso XII y iium. 29 , notamos > citando ¿ ^etor* 
nio y que .^1 Pueblo r^utaba ser huesos deHGIgantes algu- 
nos 4e enorme grandeza , que Augusto tenia en el Palacio 
de Capri , los quales ios inteligentes cooodan ser de "beitlat 
de grande magnitud 

41 Este error del Vulgo se lia estendido i otrosmuchM 
huesos del proprio calibre , y de el han dependido la$ &bur 
las de tanto Gigante enorme^repartidas^ea varias HistoriaSf 

, como yá hemos advertido en ell^curso citado en -el aume- 
so antecedente. Bero hoy podemos haWar con mas segurli- 
\iad contra este <omun engaño 9 después de haber visto la 
<locta Di^ertadon y ^ue ^<K>re la materia de él dio i luz el 
erudito CabaHeiH), y famoso Medico Inglés Hans Sloane^ 
y se fn^rimió en las Memorias de la Academia iR.eal de las 
CieiKias4el afid I7T7. 

42 ííace i¿l referido Autoí tina larga enumeración de 
barios <Üento$ , yetaros algunos .huesos , que después defa- 
mar nnicho tiempo por desp(^ de humanos Gigantes, bieist 
examinado, se nalló pertenecer , ó á peces Cetáceos , ó i 
<adaveres Blephantlnos, Tal fue el diente, que pesaba ocho 
libras , hdiado <ei£a <le Valencia del Delfinado ^ año de 
145^. Tai el cranlo,de quien hace memoria Gerpnymo Ma- 

fio ensus Miscdaneos',^ once palmos de circunferencia» 
aliado cerca <^ Túnez. Tal un dionte descubierto en el 
mismo sitio, y remitido al sabio Nicolás de Peiresk,que 
reconoció ser diente molar de un Elefante , como el otro 
^e queliemos hablado JMíJfca, TM eJ diente , que se guar- 
da en Ambercs, y el Vulgo^e aquella Ciudad # y Territo- 
rio estimo sct'éfi ntí Gigante llamado Antigono , Tyranó 
^el País, en fieirtpo del6$ ftooKmovy mwe¿opor Brabón, 
|)aricníe de ^pauo Cesar ^ narración tpda fabulosa, sin la 
«lenor veritímifitud. Tato otros desenterrados en la Bax* 
Austria, eetca de la «ifitad del^siglo pasado^ de que hace mer 
jmoriaTedxQ Laitíbedo- Tales los huesos descubieptos cerca 
4e Vlterbo el año .de 1687 , queizotejadoseon otros de un 
esqueleto entero de un Elefante , qtie hay en el Gavineto 
idklGiaoOuaue.de J^ioicji^ observaron tan pexfeaa^ 
,. .. tiasx^ 
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mente semejantes y que no fiíc menester otra cosa para des* 
itfngainar i los que los juzgaban: partes de un cadáver gigan- 
tesco. Tales otros muchos , que omitimos , y de que el Ca- 
^KÜIero Sloane dá individual noticia en la Disertación cita- 
da , con fieles, y eficaces pruebas de que todos, son despo- 
jos dé algunas bestias de enorme grandeza > por la mayor 
^tede ElefottteSr 

• 43 Ni haga á alguno dificultad y que el Ele&nte tenga 
dientesT tan grandes y quales son algunos >.que se muestran 
como de San Christoval ^ ú de otro algún imaginario Gi- 
gante ^ pues es cosa sentada entre los Naturalistas , qué al- 
gunas bestias de esta especie tienen dientes molares de tan- 
ta magnitud. Y si se habla de sus dos colmillos, ó dientes 
grandes , que naciendo en la mandíbula superior , les pen- 
den fiíera de la boca , y en que consiste la preciosidad del 
Marfil , se ha visto tal qiKai de estos > que pesaba hasta -cin- 
cuenta libras. Pero lo que dice Vartomano > citado por GesF- 
nero , que vio dos , que juntos pesaban tredeatas itbras^ 
necesita de confirmación, • . 

44 De todo lo dicho concluimos > no solo que la tradi- 
ción de la estatura gigantea de Saa.Chcistoval és. ^bulosa» 
y que los dientes ;( que se ostentan ¿ornó reliquias suyas» 
no lo son $ pero que ni tampoco son de cadáveres humanos 
todos los demás dientes , ó huesas de muy extraordinaria 
magnitud {a). 

' : r NUE-- 

'{éij A las Tradiciones populares faisas^en /materia de ReljgíoQ I que 
bonos impugnado en ^1 Theacrp > añadiré;^o$ aquí otras tres. Refie- 
re b primera Guillelmo Marcéí en su Historia de la Monarquía Fran- 
cesa 5 y e$ 9 que los Druidas 3 Sacerdotes , y Doctores de los Anti- 
guos Galos f edificaron la Iglesia de nuestra. Sdñora de GKartres, con- 
sagrándola á la Santísima ^^rgen antes que existiese^ ¿oü esta profircia 
lie su'glorioso parto: Vtrglni fanturá!„ \ Fábula extra vagaotei Los Druí-- 
das eran Gentiles , y aun alas comunef supersticiones, anadian -algu- 
/las particulares , entre ellas la cruelísima de sacrificar; victimas h^ma- 
aas 9 lo que Augusto les prohibió estrechamente. Peio no bastandb 
,e$te precepto a renaediar el abuso , Tyberio car^é" Héspofes mastíbrtas- 
Qo ^ y. hizo crucifitrar áal^tinos (knrrtneidofs'dé 4sM^i¡áAká¡^* Úáút^ 
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NUEVA PRECAUCIÓN 

CONTRA LOS ARTIFICIOS 

DE LOS ALQUIMISTAS, 

Y VINDICACIÓN DEL AUTOR 
€ONTRA UNA GROSERA CALUMNIA. 

DISCURSO JFIL 

t ir\I6 toottvo^á «ste Discurso , en quanto al asunto 

\^ pÉinaario i un error , que habiendo sido muchas 

anospaitieúlar j de.poco tiempo i estaparte ^.á todapjrie^ 

\" ^- :sa 

do y aun le quedó ^queiíacejr ¡al Eikipefador.Qaujú) ^ al qual .atrihuf 
jkn Ios.Escmote.la rgloria de extirpar enteramente .aquel Jiorror^ 
iQuémeiítoxeiifaii aquellos barbaros , para que Diosles revelase taif 
de antemano aquel mysterio^ ^Oqup traza de adorar la.Santisíma Virt- 
gea antes de.'sa. existencia j Ips^quedespups que esta Señora í&Ucitó al 
mundo «con rsn.glonosopattOj y aun después de executada la;gran(]bc 
Obra de la Reibmpcion , pecástaeron ^en su idolátrica ceguedad? 

% Lasegimda'Tradicionpiojpailar., quenourémosaqui, está mu- 
cho mas estendida.: En toda laChri^iandad suena , creído de mu- 
chos, que sobre el monte altísimo rde Armenia , llamado iír^r^j exis^ 
te aun hoy la Arca deNoé > emera<dicen<unos.3 parte de ella afirman 
otros. .Si los Armenios no fueron autores de estafama;^ por lo ime^ 
nos la fomentan ; 7 poco ba :Un 'Religioso Armenio j que estuvo en 
esta Ciudad de Oviedo, afirmaba la perman^r^cía 4ela Arca en Ja 
cumbre del Ararat, no solo de voz , mas también en , un ;hreve escri- 
to, que trahia impreso. Juan. Struis., Ciru'jano Holandés , que estu- 
vo algun.tiempo cautivo enla Ciudad de Erivan , sujeta.álos Persa% 
y vecina. al Monte Ararat > <dió mas .fiíerzai la opinión vulgar xon U 
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si se vi hacienda coman* Este es la creencia de la tcansmu-** 
tacion del hierro en cobre por medio de la Piedra Lipis , 6 
Vitriolo azul. La persuasión de que realmente* se hace la 
transmutación dicha , es utílisuna á los Alquimistas , por- 
que una vez que Éiagan creer ^ (Jué ua piietar se transmuta 
en otro (sea el que se quisiere), tienen ganado macho terre- 
no para que se les crea la existéhcÉa , ó pj&r ló méhos lájpufi* 
xima posibilidad de la deseadisim'a transmataclon ác los 
metales inferiores en la Plata, y el Ora Ahbr^vaya de 
Historia ,,para qiie se v?an lo? pasos , que de poco tiempo i 
esta parte dio» el error expresada,/ iiínt¿nentc<íómo&c átii 
lazó con él una grave injutía^quc oculta pluma fabricó con- 
tra mi credi'tQjy cuya repulsa introduciremos, como asump- 
to secundario , ó paitte accesoria del presente Discurso. 

2 Salió el año de 27 á luz un libro pseudonymo con el 
titulo de El mayor Thesoro y- Tr-dtad^ de la Arte de la Alqui- 
mia , 6 Cbrysopeya , en quien el Autor , que se disfrazó con 
¿1 nombre supuesto de Tbeúptílh > ctinocái&»s ééíra^ucír 
él Tratado , que al mismo intento compuso o£yrenf0\Fbi- 
iatttba intitulado ^^ entrad^ abierta atterradbFalofh del 

Ref 

■— fcrtWMl-*!! • -I ' -I IT^ I -I" I- - - J !■ - - m-l-T- 1 _ ■ ■ " II. a. . _ 

ReláciDh , qtie imprimid de sifiViages. >-■ '- ' ■• ♦ f •:» jÍ ni , c.'» 
' 7 Este refiere > que en aquel monte kky varias Hcrmftái^ dondq 
hacen vida Anacorética algunos fervorosos Christianos : • Que el. aña 
de 1^70 le obligó su Amo áiobir í cucar un JEiermitjaño > que tenia* 
SQ hábicación en la parte ms^xxte$h¿ú monte, y adolecía « de una 
hernia : Que gastó síeós días éa la «ubida dd amonte » \camtnandb ca- 
da dta tincó leguas : Que llegado i aquella altura « donde residen las 
nubes I padeció ún lirio tan intenso > que pensó morir ; pero subiendo 
inas, logró Cielo sereno, y ambiente templado : Que el Hermita- 
lío j que iba á curar , y que en efecto cur¿ , le testificó, que habia 
Veinte años que vivía en aquel sitio, sin haber padecido jamás frío, 
hi caidr y Sin «que jamás hubiese apiado -viento alguno^ ó caido^i^u-* 
tía lluvia : en fin » que el Hermítaño le regaló con . una Cruz , hechz 
de la madera del Arca deNoé, la qual afirmaba permanecia entera 
^ ia cumbre del monte. 

4 Esta ReUcion logró un asenso casi universal , hasu que de la 
falsedad de ella desengañó aquel famoso Herborista de la Academia 
&eal de lasCíéHcias Josepb Piu^ade Xau4:nc£9i£tieLAaai»ea el viage 
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Rey , largamente se empeñó en probar , no soto la posibi- 
lidad , mas también la existencia delaChrysopeya , ó trans- 
mutación de los metales inferiores en Oro. Luego que el, 
AutQt dio á hiz su libro , me regaló con un cx^mplar,; 

aconi- 

III I ■ I . ■ 1 ^ I . ■ .1 I ■■ m 

que hizo á la Asia á principios de esce siglo, paseó muy de espacio las 
taidas del Ararat , buscanda por alli , como por otras muchas parce5> 
plantas exóticas. Dice esce famoso Physico » citado por nuestro Cal- 
met ensu Comentario sobre el 8^ capitulo del Génesis , que el Monte 
Ararat está siempre cubierto de nubes , y es totalmente inaccesibles 
por lo qual se rie Tourneíbrt de que nadie haya podido subir á su 
cumbre. Cita Calmet, después de Tournefort, í otro Víagero, que vio 
el Monee y y afirma también su inaccesibilidad , á causa de las altas 
oieves 3 que en todo ciempo k cubren desde la mediedad , hasta la 
eminencia. 

f Aunque estos dos Viageros concuerda» en que el Monte es im- 
penetrable , y por consiguiente convencen de fabulosa la Relación del 
Holandés Scruis 3 parece resta entre ellos alguna oposición 3 por 
quanto si siempre está cubierto de nubes , como afirma el primero9 
no pudieron verse las nieves , como escribe el segundo. Pero es fácil 
la solución , diciendo, que la expresión de estar un monte siempre 
cubierto de nubes , no significa siempre estar de tal modo jcircundar- 
do de ellas 3 que oculten su vista por todas partes. Basca que haya 
siempre nubes en el monte 3 aunque freqüentemente se vea descubier- 
to por este 3 d aquel lado 3 y aun por la cucnbre. Acaso también en 
k traduccioa Latina de Calmet , de que usó 3 hay en aquella expre- 
sión : qus semper nubthus •htegttur yerro de Imprenta , debiendo decir 
ffivíbuf 3 en vez de nubihus : equivocación facilisima , y que mucha 
mayores se encuentran á cada paso en esta edición. iQué mucho3 siea* 
do Veneciana? 

6i Mas lo que decide enteramente esta duda 3 es el testimonio del 
Padre Monler 3 Misionero Jesuíta en la Armenia $ el qual , hablando 
del Monte Ararat , dice asi : Su cumbre se divide en dos cumbres 3 stem- 
fre cubiertas de nieites , y casi siemffre circundadas de nubes 3 /nieblas 3 que 
prohiben su vista. A la falda no ba/ stno campos de arena movediza 3 entre- 
verada con algunos pobrisimos pastos* Mas arriba todas son horribles rocas w- 
^as 3 montadas unas sobre otras 3 fTc (Nuevas Memorias de las Misio-* 
nes de Levante 3 tom. J3 cap. 2. ) 

7 La tercera 3 y ultima Tradición Popular 3 que vamos á desva- 
necer 3 ó á lo menos proponerla 3 como muy dudosa 3 aun es mas. 
universal que la. segunda 3 y tiene por objeto el celebradisimo caso de. 
los siete Durmientes. Estos ^ se dice ^ fueron siete Hermanos de una 

Z$m. V. del Tbeatro. hx ^^ 
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acompañado de carta firmada de su verdadero nombre , y 
apellido , en la qual , favoreciéndome con expresiones muy 
honrosas, solicitaba que le manifestase el concepto^ que 
hada de su Obra, Respondí e^tiaiando el f^vors y en quan* 

to 

Familia nobilísima de Epheso , los quales en la terrible persecución 
de Decio se retiraron á una caverna del Monte Ochlon ^ vecino á la 
Ciudad » donde cogiéndolos un sobrenatural > y dulce sueño , estu- 
vieron durmiendo ciento y cincuenta y cinco años ^ esto es , desde el 
de %f ? > hasta el 40& , en el qual despertando , y juzgando ^ que el 
sueño xio había durado mas que algunas horas , embiaron al mas jOr 
veo de los siete i Epheso j^ para que les comprase alimentos ; que este 
quedó extremamente sorprendido ^ quando vio el esudo de la Ciudad 
tan mudado ^ y en muchos sitios de ella Cruces colocadas : en ñn^ 
Epheso Gentilica totalmente convertida en Epheso Christiana : que 
imperaba entonces Theodosio el Jmiior. Los nombres > que dan áios 
4iete Hermanos > son Maximiano > Maleo ^ Martiníano > Dionysio,^ 
Juan , Serapion ^ y Consuntino^ Omito otras circunstancias de la 
Historia* 

t Baromo en el Manyrologiaá ^7 de Julio > citado por Morería 
^ente , que lo que hay de verdad en ella > es > que estos Santos , ha- 
biendo padecido Martyrio en la caberna , imperando Decio , hcron 
d^Sfxues hallados sus cuerpos incorruptibles en tiempo de Theodosio 
el' Júnior , y que el Epíteto de Dumuentes vino por equivocación de 
liaberse en algún escrito significado su muerte con el verbo donrn^ > ú 
Mormo : expresión freqúente en la Escritura > y aun en ej uso de la 
Iglesia. Los Autores , <jue refieren esta Historia > no concuerda^ en 
la data. Dicen unos , que los siete Hermanos despertaron el año ^^y 
y otros el año 3 8 del Imperio de Theodosio> No concuerdan tampo- 
co en el nombre del Obispo , que habla á la sazón en Epheso. Unos 
le llaman Maro y otros Stephano ; y ni de uno 3 ni otro nombre se 
halla alguno en lasériedeios Obispos de Epheso. Añado > que el ano 
de if s 3 en que se dice |adecieron los:Santos por la. persecución de 
Decio y ya Decio no irivia 1^ pues murió á lo ultinva del de 2 ; r^ 

9- £1 Autor mas antiguo ^ i «quien se atribuye la relación de este^ 
admirable suceso >, es San Gregorio Turonense y el qual fue mas de 
s*glQ y medio posterior zkii por consiguiente pudo padecer engaño .. 
Mas no es esto lo principal j, sino que el Libro > en que se refiere esta 
Historia > es falsamente atribuido i San Gregorio Turonense , como 
prueba Natal Alexandro , de que en la enumeración , que de sus Es^. 
cricoi.bace este Santo en el Epiloga de su Historia ^ no nombra este» 
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to al concepto del libro , prescindiendo de asenso, ó di- 
senso á sus pruebas , solo le dixe , que estaba muy bieii 
escrito* 

Es- 

DISERTACIÓN 

SOBRE LA CAMPANA DE VE LILLA. 

I Riendo , «n la linea de Tradidonet Popataret , la de las prodigis- 
^ sas pulsaciones de la Campana de Velilla una de las mas fa- 
mosas del mundo > habiéndose derivado su noticia de España á las 
Naciones Escrangeras > como consta de muchos libros esumpados en 
ellas , nos parece lisonjearemos la curiosidad pública , proponiendo 
en este lugar ( que es el proprio de tal materia) las pruebas que haf 
á fisivor de la verdad de dichzTradkhn , y cxerciendo nuestra Critica 
sobre ellas. A la Excelentísima Señora Condesa de Atares , igual- 
mente Grande por sus prendas personales i que por su ilustrisimo na- 
cimiento , hemos debido todos los testimonios 3 que se alegarán poj: 
la verdad de zqaéilzTradkton y juntamente con la insinuación de sil 
deseo de que los sacásemos á la pública luz. Copiaremos á la letra el 
Manuscrito , que su Excelencia se dignó de remitirnos , omitiendo 
solo las quatro primeras hojas , que contienen algunas noticias de las 
antigüedades de Velilla , Villa sita en el Re/no de Aragón á la orilla 
del Ebro , y distante nueve leguas de Zaragoza , Población de dociea- 
tos vecinos , y porción de la Baronía de Quinto , la qual posee la no- 
bilísima Familia de Villalpando en la Casa de los Excelentisimos 
Condes de Atares. 

COPIA DEL MANUSCRITO. 

t Tr?N la alto de la Iglesia de San Nicolás Obispo (colocada eo 
l^i un Monte vecino á Velilla ) á la parte de Medio- Dia , hasta 
de pocos años á esta parte > en que se ha hecho Torre á la Iglesia , ha- 
bía tres Pilares > y en medio de elloMios Campanas descubiertas al 
ayre : la menor estaba á la mano izquierda ; esta se toca como las 
demás á fuerza de brazos , y por sí sola jamás se ha tocado. La ma- 
yor estaba á la derecha , que es la que diversas veces se ha tocado mi- 
lagrosamente , y sin impulso ageno : la circunferencia de esta es de 
diez palmos , de metal limpio , claro , y liso : está hendida por un 
lado , por lo qual , quando se toca como las demás , y por mano 
tgena > suena eomo quebrada : se vén en ella dos Crudfixa^^^^'**- 
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3 Escribiendo después el Tercer Tomo del Theátro 
Critico , tomé por asumpto de uno de sus Discursos im- 
pugnar la existencia de la Clurysopeya. Era preciso para 

im- 

Sos uno al Oriente , y otro al Poniente , y á los lados de cada uno 
las Imágenes de la Virgen nuestra Señora , y de San Juan Evangelis- 
ta : al Medio- Día , y al Septentrión tiene dos Cruces , y en el cir- 
cuito de toda ella este verso de la Sybila Cuméa : Cbrhtur Rex vemt in 
face , fS* Deuj bomo factus est. El est , con la ultima / dtl factus , por 
no coger en su redondez -^ están en las-quatro partes de la Campana: 
la S que falta del /¿tetus ú Poniente : la £ al Medio-Día : la segunda 
S al Oriente , y la 7* al Septentrión. Las letras de este letrero son an- 
xiquisimas , y hay pocos que las puedan leer > y declarar. 

3 Son muchos los Autores Naturales ^ y Éstrangexos ., que hz^ 
blan de esta Campana. Vaynis ^ de Fasdno , refiere en Lengua Lati- 
niy que en los Revnos de España , en un .Pueblo llamado Veli- 
11a , de la Diócesis de Zaragoza , hay una Can^pana , queilaman del 
Milagro, que muchas veces se ha tocado por sisóla, pconostican- 
ido algunas cosas adversas i la Christiandad :, meses antes de suce- 
jder, de loque lejó testimonios por Escribanos Públicos » y con 
tnucho numero de testigos , además de la fé , que de ^ello daban 
en sus letras los Virreyes de aquel Reyno« Hasta aquí Vayro , 4 
.^en siguen no pocos Autores. Antonio JDaurocio tom.^. £xem- 
fkrum, cap. 4. tit. 25 , cxempl. 7. Pedro -Gregorio de República, 
lib. iz , cap. i. num. 2;. Fabio Paulino, lib 4. €Íe Hebdomadum, 
cap. 7 , Pap. Milij. 2ir. Camilo JBorelo de Fr^stantia Legis Catbo-^ 
iir^ 3 cap. 78, num. a i« .Martin Delrio^lib.^.. de Magia, y cap. 3. 

Íuaest. 2. Pedro Matheo Hlstoriograpbus Henrici JV.jn Cbren. pag. f^ 
Uás Ortiz m Itinerario Adrián. Bleda in Defensione Fidei , cap. 13, 
fol. 8^ , &.f 3J.JX Sebastian de Covarrubías fuTbesauroJUngua Cas- 
tellan. lit. C , verb. Campana. Torreblanca de Magia^ lib. i , cap, 2 1. 
num. 48 , y otros Aun ^con mayor "distinción , y claridad^ y entre 
ellos el Arzobispo de Tarragona Don Antonio Agustín , que refiere 
algunos tiempos , &M\\xt st tocó ^en sus Diálogos de Medallas ^ Dialog*. 
^- Valle de Moura /o Tractattujde Incansf atroné y scct. i , cap. i , num« 
27. Daipiano TonsccaLf'iuTrJftatu de Expulslone Moriscorum.^ Italicé 
conscripto. Salazar de Mendoza en las Dignidades de Castilla , lib. 4, cap. 
3 > fol. 118. Angelo'Roca 'Obispo de Tagasta, Ciudad en África, 
célebre por haber nacido en ella San Agustín , Doctor de la Iglesia^ 
mTractatu de Campanisy cap. 7, fol. ^2, y 6%. Este dixo mucho mas 
^ue otros Estrangeros , el qual libro está en la preciosa Bibliotheca» 
.Sena de libres de todas Paciátades j que fue de Don Loienzo Jlaxnir 
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' Impugnaría , hacerme cargo del nuevo Escrito, que la de- 
fendía. Asi lo execute , proponiendo contra el mis razone s 
y respondiendo á sus argumentos; pero guardando escw- 

pu- 

rez de Prado, del Consejo de su Magestad, y Oidor en el de su ^ 
Real Hacienda. £1 Padre Fr. Marcos de Guadalaxara y Xavier » Ob- 
servante Carmelita , en su Historia Foru'tfical , part. 4 , lib. lo , cap. 
5 , fol. n?» Y en el libro de la Expulsión , part# z , cap. i. Y el 
Doctor Don Martin Carrillo y Abad de Monte Aragón , lib. $ y de 
sus Anales , año 14H 9 fol. 354 , que afirma haberla visto tocarse 
en el año i $:d8 , y después el Doctor Blasco de Lanuza 3 Canónigo 
Penicenciario de la Seo de Zaragoza , que es el mas moderno y'm 
sus Historias de Aragón > lib.. 3 > cap% 16 y fol. z9 \ . No obstante tan- 
ta autoridad de Autores , Monumentos , Testimonios , y Testigos 
como abaxo se dirán , procedió contra el crédito del milagroso ta« 
áido de esta Campana el Padre Juan Mariana , como se dixa ar^ 
riba } y con igual sinrazón Geronymo Zurita y no queriendo asen- 
tir á lo que se refiere ; y aún dice y que aunque la hubiera visto ta- 
ñerse por sí i solas > lo tendría por ilusión y dándole el crédito y que 
dio Estrabón quando oyó el sonido y que al salir el Sol , con el 
resplandor de sus rayos hacia la Estatua de Memnon en la Ciudad 
de Thebas , en el Templo de Sérapis 5 y no tiene, razón Zurita, 
pues debe rendirse á testimonios tan autorizados > y reconocer la 
. diferencia de una Campana > que visiblemente se vén los movimien- 
tos de lengua , con que st tañe , á una Estatua , cuyo sonido solo se 
pudo oír y sin verse y ni examinarse la causa de él , que acaso pu- 
do ser oculta j y artificiosa , con otras muchas diferencias , que hay 
entre la Campana , y la Estatua de Memnon. 

4 Por los sucesos , que después se han seguido á los tañidos mi- 
lagrosos de. esta Campana , se está en la persuasión deque siem- 
pre sus toques han sido pronósticos , y avisos de cosas notables* 
Muchos quieren esforzar , pero en vano , y con razones de ningún 
peso y que éstos toques espontáneos no sean milagrosos , sino natu- 
-rales : unos dicen , que lo pueden ser por influxo de los Astros, 
debaxo de cuya conjunción , observada en orden á aquel fin , la 
fabricó y y fundió algún perito Aserfbnomo , lo que es dificultoso, 
é imposible de probar $ mayormente , que no pueden influir los 
Astros á las cosas inanimadas , para darles virtud de pronosticar las 
futuras ; lo qual con mucha razón impugna Valle de Moura Tracto- 
tu de Incant. opuse, i , sect. £ , cap. 8 , num. 38 , con otros mur 
chos. 

5 Otros atribuyen qsu virtud á la Campaoa.^ en acoicioa.á 

- rm.V.i(irtatr$. Aji\ ^m». 
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pulosamentc las leyes de la urbanidad , y elbgianda al 
Autor , ( sin descubrir su nombre , y persona > por cons- 
tarme esto sola de una carta privada} y al Escrita, co-. 

mo 

una Moneda de las treinta en que Judas vendió al Redemptor y la 

2ual y con otras Monedas antiguas de aquel Lugar >para suplir la 
lita de metal > se empleó en la fundición de la Campana. Asi lo di- 
ce Salazar de Mendoza en las Dignidades de Castilla , lib. s ^ & 4^ 
fol. 1 80 $ pero no cita Escritor alguno. > ni expone razones con que 
se pruebe , sin las quales > y sin la autoridad de mas Autores , no se 
puede fundar tal especié y ni se hace creible > que Moneda tan digna. 
&, aprecio y y veneración > se hiciese tan poco estimable , que á fal- 
ta de metal se emplease en la fundición de una Campana $ y mas 
ignorándose su origen , el tiempo de su fundición > y por quién se 
oizQ : con que esta especie carece de fundamento.. 

^ Algunos, dicen y que esto sucede en fuerza del versa Latino de 
la Sibyla , que está en. ella gravado ; y que se puede decic » que j, co- 
mo ensalmo 3 tenga virtud admirable de pronosticar las cosas futu- 
ras y como la tubo k misma Sibyla \ pero no es razón suficiente; por- 
que, si bien tubo don para profetizar , fiíe mientras vivió \ y gracia^ 
personal no. comunicable á sus palabras y ni el que las puso pudo dar- 
les esta virtud.. 

7 Puede dudarse , si esta Campana se toca por arte del demo- 
nio y haciendo éste mover la lengua > ó si algunos Hechiceros con 
iXi ayuda, lo han podido practicar en las ocasiones 1 que se .ha ta- 
•líido por si sota ; pues consta de Historias y y de personas graves». 

3ue el demonio ha hecho mover muchas, veces los cuerpos, inanima- 
Os de una parte á otra y y lo proprio. pudo/ haber executado con 
la lengua de la Campana ; pero na habienda otra fundamento pa- 
~ra ^vt discurso y que la posibilidad > y capazidad ea la. ciencia deL 
demonio » parece temeridad atribuirle tan portentosos y, y admirables 
tañidos y Y ^^^' cstanda dicha. Campana consagrada , y bendita , ha- 
biendo en ella, dos» Crucifixos y dos Imágenes de María Santísima, 
dos del Apóstol,, y Evangelista San Juan ,,y dos Cruces >y junta- 
mente tocándose en forma de Cruz ,, de cuya señal huyen los demo- 
fiios , y habiendo en la. circuÉkrencia de la Campana palabras sua- 
tas , y divinas 5 y si ,. como>dice Angelo Rocha , cap. d , fol.. ^4 > y 
cap., z i y fol. 138, con las palabras VERBüM CARO- FAC7VM EST 
se auyentan. los demonios y en esta Campana de Velilla se leen las 
mismas palabras , pues sou: lo proprio^ las.de DEüS. HOMO- FACTüS 
£57*3 que están en ella gravadas > todo persuade , que el demonio 
ao sé atrevena á obrar en ella ek&os, tan admirables y siendo una 

Cam- 
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mo se puede ver en el numero 3 de aquel Discurso. 

4 Uno de los argumentos era la transmutación del 

Hierro en Cobre á favor del Vitriolo azul , que el Autop 

pro- 

' '■ 

Campana con tantas circunstancias venerable , 7 devota 3 y hallán- 
dose tan defendida ^ y armada «contra su poder , quando él 9 por lo 
general es enemigo de toda Campana , de tal numera 9 que en laf 
juntas que tiene con ^us Magos ^ y Hechiceros , si oye Campanas» 
huye con todos los suyos ^ y Tos llama Perros ladradores , como lo 
refiere Binsfeldio $ las quales también tienen virtud de ahuyentar los 
nublados ^ según la opinión de muchos Autores j que ^obre esto han 
escrito. 

8 Algunos quieren , puede haberse tocado esta Campana por ra- 
zón del viento , movidos de que ordinariamente quando se toca , le 
hace muy grande ^ con torvellinos , y tiempo borrascoso 5 pero esta 
fuera también razón para >que :se tocase asimismo la Campana que 
está á su mano izquierda , que <es menor > y un Cínbalillo , que es- 
tá muy cerca y y tal cosa no se ha experimentado i siendo esto mas 
fácil 3 que el que ^e toque esta Campana del Milagro , por ser mas 
pesada , y estar lixa en los exes , de tal suerte , <[\xc no se puede ban- 
dear; y si esu pudiera ser razón poderosa ,sucederia lo mismo á 
toda Campana puesu en alto , y descubierta 5 y vemos , que por ló 
regular no sucede : ademas > que quando se tocó en el año léoi^ 
sus mas furiosos tañidos , y mayores movimientos fueron en los dias 
del Corpus , y Vigilia de San Pedro 3 en los quales hubo tan grandt 
calma , que no se movian las hojas de los arboles ; y aun con todo» 
para asegurarse Don Dionysio de Guaras , que la vio , y oyó tañer- 
se , cubrió el Torreón con algunas capas por aquella parte por donde 
podia entrar algún viento , á vista de muchas personas de distinción; 
y poniendo al lado de la Campana una vela encendida 3 se mantenía 
sin apagarse 3 al mismo tiempo que la Campana proseguia ea sus to* 
ques , y tañidos. 

9 Francisco de Seguraren la Relación que hizo en verso año 
de itfoi , dice , que hizo labrar esta Campana San Paulino , Obispo 
de Ñola , del qual afirman algunos Autores fue el que inventó las 
Campanas , y las introduxo ; si bien otros dicen , que fue el Papa Sa- 
biniano , de lo qual tratan Onofre Panvino m Epitome y agens de Pon-- 
fífice Sabtmdtto : Polydoro Virgilio , lib. 6 , cap. i z : Angelo Roch4 
de CMfijfanh , cap. i : Camillo Borel 3 de Frastant, Relig. Catbol. cap. 
78: num. 17 : Juan Antón de Nigi in suo Repertorio super Cétpitvlis Reg^ 
w y cap. 1 8 f . 

10 Escríbese de. algunas^, que se tañen avisando las muertes dé 

Aa iV "^^ 
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propone , y explica á la pagina 43>'y siguiefite$ de su^IIIho. 
Dos respuestas le di. La primera , que no nos consta sí lo 
que resulta de aquella operación es verdadero Cobre ^ <^ 

el 



algunos Religiosos > pero por cosas tan notables , y <jue han de suce-: 
der en la Monarquía de España ^ no se sabe de otra Capana , que 
4e la de Velilla. £n Alemania hay una 3 que siempre que ha de mo* 
rir alguna Religiosa , se toca ella misma : está en el Monasterio Bod- 
kense , que edificó San Meiaulfo : refiérelo Gobelino \n Vita Memvd- 
fiy in mense Octchrt' Otra en Zamora en un Convento de la misma 
Orden , que pronostica lo mismo tres dias antes de la muerte de al- 
gún Religioso , lo que sucede , aun no estando alguno enfermo al 
tiempo de comenzarse á tocar : lo dice Don Fray Juan López , Obis- 
-po de Monopoli , part. 5- Historia de Sants Domngc ^^ lib- i , cap. 37^ 
foL i;o , y lib. z , cap- if > fol. 8z , y el mismo en el mismo lu- 
gar refiere lo .mismo de otra pequeña ^ que llaman de San Alvaro» 
por estar dentro de la Capilla de este Santo en Córdoba 3 en ^1 Con- 
vento de Aula Dei de su Orden. Del Japón se escribe ^ que hay otra, 
que tocándola ^ si hace el sonido bronco > y triste 3 anuncia trabajo 
«n la República. 

1 1 Ocros casos como «stos de particulares , y singulares Cam- 
panas refiere Angelo de Rocha ; pero entre ellas ninguna tan singu- 
lar como la de Velilla , cuyos tañidos atribuye Don Francisco Tor- 
reblanca , dict. tract. de Magia y lib^ i , cap. 21 , num. 48 3 á señal 
Divina , y lo acreditan los santos efectos , ^uc causan , moviendo 
|os corazones de los que los oy^n á contrición 1 y devoción , como 
muchos de ellos Jo han.asegurado ; y no dexa de ser conforme , que 
esta Campana avise 3 y aperciba á los Catholicos > y á sus Principes, 
para que se prevengan «n las novedades , que han de suceder > y en 
los daños , que amenazan i ia Religión > quando el principal destino 
d£ las Campanas es el congregar á iosJFieles en ia Iglesia para orar 
á Dios 5 y para impetrar sus misericordias. 

I z Ordinariamente , quando quiere tañerse tsu Campana 3 se es- 
tremece primero , y tiembla antes de tocarse ., como lo acrediwn di- 
ferentes Testimonios de Notarios.; y algunas ^eces se alarga 3 y dila- 
ta su lengua , como sucedió en ios años if 27 , y i$6^* 

13 En el año de 7 14 j según lo que el Maestro Castroverde, 
Predicador insigne del Rey Don Phelipe IL de Aragón , y III de 
pastilla , dixo á Don Diego de Salinas y Heraso 3 Oidor de la Cáma- 
ra de Comptos del Reyno de Navarra , el qual lo escribe en el Dis- 
curso 3 que hizo de esta Campana 3 se tañó mucho en el tiempo , que 
«ucedió la perdida de Esp^a s y aunqvke no hay otro Autor 3 que 

es- ^ 
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bl mismo Hierro , que depurado de sus mas groseras par-» 
tes y adquiere alguna semejanza al Cobre. La segunda, 
que aun admitida aquella transmutación ; no se sigue la 

de 

esto asegure 5 foastau las circunstancias de este para ser recomendé 
ble esta noticia ; y mas que en aquellos tiempos, y en muchos otros, 
que los siguieron, no estaban los Aragoneses para escribir estas His* 
torias , sino que todos se empleaban , mas que en el exercicio de Í2 
Pluma , en el de las Armas 9 procurando recobrar á lanzadas la tier- 
ra de los Moros* 

14 En el año 143 f , á 4 de Agosto , dia Jueves , «e tafió esta . 
Campana , señalando la prisión , que al otro dia sucedió por los Ge- 
noveses de las personas Reales del Rey Don Alonso el V de Aragón, 
del Rey Don Juan de Navarra , y del Infante Don Henrique , todos 
tres hermanos , hijos del Rey Don Pernando el Honesto de Aragón, 
en la Baulla Naval , que se perdió Junto á la Isla de Ponza , en cu- 
ya ocasión fue también preso con los Reyes Ramiro de Funes , pri- 
mogénito del Vice-Cancillér Juan de Funes , Señor entonces de la 
Baronía de Quinto , y sus agradas 9 y entre ellos de Velilla 5 y tam- 
bién fue pxeso Fxancisco de Villalpando > hermano del que casó con 
Doña Contesina de Funes , hija del Vice-Cancillér , y heredera que 
fue suya de todos sus bienes., y de esta Baronía* 

1$ Al año siguiente de 143 ^ > Vigilia de la Epiphania , «standar 
los Reyes presos j se volvió i tocar j quando se concertaban entre 
sus enemigos xiertas tratos en daño de sus personas , y Reynos. Y> 
á 3 o de Octubre volvió á focarse el dia mismo que fueron pues-r 
tos en libertad > déla qual resultó la adquisición del Reyno de Ña- 
póles i en que se. y¿ ^ que ao siempre se ha tocado señalando cosas, 
adversas* 

16 En el año i^^s se tocó esta Campana tres días enteros, 
quando los Judíos se concertaron en dar la muerte al primer In- 
quisidor de Aragón el Maestro Pedro Darbués de Epíla , Canónigo 
de la Seo de Zaragoza j como lo ejecutaron Jueves á 1 3 de Septiem- 
bre á la media noche , matándole delante del Coro de dicha Igle- 
sia , adonde estuvo su sepulcro , en el qual se veneró por Martyr, 
nombrándole el Justo Mastrepila , y después San Pedro Arbues 5 y 
aunque algunos dixeron , que se tocó un año entero , recibieron en- 
gaño j pues no file esta Campana , sino otra de las ordinarias de 
aquella Iglesia , que en comemoracion suya la tocaron un año en- 
tero , y le cantaron todos los dias un Psalmo i como dice Zuriu ea 
Sfis Anales , lib. zo , cap. 6s > al fin. 
, 17 Tocóse también ea el jaáo i4^z 1 quando Juan de Cafi^máj^. ^i 
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de los metales inferiores en Oro , expresando el motivo de 
la disparidad. 
- 5 Dado luz mí tercer Tcwno opuso el mismo Autor 



im- 



16x16 en Barcelona al ReyódiolicaDoníernando. IXcelo Carbo- 
nell en su Vida ; y en la suya el Arzobispo Don Fernando de Ara- 

Sn ; y también se tocó antes de la muerte de dicho Rey Catholico 
Dñ Fernando en el año x ; i f • 

1 8 En el de I f 17 a 1^ de Marzo se toc¿ esta ihltagrosa Cam- 
pana , como consta por Auto que tiene el Marqués de Ossera , tes- 
tificado por fierhat del Pin , Notario Real , y Vedno de Velilla 5 y 
«ntre otras cosas dice ¿ que á los circunstantes , y i él les pareció, 
-que al tañerse esta Campana, se alargaba -su lengua , mas de lo que 
era , unos xinco dedos $ y esto sucedió , quando Carlos de Borbón, 
yelExercito del Emperador Carlos V saquearon i Roma.. En este 
año nació Don Phelipe Primero Rey de Aragón , y II de Castilla. 

19 En el año i n ^ se tocó quando murió la Emperatriz Doña Isa- 
bel , muger del Emperador Carlos V s y se puede presuinir , que co- 
mo en este año comenzó el Heresiarca Cal vino a publicar sus errores, 
quiso nuestro Señor avisar á la Chrlstlandad , para que se guardase de 
«los j y para prevenir remedios para atajarlos. 

20 Tocóse también año i f ; 8 en las muertes del Emperador Car- 
los V, y en las de sus dos hermanas Doña Leonor Reyna de Francia, 
y Doña María Reyna de Ungrla > y en la de la Reyna de Inglaterra 
Doña María , Muger del Rey Don Phelipe el Primero de Aragón , y 
n de Castilla* 

21 Año de if ^4, Lunes á 2 de Noviembre , se tañó muy recia- 
mente, yendo á la redonda la lengua, y dando muchos agolpes en 
cruz , y haciendo un sonido triste, y doloroso , según pareció á los 
oue alli se hallaban , i los quales se les herizaban los cabellos , oyen- 
do , que era diferente del que acostumbraba hacer , quando se tañia 
con la mano , y al pararse , tembló la Campana : y luego de la mis- 
ma suerte se volvió á tañer en forma de cruz , dando los golpes , y 
dio tres , ó quatro no muy^recios , aunque siempre dolorosos , y 
tristes , y volvió á andar a la redonda la lengua tan aprisa , que na- 
die con la mano la pudiera volver con tanta promptitud , y dio otros 
tres , ó quatro golpes como los dichos : y volvió tercera , y quarta 
vez á hacer los proprios movimientos, dando los golpes acia el Orien- 
te ; y quando se tañia , se alargaba la lengua , mas de lo que era^ 
una mano , sucediendo esto en diversas horas del dia , aunque la ul- 
tima vez se tocó mas aprisa que las demás , y hacia el sonido mucho 
mas triste^ hallándose presente á estos tañidos > entre otros > Don 

An- 
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foipugnado un pequeño Escrita contra aquel Discurso , in- 
sistiendo en que era verdadera la transmutación del hierro 
en cobre , y notándome de xnconseqüencia y, como que en 

el 

1 ■ ■ . . ^ 

Antonia de Villalpando y Funes , Señor de la Baronía de Quinto , y 
de la Villa de EstopMan , y también Señor de la de Velilla 5 todo lo- 
^ual consta por Auto testificado' por Domingo de Bielsa , Notario 
Real de Quinto , el qual tiene en su Archiva el Conde de Atares, En 
^ este año hubo Cortes en el Reynade Aragón y celebradas en la Villa 
de Monzón j y al principia del siguiente el Gran Turco Solimán em- 
bió su Exercito , y Armada contra la. Isla, de Malta y y Religión de 
San Juan y cuyo cerca > defensa 3 y sucesos fueron noubles 9 y dignos 
de que esta Campana, los previniera i y también puda pronosticar la- 
peste y que al año siguiente hubo en Aragón^ 

zz Año.i í:^8 se tañii mu^ho ^ y estandosetañendo > se rompió I2 
cuerda 3 con que la^ lengua estaba atadx , por lo qual cayó abaxo , y 
la parce de la cuerd^» que quedój^ hacía el mismo movimiento en circu- 
lo^y dábalos gofpes de,l«bpropriasuerce^ Víendó^estaunLCrerigomuy 
devoto^ natura éd ipjsmoLugar 5 llamada Mosen Martin Garciá, que 
murió en lasCapuchihas^de Zacagozacon opinioade Santa 9 y fue el 
que , con la Madre Serafina > las truxo a España y donde fundó mu^ 
chos¡[Conventos de ellas y. que .qntpnces hacia oficia de Cura y, volvió 
: á atar la lenguas dé la.Cai^panaei» ellugar que antes estaba f» y volvió 
después á continuar sus t^^dbs.. Esto lo dice Doa Martin CarriUo,^ 
. Abad de Mon^e Ak^o» ji.en $a Cfaronologia del Mundo ^ fbl.. $SS yy 
que él se hiaJló pr^^njte r y y'^^. r íV^f^ Domingo de Bielsa , tio. suyo>. 
hermano de su madre > Familiar del Santa Oficio y llegó estándose tz* 
■áendo y sw r0sg:p á ella y para» -adorarla coa gran reverencia y y en- 
,tonce$ia lengua de la Campana di4 tañaran golpe y. que él: cayó en 
tierra ,t y labaxaron sin sentido 3 y como muerto í su casa r y de 
ello le quedó una Quartana^ que le duiró todo un año. £stos tañidos 
• parece prono^tiéaron: la alteracioa de los Moriscos de Granada , y 
conciertos , que hicieron ,. para levantarse contra España i Ta prisión,, 
y muerte del Principe Don Carlos 5 y la muerte de Doña Isabel de la 
Paz y tercera muger del Re v Don Phelipe Primero de Aragón > y de 
Castilla H. 

z 3 Año de. iS7^ ^ tocó r y sucedió la infeliz Jornada dé África 
del. Rey Don Sebastian , y su.muorte , y en Plandesla.de Don Juan 
de Austria. 

^ Z4 Año de in^sevolvió a tocar> por mas que diga lo' contra- 
rio el Doctor Don Juan, de Quiñones , Alcalde de Corte de Madrid, 
ea el Discurso r <iuc de. es» C«tmpana hizo año i6zj y el q^ue al fo- 
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el progreso del cxpeáado Discurso negaba la posibilidad de 
*la Chrysopeya , que habia concedido al principio. Omití 
responderle , no por desprecio de la impugnación 5 sí solo 

por 
■' ■ •■ - ■ ■ • ^ 

lio s dice , no consta se tañese cal aiño , ni hay Autor que tai diga, 
y afirme , sino es el Abad de Monte Aragón Don Martin Carrillos y 
'no tuvo en esto razón , pues no todos los Autores tuvieron noticia de 
•sus tañidos , pues machos escribieron por relación de otros , y no 
cuidaron todos de saberlo 5 y el dicho Abad , como Autor del pro- 
■prio Lugar ^ pudo saberlo mejor , haciendo diligencias : además , que I 

su autoridad es bastante 5 y que és cierto , y seguro , que este año se 
tocó , como parece por Auto testificado por Bartholomé Gonzalbo^ 
•Notario Real de Velílla : y los sucesos, que señaló , fueron notables, 
asi por las Guerras de los Portugueses , y muerte de su ultimo Rey el 
Caixlenál Don Henrique , como también por la unión de las dos Co- 
ronas de Castilla , y Portugal. 

zS Año 15*80 , dia de San Mathias Aposto! 5 y ultimo de Agos- 
to, y también á 10 de noviembre , se tocó, señalando la muerte de 
la Rey na Doña Ana de Au^ctia , mugeir ultima del Rey Don Phelíf e 
el Prudente, y naadre del Rey Don Phelipe el II de Aragón , y III de 
Castilla , la qual murió á 2<^ de Noviembre, dia Miércoles , y quin- 
ce días después de este ultimo tañido. 

2<jr Año ifSi i á tf, 8, y 9 de Marzo, se tocó, como consta 
por los Autos , testificados por dicho Bartholomé Gonzálbo 5 y luego 
sucedió la muerte del Principe de España Don Diego > y ¿reparación 
que hizo Don Antonio , Pretensor del Reynode Vortugú^ para to- 
mar las Islas Terceras. 

27 Año I f 8 ; se tocó , quando continuando sus rebeldías los Es- 
tados de Flandcs , hicieron venir de Francia al I>uqu^ de Alanson, 
hermano del Rey de Francia > y denti*o de Amberesle nombraron , y 
juraron por Duque dé Brabante. 

28 £1 año I ^0£ , á trece de Junio y i las siete de la mañana , es- 
tando diciendo Misa en el Altar de San Nicolás de la Ermita yá referi- 
da Mosén Martin Garcia ^ que fue el que en el año de i f í 8 ató la leií- 
gua , como quedl dicho , oyó este el sonido de la Campana , y dixo 
al que le ayudaba á Misa, que baxase al Lugar, y diese aviso de 

' ello 5 y en acabando la Misa , subió, de los ptimeros, y vio que se ta- 
ñia ella misma , y estaba asida á la lengua un pedazo de cuerda de 
una vara de largo , que le habían puesto para poder repicar mejor , y 
con el movimiento de la lengua andaba dando vueltas, y golpes á los 

' circunstantes , de suerte , que no dexaba llegar á nadie cerca de ell«t* 
Visto ^sto por este buen Sacerdote > cogid la cuerda para- tenerla »- 
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por no dístraherme de la obra principal , la qual quedaría 
para siempre interrumpida , si yo hubiese respondido i h 
mitad de los Papelones que d los principios salieron contra 
mí y y continuase en la misma tarea 5 pues los mas ufanos 

de 

•con la fuerza que iba lo derribó en cierra , sucediendole lo propriO 
otra vez que U intentó ; por lo qual , con un puñal que le dieron, to* 
mando ligeramente la cuerda con una mano , y teniendo el puñal á la 
contraria , la misma cuerda se cortó con él : calera su velocidad ; an-^ 
dando siempre la lengua al rededor , dio siete golpes entre Medio^ 
Dia , y Poniente 3 y con poca distancia ^ y y 123 if^y 30, tocan- 
do muy poco en las demás partes ^ .si bien la iba rodeando toda ; des- 
pués prosiguió por el circuico , dando los mas golpes á Orience , 7 
rodeando tañó concinuamence hasu las üueve s y pasando media hora^ 
hizo la iengua su movimienco circular cañendo medio quarco : y á las 
diez volvió á tañer con gran furia, haciendo el sonido como deCaxa» 
de guerra quando tocan al arma 5 dando los mas recios enere Medios 
Dia , y Poniente., y algunos acia Oriente 5 y deesu suerte continuó 
tañéndose con el -movimiento circular hasta las once > y un quartó; 
parándose dos.> ró tres veces cosa de jnedio quarto , sí bien nunca dei> 
xó el circular movimiento. A medio dia volvió á hacer muestras de 
que queria tañer^ y. alas quatro de la tarde comenzó coréenos fuer-' 
2a , que las veces pasadas , dando ia lengua los golpes ácia el Septen-- 
trion por espacio de medio qiiarto « y después anduvo al rededor con 
su ordinario movimiento'.Iusta. las ocho horas y media , que lo apre« 
^ró mas » y empesó i ^tañerse ^ ^ndo como cosa de un quarto sieno^* 
pre los mas recios :golpesicntre Medio-Dia , y Oriente , y otros á Po- 
j»iente 3 y le duró esto hasu las^oce déla noche. £1 Jueves á i4hi« 
20 la lengua muchos movimientos circulares , y se tañó en diferentes 
horas , haciendo el ruido de las-Caxas de guerra , y tembló un poco 
la Campana. Viernes se volvió i- mover para querer tañerse ; mas no 
1« hizo hasta el Sábado ^ siendo sus golpes los ma« recios á la parte 
de Medio-Dia, y Poniente. A ,r7 nizo algunos movimientos ; y á 
21, dia del Corpus > se tañó de suerte , que quitadas las interrup-> 
dones ^ duraron sos toques seis horas s estremeciéndose por gran ra- 
to. £1 Viernes á 22 comenzó. á tañerse á las ocho' de la mañana , ha- 
ciendo grandes temblores , y movimientos 5 y estándose tañendo , se 
rpniipió la cuerda donde jestaba atada la lengua de ia Campana 3 la 
qual. cayó abaxo 9 y el pedazo.de la cuerda , :que habia quedado asi* 
da , iba por la Campana haciendo los circuios , y dando Los golpes 
como lo acostumbraba hacer la lengua > y algunas veces volviendo la^ 
^unta de la cuerda paraaxrlba ^ como fiámáólA 5 cy asi baxaron Juci% 
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de que saliese i contender con cUos en la palestra , 
citarían con réplieas sobce réplicas á darles nuevas! 



me m-' 
i satisfac- 
ciones. 

§.n. 

fo al Lugar por la snya propia , que en los últimos de Mayo se ha* 
ía rompido por las asas , y estaba yá aderezada , porque esta con que 
estos dias se había tañido , era de otra Campana , que la hablan pues-» 
to para repicar las Pascuas ; y el Doctor Pedro García ^ Rector que 
entonces era de Velilla y con reverencia se la restituyó , atándola en 
la cuerda 3 que colgaba de arriba de la Campana , y pesaba esta len« 
gua doce libras* Luego lo que quedó del Viernes , y Sábado y se fue 
estremeciendo 9 como que quería tañer 9 y se anduvo harto al rede- 
dor de la Campana la lengua nuevameate puesta ; y al siguiente dia, 
Jttcfue el del Glorioso Precursor San Juan Bautista , á la una hora 
espues de Medio-Dia , comenzó dando con velocidad recios golpes 
jS;9n movimientos ordinarios: esto se conánuó zzs i ^^y y ^B, con 
tiempo quieto 3 y sosegado > y sin ayre. Y i,z9y día de San Pedro 
Apóstol) se estremeció algunas veces 9 y no tañó hasta el otrodia ;o, 
que fue la ultima vez de aquel año. Constan todos estos tañidos j asi 
por escribirlos , y confirmarse en ellos todos los Historiadores , como 
tamlnen por Autos testificados por Bartholomé Gonzalbo de Velillay 
Notario Real yá dicho , y de otros ocho Notarios Reales , y Públi- 
cos , que junto con él los testificaron ; y entre quatro mil , y mas per-' 
sónas 9 que acudieron , y vieron esta maravilla 9 fueron muchos Rec- 
tores 9 Vicarios 9 Sacerdotes , y Religiosos 9 y muchos Caballeros,: 
y Damas ; y entre otros Don García de Funes 9 y Villalpando 9 y su 
muger Doña Vicenta Clara de Ariño 9 Señores de las Baronías de 
Quinto, Osera, y Flgueruelas 9 y de la Villa de Estopiñán , y tam- 
bién del proprío Lugar de Velilla y y Doña Isabel de Villalpando su 
hl;a 9 Marquesa que fue de Navarreos 9 y Señora de la Villa 9 y Ho- 
nor de Guréa 9 Don Gaspar Galcerán de Castro y de Pinos 9 Conde 
de Guimerá 9 Don Martin de Spés 9 y Doña Estephanía de Castro» 
Barones de la Laguna s y Doña Margarita su hija 9 Condesa que fiíe 
de Osona ; Don Henrique de Castro 9 Canónigo de la Santa Iglesia' 
de b Seo de Zaragoza 9 el aual , por curiosidad 9 quiso asirse de la 
lengua de la Campana estándose tañendo 9 para ver si la podia tener» - 
y asiendo de ella 9 no pudo ; antes le quedó 9 de la fuerza que hizo» 
por muchos dhs dolor en el brazo i halláronse también Doña María 
de Ariño 9 Religiosa Profesa en el Monasterio del Sepulcro de Zara^ 
goza 9 tía de la Señora de Quinto Doña Beatriz de Ferreyra 9 y su so^-^ 
bdnaDoña: Paula» coa Don francisco Coloma ^ Sieñor de Malónr 

Don 



Discurso XVII. 585 

§• n. 

6 TTN este estado se quedó por entonces la Cbiy* 

Y\ sopeya , y la transmutación del hierro en co* 

I^re , prosiguiendo yo mi Obra con algún rezelo de que 

el 

Don Juan de Francia 9 Señor de Bureta : Don N» Lanaja % Señor de 
Pradilla ^ Don Matluas Mario 3 Caballera del Habito de Montesas 
Don Dioi^sio de <Suarás> el qual fue el que puso la capa delance de 
k Campana > para que el ayre na le diese > como queda dicho* Lz 
nueva de esta prodigiosa tañida admiró á Italia > y Francia j y á to* 
do el mundo , no sabiendo adonde daria el golpe 3 que amenazabas 
y el Duque de Sesa , Embaxador de España en Roma , envió el Te»* 
tímonio de esto i la Santidad de Clemente VIII ^ y la Historia <£e ello 
3e Imprimió en Roma> y hoy se guarda en la Bíbliotheca Angélicas- 
lia» Monsieur de Rupopet ^ <][ue continuaba el oficio de Embaxador 
del Chrlstiamsimo en la Corte del Cathollco Phllipo» lo escribió á su 
Rey á París > 7 entre otras cosas le referia > que esta Campana Jamás 
tañía -y ^Inaes quando habla de suceder algún notable suceso» La can» 
sa de haberse tañido este año se tiene por cosa Indubitada fue para re- 
cordar á España > y avisarla del peligro Inminente en que estaba |; 
pues quando se tañía > estaban tratando en Aragón los Moriscos el 
levantamlentQ general de ellos cortera estos Reynos > y se prob<( 
después en diversos Autos de Pé , que oyéndola tañer de Xdsa j 
Lugar de quinientos vecinos » todos Moriscos » que cstí á media 
legua de Velilla y donde tenían la Junta con ciertos Moriscos Va^.. 
leúdanos y que venían de Constastlnopla con cargo de £mbaxadore$ 
Jít\ Gran Turco -y para concluir la prodición > se levantaron alj:>oror 
tados , oyendo que se tañía ,. diciendo t i Si^t^o ha de caBar eUA baUt^ 
dreral El Patriarca Arzobispo de Valencia Don Juan de Ribera afir- 
maba 3 que por esto se tañía f y el Padre Bkda en la parte citada d¿» 
ce , que fue para dar aviso á este estragos y lo próprlo sienten todos 
los Historiadores de aquellos tiempos \ y quien lo pronosticó fue 
Diego de Salinasy de Heraso > Oidor <Ie Coniptos en Navarra , dls-^ 
citrriendo por el numero de los got]^>es> que en ^stz ocasión dió dkha 
Campana 9 en el Discurso impreso t que de ella dió á Don Phellpell^ 
Rey de Aragón y y III de Castilla ,. á j de AbrH de v&oz > y se aca- 
h6 de descubrir su efecto de esu tañida 3 y el levantamiento , y tray- 
aon de tos Moriscos 5 año %úi>s^y y por ello fueron justamente expe- 
lidos de estos Reynos» 

2y Miércoles a 1.7 de Agosto del Año Santo de i ^ly , á las an- 
co horas después de medio cua > se tañó por espacio de \uk qn^rto». ú 
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el Autor de la impugnación atribuyese á desestimación de 
ella mi omisión en responderle ; pero sin el menor cui- 
dado de que juzgase (que me faltaba respuesta, y cele- 
brarse la victoria , como que quedaba el campo por su- 
yo. Uno , yotro podría imaginar. Sentina yo lo primero,. 

P^- 

como parece por Auto testificado por Pedro García , Notario Real, 
habitante <n Vdilla j y la noche antes habían sentido los de aquel 
Lugar tres golpes suyos ; y el Viernes á z^. á las dos de la tarde se 
volvió á tañer media hora , señalando los golpes í Oriente , y dan- 
do otros entr<e Oriente y y Septentrión ; si bien de este dia no se hi- 
20 Auto por falca de Notario ; mas vieronlo muchas personas , todo 
lo qual fue prevenir para el tañimiento de adelante. Últimamente, 
el mismo año á 24 de Octubre se comenzó á tañer á las nueve de la 
mañana , andando la lengua al rededor con gran furia, y consecuti- 
vamente dio nueve golpes , y volvió á andar" al rededor tan recio co- 
mo una rueda d^ Molino , quando mas muek , haciendo el ruido 
sordo como de caxas de guerra , quando tocan al arma , y dio vein- 
te y tres golpes , lo qual duró media hora , y se paró ; y á las once 
volvió á tañerse de la suerte dicha , y dio seis golpes , y anduvo al 
rededor de la Campana la lengua , y dio después quince golpes , y 
por espacio de un quarto de hora anduvo al rededor con gran fu- 
ria , haciendo el proprio sonido de conK> quien tañe al arma ^ y al 
fin dio quatro golpes 9 y se paró. A las dos horas de la tarde volvió 
á andar al rededor , y hacer el mismo ruido con gran furia , y dio 
con mucho rigor quince golpes , y se paró promptamente , y antes 
4c una Ave María volvió á andar al rededor , y dio S^iS^f^y, 
2*3 )» y 12 golpes andando siempre al fin de eÚos al rededor ^ y se 
paró de allí á poco rato ; y luego volvió á andar de la propria suer- 
te , y dio nueve golpes , y casi juntos siete , y anduvo después la len- 
gua un poco sin tocar en el ámbito de la Campana 9 y dio ^ > i2f 
y 7 golpes mas recios que todos ; y después comenzó despacio á an- 
dar al rededor , y dio i4,4,yio golpes , todos los quales , des- 
de los primeros á los últimos , dieron señalando á Oriente 9 y en una 
j^rte , y proprio lugar , sin diferenciar un dedo. Paróse con estos, 
si bien volvió á continuar sus movimientos circulares , y se tañó 
muchas veces en aquella tarde , y noche , hasta el amanecer ; y de 
esto testificó muchos Autos Domingo de Torres , Notario Realt 
habiunte en Xelsa ) y de ellos hay muchos testigos , y entre otros, 
Don Alonso , Don Francisco , y Don García de Villalpando., tios^ 
y herttianos del Marqués de Osera , Señor del mismo Lugar de Ve- 
uUav Los sucesos , que previno es» tañida , 6ieroa mucfa^ > y par- 
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pero miraría con perfecta indiferencia lo segundo* 

7 Con ánimo , pues , de no repetir jamás aquella lid, 
fui prosiguiendo el Theatro Critico , hasta que habrá co- 
mo cinco 9 ó seis meses y llegaron á mis manos los ocho tou 

mos 

tícularmente se probó , que aquel día salió de Inglaterra la Arma- 
da , que dio sobre Cádiz aquel año > y fue hecha retirar por el valor 
de Don Fernando Girón , Grao Cruz de San Juan ; y se pueden atri- 
buir estos tañimientos i la recuperación del Brasil , y á la liga , y 
confederación , que los enemigos de España concertaron en daño 
nuestro 5 y á la celebración de las Cortes , que á los tres Reynos de 
la Corona de Aragón hizo la Magestad de Pheiipe III , Rey de ella; 
las de Cataluña en la Ciudad de Lérida i las de Valencia en la Villa 
de Monzón; y las de Aragón, comenzadas en la Ciudad de Balbascro» 
y concluidas en la de Calatayud 3 en las quaies los Valencianos sir- 
vieron á su Magesud con i^. hombres , y los Aragoneses con rg. to- 
dos pagados por quince años, para socorro de las guerras que tenia; y 
le llamaron Servicio Voluntario, lo qual fue en el siguiente año i^z^. 
$0 Miércoles á if de Marzo año de i6iZ se volvió á tañer á 
las seis de la mañana por espacio de iin quarto. No se tomó por 
Auto , por no hallarse alli Notario ; mas lo vieron mas de treinu 
personas , y entre ellas dos Sacerdotes i y andaba la lengua al re- 
dedor danao los golpes , señalando al Septentrión , lo qual era i 
tiempo que los Árabes , y Moros tenían cercada á la Mamora , fuer- 
za importante en África ; y por Noviembre la Flota de Nueva Es- 
paña se perdió , cogiéndola los Holandeses toda , con mas de ocho 
millones en ella , sin los Navios , que sin hallar defensa en ellos, se 
entregaron á los enemigos , que fue pérdida notable , y lastimosa. 

$ i Año 1ÍZ9 i x6 de Marzo , dia Viernes de la segunda sema- 
na de Quaresma , á las diez de la mañana se volvió á tocar por es- 
pacio de medio quarto , yendo la lengua apriesa por el rededor de 
la Campana , haciendo el sonido acostumbrado , y dio quatro golpes 
reciamente contra el ayre , que era acia Poniente , y volvió á an- 
dar al rededor , y luego dio otros dos golpes de la misma suerte , y 
se paró. No se hizo Auto , por no haber Notario ; pero , para me- 
moria de este tañido , el Marqués de Osera hizo , que mediante jura- 
mento , que él mismo les tomó aquel dia , lo depusiesen muchos tes- 
tigos , y entre otros había algunos Hidalgos , y Familiares del San- 
to Oficio , todo lo qual parece por un papel firmado de sus manos; 
y luego al año siguiente se siguió una grande hambre en el Reyno de 
Aragón , pues llegó á los últimos de i ^30 á valer el cahix de trigo i 
ciento y veinte reales de placa. 

T<fm.r.d€lTbca$r9. Bb AU 
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tnos de las Memorias de Trevoux , correspondientes á los 
años 30 , y 3 1 ; y ocupándome , íuego que los recibí , en 
la agradable , y erudita variedad de su lectura , llegué i 
las Noticias Literarias del mes de Septiembre del ano de 
30 , donde , con grande admiración mia, encontré cstanv- 

■; - - - - — — 

52 Aña 16^6 ,. Domingo á i> de Abril , á las dos de la maña- 
na , se tañó esta Campaña dando diez golpes , y después , por espa- 
cio de tres quarcos de hora , se volvió á tañer otras tres veces á nue- 
ve golpes I volvió un testigo , y la oyeron dos , ó tres idaba los gol- 
pes casi todos acia donde sale el Sol en tiempo de Invierno , que ve- 
nia á ser acia Fraga. , y los daba muy despacio 5 y la. noche siguiente, 
ú la misma hora , volvió á dar otros quatro golpes. 

3 ) La ultima vez , que se sabe haberse tocado csu Campana, 
file el dia 18^ del mes de Marzo del año i6i6i , por espacio de hora 
y media seguidamente ,. dando su lengua vuelta al rededor , y algu- 
nos golpes grandes. , de suerte , que se podia oír de mas de un quar- 
to de legua: se hallaban presentes muchas personas x y espedalmen- 
tc el Padre Fr. Juan Arbizu , Reltgioso Francisco ,. Mosen Pheliptí 
López y Mosen Juan Gonzalbo , y Mosen Juan López , Beneñciaclos 
de. Velilla , y vecinos de ella : Nicolás Salvador , y Juan Ferrer , Ru- 
taron haberse hallado presentes $ y testificó Auto de todo Miguel 
Balmaseda , Notario Real , habitante en ^u/»/0 , baxo el dia 2. de 
Abril, del dicho año. 

54. Aunque se. dice en algunas, partes., que los. testfmonios de 
los tañidos de esta Campana de VeliUa se hallan en los Archivos de 
los Marqueses, de Osera , que entonces eran Señores de dicha Villa, 
y de la Baronía de Qunto , se advierte , que habiendo ganada dicha 
Baronía 3. con otras , y sus agregados , y también entre ellas la Villa. 
de.Belilla ,1a familia de los Exceleotisiraos Condes de Atares, se 
trasladaron á su Archivo todos los papeles pertenecientes á dichos 
Estados, y Baronías ganadas , que estaban en el Archivo de lol Mar- 
queses de Osera ^ y entre otros, los testimonios, de algunos tañidos 
de e$ta Campana s y asi , estos se hallan yá en Iosl Archivos, del Conde, 
de Atares , y no en. el del Marqués de Osera., 

Sf Todas estas noticiarse han sacadode un libro , que compu- 
so el Marques, de Osera Don Juan, de Funes y Villalpando , Señor 
entonces de la Baronía de Quinto y de Vélilla , en que trata dé to- 
das las cosas, mas principales , pertenecientes á sus Familias , y Esu- 
d9s ,, el qual dedica i su hijo Don Francisco >. cuyo libro e&tl en po- 
dtejc de los. Co^ides. de Atares^ 

' RE- 
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pada una Carta escrita ( según suena ) de Zaragoza á los 
Autores de las Memorias , cuyo tenor , traducido literal- 
mente del idioma Francés al nuestro , es el siguiente : 

REFLEXIONES CRITICAS 

SOBRE EL ESCRITO ANTECEDENTE. 

50¿re Us Autwti > nut afirman el prodigio, 

1 TT A multitud de Autores , que al principio se citan por las es- 
I j pontaneas pulsaciones de la Campana de Velilla , constl- 
yen una prueba muy débil. En las mas Relaciones Históricas cien 
Autores no son maí que uno solo ; esto es , los noventa y nueve no 
son mas que ecos , que repiten la voz de uno , que fue el primero 
que estampó la noticia. Pero especialmente las cosas prodigiosas , en ' 
siendo publicadas por qualquiera Escritor > hallan á millares plu- 
mas , que propagan su fama. Es notable la complacencia y que tie-> 
nen los hombres en referir prodigios ; y también los alhaga para 
escribirlos la complacencia > que con ello saben han de dar á los lec^ 
tores. 

2 Noto , que en la frente de los que se citan está puesto Vayro, 
Autor que juzgo Estrangero , yá porque el apellido lo es , yá por- 
que no hallo tal Autor en la Bibliotheca Hispana de Don Nicolás 
Antonio. Por consiguiente > aunque él diga , que vio testimonios de 
Escribanos , que aseguraban el portento , y cartas de los Virreyes de 
aquel Reyno> que lo confirmaban, acaso no hubo mas que una no- 
ticia inciert^i de uno , y otro. Esta sospecha es permitida respecto^ 
de un Autor Excrangero en la Relación de un hecho de nuestra Es- 
paña , entretanto que ignoramos , qué grado de fe merece Tu since- 
ridad , ó su Critica. Sospecho , que acaso será el Benedictino Vayro, 
que comunmente se cita sobre Fascinación ; pero aunque su libro na 
es el de los mas raros » ni 4e tengo , ni le necesito tener para saber 
que es Autor Estrangero. 

% Como en el Pais donde vivo hay tan pocos libros de los Auto^ 
res , que cita el Escrito , solo pude ver dos 5 pero estos dos vienen 
á ser ninguno*. El primero es el Padre Martin Delrio , el qual solo 
cita á Vayro : el segundo Covarrubias , el qual cita á Delrio : con 
que Vayro > Delrio , y Covarrubias , no son mas que Vayro. A los- 

Bbx Aur- 
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8 „ Lo que vos habéis Iprevisto , quando anunciasteis 
„ en vuestras sabias Memorias de Trevoux la Obra del Pa- 
„ dre Feyjoó ( está estampado Feyzó ) Benedictino , se ha 

„ve- 

Autores , que alega el Escrito , podemos añadir otros tres : Beyer- 
linck en el Theatro de la Vida humaría , V. Campana : el Padre Abar- 
ca en el libro i de los Annales de Aragón , tratando del Rey Don 
Alonso el Primero , cap* 4 5 y nuestro Navarro , ProUgom. 4 de An- 
gelss , num. 1 2 8 er seq. Estos dos últimos no citan á otro Autor. Be- 
yerlinck solo cita á Váyro. Es verisímil que Vayro sea la fuente de 
donde bebieron casi todos ; y copiada la noticia de Vayro en las Dis- 
quisiciones Mágicas del Padre Martin Delrio , libro estremamente 
vulgarizado /de aqui la habrán tomado infinitos. 

Soíre la cprnlon de Zurita* 

§. 11. . 

* 4 T OS créditos dé este Autor en materia de Historia son t^n 
% j grandes , que parece se debe una especialisima tsümaLcion 
á su voto en el asumpto , que tratamos ; mayormente habiéndose de- 
clarado por la opinión negativa , á la qual solo pudo inclinarle el 
amor de la verdad , pues como Aragonés., la afición á su Patria era 
natural le moviese á concederle el honor de poseer en la Campana 
£itidica tan prodigiosa , y singular alhaja. A que se añade , que sien- 
do el Autor natural de Zaragoza , dist^inte solo nueve leguas de Ve- 
lilla y gozaba una situación oportunísima para informarse bien de la 
realidad del hecho. 

f Mas á la verdad , el testimonio de Zurita es tan ambiguo, que 
no sin alguna apariencia se podría torcer á favor del prodigio. De 
mi , dice , puedo afirmar , qi/ie si lo viese , como hay muchas personas de 
eredsto , que lo han visto , pensaría ser ilusión. Afirmar el testimonio de 
personas de crédito , que lo vieron , parece que equivale á afirmar el 
becho , porque á personas de crédito dá asenso el que los repuu ta- 
les en lo que deponen como testigos oculares i mas por otra perte 
este Autor manifiesta claramente su disenso. 

6 Tres salidas me ocurren para evitar su contradicion. La prime- 
ra , que el dar á aquellos testigos el atributo de personas de crédito» 
significa solo la fama , y opinión común , que tenían tales 5 no el 
concepto particular del Autor. La segunda , que los tenia por taleí 
en general , lo qual no quita , que en quanto á quel singular hecho» 
degenerasen de svl veracidad. Ya mas de una ves hemos notado, 

que 



Discurso XVn. ^89 

>, verififcado grandemente , pues de todas las partes de Es- 
,>pana Uueben escritos sobre este Religioso, el qual ha saca- 
>>cado de vuestras Memorias lomejor^que ha empleado para 

«el 

que hombres por lo común bascancemence veraces , se dexan tai vex 
vencer de la alhagueña tentación de fíngir que vieron uno , ú otro 
prodigio* La tercera > que aun en la relación de este hecho particu- 
lar les concede la sinceridad » pero juzgando que fueron engañados. 
Esto parece significa el decir , que si lo viese como ellos , pensaría 
ser ilusión. ¿Mas qué tendría el Autor por ilusión en la presente ma- 
teria } No üusion diabólica ; es claro : porque si se supone interven- 
ción del demonio , cesa todo motivo de disentir á la realidad del he- 
cho , siéndole tan fácil al demonio el mover la lengua de la Campa- 
na , como engañar los ojos de los circunstantes con la falsa aparien- 
cia del movimiento. Así sin duda el Autor entendió aquí por ilusión 
algún juego de manos » trampa , ó artificio oculto , con que alguna, 
ó algunas personas , de concierto , hiciesen golpear la Campana , de 
modo 3 que pareciese que la lengua por sí misma se movía s lo que no 
juzgamos imposible ^ en vista de otros muchos artificios , con que se 
trampean objetos ^ en que antes de revelarse la oculta manípulacion,se 
represenu igualmente dificil , y aun imposible el engaño de los ojos. 
7 Lo que de aquí se puede colegir es y que la qualidad de insigne 
Historiador , que todos justamente conceden á Zurita por su exacti^ 
tud y síncerídací 9 y diligencia , nada autoriza su voto en la presente 
materia , porque supuesta por él la relación de testigos oculares fi- 
dedignos, no contra dichos por otros de la misma clase , la impugna- 
ción ya no puede fundarse en noticias históricas ( pues no hay otras 
en esta materia j que las que dan los testigos ;) sino en otros prin- 
cipios independientes de la Historia. £s , pues , para mi verisímil, 
que en la misma qualidad del prodigio encontró la dificultad , ó es-^ 
torvo para el asenso. Por eso pasamos á examinar este punto«, 

Ssbre el caraüer del prodigtQm^ 

§. IIL 

S nnodo lo portentoso > prescindiendo de las pruebas , que pue- 
.|_ den persuadirlo y tiene algunos grados de increíble , y tanto- 
mas , quanto el portento fiíese mayor , ó mas inusitado. Asi , á pro- 
porción que se aleja mas y y mas de la naturaleza , y estado común 
de las cosas , necesita de mas , y mas eficaces testimonios para ser 
creído. Punto es este sobre que no debemos detenernos ahora , por 
T^m V. del Tbeatro^ Bb i V^-* 
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,jcl fondo de su Obra.Pcro con ocasión délo que "habéis pu- 
,,bUcado en el mei de Agosto de 1729 al asunto de U 
^^transmutación del hierro en cobre^» os agradaréis de saber^ 

' y 

fcaberle tratado muy de intento en el Discurso > en que sobre funda- 
mentos soiidisimos establecimos la Regla Matbematka de lafi humana* 

9 El prodigio de la Campana de Velilla, mirado solo por la parte 
de posibilidad , que tiene en la actividad de sus causas > no pueáe de- 
cirse que sea de los mayores > pues no solo Dios > ó por si mismo , 6 
mediante el ministerio de un Ángel > puede dar qualesquiera mori- 
mientos á la lengua de la Campana ; mas también el demonio > con el 
concurso ordinario de la Causa Primera > puede hacerlo. Asi, debaxo 
de esta consideración,, no puede hallar en la prudencia humana la me«^ 
Aor repugnancia para ser creído» 

Sobre las fruebat festimenialesu 

«. IV. 

"jo C^ON tantas estas , y tan circunstanciadas > que muy pocos Bc- 
^ chos se hallan tan calificados con esta especie de pruebas. 
'Asi no se puede negar , que dan una gran probabilidad al prodigio; 
y aun dixera certeza moral > si no se me atravesase al paso el genio 
mal acondicionado de la Critica, proponiéndome algunos reparos^ 
que expondré al juicio de los lectores* 

II £s digna de reflexionarse mas la materia de la objeción , que 
se hace en el num. 7» Suponése en ella , que quando se tañe la Cam- 
pana de Velilla , ordinariamente hace muy grande viento ^covLtorbellinosyf 
tiempo borrascoso^ Y en la respuesta no se niega esto ^ antes se confir- 
ma , pues para rebatir la fuerza de la objedon , solo se alega un caso> 
que es el de i^oz>en que se tañó la Campana ^^sin que hubiese viento» 
Puesto lo quaf , todas las demás informaciones, que en diversos tiem* 
pos se hicieron > de los espontáneos tañidos de la Campana , quedan 
sin ñ^erza , y solo subsiste la del año léoi , y una información sola 
muy expuesta está á la falencia» Cada dia se vén informaciones hechas 
de milagros con toda la formalidad de la práctica ; sin embargo de io 
qiial , apuradas después las cosas con mas riguroso examen , de veinte 
s^ halU uno verdadero. Los amaños , que en materia de informacio- 
Bir$ en qualquiera asuntó caben , son muchos» 

I % Pasemos adelatite» Doy que la información en quanto á que 
k Campana se tañó sin impelerla , ni viento , ni mano humana , sea 
jQuy verdadera : ioo hay otro agente natural que pudiese moverlas 

Quiea 
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,iy man ifcstar al público , que el honor dé este descubrí- 
„miento pertenece á Mr. Francisco Antonio de Tejadar 
^Gentil-Hombre Español , que habiendo hecho esta transri 

—■——■——— ^■^■^^——^^— ' lili 111 ■ ■■ t n 

X2uiéa no vé^ ^que pudo hacer lo mismo un terremoto ? Pero no sien^ 
do los testigos preguntados sobre esca circunstancia^ pudo omitirse en 
la información. 

13 El Cardenal Bembo en el libro undécimo de la Historia de 
Vehecia refiere , que en un terremoto , que se padeció en aquella 
Ciudad el año de i ; 1 1 ^ el movimiento de la tierra , comunicado á 
las Torres , hizo tañer unas Campanas , y otras no. ^Por qué no po* 
dría moverse por el mismo principio la Campana de Vel^lla ? Habrá 
quien diga, que esto es estender los ojos á todo lo posibk , y yo lo 
concedo. Pero repongo 5 que eso es lo que se debe hacer en semejan- 
tes qüestiones. Quando se disputa , si algún efe¿to proviene de causa 
natural , 6 sobrenatural , no se debe afirnur lo segundo , sino quand<» 
le halla totalmente Imposible lo primero. 

14 Hagome cargo de que asi en la relación de los toques de i ^ot^ 
como en la de i; ^8. , se añaden circunstancias > que prueban , que no 
(ue viento , ni terremoto quien movió la Campana ; ¿pero que certeza 
tenemos de que esas circunstancias no fueron añadidas para preocupar 
objeciones ? En las relaciones de milagros sucede freqüentemente^ 
que los <{}it están empeñados en persuadir la realidad de ellos , al 
paso que los que dudan les van . dando solución , para atribuir los 
efectos á causa natural, van añadiendo circunstancias, que prueben 
la contrario. Aquel Cura Mosen Martin García , que en los dos ca** 
sos de I ^6% y y 1601 se dice , que ppr si mismo hizo las pruebas ex« 
perimentales de ser milagrosos los tañidos , puede ser que fuese un 
hombre muy virtuoso , como se nos asegura en el Escrito Apologéti- 
co , ó comunmente reputado por tal. Pero como se encuentran no 
pocas veces Eclesiásticos de excelente reputación , que cuentan , y de- 
ponen de milagros, qué nunca existieron, ó porque su virtud no cor- 
iresponde á la apariencia , ó porque están en el error de que aun por 
este medio es Uclto promover la piedad , ¿quien nos asegura , que no 
era uno de estos Mosen Martin García ? . , 

iS De todas las Informaciones alegadas , solo en una , á dos hay 
testigos, que deponen con juramento : en algunas hay fe de Notario: 
en otras solo una simple narración histórica de que vieron el prodigio 
fulano y citano : en otras se refiere el hecho, sin citar testigo alguno. 

I ^ Parece un defefto muy considerable de todos los hechos de los 
ultíjnos tiempos i estoes, posteriores al Santo Concilio de Trento, y 
jorormaciones hechas de ellos ^ que ninguno > y ningunas se hallaia 
. BbiV ^^^"^ 
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,,mutacion há algunos años , publicó generosamente el mé- 
>9todo en un libro impreso en Madrid en 1727 , del qual se 
,,os ha pedido dieseis el extracto según cómmodamente pu- 

„dic- 

aprobadas por el Ordinario, contra lo que elSanto Concilio dispone 
Ses. 2f • Decreto de Jnvocatione » C^ Venerattone y tTc. que no se admi^ 
tan nuevos milagros, sino con reconocimiento, y aprobación del Obis- 
po, á la qual preceda Consulta de doctos Theologos , y piadosos Va- 
rones : lo que muestra la poca confianza que la Iglesia hace de las in- 
foriñaciones de milagros, á quienes falta este requisito. En efecto, na- 
da se prueba con mas facilidad , que un milagro. No es difícil hallar 
testigos , que tienen por obra de piedad declarar como cierto el que 
juzgan ducioso. Y ludie lo contradice ; los mas , porque juzgan 
especie de impiedad negar el asenso 5 y los menos , por el temor 
de que el rudo vulgo los censure de impíos. Mas la Iglesia , que es 
regida por aquel Espiritu , que inspira la verdadera piedad, entra con 
unta desconfianza en las informaciones de milagros,y las examina co» 
fanta exactitud que , como advertimos en otra parte , el Padre Dau- 
benton, en la Vida de San Francisco de Regis, que imprimió en París 
el año de 171 ^ , dice , que de cerca de cien milagros , que se presen- 
taron testimoniados á la Sagrada Congregación para la Canonización 
de un Santo del ultimo siglo , solo fiíe aprobado por verdadero uno, y 
la Canonización se suspendió por entonces. 

17 Se hace reparable , que en el Escrito Apologético no se refie- 
re caso alguno de tañerse espontáneamente la Campana desde el año 
• de 1 661 , hasta hoy , que es un intervalo de setenta y tres años. Don- 
de se debe notar lo primero , que desde el año 14H > donde empie- 
lan las reflexiones de los toques de la Campana ( porque antes de ts-' 
te tiempo , dice el Autor del Escrito Apologético , no estaban ht Ara" 
gmtses para etcrtbir Historias ) hasta el de 1 667 , no se halla intervalo 
igUal de tiempo , en que no se cuenten por lo menos cinco casos , en 
que se tañó s y desde el año de i n S , hasta el'de 1 619 , en que hay 
el intervalo de. setenta y un años , se tañó , según la Relación > once 
veces^ No faltará quien diga , que en estos últimos setenta y tres años 
no sonó la Campana de Velilla , porque ji no es^la gente tan crédu^ 
k. Nótese lo seguiido , que desde que España sacudió el yugo Ma- 
¿omeuno , no se dará intervalo igual de tiempo , en que haya pade- 
cido , ni mas sangrientas guerras , ni mayores revoluciones , que en 
c$to$ últimos setenta y tres años, i Cómo en acaecimientos de tanto 
bulto , y por tanto tiempo estuvo quieta la fatidica Campana , sin 
-anunciar ninguno de ellos? Vimos en nuestros dias la insigne reviciu- 
cion de extinguirse el dominio Austríaco en España ^'y pasar la Gom. 
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¿dieseis. El Padre Feyjoó > de quien -se Ira; hablado:, le 
,,elo^ en SU' ¡Discurso octavo , donde trata de la Piedra 
y, Filosofel , y. le impíigoa en su tercer Tomo. Mn Tejeda 

.■ :•■ „ha 

roiKLa la Casa deJBorbán. ..Vimos i varios Miembros. de tsta Penio^ 
aula báñado6 en sangre por una-cnáelísima guerra > que tenia. mu^hot 
de Civil. Vimos desmembrar de esta Corona los grandes Estados de 
fkndes y Milán > Ñapóles y Sicüia , y Cerdeña. Y si -han de entrar 
en cuenta las revoluciones adversas á la Iglesia («como deben entrar 
principalmente y pues asi lo pronuncian los Apologista^ de la Campa- 
na ) dentro del espacio de tiempo señalado se vio la grande de ser des- 
pojada la Real Catholica Familia Estuarda de la Corona de Inglacer-. 
ra , á quien tocaba de justicia y para pasar á una Casa Protestante; y 
pocos años há extinguida casi totalmente la Christiandad de la China, 
e Quién creerá , que á sucesos de tan enorme magnitud, y taii proprios 
del asumpto-, y destino de la Campana y estuviese esta callada >.har* 
biendo Clamoreado: en una ocasión por la muerte , que executaron los 
Jndios en el zelóso Inquisidor General San Pedro de Arbués ( como 
se dice en el' num. i^.) : En. otra > porque Juan de Cañamás hirió en 
Barcelona al Rey Catholico ( num. i?*) * ^^ ^^^^ P^^ ^ invasión 
de la Armada Othomana á la Isla de Malta y con ser aquella invasión 
infeliz para los Turcos ( num. ii.) : En otra y por haber tentado 
inútilmente el Duque de Alanson hacerse dueño dé Flandes (num. 27.): 
En otra ( num. 2^. ) porque vino la Armada Inglesa contra Cádiz» 
aunque se volvió sin hacer nada? 

18 Es asimismo muy reparable y que haya la Campana anu.nciad# 
algunas heridas muy leves > que recibió el Cuerpo de la Iglesia , y no 
otras gravísimas -y como fueron las dos funestas revoluciones de Ingla^ 
térra en nuteiía de Religión en los Reynados de Henrico VIIIj y Isa- 
bela : la Apostásia de Lutero y que tan funesta fue a la Iglesia 5 y la 
extinción de la Religión Cadiolica en los dilatados Reynos de Suecia^ 
y 'Dania..-. ,/. >. . ■ j . 

19 Noto oltimamente , que en él Escrito Apologético se afirma^ 
que no siempre la Campana anuncia tragedias ; y se proponen algu- 
nos exemplos de anuncios 4^ sucesos felices. En los pronósticos de 
adversidaides yá^se> puede discurrir el motivo de excitar ales Pue- 
blos á templar con oraciones >. y penitencias la indignación Divina; 
bien que para este efecto estarla mas oportunamente colocada la 
Campana, d en la Corte de U Christiandad , ó en la de España > que 
en un corto Pueblo de Aragón. Pero en los anuncios de sucesos prosr- 
perps no es fácil dicurrir motivo alguno. Fuera de que siendo ios 
tamdos indiferentes. para pronosticar mo ^u otra ;» 4 oir^Qs quedar ji 



5^4 Nueva Precaüoón CONTRA Alquimistas. 

^9 ha respondido á este Autor f que duda d¿ la posibilidad 
9, de esta transmutación 5 y demás de muchas experiencia5> 
^y y razones 9 alega contra ¿1 lo^que. vps refejEis. sobre este, 
^9 asunto en vuestras Memorias» 

>" • ■ - • .-„.E1. 

_ \ 1^— - — -^ 1- • •■■-^ .-fi'f! -I .M- .if 

la femé stn moyimiento algnñó detorminado >.su^nia entre la dH 
peranza ^.y el temor, ' 

10 Pero miremos yí el reversó de la medalla. ¿Carecen de solu- 
ción tos reparos propuestos ? En ningtnn. manera. Al primexo se pue* 
de responder j que las certificaciones ,^ qué ¿ay de circunstancias» 
con las quales es incompatible que en los casos de la' existencia de 
aquellas circunstancias la Campana sé moviese por tiento > 6 terre- 
moto 9 preponderan i las cavilaciones j con que se procuran poner 
en duda. 

21 Al segundo se puede responder : lo primero y que aunque so- 
lo en una j ú otra información depusieron los testigos con juramen- 
to , yá esas pocas hacen bástente fuerza. Lo segundo. > que la fé de 
Notario j que intervino en muchas, asegura los. hechos á qualquiera 
prudencia , que no sea nimiamente desconfiada ; pues siéndolo > yí 
sale de los limites de prudencia^ Si no se dá asenso á las certificacio- 
nes de los Notarios Públicos , toda la f¿ humana va por tierra > y to- 
do será confusión en la sociedad humana. Lo tercero 9 que el Archivo» 
donde están depositadas esas informaciones » les dá á todas un gran 
peso de autoridad , no siendo creíble , que los Señores Marqueses de 
Osera recogiesen en su Archivo informaciones» de cuyairerdadno es-. 
tuviesen suficientemente asegurados. 

^z Al tercero se responde , que el Santo Concilio de Trento» 

3uando manda , que no se admitan milagros nuevos stn>lá aprobación 
el Obispo y solo prohibe la publicación de ellos en el Pulpito » por- 
ue el fin para quealli se proponen ordinariamente es I3 confirmación 
é las verdades de nuestra Santa Fé i y este destinqi pide » que se apu- 
re primero la verdad de ellos con quantos medios caben en la humana 
diligencia. Lo mismo se puede decir para representarlos en imágenes 
públicas. Mas para que las informaciones de milagros merezcan un 
prudente » y racional asenso » no es menester tanto. 

2 3 Al quarto , y quinto se puede decir » que'quizá en los casos de 
•acontecimientos mayores , ó mas funestos » la Campana se tañó s pe- 
ro no hubo el cuidado de certificarlo » y archivar la Certifiqícion. 

24 Al ultimo se satis&ce » diciendo » que la Critica no debe es- 
tenderse á indagar los secretos de la Divina Providencia. Si el no al- 
canzar los motivos por qué Dios obra muchas cosas fuese causa bas- 
tante para negar » ó duaai: de los hechos j^ diseptiriamos á la exísceo^ 

CU 
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DlSGURSOíXVn. 7 ' rí;;:-: ^^J' 

•w /p S> El título det libtó Español esjá^te :, MI, mayor Tbei 
*i'fSora^ Tratado del Arted&laAJcbjmh:y,ift^Uc/do eipJE^ 
iVp4Íiol del de Philaletbapor Tbeópbílo ; / ilustrado de varias 
„ questiones , y de Analysis del mismo Arte ^ y de una Manr 
„ tisa Metalúrgica. Tiene las. aprobaciones del R» P» de la 
>, Reguera > Profesor de MathcmaticaiC^ el Colegiplropei? 
>, rial D. L/C. D* J. y de.Mr, Martiá Martines > Presideor 
>, te de la Sociedad Real de Medicina en Sevilla > Exanwnar 
>, dor , Medico de la Familia Real* Como se abomina en 
,, España hasta el nombre de la Alchimia, por razón de los 
„ impostores, que se han servido de esté bella nombre pa- 
^y ra engañar , Mr* de Tejeda juzgó conveniente esconder 
>,su nombre, y no llamarse mas que Theophilp ,. hasta 
„ que haya persuadido , que la transmutación de los meta- 
„ les no es imposible , y que la Chrysopeya es un Arte 
„ real % y que haya declarado los motivos de la traducción, 
^, que emprendió. El capitulo 6 es donde se halla Junta- 
^, mente con las experiencias j y razonamiento^ , que prue- 
9, ban la transmutación de los metales , un modo cierto de 
,, mudar el hierro en cobre fino > por medio de la piedra 
j, Lipis , ó Vitriolo azuU ^^ 

§. IIL 

,30 TVJO es fácil acUvinar quién fue el Autor de esta 

JL\| Carta. Lo mas verisímil es, que no se escribió 

de Zaragoza , sino de Madrid , y que se fabricó en aquel 

conciliábulo de Tertulios de Ínfima cla$e , que lucieron ga- 

billa para inventar patrañas c?mtra el TheatraCritico> por- 

: :.:•;.• :/;::;f.^. ... ti ••■. ; , :'.. _ • .que . 

cia de infinitos , . que absolutamente son indubitables» Wrir ultra sape^ 
re quátn oportet sapere* 

zf Asi , no puede negarse » <|nc sin obstar los reparos hechos» 
di cúmulo de Informaciones , que "se alegan á favor de las esppnuneas 
pulsaciones de la Cainpapa de Velilla > da una. gran probabiíidad á la 
existencia del prodigio. A que añado > que especialmente las del año 
lífoi , y i6zs\ por la puntual ,. y exacta enumeracrón délas muchas 
circunstancias individúales > que en ellas ^e enuncian ^ tienen un ca-e 
jfaccer de verdad sumamente persuasivo» 



^9 6 Nueva Precaución contéX Alquimistas* 

ijue todo su contenido ei im texidó'de &lsedades^ Dexaré 
para lo ultimo lasque son en ofensa de mi persona ^ porque 
es lo primero , y principal desengañar de las que pueden 
ser perjudiciales al público. 

II Yo le dexaria á salvo de muy buena gana al Tra* 
ductor de Philaletha el honor^ que en la Carta se le preten-* 
de 9 de ser inventor dé la transmutación del hierro en co- 
bre , si el descubrimiento de ésta falsedad no tuviese cone- 
xión necesaria con el desengaño de que no hay tal transmu- 
tación , que es lo que importa revelar al público , porque 
no se dexe llevar de las vanas promesas de ios Alquimistas, 
y pierda en inútiles esperanzas el tiempo y y el dinero. Pe-r 
ro en el caso presente están los dos intentos tan liga- 
dos y que no se puede lograr el segundo sin el primero; 
fiíera de que , habiendo sido yá patentemente convencida 
por el Padre Mro. Sarmiento en su excelente Obra : D^- 
monstrachn Criticó-Afohgetica del Tbeatro Crítico Univer^ 
jal , tom. 2 , num.715, y 717 la falsedad de ser el Traduc- 
tor de Philaletha inventor déla transmutación del hierro en 
cobre , yá sería inútil mi silencio para sostener la patraña. 

§. IV. 
12 T)Oco es lo que tengo que añadir sobre lo que el 
X^ Paire Mro. Sarmiento escribió á este asumpto; 
pero eso poco es importantísimo , porque el mismo instru- 
mento con que convenceré , que el secreto en qüestíon es- 
taba divulgado 9 antes que lo estampase como nuevo el 
Traductor de Philaletha en su libro de Chrysopeya , prue- 
ba invenciblemente , que la transmutación del hierro en 
cobre es solo apárente. 

13 £n las Memorias de la Academia Real de las Cien- 
cías del año de 1728 se halla una Disertación del sapientísi- 
mo Chimico Mr. Gofredo el Cadete , sobre la formación 
artificial del Vitriolo , y el Alumbre , donde trata ampia* 
mente de la pretendida transmutación del hierro en cobre 
por medio del Vitriolo azul , y expone con todas sus cir- 
cunstancias el modo de la, operación. Hagome cargo de que 

es- 
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este libro salió i luz un ano dcspücs qtte el del Traductor 
de Philalctha , ¿pero qué importas! habla de aquel artifi- 
ció , como sabido muchos años antes? Cita á Caneparioi 
^ue en su tratado de Atramentis le publicó. 

14 Prosigue Mr. Gofiredo, después de la cita de Cane- 
parlo , de este modo : Estas operaciones , tomadas a la le^ 
tra , ban excitado la curiosidad de otros Cbimistas en diferenr- 
tes tiempos : Otras personas ban concebido grandes esperanzas y 
sobre todo quando se les ban propuesto como secretos de trans^ 
mutación. Ha cerca de cinquenta aüos , que un Particular le 
anunció este (secreto) al Marques de Brandemburg , abuelo 
del Rey de Prusia 5 pero babiendo sido esta pretendida trans- 
mutación del bierro en cobre explicada por Kunkél, como lo refie- 
re él misino en su Laboratorio Cbimico , pag. ^99 , se aban- 
dono la operación. Semejante secreto Jue propuesto ba diez , á 
doce años al Landgrave de Hese-Gasel, padre del Rey de Sue- 
da : bizose la prueba , y el Artista conservó poco tiempo su 
crédito. Como de tiempo en tiempo se bailan personas , que 
proponen semejantes secretos , be crei'do ser necesario explicar 
esta operación , la qual engaña , quando está desnuda de exa^ 
tnen. Esta no es otra cosa , que una precipitación del cobre^ 
contenido en el Vitriolo azul , por medio del bierro. 

15 En este pasage tenemos lo primero dos Autores mas, 
Canepario^ yKunkél, que publicaron la pretendida trans- 
mutación , antes que el Traductor de Philaletha , sobre los 
muchos 9 que citó al mismo intento el Padre Mro. Sarmien- 
to. Lo segundo, tenemos citados, suppresis nominibusj 
otros muchos Chimistas, y Operantes. De aqui resulta mas 
esforzada la juiciosa reflexión , y eficaz dilemma del Padre 
Mro. Sarmiento. ¿O el Traductor de Philaletha leyó algu- 
gunos , ó alguno de tantos libros , en que está estampado 
aquel secreto, ó no? Si los leyó : luego no es inventor del 
secreto , pues le halló en ellos. Si no leyó ninguno de 
aquellos libros : luego es muy poco versado en los Autores 
Chimistas 5 por consiguiente y no es tan sabio en el Arte de 
la transmutación , como se quiere figurar , ni está en esta- 
do de poder escribir libros de Chrysopeya. ; 

Es- 
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i6 Este argumento -no se propone ahora contra el Tra-» 
ductor de Philaletha , aunque es cierto , que se vendió 
por inventor del secreto y sí solo contra el Anonymo , que 
escribió la Carta i los Autores de las Memorias de Tre- 
voux , pues en ella le atribuye la invención. Es , pue$ , la 
primera falsedad de la Caita suponer al Traductor de Phi- 
laletha inventor de la pretendida transmutación del hierro 
en cobre. 

§. V. 

17 y A segunda /es suponer , que en España se aborrc- 
f j ce la Alquimia, ó Arte transmutatorio cotí al- 
guna especialidad mas que en otras Naciones , cono cons- 
u de aquella clausula de la Carta : Como se abomina en Es^ 
patÍA el nombre ds Alquimia , ó'c Antes bien en España se 
padecen mas ilusiones en esta materia , que en otra alguna 
Nacioii de las cultas de Europa. Qaalquiera Charlatán Es- 
trangero, que venga por acá (y vienen muchas) osten- 
tando con algún artificio, que posee el secreto de la Piedra 
Filosofal , logra engañar , y sacar porción de dinero á al- 
gunos sugetos. He visto á personas de mas que mediano* 
carácter , y doarina , tan encaprichadas de esta vani- 
dad , que uno , ú otro forastero les habían metida en la 
cabeza , ensañándoles tal qual preparación ilusoria , con 
nombre de rudimentos , y aun mas que rudimentos del 
arte , que no podia oírlos con paciencia. Esto nace d^ 
I0 poco que se escribe , y sabe en España de Chimica. 
En otras Naciones hay Charlatanes , y embusteros 5 pe- 
ro abundan también de desengañadores. Acá nos vienen 
los Charlatanes de otras Naciones , y se quedan en ellas 
los desengañadores , y sus escritos. 

S. VI. 

18 T A tercera falsedad de la Carta , esencialisima i 
I j nuestro proposito, es,^que haya verdadera trans- 
mutación del hierra en cobre pot medio del Vitriolo azul. 
£1 Padre Mro. Sarmiento prescindió de esta controversiaí 
porque, aun admitida la realidad de dicha transmutación^ 

no 
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»6 se sigue la de los metales inferiores en Oro. Pero como 
es posible , que muchos , por no percibir el defecto de 
ilación de una transmutación d otra , después de asentir i 
la primera, consientan en la segunda, importa, no solo 
mostrar el defecto de la conseqüencia „ mas también la ñK 
sedad del antecedente* 

19 Es cierto , que hecha la operación propuesta por el 
Traductor de Philaletha ,. se halla cobre en la redoma , y 
al mismo paso se desaparece el hierro- Esto es lo que im- 
pone á los quena examinan con ojos physicos la operación. 
La verdades ,. que no. hay transmutación alguna, sí solo 
una precipitación del cobre contenido en el Vitriolo , y 
una disolución del hierro , por medio de laqual se hace 
iiicha precipitación* 

20 Nadie duda, que el Vitriolo azul contiene mucho^ 
cfobre.. Esto consta lo primero por la analy sis Chimica del 
Vitriolo* Consta lo segundo por el cobre > que se saca de 
varias fuentes vitriolicas deSuecia, y Dinamarca. Consta 
lo tercero , porque el Vitriolo azul facticio > ó Piedra Xir 
pis artificial^ se hace de cobre, según el método que propo- 
ne el Traductor de Philaletha , desde lapag. 46 j y dicha 
Piedra Lipis artificial es tan eficaz , y aun mas , según el 
mismo Traductor , para la pretendida transmutación , que 
la Piedra Lipis naturaL Puesto esto , fácilmente se entienr 
de cómo sir^. transmutación alguna , únicamente por medio 
de la precipitación se halle en la redoma aquel cobre enga- 
ña-bobos 5 pera mas hay qué lo dicho». 

2 1 Mr.. Gofredo ,. citada arriba , hizo la operación de: 
este modo.^^ Puestas en» hervor diez pintas de agua en una 
olla de plomo , echa en ella quatro libras* de Vitriolo azul . 
en polvos.- Hecha la disolución r entro en ella veinte on- 
zas de hierro nuevo i dividido ea delgados pedazos , colo- 
cado eauna cestica.de mimbres ,. teniendo suspendida esta 
enellicor^ Despues^^de un quarto de hora de ebulición , y 
fermentación retirá la ¿estar, y halló, los pedazos de hierro 
teñidos de rojo por el cobre que se habla depuesto sobre 
ellos*. Sumergió la cesta en. un barreño vidriada lleno de 

agua. 
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agua fresca , y agitándola , los pedazos de hierro depure* 
ron en el agua un polvo rojo mezclado con pajuelas de co- 
bre , que por razón de su peso baxaron luega al fondo del 
barreño. Volvió la cesta á la solución dclA^itriolo , y des- 
pués de algún tiempo los pedazos de hierro se cargaron de 
nuevo cobre. Segunda vez hizo la diligencia de sumergir- 
los j y agitarlos en la agua fresca , con que soltaron el 
nuevo cobre , que hablan recibido en la segunda inñisíon. 
De esta suerte fue alternando j hasta que no deponiendo yí 
la solución de vitriolo nueva porción de cobre sobre el 
hierro , salia este como habla entrado j y sin aqueUa teli- 
lla y que antes le coloreaba. Aseguróse de que lá solución 
¿c vitriolo no tenia yá cobre alguno , entrando en eüa 
una lamina de hierro liso y la qual salió sin la menor in- 
mutación. 

22 Antes de pasar adelante , con lo dicho tenemos 
prueba clara , de que en esta manufactura no hay produc^ 
don nueva, ó transmutación de hierro en cobre, sí solo 
la precipitación del cobre contenida en el Vitriolo. Sábe- 
se , que en la solución vitriolica habia cobre , antes de in- 
troducir en ella el hierro. Sábese también, por el experi- 
mento , que acabamos de proponer , que después de las 
reiteradas fermentaciones del hierro con la solución vitrio- 
lica no queda en ella cobre alguno. Luego no hay aqui 
mas que una precipitación , y translación del cobre de loco 
ad locum. 

23 El resto de la operación es como se sigue. Vertió 
poco i poco la agua clara , que sobrenadaba en el cobre 
precipitado en polvo al fondo del barreñón. Hizo secarle 
a fuego lento , y halló , que pesaba diez y seis onzas, y 
seis adarmes. Mezcló este polvo , que se habia puesto de 
color de Café , con quatro libras de Tártaro rojo > deto- 
nado con dos libras de salitre. Hecha esta mezcla exac- 
tamente , la echó poco á poco en el crisol , colocado en 
el horno con fuego suficiente para la fundición ; y perfi- 
cionada esta , salió una masa de cobre puro , que pesaba 
catorce onzas, y tres adarmes. Pesó después el hierro, que 

ha- 
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había quedado ea la cesta después de la total extracción 
del cobre , y vio , qué no pesaba mas que tres onzas , y dos 
adarmes : i esta pequeña cantidad se habian reducido las 
veinte onzas de hierro puestas al principio* 

24 Esta tan notable diminución del hierro es la que 
acaba de alucinar á los que no examinan , ó no son capa- 
ces de examinar á fondo las cosas /persuadiéndoles , que el 
hierro , que falta , se convirtió en cobre , sin que pueda 
ser otra cosa 5 fuera de que la operación se puede hacer 
de modo , que nada quede de hierro , lo qual se logra so- 
la con echar mas Vitriolo á proporción. Pero este mystc- 
rio esti patentemente descifrado por el mismo Mr. Gofre- 
do. Es el caso , que al mismo tiempo que el hierro recibe 
de la solución _dcl Vitriolo el cobre en su supprfide , el 
ácido vitriolo vá royendo , y disolviendo poco i poco el 
hierro 5 de modo , que este , al fin , queda todo , ó casi to- 
do en el licor , ocupando el lugar mismo , que antes ocu- 
paba el cobre. Esto consta claramente , lo primero , de la 
-fermentación que sobreviene , luego que el hierro se intro- 
duce en la solución de Vitriolo , la qual no pudiera resul- 
tar sin disolución de algunas partículas de hierro. Lo se- 
gundo , de que la solución vitriolica vá perdiendo poco á 
poco el color azul , que resultaba de la mezcla del cobre^ 
y últimamente la pierde del todo , adquiriendo en su lu- 
gar un bello verde , que resulta de la mezcla del hierro. Lo 
tercero , de qiie haciéndose nueva precipitación Chimica 
de aquel licor en el estado dicho , yá no sé extrahe cobre 
-de él , sino hierro. Es , pues , mera apariencia la pretendi- 
da transmutación del hierro en cobre por medio del Vi- 
triolo azul j y la realidad es , que por medio del ácido ví- 
trioUco el hierro se disuelve , y por la fermentación del 
ácido con el hierro , el cobre contenido en el Vitriolo se 
precipita. 

-25 Añadamos i la autoridad de Mr. Gofredo la de un 
-Anonymo Autor de un Discurso , que se estampó en las 
Memorias de Trcvoux del año de 30 , dividido en los me- 
ses de Abril , y Mayo. Este Autor , que parece doctísimo, 
'Xfií^^V.deÍTbeatro. Ce y 



401 Nueva PRECAiraóN contra Alquimistas. 

y vcrsaditímo en la Chlmica ^ trata amplia , y radicaliiienr 
te de la pretendida transmutación del hierro en cobre , y 
resuelve lo mismo que Mr. Gofredo. Quando escribió este 
Ánonymo y yá hadan gran ruido en Francia las transmuta*^ 
clones hechas en presencia de muchos testigos'por el Gotide 
de Salvañac y y asi repetidas veces hace memoria de ellas^ 
pero para descubrir la ilusión y y hacer burla de sus gran- 
des caldef as de plomo , y de sus polvos de proyección* 

S. VIL 
26 T A quarta falsedad de la Carta del Anonymo á lo^ 
J_^ Autores de las Memorias de Trevóux es , que el 
secreto de la transmutación y de que se habla en dichas 
Memorias en el mes de Agosto de 1729 y sea el mismo que 
el Traductor de Fhilaletha publicó en su libro el año de 
-27. La prueba de que esto es felso es concluyentc. El se^- 
creto 9 de que se habla en el lugar citado de las Memoriaiy 
consiste únicamente en unos polvos de proyección > de 
^uo usaba el Conde de Salvañac , dueño del seaeto y para 
trammatar el hierra en cobre. Los Autores de las Memoi- 
riasiio Áin mas noticia del caso y que una Carca, que po^ 
Jicn , copiada al pie de la letra ^ de Mr. Chande á í^. Pos- 
teL Mr. Chande dice expresamente , que el secreto de la 
transmutación reside solamente en aquellos polvos : A insi 
• tou$ le secret de la transnmt/uiún ne reside fres certainefmnt 
que dans la pimée de pondré. De estos polvos de proyec- 
ción nec verbum en el Traductor de Hiilaletha : luego es 
•felso , que este publicase el año de 27 el secreto , ó metho^ 
^d mismo de transmutar , que en las memorias de Trevoux 
'se atribuye y como descubrimiento proprio y al C&nde de 
Salvañac. Mas : Dice Mr. Chande , qlie habiéndote!» dado 
<^ Conde á él , y i otro compañero suyo , que fiíc <!oii-^l 
testigo de repetidas operaciones del Conde , i dad» 4Wio 
tihá pinta deí agua dóftdé estaba hecha la solución dílVi- 
tíibk) , antes que se hicifese en cüa operación alguna , y re- 
VC^ylendola bien deíaltoábaxo antes de sacarla para las 
^b6{«Uas > losaos Uevaron aquftb agua ^ ó soludkmdel V^ 
— txSo^ 
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hiolo á París i pero por mas que tentaron , nunca pudieron 
jextraher de ella cobre alguno , ó transmutar , ni una mí- 
nima porción de hierro en cobre por medio del Vitriolo 
disuelto. Esto es diametralmente opuesto i la receta , que 
áá el Traductor de Philaletha , según cuya doctrina la so- 
lución del Vitriolo , por sí sola , y sin aditamento alguno 
de polvos de proyección , hace , que el hierro sumergido 
€n ella se convierta en cobre. ¿Cómo, pues , afirma el Ano* 
nymo Autor de la Carta , que el secreto , cuya invención 
se atribuye en las Memorias de Trevoux al Conde de Sal^ 
yanac , es el mismo , que el Traductor de Philaletha publi- 
-có en su libro el ano de 27 ? 

:. 27 Bien creeré yo , que los polvos del Conde de Sal- 
vaSac eran un mero trampantojo , y Mr. Chande , y su 
compañero , testigos de las operaciones del Conde , ó po^ 
co sinceros > ó poco hábiles. Los experimentos > de que del 
Vitriolo disuelto en agua se precipita porción de cobre, 
solo con la diligencia de introducir porción de hierro en 
la disolución y son tantos > y testificados por personas tan 
fidedignas y que no queda lugar á la duda. Luego , ó Mr. 
Chan£: nos engaiia , quando nos dice , que de aquella so« 
loción del Vitriolo , en que no habia precedido operación 
alguna 9 np se pudo precipitar y ni la minima porción de co- 
bre y por faltar el soberano influxo de los polvos de pro- 
yección 5 ó el Conde los engañó á él , y á su compañero 
con algún juego de manos , dándoles por disolución de Vi-^ 
triólo otra cosa diferente. 

28 Pero este engaño, ó activó, ó pasivo de Mr. Chan- 
té na puede servir dé solución al Anonymo Autor de la 
C21XZ 2 pues este asintío á aquella Reladon como verdade-^ 
t^ff^imthoíh di 1. Conde de Salváñac como legitimo.- 
?jCÓ9tO yifMS^ y pudo f sin manifiesta fídsedad > decir ^ que et 
pi¿t^i«^,.que en aquella Reladon se atribuye al Conde 
4^:$¿dramc^ íes d mismo que d Traduaor de Philaletha 
habia publicado el año de 27 , siendo tan diferentes , y aun 
conti^astos uno i otro ? 

29 PibfiDiCDO yeidad>ycQn sal d P,»Mro..SarmientOj^ 

Ce 2 c^jic 
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que solo hay una prueba legitima de que alguno posee d 
secreto de la Chrysopeya ; y es , que el tal ande buscando 
talegos en que echar los doblones. Lo mismo i proporción 
digo de este otro secreto inferior. Al Traductor de Phila- 
letíia vi en Madrid en la casa del Doctor Martínez después 
que habia dado su libro á luz , y no vi señales de que po- 
seyese el pretendido secreto de la Chrysopeya. Entretanto 
que lo que sabe de transmutar metales no le haga muy po- 
deroso , nos permitirá creer lo que quisiéremos. Del Conde 
de Salvanac ignoro cómo se halla en la constitución pre- 
sente. Si hoy no es dueño de ucs , ó quatro millones de 
pesos, poco vale su secreto 5 pues habiendo logrado Letras- 
Patentes del Duque Regente difunto para trabajar el cobre 
por veinte años , con exclusión de todo otro Artífice en 
todos los Dominios de Francia , no sería mucho que gana- 
rse cada año un millón. Si verdaderamente se halla riquisi- 
mo , no por eso creeré que transmute el hierro en cobre^ 
sí solo , que saca del Vitriolo azul el cobre en mayor can- 
tidad , y^con mas facilidad. Y esto solo que sepa , le será 
importantísimo á él , y al Estado : por cuyo motivo se ha- 
rá dignísimo de la estimación 4e qualquiera República , J 
cuyo beneficio aplique sus talentos, sin que lé obsté el 
que con algún artificio simule la transmutación , que na 
hay jopara ocultar su secreto, ó para hacerle mas plaa-^ 
sible. Este es levísimo inconveniente para contrapesar una 
conveniencia de tanta monta. 

" \ §. vm. 

30 T" TAbiendo notado yá las falsedades , que hay en 
jrjL^^^^''^^ delAnonymo, concernientes al asun- 
to deia transmutación ^ vamos á ver las que tocan en mt 
persona. Quatro hemos descubierto en el asunto de la- 
tiansmutacion. Quatro hay también en lo que habla de mí, 
ú de mis escritos. Las tres primeras importarla poco que no 
lo fuesen. 

31 Hablan los Autores de las Memorias de Trevotut 
estampado en el mes de Novicmbse.d6l año de 28 una no- 
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tlcia retardada , y diminuta del primer Tomo del Tlieatro 
Critico , que se les había comunicado de Madrid , no sé 
por quién , y es á la letra como se sigue : El Padre Feyjoó 
Benedictino ba abierto un gran campo de Critica por su Thea-* 
tro Critico Universal. Trata en él de Moral y y de Tolitiaa^ 
de Cbimica ^y Medicina , de Música , y Astrología, de Eclip- 
ses y y Cometas. El combate las preocupaciones , y en los Maes-^ 
tros de cada Facultad es donde las busca para combatirlas. 
También la guerra se calienta contra él de dia en diaj de aqui 
viene el salir una multitud inumerable de respuestas ^ y de de^ 
fensas. 

32 Ala ultima clausula de está noticia hace relación 
aquella primera del Átionymo 9 dirigida á los Autores de 
las Memorias : Lo que vos habéis previsto , quando anun-- 
ciasteis en vuestras sabias Memorias de Trevoux la Obra del 
Padre Feyjoó Benedictino , se ba verificado grandemente ypu$4 
de todas las partes de España llueven escritos sobre este Reli^ 

gloso. Digo 5 que en esta pequeña clausula ( ó por mejor 
decir j mitad de clausula > pues prosigue adelante^ sin me^ 
dlar mas que una coma ) hay tres falsedades* 

33 i La primera es sttponer , que en aquella noticia e^ 
tampada en las Memorias se habla por previsión , como d^ 
cosa futura , de la guerra de papelones suscitada contra mu 
£s claro 9 que allí se habla de presente ,de la guerra ^ que 
actualmente se estaba exerciendo* 

34 La segunda^ es atribuir aquella previsión á íos Auto- 
res de las Monorias 9 /(? que vos habéis prevhto. Aun quaiirr 
do hubiese previsión , esta no sería de los Autores de la9 
Memorias y sino del que les escribió de Madrid. Los Auto* 
res de las Memorias no hablan allí palabra » ni hacen otra 
cosa, que dar al publico la tK>ticia > que se les comunicó 
tde Madrid) en la forma misma que se les comunicó. Asi > si 
icn la clausula ultima hay profef:ía de guerra futura , no son 
los FrQfetas los Autores de las Memorias > sí solo el que de 
Madrid les escribió. 

3 5^ La tercera es > que quando el Anonymo escribió la 
JCarta j saliese contria mí la . multitud 4e escritos que afíx^ 
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ma, quando dice > de todas las partes de España llueven es*- 
eritos sobre este Religioso. Pues habla de presente , es pre- 
ciso^ para que dixese verdad, que en el mismo ano^ en que 
escribió la Carta y saliese esa multitud de escritos. Esto es 
ialsisimo. La Carta fiíe escrita el año de treinta. En ese 
año ; y aun dos años antes y yá habla cesado la inundación 
de papelones y disminuyéndose mas, y mas el numero cada 
dia ; de modo y que de tantas plumas al fín solo quedó una- 
de Grajo en la palestra 5 aunque es verdad ^ que le daban, 
ayre varios soplones, 

36 A este proposito , uno de los primeros hombres, 
que hay en las Iglesias de España aplicó con mucha gracia 
un suceso 9 que se reñere en la Vida del Beato Jacome de 
la Marca* Habla el Santo , siéndole en una ocasión preci- 
so rezar el Oficio Divino y con su compañero , junto á un 
charco lleno de Ranas y mandado callar aquellas sabandijas, 
porque no le estorvasen , y ellas obedecieron. Concluido 
el rezo ; dixo al Compañero , que las diese en su nombre 
licencia para volver a su desapacible gritcria* El Compa- 
ñero equivocándose > en vez de decir en plural y canten las 
ranas y dixo en singular y cante la Rana. Lo que resultó fue, 
que solo una Rana volvió á cantar 5 y lo mas.prodigioso es, 
que hasta hoy y aunque está aquel charco lleno de Ranas, 
solo la voz de una «e oye. Es cierto , que fueron muchí- 
simas las Ranas , aue cantaron á los principios contra d 
Theatro Critico , a quienes > por ser .su asumpto sostener 
envejecidos > y vulgarizados errores > se puede aplicar aque? 
lio de Virgilio: 

Bt veterem in limo Rand cectnere pserelam. 

He leído y que ^ encendiendo una luz i las orillas del char<> 
co , enmudecen estos viles insectos, Pero yo he experimen^ 
tado otra especie de Ranas , que por el mismo caso qué les 
ponen la luz delante , cantan que rabian» Mas al ñn > yá ca- 
llaron las demás , y solo canta una Rana ( aunque con el 
|>oder de otras , que están tú el ttiismo charco ); y cantará, 
5j aigun Siervo de Dios fio hacó otro aülagró semejante ^ 
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íéférldo arriba* La luz la irrita , y cí alumbraría la cic^a. 
Por otra parte leer , entender , y e^riblí^ las cosas al revés, 
le cuesta poco f y pretende que le valga mucho, 

%. IX. 

37 TT A uítíma falsedad de la Carta del Anonymo es de* 
I ^ cír' $ que he sacada de las Memorias dé Trevoux 
ío naejor que he eii^leada para el fondo de mí Obra, Viva 
mil aiios por la buena intención con que me levanta ese fal« 
so testimonio. Hsta patraña yi há años que se estampó en 
aquel desatinado papelón , intitulado t Tertulia Hutoriea. 
Es^ verdad , que el Autor de éí creo que no me deiaba nada, 
de proprio > parque » si mal na me acuerda 9 decía , que 
todoquanto hasta entonces había escrito ^ ío había sacada 
de las Memorias de Trexjouod , y del Diario de los Sabios. El 
Anonymo yá se limita á lo mejor que he empleado para e( 
fondo de mi Obra^ £s menos monstruosa la mentira ^ pero al 
mismo paso es mas maliciosa i porque como no podemos 
averiguar quil llama fondo de mi Obra , ni que es loque 
^uzga ser lo mejor de ese fonda i no es tan fácil convtíticer 
la impostura. Si se descubriese > yá podríamos conjurarie 
basta hacer explicar el espíritu maligno que le posee^ Pero 
hacer preguntas i uti diablo incógnito, que , quando ma^ 
sola sabemos, que es de la legión de los Aoticriticds , es 
disparar exorcismos al ayre. 

38 Aquí quiero f qUe advierta el lector el viciosa cír- 
culo de estos burdos .qdumniadores de mis pl>xa& Enante 
imo ilos Autores deí las j^íjen[lorias de, TfcVaux y que lo nie^ 
jor que he empleado parji. eí fondp de mí Obra , kr he sa- 
cado de aquellas Memprias* Estampase eti ías mísinas Aífe- 
morías esta Carta > como tadas las demás pertenecientes i Is 
literatura ^ que se dirkpn i ^uellps Autores de todos, los 
Bjeynos de Entopi^ Leelf» ui>o , u ^os año^ de^pf^s otro 
Ancicntico > y ve aquí % que rá ijn l|bro^e ^ que saca i Ico^ 
dtá á los Autores de las Memorias á^ Treyaux ^ qornp qóe. 
ellos afirman > que ío que he escrito lo be sacado de sus 
Mcmonas. Ujbo cmbia la calumnia de Esp^a á Francia ^ y 

v-i Cc4 • • ^xv^ 



4o8 Nueva PMCAUaoN CONTRA ALQxmasTAS. • 

otro la vuelve mejorada en tercio , y quinto de Francia á 
España. En virtud del embuste del primero en Francia so- 
lo se sabe , que un Anonymo Español escribió de mí , que. 
era un ladrón de las Memorias de Trevoux. Y por el cm- 
biíste del segundo yá se lee en España , que los mismos 
Autores de las Memorias de Trevoux afirman de mí este la- 
trocinio. El primero me levanta i mí el falso testimonio del 
hurto : el segundo achaca á los Escritores de Las Memorias^ 
de Trevoux ser Autores del falso testimonio. ¿No vd buena, 
la danza? Cómo me entenderé yo con esta gente? 

39 Los Autores de Trevoux no hablaron palabra en la 
materia. Solo imprimieron la Carta del Anonymo , ut jace^ 
bat y sin poner cosa alguna de suyo , sin afirmar , ni n^ar, 
sin asentir , ni disentir. Esto es lo que practican con todas ' 
las noticias literarias , que se les subministran de varios 
Rcynos , y estampan al fin de cada mes. Asi muchas veces 
se encuentran unas noticias contradictorias á otras. Si yo 
les escribiese ahora , que el Anonymo de Zaragoza es ún 
impostor , que su Carta está llena de falsedades , que el de- 
cir , que yo copio , ni en todo , ni en parte las Memorias 
de Trevoux , es una horrenda calumnia , &c. imprimirian 
mi Carta en el mes correspondiente , como impriiníeron la 
del Anonymo. Si les escribiese también , que aqui en Ovie^ 
do se están traduciendo sus Memorias en Castellano » ú 
otra qualquiera patraña perteneciente á literatura , esto 
mismo imprimtírian allá , porque su incumbencia es publi- 
car las noticias y que se les comufíican ^ sin asenso > ni disen^ 
so y y aun sin examen (porque este y por la mayor partCji 
tes es imposible) de la verdad y ó falsedad y que tienen. 

40 Es, pues, una malignísima impostura citar aque-^ 
líos Autores para la mentira , de que yo copio sus Memo-* 
rías, en que no puede haber otro fui , que el depravadojde 
autorizar la calumnia. Yá se vé, quedólo á mentecatos pu6i 
de hacer fiíerza , que en una G¿ta Anonyma se me ixon 
ponga un hurto literario 5 mas si se hace creer al público» 
que ese mismo hurto está testificado por unos Religiosos 
doctos^y graves » ^ lo que %s mas ^ poi; los mismos Ama^ 

í -' ' res ' 
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res de los libros donde se supone hecho el hurto, todos 
creerán , que el robo es cierto. Horroriza el ver , que se 
cometen tales infamias sin el menor remordimiento. ^ Por 
ventura quitarme el crédito de Autor , reduciéndome á un 
mero copiante , no es robarme ur>a qualidad estimabilisi- 
ma,y colocarme en un estado despreciable? Esta no es inju- 
ria grave ? No es un pecado mortal como un monte ? Pues 
cómo se pasa por encima de todo ? Cómo no se retractan 
los impostores, y me restituyen el crédito, que me han 
vulnerado con infinitos , que los habrán creído ? Pero bien 
lejos de haber algunas apariencias de la enmienda, ape^ 
ñas pueden esperarse sino nuevas imposturas , y nuevas ase- 
veraciones de las pasadas. Tanto como todo esto ciegan 
i estos miserables la rabia ,y el furor de verse tantas ve- 
ces , y con tanta evidencia cpiicjuidos : furor arma m^ 
mstraf. 

• 41 Sí las Memorias de Trevoux fuesen unos libros muy 
vulgarizados , por sí misma se desharía la calumnia, ó ^ 
por mejor decir , los impostores no se atreverían á fabricar- 
la. Pero juegan sobre segiuro. Saben que en España poquí- 
simos hay que tengan estos libros. Apenas , aun contando 
solamente los literato^, entre diez mil hay diez que los 
posean. Aun esos poquísimos los manejan poquísimo 5 yá 
porque tienen grandes Biblióthecas, y los distráhen de su 
letura otros libros mas de sü gusto 5 yá por estar destina- 
dos d otro genero de letras , cuyo preciso estudio les con- 
sume el tiempo 5 yá porque tienen otras graves ocupacio- 
nes- De todo resulta , que apenas habrá en España tres , ó 
ijuatro lectores , que por sí mismos descubran la imposto- 
tar Este mismo conocimiento les sirve para fingir citas de 
otros Autores nada triviales contra mí , y negar que las 
jnias sean legales. Sobre estos dos ultimes capítulos yá se 
hace , y hará evidencia i todo el mundo de las falsedades 
de mis contrarios con la pública promesa , que hizo el P4 
M. Sarmiento , de ddr i todos Jos que quisieren ir á verlos 
al Monasterio de 3. Martín registrados -iodos los Autores, 
gue yo he citado ^)r cuyas citas acusan de ilegalidad mis 
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contrarios ; y asimismo registrados todos los gue ellos cita- 
ron lisamente* Este es un tapa-boca , que t^ tiene quite. 

42 ¿Mas por lo que mira á la acusacion^e hurto de las 
Memorias de Trevoux,qué haremos? Hag^e cargo de que 
estos libros están en la Real Bibliotheca^atentes á todo el 
mundo. Pero esto de nada sirve: ¿porqye quien hay tan in- 
teresado en la averiguación de esta calumnia ^ que quiera ir 
ala Bibliotheca á gastar quarenta,ó cincuenta dias en revolé 
ver las Memorias' de Trevoux, que hoy yá sé componen de 
ciento y veinte y ocho tomos , para ver si el robo de que me 
acusan > es fingido y ó verdadero ? 

43 La satisfacción que tienen mis contrarios de la indü^ 
renciá del público sobre averiguar quién trata verdad ^ si 
ellos > si yo > les ha dado aliento para mentir con extremo 
desahogo^aun en puntos donde era facilísimo el desengaño^. 
A fines del año de 26, ó principios de 27, salió un EscritOf 

Sublicando y que el libro de Lucrecia Marínela y de que yo 
abia dado noticia en el Discurso XVI del primer Tomo>era 
fabuloso : esto es^que no habia tal libro en el Mundo, ni le 
habia habido jamás. Pareció luego contra este otro Escrito» 
probando la existencia de aquel libro con demonstracion 
tan palpable>como señalar el lugar donde se halla en la Real 
Bibliotheca > que es el mismo donde yo le vi el año de 269 
yendo en compañía del P.Fr. Ángel Nuño^Conventual que 
era entonces , y aun es hoy en el Monasterio de San Mar- 
tin, y que le vio asimismo que yo. No cito testigo muerto, 
ni ausente. Este era un tapa-boca, contra el c^ual parece que 
nadie habia de replicar. Pues no fue asi. Sallo habrá cosa de 
dos-años otro Escrito 5 cuyo Autor volvió á firmar , que d 
libro 'de Lucrecia Marínela era ente d? razón. Lo oías ad- 
mirable es , que se hada cargo de haberse citado en el se- 
gundo Escrito , de que hablamos, ^íugar de la Bibliotheca 
donde $e halla* ¿Y qué decia á e$to ? Q^c era falsoí volvien- 
do dafi^rmarse eoque i>Qjl»biait^ libro en el mundo. Si 
iiay osadía rpar:a mentir con este descoco en materia, en que 
quantos entran en la Real Biblioteca pueden averiguar la 
.verdad solo, con una ojeadaí y sin du4ai« habido averigua- 
do 
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do muchos , jquc no se mentirá en asuntos donde para el 
desengaño es menester revolver muchos libros ? Quién irá á 
hojear ciento y veinte y tantos tomos de las Memorias de 
Trevoux , para convencer á mis contrarios de la calumnia? 

44 Solo me resta un recurso 5 y es el que pondré aho- 
ra. Desafío al Anonymo Autpr de la Carta, ( sea el que se 
fuere ) y á todos los demás , que quieran conspirar con él, 
para que en una,ó muchas hojas volantes den al público se- 
ñalados los lugares de las Memorias de Trevoux , de donde 
pretenden que haya sacado yo lo mejor que he empleado 

Eara el fondo de mi Obra. £n vista de las citas ofrezco ex- 
ibir las Memorias de Trevoux, (ciento y veinte y quatro 
tomos son los que tengo ) ante dos Caballeros de los prin- 
cipales de esta Ciudad , y dos Eclesiásticos de la primera 
distinción , que unos , y otros entienden bien el Francés, 
los quales , leidos con exactitud los lugares señalados , da- 
rán certificación pública , firmada de sus nombres, de que 
es falsa la acusación , y fingido el robo que me imputan, 

45 Entretanto puede hacer juicio de la impostura el 
leaor por las noticias repetidas , que han venido de París, 
de la mucha estimación que se di á mis Obras en aquelgran 
Theatró de literatura. En poder del P. Mro.Sarmiento están 
los instrumentos originales. En una Carta se dice , que el 
Theatro Critico fue admirado en París de quantos le leye- 
ron. // d eti admire id de tout le monde. En otra , que los sa- 
bios Benedictinos de la grande Abadía de San Germán, en- 
tre ellos el P. Montfeucon , bien conocido en toda Europa 
•por su grande Obra ách Antigüedad explicada ^ solicitaron 
se les conduxese de Madrid el Theatro Critico para colo^ 
carie en su rica Bibliotheca. En otra , que mis aplausos sue- 
nan en toda la Francia» Considere, digo > el lector , si sien- 
do las Memorias de Trevoux libros tan vulgarizados en 
Irancia , y especialmente en París , en París , y en el resto 
de lá Francia, se darla tanta estimación al Theatro Critico, 
si fiíese éste , o en todo , ó en lo principal, no mas que una 
copia de aquellas Memorias. La natural obligación de de-- 
ftjsder mi honor me precisa i estampar mis proprios aplau« 
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sos : Facfiu sum insipiens 5 vos me eoegutis. Hagolo,y digoto 
por el mismo motivo por quien lo hizo,y lo dixo el Apóstol. 

46 Pero ojalá la rabia de la gavilla Tertuliana se hubie- 
ra contentado con la impostura de hacerme Autor pifia- 
rlo* Yo no he visto el ultimo monstruoso parto de aquella 
Hydra de siete ^ ó mas cabezas ; pero por algunos trozos 
destacados , que se hallan citados en la Demonstracion jíptH 
iogetUa del P. Mro. Sarmiento > se conoce que pasó mucho 
mas allá la insolencia ^ tratándome de ignorante > ácfalsor 
rio y&c. usando para vilipendiarme de todos aquellosgro- 
seros modos y voces > y frases ^ que solo se oyen en (Joci- 
fias 9 Caballerizas y y Bodegones, 

47 Todo esto provino de haber yo convencido con la 
mayor evidencia en mi Ilustración Apologética las impostu^ 
ras y los errores y las citas falsas y las inteligencias torcidas^ 
los raciocinios descabellados^de que tanto abunda el primer 
parto de aquella garulla.Siempreque la ignorancia se ve in- 
venciblemente atacada , rompe furiosa en injurias, y dicte- 
rios. ¿Qué hepaos de liacer , o decir á esto ? Lo que hizo y y 
dixo un sugeto de mi Religión estando arguyendo en cierta 
Universidad á un pobre Mazacote de corto estudio y y aun 
mas corta habilidad. JR^eduxole á tan estrechos términos con 
el argumento y que el infeliz no hallando otro recurso y le 
plantó acuestas una desvergüenza garrafal, A esto el argu- 
yente , volviendo los ojos al concurso , dixo : Seanme todos 
testigos de que no es lo mismo concluir a un ignorante yque dar^ 
se él por concluido 5 y la desvergüenza vaya por amor de Diory 
y se sentó sin hablar mas palabra. £1 Mazacote , mas irritar 
do , añadió sobre la injuria dicha otras muchas , envueltas 
en mil embrollos; con que substituyendo en lugar del argu- 
mento hecho quimeras , y confusiones , quería dar á enten- 
der , que respondía á lo que no podía responder ; pero el 
Doctor Benedictino se quedó inmobil , bien satisfecho de 
que el concurso hacia la justicia que debía á la ignorancia, 
jé insolencia de su contendiente. Ésto es loque se ha hecho 
hasta ahora conmigo , y esto es lo que se hará en záe^. 
lantet ..... 
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48 T 701viendo yá al asunto principal , que es prevenir 
V al público contra los artificios de los Alquimistas, 
me pareció concluir este Discurso,copiando las importantí- 
simas advertencias , que sobre este asunto publicó Mr. Go- 
fredo , citado arriba , en la Academia Real de las Ciencias 
ti año de 1722. Es útilísimo repetirlas aquí , porque como 
los libres de la Historia, y Memorias de la Academia Real 
de las Ciencias son muy raros en España , poquísimos son 
los que pueden lograr por diesel fruto del desengaño 5 co- 
mo al contrario , andando mis escritos en manos de todo el 
íBundo,fecilmente Uegará i todos,por medio de estosjlo que 
les conviene saber sobre tan importante asunto. Pondré las 
proprias palabras de Mr.Gofredo,pues no puedo usar de otras 
mas clara&,ni masprecisas,aunque añadiré de letra cursiva tal 
qual advertencia mia á favor de los mas tardos en entender. 
49 „Seria conveniente , que el Arte de engañar fuese 
^ enteramente ignorado de los hombres en todo genero de 
„ profesiones.Pcro pues que el deseo insaciable delaganan- 
^, cia empeña d una paite de' los ' hombres á practicar este 
jy Arte en Snfinitos modos diferentes , pertenece ala pru- 
„ dencia procurar el conocimiento de dstas firaudes, pata 
^ precaverse contra ellas. 

50 „En la Chimia la Piedra PMlosofal abre vasto cam- 
^ po á la impostura. La idea dé riquezas inmensas , que se 
„ nos promete por medio de ella, pica vivamente la xmagína- 
j9 don de los hombres. Como por otra parte se cree fecfl- 
„ mente loque se desea, la ansia de poseer esta Piedra cou- 
,, duce bien presto el espíritu á creer su posibilidad. 

51 ,,En esta disposición , en que^e hallan los mas en 
9, orden á esta Piedra, si sobrevietie alguno que as^;ure ha- 
„ ber hecho esta famosa c^eraclón , ó alguna otra prepara- 
^ cion, que conduzca á ella, que hable en tono persuasivo, 
t, y con alguna apariencia de jrazon , y que apoye sus razo^ 
^ruamientos con algunas experiencias , le escuchan fevora- 
„ blemente , dán,^ i sus discursos >y se dexan sorprender 
irrporüus prestigios , ó por algunas experiencias cn^aao^3&^ 
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,>que contribuyen abundantemente la Chimia. En fin , lo 
99 que admira mas y se ciegan para arruinarse , adelantando 
yy sumas cans}4erables á estos impostores , que debaxo de 
jy diíerenc^^retextos piden dinero,ei qual dicen necesitan, 
yy, al misiyó tiempo que se jactan de paseer un manantial de 
9, thes^os inagotable. 

52 „ Aunque haya algw ínconvenien te en publicar los 
>/ engaños de que usan estos impostores y porque algunas 
jy personas podrían servirse de ellos ^ le hay > sin embargOyt 
99 mucho mayor en no descubrirlos ; pues descubriéndoos, 
99 se previene i muchlsiiiios para que no se dexen engañar 
,, por sus juegos de manos. Gon esta mira referiré aqui los 
,9 principales medios de engañar,que acostumbran emplear, 
,, y que han llegado á mi noticia. 

53 ,) Como su principal intención es por lo ordinario 
,, hacer hallar Oro, ó Plata en lugar de las materias minera- 
,>les, que pretenden transmutar, se sirven muchas veces de 
» Crisoles, ó Copelas dobles,en cuyo fondo han puesto cal 
M de Oro , ú Plata , y fácilmente vuelven á cubrir este fondo- 
,, con una pasta hecha de polvo de Crisol, incorporados 
yy con agua engomada , ó con cera , lo qual aconiodan do 
yy manera , que este parece el verdadero fondo del CrisoU* 
I40 que resulta es , que derritiéndose al fuego la cera , ó la go^ 
macón que se trababa el aparente fondo del Crisol y éste se 
deshace , y el Oroy ó Plata que estaban cubiertos con ély se apa^ 
r.ecen después de la operación ineorporaios en el fondo verdor^ 
dero y y l$ffnte qf$e no esta advertida del dolo y cree que aqnel 
Ora y o B}afa se formé por transmutación de alguna porción de 
la^materiatJ^iner/ü y que se arrojé en el mismo Crisol. 

54 ,,' Otros agujeran uncacban^yinccoducienda en el 
,p polvos de Oro , ú de Plata, denráiE ^ agujero con cera, 
y^ob^es). embebein algunos caxhones^de.diswicioaeS' de esros< 
,; metales , y n^oliendalps hacen de dlxwíjíoirasídc proycc^ 
„;cioí;i pAra echarlos sqbre. los mecalesyqfUB'pt5r«nd«n trax^6«r 
,; murar.^ Estos polvos deproyecáoásan sienipve me^^fárátir^ 
dülay,y hacen el mismo papel én el ilusorio Arte de loe MfuU^ 
mstasyque los polvos de U Midn Celestína^emlos^ i^g^ ^ 
manos. . . — / T»nh- 



Discurso XVTI. 415 

55 „Tambícn usan de varas, ó bastoncillos de madera 
„ agujerados en la extremidad , en cuyo hueco introducen 
y, limaduras de.OrOjú de Phta^y cieran el agujero con serra-- 
^, dura sutil déla misma madera. Menean con estos bastón- 
», cílk» las materias fundidas; y quemándose su exrremidad^ 
^,sucltaii d Ojro,6Plata chd Crisol. 

$6 9,Otros mezclan en mil modos diferentes laPlata> 
„ y Oro con las materias , sobre las quales trabajan , por- 
y, qtie una pequeña cantixlad de Oro , ü Plata no se percibe 
,, estando mezclado con una gran cantidad de Metcurío^de 
^y Regalo de Antímonio, Plomo >Cofare^ú otro qualquicra 
9, metal. Mezclanse fácilmente el Oro > y P£ata calcinados 
*, con la cal de Antimonio, Plomo, y Mercurio. Pueden in- 
y^ cluirseen el Plomo algunas pequeñas masas de Plata , y 
,j Oro. Blanquease el Oro con el Mercurio» y se le hace pa- 
9 y sar po« estaño , ó Plata. Persuaden asi , que el Oro , ó 
j> Plata > qtie después de la operación se saca de estas mate^^ 
h rías , £i¿ hecho por transmutación. * Estos artificios^ ex^ 
ícptuando las dos f rimeros , dexamosya revelados en el TomQ 
tercero de estambra , Discurso VIH , num. 35 >>' 3^ > donde 
remitimos al lectoi* para mejor inteligencia de lo que aqui 
ie escribe. Advierto y que en una misma ofer ación se puede 
usar simultáneamente de todas los artificios referidos , con lo 
epáal sera mas eficaz el en¿alío > porque se ^sacara mayor cantil 
dad de Oro y ú Plata. 

57 ,, Es necesaria suma atentíon á todo lo. que pasa por 
>, las manos de esta gcntCi^poique freqüentemcnte las aguas* 
jy Fuertes , ó Regias de que usan , están yá cargadas de dir 
„ soluciones de Oro , y Plata. Los pápele^ mismos , en que 
>,envuelven sus materias y esán i veces penetrados de la cal 
yy de estos metales. La esctitiifa y ó manchas que pareceneti 
yy dios, pueden ser hechas con la tintiira de los mismos jpacr 
,> tales. Se ha visto d mismc» vidrio cargadp de alguixa por* 
9> cion de Oro y que dtos smilmente habtací intrcxluddo al 
9> tiení^9 que estaáa» en fiamtídoii ea el horoo. 

58 ,9 Algunos han engañado C0o clavo6|Cuya mitad era 
au^raexi^^ ytav0t]»jtt^^ creqr 
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„ que han hecho una verdadera transmutación de la mitad 
^> de estos clavos, metiéndola en una pretendida tintura» 
„ Todo esto no es mas que un sutil engaño. Estos clavos, 
yy que antes de meterse en la tintura parecían ser enteramea- 
,y te de hierro j eran no obstante compuestos de dos piezas, 
„ la una de hierro , la otra de Plata , ú Oro*, soldadas con 
„ grande exactitud una con otra , y cubiertas de un color 
„ de hierro , que se disipaba entrándolas en el licor. Tal 
„ era el clavo mitad hierro , y mitad Oro , que habia en el 
„ Gabineto del Gran Duque de Florencia. Tales son los 
fy que hoy presento i la Academia mitad Plata , y mitad 
„ hierro. Tal era también el cuchillo , que un Religioso 
>, presentó á la Reyna Isabela de Inglaterra, la extremidad 
„4e cuya hoja era de Oro. Como también los que un fa- 
„ moso Charlatán e^arció algunos anos há en Provenza, 
^y cuya hoja era mitad Plata ^ y mitad hierro. Es verdad, 
„ que se añade , que este hacía la operación en cuchillos 
yr conocidos , que le entregaban , los quales , pasado algún 
„ tiempo , volvía convertida en Plata la extremidad de la 
„ hoja. Pero es de creer, que esta mutación no se hacia sino 
„ cortando laextremidad de la hoja,y soldando exactamen- 
>, te otra de Plata perfectamente semejante. * Si el Giar/a- 
tan , de que aqui se habla , hiciese verdadera transmutación^ 
la exeeutaria delante de los mismos , que le entregaban los 
cuchillos. Pues hacia la operación a escondidas y según se insinúa 
tn la Relación , esfixo que intervenía dolo. 

%9 „ Del mismo modo se han visto Mone(ks , ó Me- 

„ dallas, mitad Oro, y mitad Pltaa. Decíase, que estas 

„ piezas hablan sido antes enteramente de Plata 5 pero mo- 

„ jando la mitad de ellas en una tintura Filosofal , ó en el 

,» Elixir de los Filósofos , la mitad, que se habla mojado, 

„ se habia transmutado en Oro , sin que la forma exterior 

„ de la Medalla, ó sus caracteres, se hubiesen alterado con- 

'„ siderabiementei Yo digo, que esta Medalla nunca fue e;n- 

,, teramente de Plata, sino que estas son dos porciones de 

,, Medallas , la una de Oro , la otra de Plata, soldadas con 

„ gran deíttcza, de modo , que ías figuras , y caracteres se 

„corr 
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;, Correspondan exactamente , lo que no es muy dificil. Vé 
p aquí el modo con que se hace esto , &c. *^ 
. 60 Pareceme > que sería nimia pr^ixidad proseguir co- 
piando todo' el Discurso de Mr, Goftedo> aunque en lo que 
resta se explican otros mas sutiles artificios ^ para fingir lá 
pretendida transmutación. Baste saber , que no solo ensena 
como se componen dichas Medallas , mas también añade el 
artificio de hacer la mitad, que. es Oro , tan esponjosa, que 
nofpese mas qáeigual volumen de Plata: circunstancia efi- 
cacísima para persuadir, que hubo verdadera transmutación 
de este en aquel metal. l?rppoTae también el método »<le pre- 
parar tres Medallas totalmente semejantes en el exterior, de 
suerte , que infundiéndolas en la tintura , á proporción q]ie 
están mas , ó menos tiempo en ella, representarán mayori.ó 
menor transmutación. Esto es , una , que estará muy poco 
tiempo , solo íacará en la superficie una delgada telilla Üe 
Oro , y todo el fondo será de Plata : otra , que estará algo 
mas tiempo , sera de Oro hasta alguna profundidad , que* 
dando lo íntimo de ella en el ser de Plata 5 y finalmente lá 
ultima , que se detendrá mucho mas en la tintura , saldrá 
de Oro en toda sü profundidad; Aunque parece , que «tá 
es la ultima sutiljeza á que puede llegar el embuste , sin em-* 
bargo , sobre esta misma se puede refinar , porque los artes 
deengañar son infinitos J7«irii#A^rí?^?f¿rf^i?ir ' 

6\ Otras muchas operaciones ilusorias de laChímíai 
quemiran á persuadir la realidad del Arte transmutatorio,s6 
hallan en el Discurso de Mr. Gofredo, entre ellas una mi^y 
ingeniosa, que representa la conversión de Cobre en Platas 
|>ero las omito todas , persuadiéndome á que la explicación 
de las arriba propuestas abrirá los ojos de la gente crédula, 
^ara no dexarse cegar de las ifascinaciones de los Alquimis- 
^tas, por mas garatusas que les vean hacer. Una razón cíara, 
y generalísima convence, que todas sus operaciones son en- 
gañosas, y tanto mas falaces , qúántoson mas aptas para 
^hacer creer que no hay engaño. Si ellos poseyesen verda- 
'deramente el secreto de la Ghrysopeya, bien lejos de pstenr 
tarlfe /y persuadir que le poseen:, procurarían escbnderiei^^ 

T^m. V. del Tbcatro. Dd ^uea 
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pues de e$e m^y adquirirían immcnsos tesoros ^ librándose 
al mis Jio tiémpa de muchos, riesgos. Luego quatrta nías 
fuertes pruebas nos díeten ( fuertes digo en la apariencia ) 
de que poseen el gran secreto > masñrmea debemos estar 
en que no le poseen. 



NUEVA PRECAUCIOlSr 
CONTRA LOS ARTIFiaOS 

DE LOS ALQUIMISTAS. 

*i TTJOrque en e§tps tiempos hizp gran ruido et Conde 
^ ^. de Salvañac constt pretendida transmutación det 
hierro en Cobre , loque algunos , empeñadosen fivore- 
cec lo3 suenosv de los Alquimistas;,, toimban como prenda: 
dje la transmutación de otros- metales en Ofco ^. aunque cn\ 
el Discurso 9 que ahora addicipnamos:,, hemofS descubierto^ 
el fraude > quehabiaens esta operación» poax^ue las noti- 
cias de que enP^rís tuvo a%mitiernpo aceptación su- nianc- 
jo, y d¿spue&en 1^ Corte de España, c|Liando;Csta estaba 
en Sevilla , puedea tener preocupada aJgunos en su- favor;- 
manifestaremos aqui la triste catastrophe de-esa aceptación, 
siguiendo los avisos > que poca hí.redbimos en Ckrta de: 
un Religiosa Capuchino, residente en la Ciudad de Barce- 
lona , cuyacontexta,,eAlo»qfie habla: de didio^Conde >,cs; 
el siguientes 

2 „ Este, ha sola en^nd al Duque de; Orleans ^^ 
^, Fraricia , mas: también i N. acompañando los Reyes e» 
.,>,Sevilla> y con sus Patentes se vina í Barcelona , y; en- 
;^.gañó á. diferentes personas, singularmente á un Sastre, i 
^^.qjLueaííaraaí>Prpycnzal,.por sprde la P^ovenza^ Estele 
-,;> hizo tres ga^vosoS: vestido^^ : prevínole su Oficina en la ^ 
,9>caUedelC^meQ^ queyayí>a>r^seis Calderas de Estar 
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i,íio. HÍ:2ole la vida competente mas de seis meses , míen- 
>, tras que recogía sus fingidos ingredientes , entre los qua- 
>, lesera la rosada de Mayo. Hizo finalmente su experien- 
„ cía delante del Capitán General , Audiencia , Intenden- 
„ te , y otras personas de este tamaño. A pocos dias se 
„ descubrió su trampantojo por tm Medico Clérigo, llama- 
„ do el Doctor ( aqui está confiísa la letra : dice Geriu > ó 
„ Gerier , ó cosa semejante ) , y un Boticario Carlos Sít- 
>, nant. Sabido por el Excelentísimo señor Marqués de Ris- 
yy bourg , Capitán General , quiso saber la cosa de raíz , y 
yj y se halló no ser mas que el Vitriolo desleído en agua 
3^ con hierro , que metía dentro : los polvos de Proyección 
„ son las heces del hierro de las operaciones antecedentes, 
y'y que no sirven sino de trampantojo. Escribióse á la Corte, 
i, y file desterrado de estos Reynos. Temió ir por Francia, 
,V y se filé por mar á Genova. ^^ 

3 Hasta aqui el citado Religioso ^ sobre cuya narra- 
ción se ofrecen algunas reflexioneSé La primera es > que 
acaso lo que dice de las Calderas de Estaño será equivoca- 
don , porque de las que usaba en Francia eran de Plomo. 
Acaso también después juzgarla mas cómodas las de Esta- 
ño. Mas esta es para la substancia levísima diferencia. La 
fecunda es , que el engaño , que padeció él señor Duque 
Regente de la Francia j paró al fin en desengaño* El des- 
cubrimiento de la ilusión hecho por Mr* Gofredo , de que 
di nos noticia en el Discurso que addicionamos , se hizo 
notorio á todo él mtindo5 con que no podía yá ser creído 
de nadie el Conde de SálvañaC* Esto convence asimismo su 
venida á España. ¿A qué propositó exponer su ft)rtuna á 
los accidentes que podian sobrevenirle erí otro Reyno , te- 
niéndola constante en Francia? Convence ló mismo final- 
mente el miedo de pasar por Francia en la salida dé España, 
el qual miedo no podía tener otro fiíndainento , que ser 
yá conocido de aquella Nación por embustero. La tercera 
reflexión es , qué también en lá Corte de España se desen- 
gañaron , y conocieron , ó la falsedad , ó la inutilidad de 
su manipulación» Si ella fiíese legitima , y útil , le despa- 

Dd 2 t¡^ 
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claarian con Letras-Patentes , 6 le soltarían con esa fyitU 
lidad , pudicndo aprovecharse de él en beneficio del E^tzr, 
do? Ni el dexaria el granTheatro de una Corte , donxie 
podía hacer gruesisintós ganancias , por irse á Dios ,, y ¿ la 
ventura á acomodarse con ei primera con quien pegiase;^ 
foese un Sastre Provenzal , ó un Zapatero Flamenco? Así 
es de creer , que viendo en la Corte descubierto su engano> 
se escapó con ánimo de ir i engañar á otra parte, y que las. 
Letras-Patentes, que mostró en Barcelona , eran tan &lsas 
como la transmutación de liierra en Cobre* 

APÉNDICE. 

, 4 O OY de sentir , que por lo que mira 4 las natfcías ett 
^) que en algún modo se interesa el Piiblica^ ningún 
Autor debe ser tan escrupuloso en la observancia del mér. 
todo , que si por falta de ocurrencia, ó de conocimiento 
dexó de poner alguna en el lugiar correspondiente , omit^. 
colocarla en otra parte x aunque el sitio sea totalmente im-; 
proprio. La utilidad del Público debe siempre prepoáiderat 
a todas las reglas de la Crítica ^ ó por mejor decir > na se- 
li buena Critica la que no prefiera b utilidad del Pública 
i las mas constantes reglas del método» 

- 5 Favorecido de una máxima tan racional , y de la tal 
qual similitud de los asumptos , daré aqui una noticia , que 
tenia su proprio asiento como Addidon á la que en el 4T0- 
mo. Discurso X1V> tnim* 98 di del Artífice Sebastiant 
Flores , qixQ descubrió modo de transmutar el hierra ext^ 
4zero ; y es , que en Aragón vive hoy un Caballero y que i 
fuerza de su genio inventivo ha logrado lo mismo» Acabo/ 
de tener ahora esta noticia > y quando yá están impresas; 
\zs Addiciones al 4 Tomo, y aun casi. al 5 , por el favor 
que Ene hizaen anticipármela el Rmó. P.Mra Fr*Juani 
Christoyal Sancho y Larrán , Lector Jubilado de k Nobi- 
lisima Religión de nuestra Señora de la Merced Calzada de: 
la Provincia de Aragón , hijo del mismo Caballero, á: 
quien jkbe JEspaña este importante descubrimientos ycs: 
comp se sigue :*:.,._ Don 
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-^ Don Joscpfe Sancho de Rodezna Infanzón ( asi se' 
llama el Caballero Inventor ) , natural de la Villa de Brea, 
yhpy residente en h Ciudad de Calatayud, habiendo, fe- 
grado felizmente el fruto de sus filosóficas reflexiones en la 
transmutación del hierra en acero- ( ó hablando con mas 
propriedad , en dar al yerro aquella perfección que le cons* 
títuye acero ) por medio del fuego de reverbero , y algu-* 
tíos ingredientes secretos , que mezcla en el material , ex- 
hibió eítóo de 1736 á la Real Junta de Comercio , por 
medio de su Agente , las pruebas de su descubrimiento. 
Remitió la Real Junta el informe al Fiscal Real ; y e*stc, 
dando el acero > fiíbricada por Don Joseph , i examen i 
los quatro Oficios y lo calificaron de bueno para toda uso, 
fon bien fundadas esperanzas , de que el Autor le daria coa 
el tiempa mayor perfección. En cuya conseqüencia el Bfiy 
nuestro Señor y por su Real Cédula dada en el Buen Retí-» 
ro el dia 6 de Diciembre de 1737 y dio £icultad á Don Jor; 
seph para la construcción de las Fábricas necesarias en la 
Ciudad de Calatayud > tomándolas Su A^gestad baxo sa 
Real protección , y concecUendole las esenciones de Fuero, 
y de Junta de Real Coi^ercio./ Hallanse yá dichas Fibrv; 
cas perficionadas , y se trabaja, felizmer>te en eÜas , pidien- 
do de muchas partes cí acero y cuya perfección se adelin-^ 
tacada dia» 

7 Es nuestra Nación interesada en este descubrimlentOi 
yi por la parte de la conye»iencia > pues no saldrá tanto di- 
fiero de la Península para buscar el acero en otros Reynps; 
yá por la parte del honor , pop la gloria que le resulta de 
naber producido im hijo tan ingenioso , que sin ser Artífice 
de profesión y discurrió lo que se ocultó á tantos millares de 
Artífices insignes > que manejando diariamente por muchos 
^os el hierro , no han acertado^á sacarle de hierroi^ 
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Montes , Dísc. XV, desde Nuevas Varaioxm IBhyslns, 



Disc» IX,. todo. 
Nuevas propriedader éU ¡a 

Luzy Disc. XIL toda. 
Nuevo Arte Pbysiognomíco, 

Disc. III. todo. 
NumÁ PompiUo^Qtinác Hy- 

pocriton , Disc^IV» n. zz. 

o 



clnum* 41 , y en espe- 
' cial 55. 

Movimiento. Nq podría ha- 
ber mQVunientoa%uno,si 
-no hubies vacíos disemi- 
y nados , Disc.XUL n. 30. 
Muerte. Señales de muerte 
- ' actual, Discurs. VI. todo. 
Muchas de las que se creen 
, ser señales , son falibles, á^Bservaciones comunes jTK 
TLii. Las que parecen ser ^^ V. todo, 
mas ciertas, Wr 27. Observaciones Lunares. Inutfc 

< '\ ^ les para la Agricultura,. 

Disc. IX. num. 49. 
^ñiJArices. Si hay moda de Oración en favor de Pampeya^ 
Ji ^ restaurar las narices Disc. IV. num^ 54. 
. mutiladas , Discr IX. nu- Ora. Proporción de su gra?» 

vedad , y peso con la del 
ayre vecino á la tierra > 
Disc.^IX. num. 77. 
Oviedo. Prodigio que se fin- 
gió, é imprimió haber su« 
cedido en la Ciudad de 
Oviedo^ Disc. L num. 37. 



mer. io5. 
Newton ( Isaac). Su systéma 

• particular sobre los colo- 
res ^ Discurs. XI. numer. 
41 , ;y Discurs. XII. nu- 
mer. 10. 

Nicolás (el Pcz> , ó Pesce Co- 
■ /^,viviadias enteros de- 
baxo del agua , Disc. VI. 
I num. 7. 
Nilo. Los Egypcios le sacrí- 

• ficaban una Doncella , D. 
. I. num. 35. 

Nueva precaución contra los 
Jtrtificlos de los Alquimisy 



jpApyraceo. Exp\xc2iCÍort de 
•^ este nombre , Disc XL 

nnm.4, y 8. 
Paradoxas. í>(\xcv^ Parado- 
xas Physicas, Discurs. IX. 
todo. 



-j . tas,y vindicación del Au- Peces. Respiran , y no puje- 
,í . tor contra una grosera ca- den vivir sin ayre > D¡sc< 

lumnia ,. Discurs. XVIL , IX. num. 28. 

iltodo^i _ _, 'P^f^^íV. HerodotQ (M el qp^ 
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primero habló del Phemx; 
pero dice > que solo le vio 
pintado > Discurs, I. num. 

- 22. 

PbysícaJLzs experíenciasPhy* 

sicas piden mas ingenio, 

que las abstracciones Me- 

tahy sicas , Disc. XL nu- 

; mer. 36. 

Physionomía > Disc, ü. todo. 
Cinco principios en que 
se quiere fundar , Ibi. nu- 
nier. 6. &c. Physiononiíis- 
tas X quáles ? num. 18 ^ y 
19. Tablas Physionomi- 
cas , desde el n. 32. Nue-^. 
vo Arte de Physionomía,, 
Dísc. IIL todo. 

Piedras. Crecen como las: 
plantas, Disc. XV. n. 47. 

P/7-<íí>x. Fábula sobre IzMcm-- 
tana de Pilatos , D. XVL 
num, 2.. 

Pistola. Cómo se podrá dísr- 
. parar una pistola sin que 
haga daño , Disc I. uu- 
nier. 45. 

Platón. Máxima suya iniqua^ 
Disc. IV..mim. 33... . 

Pneumática. Descripción de 
la Máquina Pnumatica > y 
su uso > Discurs.'IX* num^ 
1 I. fice 

Políticos. Libros políticos, 
- Disc. X.. todo. Son inuti^ 
les , Ibi. 

Z^/(?..Siácia el PoJo Ártica 
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se desagua d Océano , Di 
XV. num. 28. 

jP ompeyo (el Grande). Su át^ 
gracia , Discurs. 4. num.^ 
48. Oración i favor dexl, 
• y contra la Politica idc 
Ptoloraeo , desde el ntíh 
mer. 54. 

Preadamitas. Hereges mo-» 
dernos, disc. XV. num. 4. 
Isaac la Peyrere resucitó 
el error de los Preadami- 
tas , Ibi. 

Pramethea. No se oculta ca 
la Fábula de Prometheo la 
Historia de Adán y y Eva^ 
Discurs. VIIL num. 9. NI 
la Historia , y hechos dé 
Moysés , Disc. VIII. nu- 

. mer. 15. 

Ptolomeo. Declamación coun 
tra la Politica de Ptolo- 
meo , Disc. IV* desde el 
num. 54. 

Pyrata. Trató de Ladrón á 
Akxandro Magno , Disc¿ 

- X* num. 5. 

Pythagoras. Erró atribuyen- 
do mucho dios nuraeroSj, 
Disc,XI.num* 22. 

Q 

f^aiir O témporas. Si ent 
^^^. ellas hay mudanza de 

: tiempo , Disc. V* n. 1 1. 
Quina. Es febrífugo cierto, 
Disc. XI, ^UlDi j^. 

QuXVsr 
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Quintinii. (Mr. de la> Su elo- animales , Dtófe. IX. hum. 



gio y Disc. XI. num. ^2. 

R 

nAciocinh. Engañoso sin 
-/C el auxilio déla experien- 
cia, Disc. XI. num. 23. &c. 
Ravena. Ha sido Puerto de 

Mar, Disc. XV. n. 26. 
ReJluxQ. Si para el fluxo , y 

refluxodel Mar concurren 

el Sol , y la Luna ? Disc 

XI. num. 17^ 
Regla Mathematica de lafé 

humana^ Disc. I. todo. 



23. No es su proprid co- 
lor el roxo, num. 41. 

Sangría. Si es remedio nece- 
sario en algunas enferme- 

r dades? Disc. XI. num. 54. 

Señales de muerte Actual ^ Dis- 
curs. VI. todo. 

Sequedad. No es qualidad, 
Disc. IX. num. 4. 

Sloane (Hans). DisertacioR 
suya sobre los huesos,quc 
se creen ser de Gigantes, 
Discurs. XVI. numer. 41, 
y 42. 
ü^/fj. Vicios de los Reyes an- Solidína. Explicación, y ale- 



goría de este nombre , D. 
XI. num. I , y 8. 

Solución del Gran Problema 
Histórico sóbrela población 
de la America , y revolu- 
nes del Globo Terráqueo, 
Disc. XV. todo. 

Susana. Puesta en duda su 
inocencia , y por qué ? D. 
I. num. 8. 

T 

TAblas. Diferentes tablas, 
que contienen toda la 
Physionomía , desde el 
.Disc. 11. desde el n. 32. 

S Abado. Si hay Sábado sin Tarquino (el Soberbio) arcüd 
Sol? Disc. V. num. 9. ■ qué usó contra sus enc- 

Sangre. El calor de la sangre migos, Discurs. IV. ñu- 
ño es generalmente nece- mer. 22. 
sariopara la vida de los T4r/4m.SilaTartariaOrfen- 

tal 



tiguos , Disc. IV. n. 2 1 . 

Rbodano. Phenomeno curio- 
so , que sucedió en este 
Rio , Disc. XV. num. 57. 

Ribero fD. Francisco del) juz- 
góse estar muerto estando 
vivo , Disc VI. n. 19. 

Roldan. Noticia de su estatu- 
ra, Disc. I. nuiTU 34. 

Romanos. Conquistaron el 
Mundo sin libros Políti- 
cos, Disc. X. num. 30. 

Romulo. Ha sido Tyrano, 
Disc. IV. num, 22. 

S 
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tal se co0iunicó antigua- 
mente con la California? 
DiscXV.nuiTi. i8. 

Témporas. Sí en las quatra 

. Témporas hay mudanza 
de temporal? Diseurs. V* 
mim. IX- . 

Termómetro. Su usa paralas; 
señales de muerte actual,. 
Disc.VI.num^30- 

Tiempo. Falsamente aaisado* 
de que causa todas las en- 
fer.nedades, Disc^Xl. nyjt- 
mer. 77- 

To^^tuga. La sangre de la Tor- 
tuga es fria al tacto , Disc;. 
IX. num. 2j.. 

lourmforK ( Jbsepb Prtton^ 
de) Su systéma. sobre la. 
vegetación de las piedras,. 
Diseurs. XV.. numer. ^j^ 

y s8. 

T'ourmmine (Padre )^ Exami- 
nase su systéma sobre la. 
Fnhula de Frometheo,. D.. 
VIII. num. 9^. 

*i ozzi ( Lucas ) , Medico in- 
signe. Confesión suya con- 
tra el uso d^- las sangrías,. 
Disc^ XI. n. 54.. 

Tr^Vf Clones Populares .^ DIsc 
XVLtodo. 

Trevoux ( Memorias: de )\ 
Asumpto de los Padres, 
que componen las M^^mo- 
rias de Trevoux, Diseurs- 
XVII. n. 35r.. 



uv 



TJTActo. Existencia del va- 
f^ cío , Disc. XIIL todo- 
Hay vacíos diseminados,. 
Ibid. num. x^. 

Vantere (Padre Jacobo), Poe- 
ta Jfesuita. Su elogio, Disc»- 
IX. num.. 5:3. 

Verbas. Es superfina la elec- 
ción de vena para la san- 
gría, Disc ..XI. n. 56.. 

Verdades. Las verdades natu- 
rales se han sabido por la 
clxperiencia, Disc. XI.. nu- 
mer. II. 

Vasallo ( Andrés ). Caso que 
le sucedió' con^ un Español 
reputado por muerto , D- 
VI. num. rj.. 

Vidrio. No le penetra elagua, 
Disc. XI. num. 39. Ni el 
zuma de limón , n. 40. 

Vilíanova(JixvsAáoá¿). Elo- 
gios vanos que dá á Hip- 
pocrates , y á Galeno , D.. 
V\k num. 17.. 

Violento. Es falso que ningún 
violento permanezca , ó 
dure mucho, Disc. IX nu- 
mer. 60.. 

Viruelas. Noticia del reme- 
dio precautorio contra las: 
vírueras , Diseurs.. XI.. nu- 
mer. 60. 

Vista. No es activa, Disc. 
V. num. 25. 



